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C A P I T U L O I. 
Principia de el Reinado de el Rey Don Fernando el Magno de Castilla 
y de León. 
[ON el nuevo Reino que se le agrego á el Rey 
iDon Fernando, se hizo el más poderoso señor de 
¡los que á la sazón habia en España; no habia Rey 
f ^ f l l í e n Córdoba y en ella se habia levantado un mo -
ro llamado lawar que reinó dos años, y por su muerte heredó 
el Reino su hijo Mahomat, que reinó trece años en Sevilla; se 
habia levantado otro llamado Alkacina que reinó quince; vién-
dose Don Fernando superior á todos con la grandeza de su 
áttimo, junta con el celo de la religión cristiana, luégo que 
asentó el gobierno político de su Reino, acordó de hacer gue-
rra á los moros^ pareciéndole que aquel era el camino más 
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breve para hacerse grande entre los hombres y agradar más á 
Dios. 
Los moros que habitaban hácia aquella parte que hoy 
llamamos Portugal, se tendían largamente h^sta las riberas de 
el rio Duero; levantó ejército, y con él marchó contra los que 
acostumbraban á hacer cabalgadas contra los cristianos, que 
era el género de guerra que entonces habla; y á la sazón en 
una grande entrada que hicieron, robaron muchos hombres 
y ganados; dióse el Rey tan buena maña y siguiólos con tanta 
diligencia, que vencidos y maltratados, Íes quitó la presa que 
lUvaban, y alentado con tan buen principio, pasó adelante y 
dió el gasto á los campos de Mérida y Badajoz^ sin perdonar 
cosa alguna que se le pusiese delante; los ganados y cautivos 
que tomó, fueron muchos,, •/ de camino tomó dos pueblos, el 
uno llamado Sena y el otro Gani, dentro de lo que es hoy 
Portugal. Rindió la ciudad de Viseo con cerco muy apretado 
que le puso, aunque los moros de él pelearon valerosamente; 
la toma ác esta ciudad dió mucho contento al Reino, por lo 
que en ella s; interesaba, y porque hubo á las manos al moro 
que hnbia muerto á su suegro con la saeta, á el cual mandó . 
sacar los ojos y cortar las manos y un pié; en esta misma 
jornada se ganaron así mismo los castillos de San Martin y 
de Tarancon, v de allí pasó á visitar á Santigo de Galicia; 
y en este estado se hallaba el año segundo después de haber 
tomado la posesión de el Reino de León. El siguiente que 
fué el de mil cuarenta de Cristo, puso cerco sobre la ciudad 
de Coimbra v la ganó, aunque con dificultad, por entrega 
que le hicieron los moros porque les concediese las vidas, 
porque el cerco fué largo y llegaron á verse faltos de los 
bastimentos necesarios para sustentarlo; con los términos de 
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el Reino de León se alargaron hasta el rio Modego que 
pasa por ella. 
Los moros del Reino de Toledo molestaban del mismo 
modo á Castilla con cabalgadas y correrías frecuentes que ha-
cían en ella, y para remediar el daño que era grande, ha-
biendo acabado con esta empresa revolvió contra ellos y to-
mó á San Estéban de Gormaz, Vado Regio, Aguilar, Vale-
rónica que hoy es Berlanga; pasó adelante, pasó á fuego y 
sangre el territorio de Tarazona, corrió la tierra hasta Medi -
naceli, demoliendo todas las atalayas, que habia muchas 
en España, desde alli pasados los puertos, frontera á la sazón 
entre moros y cristianos; revolvió sobre el Reino de Toledo, 
taló los campos de Talamanca y Uceda; lo mismo hizo en 
los de Guadal?]"ara que están puestos á la ribera de el r io 
Henares, sin parar hasta dar vista á Madrid; el Rey moro 
Alcmenon de Toledo^ que le veía acometer en su casa, so-
licitó las paces y las compró á peso de dinero, dando gran 
cantidad de plata y oro; lo mismo hicieron los moros de 
Zaragoza, Portugal y Sevilla, haciéndose sus vasallos y pa-
gándole parias; con que los moros, que tanto poder y pu-
janza tenían-, se les habia mudado la dicha en sujeción y ven-
cimiento, v se veían obligados á guardar las le) es de los que 
antes tenían por subditos. 
La Iglesia de San Juan Bautista que en León estaba aarui-
nada con las invasiones de los moros, quiso el Rey que fue-
se entierro de los Re;, es, y para eso comenzó á reedificarla 
y llevó a ella desde Sevilla el cuerpo de San Isidoro; la ador-
nó y engrandeció con otr^s muchas reliquias y ornamentos y 
con los cuerpos de los Reyes sus pasados. 
En el mismo año de la traslación de San Isidoro, que fué 
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el de m i l y cincuenta y dos, murió en la guerra su hermano 
Don Garcia, Rey de Navarra; su muerte se ocasionó de el 
poco gusto con que estos hermanos Reyes quedaron de el 
testamento de su padre, en particnlar Don Garcia( que se que-
jaba de que siendo el primogénito, á quien de razón perte-
necían todos los reinos, los hubiese su padre dividido; enfer-
m ó Don Garcia en Nájera, y Don Fernando su hermano pa-
só á visitarlo como la razón lo pedia; la ocasión de verlo en 
su casa, despertó en Don Garcia el apetito de el Reino, trató 
de detenerlo preso, hasta que satisficiese aquella demanda; en-
tendió la zalagarda Don Fernando, y huyó y púsose en co-
bro; Don Garcia se dió por sentido de aquella mala sospe-
cha, y procuró remediar el odio y malquerencia que por aque-
lla causa resultó contra él; supo que su hermano estaba en-
fermo en Burgos, y fué á pagarle la visita; no se aplacó el 
Rey Don Fernando con aquella cortesía y máscara de amis-
tad, prendiólo y con buena guarda lo mandó á el castillo de 
Coya; sobornó las guardas que les tenian puestas, y huyóse 
i Navarra, resuelto á vengar por las armas aquella injuria y 
agravio; juntó la gente de su Reino, llamó ayuda de los m o -
ros sus aliados, y formando un buen ejército, rompió por las 
tierras de Castilla, y pasados los montes de Oca, hizo mu-
chos estragos por aquellas comarcas; no cogió descuidado á 
su hermano Don Fernando, que le salió á el encuentro con 
un poderoso ejército de soldados viejos, ejercitados en las 
conquistas pasadas, diéronse la vista los dos ejércitos, como 
á cuatro leguas de la ciudad de Burgos cerca de un pueblo 
que se llamaba Atapuerca; asentaron sus reales, y barreáron • 
se., y ordenaron sus haces en guisa de pelear; Don Fernando 
ra amado de los suyos por su afable condición, y los de 
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Don García venían disgustados con él por la aspereza de la 
suya; peleaban de mala gana contra Don Fernando, y antes 
de el rompimiento, pidieron á su Rey que les satisficiese los 
agravios que les había hecho; no quiso dar oidos á su deman-
da, pareciéndole fuera de razón y que tomaban aquel torcedor 
y ocasión para salir con lo que deseaban; muchos temían no 
le empeciese aquella aspereza, en particular un caballera prin-
cipal que lo había criado, cuyo nombre no se dice, aunque 
todos dicen que era viejo, anciano y venerable; movió tratos 
de paz que Don Fernando oyó con gusto, más Don García 
no hizo caso de muchas razones que le representó, para per-
suadirlo á que mudase de parecer, y se conformase con su 
hermano, excusando tantas muertes c«mo había de haber de 
ambas partes, si la cosa llegase á rompimiento y se diese la 
batalla; y aunque sus buenas razones fueron acompañadas con 
lágrimas y ruegos, no pudo mover el pecho duro de Don 
García, á quien ó sus pecados ó su poca razón llevaban á la 
muerte; el buen caballero que vió menospreciados sus conse-
jos, y conociendo que se iba á perder, por no ver la des-
trucion de su pátría, con solo su espada y lanza se me-
tió entre los enemigos á tiempo que ya se había comenzado 
la batalla, en la parte donde era mayor la carga, y así mu-
rió como bueno; los demás no pudieron sufrir el ímpetu que 
traía Don Fernando; algunos de los navarros se separaron 
desesperados de el suceso, y dos de ellos atravesando el es-
cuadrón, llegaron donde su Rey estaba, y lo hirieron quitán-
dole la vida, que perdió á mano de los suyos; caído el Rey, 
todos los suyos huyeron, quedando el Rey Don Fernando 
alegre con la victoria, y triste con la muerte de su herma-
no; cuyo cuerpo fué llevado á Nájera, y sepultado en la Iglc-
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sia de Santa María que él la" liabia edificado, desde los ci-
mientos: de Doña Estéfania, su muger, francesa de nación, 
con quien casó en vida de su padre, dejó cuatro hijos y otras 
tantas hijas, que fueron Don Sancho, que le sucedió en la 
Corona, y Don Ramiro, á quien habia dado el Señorío de 
Calahorra, como ganado de los moros: los demás hijos se 
llamaron Don Fernando, Don Ramón, las hijas Ermesinda, 
Ximena, Mayor y Doña Urraca; esta caso con Don García, 
infante de el Rey Don Fernando. 
C A P I T U L O II . 
El estado en que quedó el Reino después de la muerte de el Rey 
Don García. 
ABIA Don García quitado el Reino de Aragón á 
[su hermano Don Ramiro y lo tenia desposeído, 
íy así luego que fué muerto, entró Don Fernando 
en la posesión de ios lugares sobre que era la gue-
rra, que eran Bribiesca y Montes de Oca y parte de la Rioja; 
Don Ramiro, Rey de Aragón, que se hallaba de su Reino, 
entró en él sin dificultad, de modo que Don Sancho, here-
dero como hijo mayor de el difunto Don García, quedó con 
el Reino de Navarra, harto cercenado y corto; quedóle lo que 
cae de la otra parte de el Rio Oya hácia Navarra, y el duca_ 
do de Vizcaya, Nájera, L o g r o ñ o j otros pueblos. 
Luego que Don Ramiro se vió restituido en su Reino de 
Aragón, quitó ¿ los moros que habían quedado en Ribagorza 
R.—a» 
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un pueblo llamado Benabarre, y por conclusión hizo paces con 
Don Sancho, el nuevo Rey de Navarra su sobrino, ligándose 
los dos para defenderse de Don Fernando, que, como vence-
dor, quedaba poderoso, dándose á temer á Cristianos y mo-
ros, de modo que los del Reino de Toledo hicieron liga con 
los de la Celtiberia y juntos acometieron las tierras de el Rey 
Don Fernando que, aunque viejo y cansado, juntó un pode 
roso ejército con que acometió á los moros por la parte en 
que corre el rio Ebro^ é hizo gran matanza en ellos; pasó 
más adelante hasta llegar á los Catalanes y Valencianos, y 
úl t imamente se recogió á su Reino, donde lleno de honor y 
de virtudes, mur ió en León, tercer dia de Pascua de Navi-
dad de «1 año de 1.075; Por su testamento dejó sus reinos 
dividos entre sus tres hijos; á Don Sancho, como mayor de 
todos, señaló el Reino de Castilla, eomo se extiende desde el 
rio Ebro hasta Pisuerga, porque todo lo que se quitó á Na-
varra se lo añadió á Castilla; el Reino de León quedó á Don 
Alonso con tierra de campos y parte de Asturias que llega 
hasta el rio Deva que pasa por Oviedo, demás de algunas 
ciudades de Galicia que le cupieron en su parte; á Don Gar-
cía el menor, dió lo demás de el Reino de Galicia, y la par-
te de el Reino de Portugal que dejó ganada de los moros; 
todos tres se llamaron Reyes. A Doña Urraca dejó la ciudad 
de Zamora y á Doña Elvira la de Toro; estas ciudades se 
llamaron el Infantado, vocablo usado en aquellos tiempos con 
que se significaba la hacienda que señalaba para alimento de 
las Infantas que quedaban sin haber tomado estado. 
C A P I T U L O III, 
Las novedades que ocasiooó en España Ja división de los Reinos 
de ella. 
i UN QUE el Rey Don Sancho, como hijo mayor de 
*el Rey Don Fernando, quedó disgustado de la d i . 
'visión de Reinos que su padre habia hecho, dc-
Ibiéndelo á él como mayor de todos, disimuló su 
entendimiento todo el tiempo que su madre vivió, porque 
siendo suyo el Reino de León, no tenía acción á él hasta su 
muerte, , así luego empleó sus armas contra los moros, de 
quien alcanzó victoria; luego comenzó otra guerra contra el 
Rey Don Ramiro de Aragón, el cual quedó muerto en una 
batalla que se dió el año, poco más ó menos, de m i l y se 
tcnta y siete, habiendo tenido aquel Reino por espacio de 
treinta y un anos; fué sepultado en San Juan de la Pena; es-
ta victoria fué triste y desabrida para los cristianos y mal 
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pronóstico para los de adelante, por haber dado el Rey Don 
Sancho principio á sus hazañas con la muerte de su tio; su-
cedióle en el Reino Don Sancho Ramírez, su hijo mayor, 
de diez y ocho años; con que en este tiempo reinaban en 
España tres Reyes de un mismo nombre, todos primos her-
manos, aunque no iguales en poder y fuerza, y hasta en la ma-
nera de su muerte fueron todos tres muy semejantes. Don San-
cho, Rey de Castilla, que era el más poderoso, demás de la 
muerte que dió á su tio el Rey Don Ramiro, se iba cada dia 
haciendo más teroz; Pon Sancho, Rey de Navarra y Don San-
cho, Rey de Aragón, estos dos últimos, se ligaron para ase-
gurarse contra el poder de el de Castilla, el cual no ignoraba 
sus intentos y para ganarles por la mano, rompió con sus gentes 
por las tierras de Navarra, hasta dar vista á la villa de Viana; 
acudieron los dos Reyes, y en aquel lugar se dieron la bata-
lla, en que el Rey de Castilla fué roto; y con pérdida de mu-
cha gente, dió vuelta á su casa; los vencedores determinaron 
de seguir y ejecutar la victoria, y rompieron por la Riojay 
por la comarca de Bribiesca, donde cobraron por las armas 
todo lo que el Rey Don Fernando habia ganado por aque-
lla parte, quedando rompida la guerra entre estos tres prin-
cipes. El castellano no pudo por entonces satisfacerse de los 
dos Reyes primos, porque volvió las armas contra sus her-
manos que, quietos en sus casas, no trataban de ligarse contra 
él, como lo hicieron Jos prifnos; hizo levas de gente, juntó un 
ejército, el mayor que pudo, resuelto de llevar aquella em-
presa hasta el cabo. Don Alonso, que era el primero á quien 
amenazaba aquella tempestad, despachó embajadores ;\ Don 
Garcia, su hermano, y á sus primos de Aragón y Navarra; 
más no teniendo de ellos el amparo que les pedía, juntó su 
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gente y salió en busca de su enemigo hermano; diéronse vista 
junio á un pueblo que se llama Plantaca; dióse la batalla con 
gran coraje; la victoria quedó por los castellanos, y el Rey 
Don Alonso vencido y destrozada su gente, se retiró á la 
ciudad de León; después procuró rehacer su ejército y tornó 
á encontrarse con el enemigo cerca de el pueblo de Golpéjar, 
asentado A la ribera de el rio Carrion; trocóse la fortuna y fu¿ 
vencido el Rey de Castilla; con la prosperidad suelen descui-
darse los vencedores, como aquí sucedió, porque el Cid que 
iba en compañía de el Rey Don Sancho, sospechó, como sa-
gaz en las cosas de la guerra, lo sucedido. Madrugó el dia 
siguiente, recogió la gente y antes que el sol saliese, dió so-
bre los reales de el Rey Don Alonso, que, cargado de sueño y 
su gente descuidada, se hallaba muy léjos de pensar cosa se-
mejante; con el miedo y peligro repentino, unos huian y 
otros tomaban las armas, todos mandaban y ninguno obe-
decía ni hacia lo que era menester, y así en breve espacio 
quedaron, ^vencidos; Don Alonso se retiró á la iglesia de 
Carrion en que tenia puesto soldados de guarnición, y allí lo 
prendieron y enviaron á Burgos, para que estuviese con buena 
guarda en el Castillo; en esta ocasión se pusieron de por medio 
el conde Don Pedro Ansures y la infanta Doña Urraca, hermana 
de los Revés, que quería mucho á Don Alonso, los cuales en 
aquella adversidad nunca lo desampararon, y dieron traza que 
Con licencia de ol Rey Don Sancho se íuese á el Monasterio 
de Sahagun, y que allí tomase el hábito de monge, renuncian-
do el estado seglar como lo hizo el año de m i l y setenta y 
uno; pasó algún tiempo en aquella vida, que tomó por fuerza, 
hasta que con acuerdo de los mismos que lo habían puesto en 
ella, le aconsejaron que la dejase y se pasase á el amparo de 
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Almenon, rey moro de Toledo, de quien fué recibido,, ha-
biéndolo ejecutado; y el moro hizo vanidad de que otro Rey 
como él se amparase de su persona; señalóle casa para su m o -
rada, junto á su palacio que estaba donde ahora el Monas-
terio de la Concepción, y caia cerca de un templo de cris-
tianos, que se entiende era el que hoy tienen los Carmelitas, 
con que tenia donde oir Misa y los Oficios divinos, y como-
didad de hablar á el rey cuando le parecía; con que en po 
eos dias alcanzó la gracia de el moro. 
El rey Don Sancho tomó posesión de el reino de León, con 
poca dificultad, aunque aquella ciudad al principio le cerró las 
puertas; y en lo restante unas ciudades se le rendían y otras 
to«iaba por fuerzas de armas. 
Concluido esto i su voluntad, revolvió contra Galicia y 
contra su rey Don Garcia, á quien halló con pocas fuerzas 
por tener el reino dividido en bandos y estar disgustados 
contra él los naturales, á causa de los muchos tributos que 
les imponía, y el ma^or daño, que se dejaba gobernar en un 
todo por un criado que le gobernaba á él, al cual mataron en 
su presencia, y aún pasaron tan adelante, que por sospechar-
se de muchos que eran participantes en el delito, para ase-
gurarse, tomaron las armas y alborotaron el reino; en este es-
tado se hallaba Galicia á el tiempo que el rey Don Sancho, 
pretendió tomarlo. El rey Don Garcia, viendo que por estar 
los suyos alborotados, no podía contrastar las fuerzas de su 
hermano con solos trescientos soldados que le siguieron, des 
amparada la tierra, acudió á los moros de Portugal, persua-
diólos le ayudasen con sus fuerzas, que si bien andaba fuera 
de su casa, todavía le ayudarían sus vasallos, que se apiadasen 
de su trabajo é hiciesen rostro á la ambición de su herma-
( '5 ) 
no, siquiera por asegurar sus cosas, y no tener por vecino, un 
enemigo tan poderoso, que si salia con aquella pretcnsión no 
pararía hasta apoderarse de todo el reino; á estas y otras ra-
zones respondieron los moros que les pesaba de su mal, pero 
que no les venia i cuento meter en peligro sus casas por ayu-
darle y mucho ménos fiar de promesas de hombre que no 
se supo conservar en lo que tenia; despedido de este socorro 
todavía quiso probar ventura, alentado con otros muchos 
que le acudieron, unos por odio de el Rey Don Sancho, otros 
por tener parte en la presa^ parte moros y parte cristianos; 
con esta gente partió por las tierras de su Reino; los pueblos 
y ciudades de Portugal fácilmente se rendían; acudió el Rey 
Don Sancho para apagar esta llama, llegó con su gente has • 
ta Samaren, juntáronse los dos campos, diósc la batalla de 
poder á poder; el campo quedó por el Rey de Cas-
tilla y el estrago y matanza de los contrarios filé grandt; 
hubo muchos prisioneros, entre ellos el mismo Rey Don 
García, que llevaron al castillo de Luna en Galicia, donde 
pasó en prisiones lo que le restó de vida, pobre y despoja-
do de su estado; era hombre apocado y flojo, y suelto de 
engua lo bastante, para tan grandes olas y tormentas como 
contra él se levantaban. 

C A P I T U L O IV. 
Muerte de el Rey Don Sancho sobre Zamora. 
CABIENDO ya el Rev Don Sancho acibado con los 
'hermanos, no satisfizo su ambición con dos rei-
\nos agregados á el su\ o; nada basta ñ el ambicio-
no; quiso también las dos ciudades de Toro y Za 
mora, que hablan quedado paia el alimento de sus dos her-
manos. La ciudad de Zamora estaba muy pertrechada de mu-
ros y municiones, vituallas y soldados que tenian apercibidos 
para todo lo que pudiese acontecer; los moradores eran gen-
te muy esforzada y muy leal, determinados á ponerse A cual-
quier riesgo por defenderse de cualquiera que les quisiese 
acometer, y lo más importante, acaudillados de Arias Gon-
zalo, Caballero muy anciano y de mucho valor y prudencia, 
1 uien se valia la infanta Doña Urraca para las cosas del 
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gobierno y de la guerra; el Rey que había hecho sus dili-
gencias para que su hermano le diese, ó trocase, 6 permu-
tase aquella ciudad, visto que por ningún medio lo podia 
conseguir, acordó usar la fuerza; juntó sus huestes, y con ellas 
le puso cerco que iba apretando más cada dia de los que 
vivió, que no fueron muchos; porque uno de los ciudadanos 
con capa de celo de remediar los daños qu« los vecinos pa-
decían con el cerco, y vendiendo el aviso á el Rey por fi-
neza, culpando á Arias Gonzalo, á quien ya por sus conse_ 
jos que daba á la Infanta, atribula 1? dureza en no rendirse 
y la constancia en defenderse, habiendo salido de la ciudad 
con este intento, persuadió á el Rey que él solo daria fin 
á aquella empresa, manifestándole un sitio por donde fácil-
mente podria ser entrada la ciudad, á que el Rey dió crédito 
y para que el secreto no saliese de los dos, se fué con él 
tan descuidado que tuvo lugar de pasarlo con un venablo 
desde el pecho á la espalda, y ponerse en huida y amparar-
se en la ciudad que le abría Lis puertas y lo recojió; ac-
ción con que todos se persuadieron á que fué cometido e l 
delito y traición con acuerdo de toda la ciudad, en la cual 
fundó Don Diego Ordoñez de Lara, caballero moro y va-
liente, el célebre reto que hizo á los zamoranos, y sustentó 
con cinco, aunque por su caballo desbocado y sacado de 
la palizada antes que acabase el duelo, se quedó el negocio 
por determinar; los soldados de León y de Galicia ,no sen-
tían bien de el Rey muerto, ni les agradaban sus empre-
sas, y así, sin detenerse más tiempo, desampararon las bande-
ras y se fueron á sus casas; los de Castilla como más obli-
gados y como más antiguos vasallos, parte de ellos, con gran 
sentimiento, llevaron el cuerpo muerto á O ñ a y lo sepulta-
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ron é hicieron sus honras, que no tueron de mucha solem-
nidad ni aparato; la mayor parte se quedaron sobre Zamora 
resueltos de vengar la traición, y poco á poco se fué en-
friando el afecto á la venganza, y el negocio se quedó en 
aquel estado; se abrió camino para que el Re/ Don Alonso 
que estaba en Toledo gozase de la ocasión, y se juntasen 
en su persona todas las tres coronas que . su padre habia pues-
to en las de sus tres hijos; la Infanta Doña Urraca, su her-
mana, y Don Pedro Ansures le dieron cuenta de el suceso 
y él dispuso la salida de Toledo, de modo que sin faltar á 
la gratitud que debia á el Rey moro, volvió á su Reino car-
gado de dones que á la despedida le dió, quedando su ami-
go y coligado para defenderlo y á su hijo Hixem en todas 
las ocasiones de guerra que se le ofreciesen; salióle acompa-
ñando hasta los Pirineos, lugares de el Reino de León, don-
de fué recibido de sus vasallos como Rey y Señor, llegó á 
Zamora donde la Infanta á quien siempre tuvo en lugar de 
madre, le esperaba; consaltó con ella lo que debia hacer 
acerca de lo de Galicia, que andaba en balanzas, á causa que 
su hermano Don Garcia, por la mudanza de los tiempos, es-
capó de la prisión, y pretendía restituirse en el Reino que 
antes tenia; acordó Don Alonso excursar alteraciones^ y para 
ello le envió personas nobles y principales que le requiriesen 
de paz, los cuales por ser él de buena condición y sencillo, 
fácilmente lo persuadieron de lo que deseaban, y sin pedir 
ninguna seguridad, se vino para su hermano seguro de que 
alcanzarla de él por bien lo que pretendía; engañóle su espe-
ranza, por que luego le echaron las manos y le quitaron la 
libertad y le volvieron á la prisión que le duró todo el 
tiempo de su vida; temióse que por su condición que no 
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era muy sosegada, sería ocasión de alborotos y alteraciones, 
lo cual pudo ser excusa de el agravio que se le hacia, tra-
tándolo en la prisión con toda reverencia, respeto y comodi-
dad; con esto quedo llano lo de Galicia. 
Los caballeros de Castilla en quien habia alguna dificul-
tad, se juntaron en Burgos y acordaron de recibir á Don 
Alonso por Re/ con que primero jurase que no había su-
cedido la muerte de su hermano, con su consentimiento ni 
habia tenido parte en ella; este juramento lo tomo el Cid, 
con algún más rigor del que debia, de que el Rey quedó de-
sazonado, como lo mostró después; tenia treinta y siete, rifios 
cuando volvió á t i Reino; fué diestro en la guerra; por esto le 
llamaron el cBravo; su franqueza y liberalidad fué extremada 
por lo cual le llamaron: el de la mano horadada. En el modo 
con que se portó con los moros en Toledo y en el que tu-
vo para salir de allí y volver á su Reino, mezclaron los anti-
guos muchas cosas fabulosas, 3 una fué que en cierta ocasión, 
para conocer si dormía o habia habia oido cierta conversa-
ción que ellos hablan tenido, le echaron en la mano plomo 
derretido y se la horadaron, acción que ella misma manifiesta 
la liviandad de el que lo inventó, y 3 o condeno con las demás 
que he quitado de esta historia. 
La muerte de el Rey Don Sancho y la restitución de Don 
Alonso, fué el año de mi l y setenta y tres; el siguiente suce-
dió una ocasión en que el Rey Don Alonso ayudó á el Rey de 
Toled o, y le comenzó á pagar los beneficios que de él habia 
recibido; traia Almenon, Rey de Toledo, guerra con el de 
Córdoba, sobre los términos de sus Reinos; súpolo el Rey Don 
Alonso, y juntó un buen ejército con intento de ayudarle y 
acudirle; Almenón temió, pensando que venia contra él, pe 
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o habiéndose desengañado, juntaron los dos sus campos é h i -
cieron muy gran daño en las tierras de el de Córdoba; destru 
yeron los sembrados, aldeas y cortijos, quemaron los pueblos 
y volvieron ricos de cautivos y ganados; por este tiempo falle-
ño la primera muger de el Rey Don Alonso, llamada Doña 
Inés, y casó de segundo matrimonio con otra llamada Doña 
Constanza, natural de Francia, de la cual hubo una hija sola 
que se llamó Doña Urraca, que heredó el Reino y todos los 
estados de su padre, como se verá en su lugar. 

C A P I T U L O V . 
Las guerras que el Rey Don Alonso tuvo con los moros. 
N el capitulo antecedente dijimos cómo el Cid 
Ruiz Diaz de Vivar tomó el juramento á el Rey 
Don Alonso con algnn giro de libertad, de que 
Stá^'ioaísswel Rey mostró enfado, y es de saber como por este 
tiempo estaba ya casado con Doña Ximena Gómez, con cuyo 
padre, el conde Don Gómez de Gormaz, habia hecho campo 
y quitádole en él la vida, y lo que de este caso resultó fué 
que Doña Ximena, su hija y heredera, pidió á el Rey, que ó 
lo castigase, ó se lo diese por marido; hízose el casamiento, 
que á todos estaba bien quisto (?), con que con el gran dote de 
su esposa y el estado que tenia de su padre, se aumentó el 
poder y riqueza; y en esta ocasión era como de los más prin-
cipales; parece pues, que los dos Reyes moros^ de Córdoba y 
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de Andalucía, no acudían con las parias que estaban obligados 
á el Rey Don Alonso, el cual mandó á el Cid que bajase a 
el Andalucía a ponerlos en razón; llegó á tiempo que el Rey 
de Granada estaba de guerra con el de Sevilla^ y se hallaba 
muy orgulloso por seguir algunos cristianos sus banderas que 
estaban ¿ sueldo. Púsose el Cid por medio para concertarlos 
y ponerlos en paz, y porque el de Granada no quería venir 
en ningún partido, se hizo guerra, y vencido, le forzó á temar 
el asiento que menospreciaba primero; hiciéronse pues, las pa-
ces entre aquellos moros, y el Cid volvió con los tributos co-
brados y sus soldados ricos con las presas que en aquella gue-
rra hicieron, los cuales y toda la demás gente por las victorias 
que ganó en esta jornada, le llamaron el Cid Campeador y á 
el paso que sus hazañas lo engrandecían, crecía la envidia con 
que era mirado de sus iguales, los cuales procuraron abatir á 
el que no podían igualar, y como tenia de su parte á e 
afecto del Príncipe, no fué dificultoso el derribarlo, á que no 
ayudó poco el que los moros de Andalucía no acababan de so-
segar y allanarse; determinó el Rey hacerles guerra en p«rso-
na, á tiempo que un buen golpe de moros de los de Aragón, 
á persuación de los Andaluces ó por no perder aquella ocasión, 
hicieron entrada por Medinaceli en tierras de Castilla, corrie • 
ron y talaron los campos de Saq Esteban de Gormaz. Hallá-
base el Cid retirado en su casa con achaques y poca salud, 
aunque era por la poca gana que tenia de verse entre los que 
lo envidiaban; pero avisado de lo que pasaba y viendo que el 
Rey estaba ausente, con la gente que pudo recoger, acudió luego 
á el peligro; su valor y diligencia corrían á las parejas, con 
que brevemente forzó á los moros á retirarse; no contento con 
esto, por aprovecharse de la ocasión y aprovechar sus sol-
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dados, revolvió ¿ mano derecha sobre las tierras de el Reino 
de Toledo, sin parar ni dar vis t i á la Ciudad; en el camino 
saqueó los pueblos, taló los campos, ganó gran presa y siete 
mi l esclavos entre hombres y mujeres, dando con esta victo-
ria armas á sus enemigos, que las tomaron para hacerle cargo 
ante el Rey de haber quebrantado las paces asentadas con T o -
ledo; tratóse el negocio en una junta de grandes y ricos hom-
bres, donde se acordó que saliese desterrado en el Reino den 
tro de cinco dias, término fatál á que no se atrevió á replicar, 
y así, dejando á su muger é hijas en guarda á el Abad de 
San Pedro de Cárdena, salió luego de el Reino con todos los 
su^os, parientes y amigos; iba resucito de no pasar el tiempo 
en ociosidad, antes de allí adelante con más bríos hacer gue-
rra á los moros, y con el resplandor de sus virtudes deshacer 
las tinieblas de las calumnias que se le armaban; tomó el ca-
mino por el rio Henares arriba y no paró hasta aquella parte 
de Aragón en que está Alhama y el rio Jalón, y ganó el Cas-
tillo de Alcocer muy fuerte por su sitio, de donde hacía salidas 
y cabalgadas por todas sus comarcas, y aun desbarató dos ca-
pitanes que el Rey moro de Valencia envió con gente para 
impedir aquellos daños; de la presa que fué muy rica, acordó 
enviar en presente al Rey Don Alonso,treinta caballos escogidos 
con otros tantos alfanges, fiados de los arzones, y treinta cauti-
vos moros, vestidos ricamente que los llevasen del diestro; esto 
pasó en diversos años; en el de 1077 mató á el Rey Don 
Sancho de Navarra su hermano Don Ramón; tenia de su mu-
ger Doña Plasencia, un hijo llamado Don Ramiro, de poca 
edad, por lo cual Don Ramón se alzó con el Reino, dividióse 
el Reino de Navarra en parcialidades, y unos se llegaron á el 
Rey de Aragón, v otros á el Rey de Castilla Don Alonso, cu-
R . - 4 . 
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yos sucesores no pongo porque no tocan á el órden que llevo 
de sus Reyes. 
El año siguiente de mi l y setenta y siete murieron A l -
menon Rey de Toledo y Don Ramón Conde de Barcelona; 
á quien llamaron el viejo; en Toledo sucedió Hixern, hijo ma-
3 or del Rey difunto, que vivió poco y le sucedió Hiaya Ar-
dilbil, su hermano; con la muerte de el primero quedó el 
Rey Don Alonso libre de el juramento que había hecho á 
su padre Almenon, de que no hacia guerra á el ni á su h i -
jo; los cristianos que vivian en Toledo no cesaban con cartas 
de solicitar á el Rey Don Alonso para que emprendiese aque-
lla conquista, á lo cual ayudaba mucho la mala voluntad que 
los moros toledanos tenian á su Rey. por sus malas costum-
bres y por la tiranía con que los trataba. El Rey Don Alon-
so andaba perplejo sin saber que partido tomar, entre el re-
celo de lo que se podía pensar y decir de su persona car-
gada de beneficios de aquellos moros,, y la esperanza de el 
gran provecho que, si ganaba aquella ciudad, se le seguía á 
toda la cristiandad; acordó de tratar el negocio en una junta 
de caballeros; los pareceres fueron diversos; los más osados 
y valientes eran de parecer se emprendiesen luego la guerra 
que decían sería de mucho interés y honra, así para los par-
ticulares como para la cristiandad; los más recatados extraña-
ban esto y decían que de ninguna manera se debía empren-
der esta conquista, pues era contra conciencia y razón que-
brantar la confederación y amistad que tenian asentada con 
aquellos Reyes; habiendo el Rey oido las razones de la una 
y otra parte se resolvió á tomar la guerra contra los moros, 
y luego comenzó á juntar armas, caballos, vituallas y dineros, 
municiones y todo lo demás necesario; no se hicieron estas 
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prevenciones con tanto secreto que no llegasen á noticia de 
los moros de Toledo, los cuales llamaron en su a^uda á el 
Re. de Badajoz, que luego se previno para el socorro, que 
llegó tan A tiempo, que pudo resistir el primer acometimento 
de los cristianos, los cuales en esta oc ision no hicieron más 
qne talar los campos y quemar las micses y volvieron con 
gran cabalgada do cautivos y ganados, con los cuales se dio 
principio A la conquista el año de mi l y setenta y nueve, y 
se continuó el siguiente y el tercero y cuarto, sin alzar m í 
no: algunos añ r s adelante, tomaron A los moros A Canales y 
á Olmos, que caen cerca de aquella ciudad y en ellos deja-
ron gentes qne nunca cesaban de hacer correrías y calbaga-
das por aquella comarca; en el año de mi l ochenta se vió 
el Rey necesitado de valerse de el Cid á causa de que un 
moro de Andalucía llamado Adojir le pidió ayuda para re-
cobrar el castillo de Grados, que otro llamado Almohalláh 
le habia quitado; acordó el Rey de ir en persona á este so-
corro, y no hallando facilidad en la empresa y deseoso de 
volver á el cerco de Toledo, pidió á el Cid que lo acabase; 
vínose el Rey á Toledo y el Cid A la facción de el castillo 
de Grados., que acabó con tanta felicidad que le alzó el des-
tierro; y A su petición estableció ley perpétua en que se man-
dó que todas las veces que condenasen en destierro á algún 
hijodalgo, no fuese tenido A cumplir la sentencia antes de pa-
sados treintas días, como quiera que antes no tuviesen más 
de nueve. 
El a'ío siguiente de ochenta y uno, Don García, hermano 
de el Rev, pasó de esta vida; hízose desangrar; rompidas las 
venas, dentro de la prisión; no quiso que le quitasen los g r i -
llos; murió con ellos y mandó que con ellos lo enterrasen, y 
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asi se hizo; llevaron su cuerpo á la ciudad de León y lo en-
terraron honoríficamente en San Isidro; estábase el Rey en 
cerco de Toledo á tiempo que el moro Alfagib á quien el 
Cid habia vencido en el cerco de Grados, se rehizo de gente 
y con deseo de satisfacerse, corrió las tierras de Castilla has-
ta dar vista á Consuegra; el Rey dejó el cerco y acudió con-
tra esta tempestad; para rebatir el orgullo de aquel moro dió-
le la batalla en que pereció mucha morisma, y el Rey moro 
se volvió por los pies, y se retiró á cierto castillo; la alegría 
de esta victoria se aguó mucho con la muerte lastimosa de 
Diego Rodríguez de Vivar, hijo de el Cid, mozo de grandes 
esperanzas que comenzaba á seguir las huellas y virtudes de 
su padre; su cuerpo fué llevado á San Pedro de Cárdena. 
C A P I T U L O V I 
Tómase la ciudad de Toledo. 
^ ^ . ^ V ^ ' A conquista de la ciudad de Toledo se dilataba de 
l ^ v ^ . l ^ ^ m o d o por su grande fortaleza, que obligó á el Rey 
^ j ^ j ^ H ^ q u e habia hecho él conseguirla, á valerse de las fucr-
G^ik i iSx&zas de la cristiandad, porque las de el Reino gasta" 
das, no bastaban; pidió ayuda á el Rey Don Sancho de Ara-
gón y Navarra, que le acudió con un buen socorro de gente 
de Itnlia, Alemania y Francia; vinieron muchos movidos de 
la empresa que volaba por todo el mundo; de Francia, por 
estar más cerca, íué mayor el socorro, y de todas estas gen-
tes y naciones se formó un muy grueso campo, tal que el 
Rey moro de Toledo, movido de el peligro que le amenazaba, 
se aprestaba para la resistencia y aunque tenia soldados, vitua-
jlas'y municiones, le faltaba el más fuerte baluarte, que era 
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amor de sus vasallos; mas sin él, con sus muchas prevenciones y 
con el amor que cada uno tenia á su casa, hijos y mujeres, se 
defendían, de modo que se puso en plática entre los cristianos el 
cerco, y hallándose en este aprieto, San Isidoro se apareció en 
sueños á Cipriano, obispo de León y le avisó que no levantase 
el cerco; qu^ dentro de quince dias saldrían con la empresa» 
porque Dios tenia acogida aquella ciudad para que fuese L i -
to y silla de su gloria y de su servicio; dio el Obispo cuvlúa 
de la revelación al Rey, y luego se hizo pública á todo el cjór-
cito; con que cobró nuevo ánimo y esperanza, á tiempo que \ a 
en la ciudad se comenzaba á sentir falta de bastimentos, y los 
moros flacos y cansados y hambrientos, acordaron persuadir 
á su Rey que tratase de conciertos; apellidáronse los ciudada-
nos,, y de tropel entraron por la Casa Real con grandes ala-
ridos, y persuadieron á el Rey, requirieron á el Bey, que pusie-
se fin á sus calamidades; alteróse el mozo con la demanda que 
más parcela motin; el moro les hizo un razonamiento muy 
mansamente, persuadiéndolos á la constancia, con la esperan-
za de socorro, aunque sin fruto, porque los moros no se qui-
taron; temió el Rey que usarían de la fuerza, y que allí, si 
no les otorgaba lo que pedian, todos juntos i r u n y abrirían 
las puertas á el enemigo, y así con gran congoja vino en 
concederle lo que pedian; despachó comisarios que tratasen de 
conciertos; propusieron á el Rey que el de Toledo se haría 
su vasallo y le daria parias; no vino en ello el Rey Don 
Alonso; respondió que no entregrndolc la ciudad, no había 
otro camino para salvar las vidas; gastaron algunos dias en 
demandas y respuestas; y finalmente los moros vinieron en 
rendir la ciudad con las condiciones siguientes: el Alcázar, 
ias puertas de la ciudad,, los puentes, la huerta de el Rey 
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se entreguen á el Rey Don Alonso; el Rey moro se vaya 
libre á la ciudad de Valencia ó donde él más quisiere; la 
misma libertad tengan los moros que le quisieren acom-
pañar, y lleven consigo sus haciendas 5- menages; á los que 
se quedasen en la ciudad, no les quiten sus haciendas y he-
redades, y la mezquita mayor quede en su poder para hacer 
en ella sus ceremonias; no les puedan poner más tributos que 
los que pagaban antes á sus Re- es; los Jueces para que los 
gobiernen conforme á sus fueros y leyes, sean de su mis-
ma nación y no de otra. Hiciéronse los juramentos de una 
parte á otra, como se acostumbra en casos semejantes, y 
para seguridad, se entregaron en rehenes personas principa-
les, moros y cristianos; asentado asi el trato, ent ió el Rey Don 
Alonso en la ciudad y se fué á apear á el Alcázar á veinticinco 
de Mayo, dia de San Urbano; Papa y manir, el año de mi l 
ochenta y cinco; ganada la ciudad se tomaron Maqueda^ Esca-
lona, Illescas, Talavera; Guadalajara, Mora, Berlanga, Buitrago, 
Medinaceli, Coria y otros pueblos menores. 
Hecha la conquista de Toledo, trató el Rey de ilustrar 
aquella ciudad, dándola muchos privilegios, fundando y esta-
bleciendo su Iglesia, y hermoseándola con suntuosos edificios y 
poblándola de muchos caballeros y señores, de los cuales des-
cienden muchas ilustres familias de estos reinos. 
Después de ganada la ciudad de Toledo., mur ió la Reina 
Doña Constanza, su muger, de la cual tuvo á Doña Urraca, 
que después heredó el Reino; por que aunque el Rey casó 
de tercer matrimonio con una hija de Benabet, Rey de Se-
villa., que se volvió cristiana, mudando el nombre de Zaida 
[ en Doña María, ó como otros dicen Doña Isabel, y de este 
matrimonio nació el Príncipe Don Sancho, no se logró, y 
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habiendo muerto esta señora, casó el Rey cuarta vez con Do-
ña Berta, traída de Toscana, de quien no hubo sucesión, co-
mo ni tampoco la tuvo de otra Dona Isabel, francesa, que 
íué su quinta muger, ni de Doña Beatriz que fué la sexta, 
de la cual no dicen las historias de que nación ó casa fuere; 
ni lo dicen los autores; Don Pelayo, Obispo de Oviedo, cer-
cano á aquellos tiempos, pone lá sucesión de este Rey en 
esta manera: «El Rey Don Alonso tuvo cinco mujeres legí-
timas; la primera Inés, la segunda Doña Constanza, de la 
cual tuvo á la Reina Doña Urraca, miíger de el Conde Don 
Ramón, de ella tuvo el Conde á Doña Síincha, y á el Rey 
Don Alonso; la tercera Doña Berta, venida de Toscana; la 
cuarta Doña Isabel, de esta tuvo á Doña Sancha, muger de 
el Conde Rodrigo y á Geloira, que casó con Rogerio, D u -
que de Sicilia; la quinta se llamó Doña Beatriz, la cual, muer-
to el marido, se volvió á su pátria; tuvo dos mancebas muy 
nobles, la primera Doña Jimena Muñón, de quien nació Do-
ña Geloira, muger de el Conde de Tolosa Ramón, que tuvo 
por hijo á Don Alfonso Jordán; en la misma Jimena hubo 
el Rey Don Alonso á D o ñ a Teresa, muger que fué de el 
Conde Don Enrique, y de este matrimonio nacieron Urraca 
y Geloira y Alonso; la otra concubina fué Zaida, hija de 
Benabet, Rey de Sevilla, que se bautizó y se llamó Isabel, 
y de ella nació Don Sancho, que «iiirió en la batalla de 
Uclés;» lo dicho es de Pelayo. 
La causa por que el Rey Don Alonso casó con Zaida, 
fué por que el Reinado de Sevilla se alargaba por la Man-
cha hasta el Reino de Toledo, y Benabet Rey de Sevilla, 
deseaba conservar la paz con que se hallaba; señaló para dote 
de hija Zaida todos los lugares confinantes á Toledo, y des-
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de luego se los entregó, para que los gozase y casase con 
quien los defendiese y él pudiera recoger sus tuerzas, sin 
tener cosa que le diese cuidado fuera de el Andalucía; hallá-
base el Rey Don Alonso, viudo, y la Infanta lo codició para 
amparo del estado y lugares que su padre le habia asigna-
do; no teniendo otro á quien temer que la mantuviera en la 
posesión, valióse para ello de los cariños de muger y de las 
ternuras de dama; escribióle frecuentes cartas en estas mate-
rias, de que no tenia menos tierna correspondencia, con lo 
cual el trato que comenzó Maria, de Estado, enjendró amo-
rosas voluntades, y feneció en matrimonio, como lo dicen 
todos nuestros autores, menos Don Pelayo, que no dice que 
díué su mujer legitima, sino amiga, el caso fué que ella pi 
dió licencia á el Rey su padre para casar con el Rey, y se 
bautizó y su padre le dió el dote que le tenia señalado lo 
cual no hiciera para que fuera su dama, y asi me conformo 
con los que dicen fué legítima; el moro que conocía lo m u -
cho que ganaba en ver á su hija Reina de Castilla y mujer de 
un Rey tan poderoso, le concedió su beneplácito, y el matrimo-
nio se concluyó, y de él nació el infante Don Sancho. 
De aquí tuvo principio la perdición de el Rey Abenabet, y de 
todos los moros de el Andalucía, porque el Rey Don Alonso 
persuadió á su suegro el de Sevilla, que para hacerse Señor de 
todos los moros de España, le convenia hacer confederación 
con el Miramamolin de Marruecos, y pedirle ayuda para este 
intento, á lo cual ayudó mucho el mismo Rey Don Alonso, 
que t omó la mano en estos tratos y los efectuó y quedaron 
confederados y el de Marruecos les envió una partida grande da 
caballeros moros de el linaje de los Almorávides, el más noble 
de Berbería, que pasando á España tomaron, -tierra en nuestras 
fc-t-
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¿ostás, donde fueron bien recibidos de los moros de nuestra ciu-
dad dé Xerez y sus comarcas, que se hallaban oprimidos con el 
gobierno de Abenabet, y temerosos de que le queria sujetar y 
oprimir, se valieron de las mismas armas que contra ellos traian 
y les persuadieron que su venida era contra la ley de su profeta, 
porque Abenabet se habia hecho cristiano y tenia su hija casada 
con el Rey de los cristianos, y que ambos los habian traído 
para que destruyesen la Secta de Mahoma, y que á este fin ha-
bla mirado la confederación con el Miramamolin, y para más 
persuadirlos, los convidaron con el Reino, diciéndoles que toda 
aquella comarca tomarla con ellos las armas contra el Rey de 
Sevilla, si ellos se determinasen i ampararlos, para que pudiesen 
conservarse «n la religión de sus pasados, abriéndoles una puer-
ta grande para asentar un nuevo Reino y fundar nueva Monar-
quía. No fueron mal oido de los africanos, que habiendo mirado 
bien y certificádose de el intento de Abenabet y de el Rey 
Don Alonso, y considerando las fuerzas que podían juntar, to-
mando resolución, comenzaron la guerra á sangre y fuego con-
tra el Rey de Sevilla, que se vió acometido en su casa de los 
que aguardaba para echar á los demás de las suyas, Abenajá que 
venía por su caudillo, se llamó desde luego Rey; Abenabet á 
cuya noticia llegó el inopinado nombramiento, levantóse lue-
go para apagar aquel fuego antes que creciese; no cogió des-
cuidado á el enemigo, que salió con el suyo, y se dieron la 
batalla en que quedó vencido el sevillano y muerto el Rey por 
los Almorávides que quedaron señores de el Andalucía, los 
cuales noticiosos de los lugares que habia llevado en dote la 
Zaida, marcharon á el Reino de Toledo á recuperarlos, hacién-
dose señores d« la Mancha, sin resistencia por haber cogido 
descuidado á el Rey Don Alonso. 
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Este fracaso ponen nuestros historiadores en el tiempo en 
que el Infante Don Sancho, que habia nacido de la Zaida, era 
áe nueve años; dicen que el Rey estaba impedido de una 
grave enfermedad é imposibilitado de poder salir por su perso 
na, á resistir la entrada del enemigo; encargó la jornada a 
el Conde de Cabra, que era la persona de más suposición en 
el Reyno^ ayo de el Príncipe, y que le habia criado; parecióle 
á el Rey que para que la jornada fuera más calificada con 
una persona Real, convendría mucho que el príncipe fuese con 
todos sus caballeros, y que la capacidad que no tenia por su 
poca edad, la suplía la mucha experiencia y valor del maes 
tro; lo envió á la guerra y de este modo salió toda la Corte, 
Condes y ricos homes y caballeros: marchó el ejército y lle-
gó á descubrir al enemigo cerca de Uclés, donde se dió la 
más sangrienti batalla que vió aquél siglo; pues murió en 
ella un Príncipe heredero de el Reino v el Conde de Cabra, 
su general: también murieron otros seis condes, y la flor de 
la caballería del Reino, de la cual escaparon pocos, que vol-
vieron á Toledo, donde el Rey furioso y fuera de sí, con el 
dolor de la pérdida de el hijo y de la jornada, los recibió con 
mucha aspereza: pedíales cuenta de su hijo, y repetidas veces 
les reprendía el haber ellos vuelto vivos cuando él quedaba 
muerto; á que el Conde D . Gómez satisfizo con buenas razo-
nes, pero el Rey no se daba por satisfecho con ninguna, por 
la vehemencia del dolor. A esta batalla llamaron los moros la 
de los siete puercos y los cristianos, la de los siete Condes. 
Quedó la monarquía totalmente mudada en nuestra Andalucía 
y en todo lo restante de el Reino, y el Rey Don Alonso, con 
unos enemigos poderosos y victoriosos dentro de su casa, con 
que se vió necesitado en la vejez á proseguir el ejercicio de 
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las armas, que toda sü vida habia tenido: no eran sus fuerzas 
bastantes para la resistencia de enemigo tan poderoso; valióse 
de las de Francia, á cuyo Rey pidió socorro y él le envió p r i -
mero a Don Ramón, Príncipe de Lorena, que después casó 
con Doña Urraca su hija, heredera de el Reino, y fué padre 
de el Emperador Don Alonso, de quien hoy descienden todos 
los Príncipes de la cristiandad, hasta nuestro Rey Don Cárlos 
I I , que es su sucesor por línea recta. 
También vino D. Henrique su primo, á quien el Rey casó 
con otra hija suya que habia habido de Doña Jimena Muñoz, á 
quien dió el Condado de Portugal, y así mismo fué por esta 
línea, tronco y principio de todos los Príncipes cristianos de el 
mundo; y tuvo á Don Alonso, que fué el primer Rey de Por-
tugal; también vino Don Ramón, hijo del Conde de Tolosa y 
San Gil , á el cual casó con Doña Teresa, hermana de Doña 
Elvira, la que casó con Don Enrique y así mismo hija de el 
Rey y de Dona Jimena Muñoz: estos caballeros pasaron á 
España con muchos parientes j amigos, uno de los cuales fué 
Jofre Carlos, pariente de Don Ramón, el cual asentó des 
pues en Avila, donde casó con Martina Martínez de el Abro-
jo, hija de Juan Martínez de el Abrojo, que fué uno de los 
caudillos que asistieron á la reedificación de aquella ciudad, 
que hizo el mismo conde Don Ramón, de quien son descen-
dientes los caballeros Pavones de nuestra ciudad, como más 
largamente diremos en el Nobiliario, 
C A P I T U L O V I L 
Determínase el Rey Don Alonso a salir en persona á la guerra 
de los moros. 
í V - ^ Í O N la venida de estos Principes v con la mucha 
j J ? . ^ T " j | ^ y lucida gente que trajeron de sus estados, juntándo-
' ( v ^ É I :'Ma con la que acá tenía, se determinó el Rey Don 
v :; ~: , . Alonso á sacar la cara á la defensa de él Reino que 
miraba lleno de moros que él mismo había traído, todos va-
lientes y grandes soldado?, llenos de victorias y triunfos, ad-
quiridos con las victorias que desde que pusieron los piés ha-
bían alcanzado, venciendo y matando á el Rey de Sevilla, pe-
netrando el Reino hasta el Reino de la Mancha, y soberbios 
con esta última victoria en que habían muerto siete condes y 
á el Principe Don Sancho, heredero del Reino; consideracio 
nes tan poderosas que le hicieron sacudir In pereza y volver 
á el manejo de las armas contra el Eey Abenajá, que había 
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Alentado la silU de su Reino que había adquirido, en la ciu-
dad de Córdoba y se llamaba Miramamolin de España, por 
tener a su obediencia todos los Rtyes de el Andalucía; quiso 
el Rey ganar por la mano y puso su ejército en campaña, y 
comenzó i caminar i Córdoba para cojerlo en su casa; el 
moro que le temía poco, le salió á el encuentro y afrontados 
los dos ejércitos, el moro acometió á el nuestro por un lacjo, 
con un moro llamado Abdalah, que fué el que mató á Abcna-
bet y i pocos lances fué preso de los cristianos, juntamente 
con otros caballeros moros almorávides, y quedando nuestro 
ejército tan entero como antes, prosiguió su marcha camino 
de Córdoba, donde su Rey se habia retirado y no se atrevió á 
salir á pelear á .la campaña con los cristianos; asentóse el cer-
co sobre la ciudad, y se apretó de modo que el moro pidió 
treguas que fenecieron en paces^ porque el moro hizo embaja-
da en que ofreció vasallaje y parias; llegados los embajadores, 
mandó el Rey traer á Abdalah y á los demás moros que se 
habían tomado de el primer encuentro y los mandó picar en 
su presencia; asentó las paces y habiéndole pagado la costa 
de el ejército, se retiró i Toledo el año de 1088, 
Aunque en esta jornada tuvo tan feliz suceso, como se 
hallaba con su campo entero, no quiso retirarse; dió principio 
á la restauración de los lugares que le habían tomado de los que 
la Zaida habia traído y pasóse sobre Cuenca, que era el mis 
principal. 
E l Rey de Niebla no entró en estas paces, como todos 
los demás de el Andalucía; hallábase solo en aquel rincón de 
ella, y para conservarse en él pidió socorro á Jusef, Mirama 
molin de Marruecos, el cual se lo dió, viniendo en persona 
porque supo que el Rey Don Alonso se apercibía para ir 
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contra Niebla, y se^ün éé puede inferir de su llegada, tomó 
tierra en el Algarbé, porque el Rey Don Alonso le salió á ata-
jar el paso junto á Badajoz; no tuvo el africano buen suceso 
en esta venida porqué el cristiano le dió una batalla que duró 
todo el dia, hasta que los apartó la noche y ambos campos se 
retiraron; el africano se volvió á embarcar para volver con más 
gente, con que hizo segunda entrada, y sugeté i los moros 
de nuestras costas, porque no halló el estorbo que en la pri-
mera; fortificó las ciudades más principales y llamóse Rey de 
Aquende y de Allende el mar, y la guerra de los cristianos co-
menzó á hacerse con el Rey de Marruecos. 
A los veinte y seis años de el Reinado de el Rey Don Alon-
so, comenzó la guerra con el de Andalucía, para la cual le-
vantó un poderoso ejército, llegó con él hasta Sevilla, donde 
estaba por el Rey Jusef el conde Don García Ordoñez, que 
andaba en su servicio y la gobernaba en su ausencia, y aun-
que el Rey Don Alonso robó y taló la tierra, no se atrevió á 
salir á su defensa; en esta jornada se contentó el Rey con to-
das las chidades, contentándose con le que pegasen un moderado 
tributo, porque no podía hacer todos los años jornadas, y los 
d«jó, y ellos se confederaron con los almorávides; llegó á To-
ledo y estando quieto en aquella ciudad, murió su yerno Don 
Ramón, marido de su hija Doña Urraca, y luego trató de vol-
verla á casar con Don Alonso, Rey de Aragón, con deseo de te-
ner sucesión que no fuera de sangre extranjera, haciendo poco 
caso de la que ya tenia de su yerno, porque lo era, aunque ha-
bía quedado su hijo Don Alonso, que estaba escogido de Dios 
para Rey de Castilla, como adelante veremos; efectuando el 
matrimonio segundo con el Rey Don Alonso de Aragón, con 
poco gusto de Doña Urraca, se comenzaron á ver los efectos 
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de sus disgustos, y en todas éstas cosas se pasaron los años 
hasta el de mi l ciento cinco, en que mur ió el Rey Don Alonso 
con sentimiento tan universal que lloraron hasta las piedras, 
porque en la Iglesia de San Isidro de León brotaron agua' las 
lozas de las gradas de el altar mayor, prodigio que duró ocho 
dias; fué su muerte jueves primero de Julio,'su cuerpo fué lle-
vado á Sahagun, donde había sido religioso, y allí descansa 
con sus mujeres. 
mmt 
C A P I T U L O V I I I . 
Reinado da Don Alonso el séptimo, á quien llamaron Emperador, 
y de las cosas de su tiempo. 
vT ^ -^S0R muerte de el Rey Don Alonso el sexto, entró 
^ , ^ : , , ^ .^pac í f icamente gobernando el Reino, Don Alonso 
^ ^ . . ^ ^ R e y de Aragón, como marido de la Reina Doña 
¿ l lb í 'WiikUrraca , su mujer, heredera legítima de estos Rei-
nos; hallábase con ella en el Reino de Aragón, cuando murió 
su padre, y luego se partieron á el de Castilla. Estéban de Ga-
ribay por esta razón le llama el séptimo de este nombre, 
poniéndolo en la cuenta de los Reyes Alonsos de Castilla y 
León, siendo el primero que alteró el modo de contarlos, cuya 
curiosidad no ha servido de más que de equivocaciones entre 
los de este nombre. 
Luego que en Aragón supo la muerte de su suegro, levan-
tó ejército con que vino acompañado, de el cual no necesitó 
R . - 7 . 
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porque los castellanos lo recibieron muy de paz, aunque él Vé-
nía muy de guerra; puso aragoneses en todas las fortalezas y 
tenencias de Castilla y León, y dejándolas aseguradas se volvió 
á su Reino; la condición de la Reina era muy libre y muy 
poco el gusto con que vivía fuera de su Reino, y en el es-
tado que tenía; no siendo su marido conforme á el suyo, ha-
bía sido el casamiento á voluntad de su padre, y contra la 
suya, que quisiera antes casar con el conde Don Gómez, que 
con el Rey de Aragón; dábale en rostro su condición se-
vera, como señora; reparaba poco en que se le conociese el 
poco gusto; á intención suspiraba en su presencia por su pa-
tria, y traía á conversación la afición quedada al primer ma-
rido, echándolo de menos en presencia de el segundo, y esto 
con tanto exceso, que el Rey enfadado se determinó á pren-
derla; compusiéronse estos disgustos, y salió de la prisión nada 
enmendada, y así eligió por último remedio el repudiarla, como 
lo hizo en la ciudad de Soria, con pretexto de ser su deuda 
dentro de el cuarto grado, lo cual fué confirmado por la Sede 
apostólica y ejecutado por Don Diego Gelmirez, Arzobispo de 
Santiago; hallábase el aragonés con las fortalezas de el Reino 
en su poder, y no quiso soltar el gobierno de él; puso á la 
Reina en una fortaleza^ con intento de poseerlo y gobernarlo. 
Los castellanos que conocían que solo la violencia era el 
derecho que podia alegar para ser su Rey,, sacaron á la Reina 
de la prisión y la trajeron á su Reino donde muchos se de^ 
clararon por su parte; Don Alonso R a m ó n se criaba en Ga-
licia debajo de la tutela, cuidado y crianza de el conde Don 
Pedro de Traba, que con consejo de el Arzobispo Don Ro-
drigo Gelmirez que se declaró por su parte, lo sacó en públi-
co; sacáronle de Galicia, lleváronlo á León donde lo coronaron 
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por Rey, acción necesaria, aunque poco ajustada á la razón 
porque los desaciertos de su madre cuyo era el Reino, 
no pedian menos eficaz remedio; dividióse el Reino en tres 
parcialidades, una de el Rey de Aragón que se hallaba supe-
rior á las damas, por tener las fortalezas; la Reina tenia no 
pocos que le seguían, y el Príncipe que ya se llamaba Rey, 
los que ya hemos dicho. En este estado estaban las cosas de 
el Reino, el año de 1109, sin que en cuatro años que hablan 
pasado después de la muerte de el Rey Don Alonso, hubie-
sen podido tomar mejor forma; la Reina, sin casarse, vivia co-
mo casada con el Conde Don Gómez, que ya viudo aspira-
ba á la corona casando con ella, y se trataba como Rey, y 
di'c^ri que tuvo en ella sucesión, de que el Rey tuvo notable 
sentimiento; él por sustentarse en la grandeza en que se ha-
llaba, comenzó á disponer las cosas de la guerra, cierto de 
que si le sallan bien, ganaba la corona y Reino de España; 
no gozaba esta, si era felicidad, sin muchos sinsabores, por-
que de el mismo modo era agasajado de la Reina el Conde 
Don Pedro González de Lara, que de el mismo modo y con 
la misma esperanza, fomentaba las armas y asistía á los apres-
tos de la guerra, pensando con ellas gozar pacíficamente de 
los agasajos de la Reina, y por la parte que ambos en esto 
convinieron, se compuso un buen ejército de quien el conde 
fué General y Lara Alférez Mayor. 
El Aragonés habla entrado en Castilla, talando y asolando 
la tierra por donde marchaba el ejército de la Reina; le aguar-
do en Atapuerca donde se afrontaron, y comenzó la batalla, 
en cuyo principio Don Pedro de Lara entregó á otro el es-
tandarte y se fué á Burgos donde estaba la Reina á aguar-
dar nuevas de el suceso de la batalla^ que fué adverso, por 
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que roto el ejército castellano, quedó el Conde Don Gómez 
muerto en ella y él sin opositor en la voluntad y amor de 
la Reina; en esta ocasión tuvo el perdón un caballero de la 
casa de Ole i que lo defendió tan valerosamente, que después 
de haber perdido ambos brazos, lo cogió entre los troncos 
de ellos que le hablan quedado y murió abrazado con él, di-
ciendo «Olea, Olea.» 
A este tiempo, tenian los que seguian la parte de el P r í n -
cipe, recogido á su señor en la ciudad de Avila, porque no 
podian resistir ni oponerse ;\ el Aragonés, que, señor de la 
tierra, la asolaba y destruía sin resistencia alguna; • - : o o la 
ciudad de Toledo el año de mi l y ci nto once; v de allí mar-
chó a Avila bien seguro de que no se le escapase el Rey ni • 
rio; más engañóse porque Nablillos Blazquez; en quien iba 
confiado, no lo recibió con el agasajo que presumía; aquí 
ejecutó una ixtraña crueldad, matando los rehenes que la 
ciudad le dió^ para seguridad de ciertos ajustamientos que ha-
bía pactado con ella, íriéndolos con aceite y poniendo §us 
cabezas en las puntas de las lanzas, para llevarlas por trofeo., 
crueldad que indiguó A los Avileses, de modo que acordaron 
en su consejo que debía, ser retado de alevoso y fementido, 
para lo cual eligieron á Jofre Carlos, pariente como dijimos 
de el Conde Don Ramón, padre de el Príncipe que había 
hecho ya asiento en Avila, y estaba heredado y repartido en 
ella, para que fuese á hacer el reto por companero de Blasco 
Jimeno, Gobernador y Capitán Gener.il de aquella ciudad, el 
que casó en Zamora con una hija de Arias Gonzalo: el cual 
habiendo aceptado la empresa, dijo que él la había de ejecu-
tar solo, y que no convenia que Jofrc Cárlos le acompañase 
para hacer el reto, porque habia §ido caudillo de el Rey de 
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Aragón y tirado gajes suyos: ya hemos dicho como de este 
caballero Jofre Carlos son descendientes los Pavones de Jere^ 
y así quedó Blasco Jimeno para hacer él solo la acción de 
retar á el Rey de Aragón, el cual salió de Avila con su Es-
cudero, y siguiendo á el Rey que habia levantado el cerco 
que tenia puesto en la ciudad y habiéndole alcanzado, le di-
jo delante de.todos los suvos que habia obrado como aleve 
y fementido^ y otras razones que le costaron la vida, por que 
la fiereza de la condición de el Rey atropelló las leyes y fue-
ros de la mensagería, y lo mandó matar, y se retiró á su 
Reino, dejando talado el de Castilla en las partes por donde 
pasaba, y sus templos, que babian servido de alojamiento ¿ 
los suyos, profanados y llenos de inmundicias. 

Ü 
C A P I T U L O I X . 
El asiento que se tomó en la sucesión de el Reino de Castilla, 
^ON la ausencia de el Rey de Aragón, tomaron las 
© ^ f ^ ^ s cosas de Castilla nueva forma v mudaron de sem-
j^-^blante; salió la Reina de el Castillo donde se ha-
;? bia retirado, y comenzó á dar nuevas y escánda-
los en el Reino, con tanta disolución, que les vasallos, no 
pudiendo sufrir tantas afrentas, levantaron gente, y la Reina 
hizo lo mismo, con que llegaron á las manos y los de el 
Reino quedaron vencedores poniendo vá la Reina en estado 
que se vió necesitada de retirarse a el amparo de las torres 
de León; puestas las cosas en este estado, se comenzó á tra-
tar de el modo de el gobierno de el Reino, y obligaron á la 
Reina á que admitiese á su hijo por consorte en el Reino y 
que las cartas y provisiones se librasen con los dos nombres. 
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Cuando los cristianos andaban ocupados en negocio de 
tanto peso, no se descuidaba Juseph, Rey de Marruecos, que 
se hallaba señor de el Andalucía y la gobernaba desde Ma 
rruecos por medio de sus virrey es; pasó á España y comen-
zó á correr la tierra, haciendo entradas hasta llegar á Toledo, 
y le puso cerco; dió peste en su ejército y le obligó á reti-
rarse á Córdoba, donde coronó á Takhfin, su hijo, por Rey 
de España, y se volvió á Africa, cargado de despojos y cau-
tivos; en este año fué electo Sumo Pontífice Don Guido, 
hermano de Don Ramón, padre de nuestro Réy, con cuya 
autoridad comenzaron las cosas de el Rey su sobrino á tomar 
mejor semblante el año de mi l ciento y veinte y dos. 
Habíanse pasado diez años en estas inquietudes, que por no 
pertenecer á esta historia he puesto sumariamente dejando mu-
chas, y en el año siguiente de veinte 5' tres, renunció la Rei-
na el cetro y corona en su hijo, que desde luego comenzó á 
dar muestras de gran Rey, sugetando sus vasallos que, como 
sin cabeza, cada uno lo quería ser de el Eeino; comenzó lue-
go á formar ejército para dar á entender á el de Aragón que 
Castilla tenía Rey; púsose luego sobre las fortalezas que aquel 
Rey tenía tiranizadas, rindiólas todas hasta llegar á Burgos, 
donde Sancho Asnar se le resistió en el castillo, hasta que 
fué muerto de una saeta; cosa que inquietó tanto al de Ara-
gón que impaciente entró con ejército en Castilla, donde Alon-
so marchó en busca ^uya y se vinieron á encontrar junto á la 
villa de Támara , donde los castellanos se fortificaron en un 
sitio superior y presentaron la batalla á el de Aragón, que co-
menzó á dar muestras de querer la paz; viéronse los Reyes, y 
el de Castilla fué tratado de el aragonés como hijo y él le 11a-
p ó padre; tratáronse con mucho agasajo y amorío, asentaron 
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ratado de paz, y el Rey de Aragón restitu} ó á el de Castilla 
todas las plazas que le tenía ocupadas en sw Reino, y volvióse 
cada uno á su casa, \ endo el de Aragón muy pagado de la 
prudencia y discreción de el de Castilla. 
El año de mi l ciento y veinte y seis, murió la Reina Do Ti a 
Urraca, como había vivido; dicen que entró en la Iglesia de 
San Isidro á quitar la plata de la sacristía, y que saliendo con 
ella, reventó á la puerta de la Iglesia, v que á esta sazón esta-
ba preñada; este mismo año casó el Rey Don Alonso con doña 
Berenguela, hija de el conde de Barcelona. 
La muerte de la Reina ocasionó nuevas disenciones en 
Castilla, volvió el aragonés á entrar en ella y el Rey le salió 
á el encuentro, y sucedió lo que en la pasada, no se dieron la 
batalla porque el aragonés no quiso aventurar su ejército; vol-
vióse desde Almanzor, y aquietóse en su Reino^ sin volver á 
inquietar más á Castilla., y en estos dos años primeros de su 
Reinado se hallaba el Rey Don Alonso con su Reino quieto y 
sosegado y asentada su monarquía. 

C A P I T U L O X . 
Trata el fley Don Alonso el séptimo descomponer las cosas 
de el Reino. 
•ALLÓ el Rey Don Alonso el Reino tan estragado 
• con las revueltas pasadas, que necesitó de volverlo 
íá ganar de nuevo; la primera guerra que tuvo fué 
con Portugal, porque el Rey Don Alonso, primero 
de aquel Reino, que había sucedido á el conde Don Enrique, 
su padre, no quería reconocer vasallaje á Castilla ni á el Rey 
Don Alonso, su primo; nególe el feudo y púsolo en ocasión 
de que tomase ,las armas y con ellas lo trajese á la obe-
diencia. 
Los Ricos-omes de el Reino estaban tan sobre si^ que fué 
necesario valerse para con ellos de la fuerza coerciva (?) pren-
diendo á unos y castigando á otros, hasta que llegaron á enten-
der que ya era otro tiempo y que tenían Rey que sabía serlo; 
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fué tanto el crédito que ganó con estas acciones, que Zajado-
11a, moro andaluz que se sustentaba en un castillo cerca de 
Toledo, sin reconocer vasallaje á los moros almorávides, se 
vino á su servicio con todos los moros, sus vasallos, y le en-
r egó la fortaleza y s¿ quedó en su servicio para hacer la gue-
rra á los almorávides, la cual comenzó el Rey Don Alonso el 
a í o de mil ciento y veinte y ocho; salió de Toledo contra Ca-
latrava, en la cual halló resistencia y pasó adelante, sin tomar-
la; tomó á Alarcos v saqueó la vil!a_, pasó á Caracuel y á Mes-
tanza, á Alcudia y á Almodovar del Campo, y otros pueblos; 
algunos dicen que en esta ocasión tomó también los Pedroches 
pero no es cierto. 
El ano siguiente de mil y ciento tieinta y uno gastó en 
osegar las Asturias, y en él hubo la mayor entrada que había 
hecho ninguno de los reyes sus antecesores, pues llegaron 
sus armas ha.ta el Non Plus Ultra de el mundo y entraron en 
la isla de Cádiz. 
Esta jornada hizo con parecer v acuerdo de el moro Za-
jadolla; junto para ello en Toledo toda la nobleza de el Reino, 
hizo Capitán General á el conde Don Diego Martínez Osorioí 
dividió el ejército en dos partes para pasar Sierra Morena; la 
una entregó á Zaíadolla, para que pasase por el puerto de el 
Muradal, y él gobernaba la otra que iba por el camino derecho; 
tardó quince dias en ponerse a vista de Córdoba; robáronle 
sus campos y pasó adelante; llegaron á Cnrmona \ á Sevilla; 
era tiempo de segar los panes; pusiéronles fuego y abrasaron 
los campos; fueron demoliendo las fortalezas y arrasando las 
torres y castillos, sin que de tan grandes ciudades saliese un mo 
ro á estorbarlo; lo que se sigue lo dice el Obispo Sandpbal, de 
quien le he tomado, 
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«De ahí, dice, marchó con su campo y llegó á Xere^ que 
era una famosa ciudad, y con poca dificultad la entraron y 
saquearon, y mandó el Rey derribar sus muros, y poner fuego 
á los edificios, dejándola inhabitable y de ahí llegó á Cádiz, 
donde le sucedió una desgracia, por un desmán que por osadía 
de tantos buenos soldados caballeros moros., hijos de los con-
des y capitanes que venían en el ejército, sucedió; oyendo es-
tos que en una isla allí cerca de Cádiz, se habían recogido 
muchas .gentes con grandes riquezas y ganados, sin orden de 
el Rey ni darle parte de su determinación, con otros soldados 
pasaron allá mal concertados y Uevadjs de la codicia ciega-
mente; y como los vieron los moros, salieron á ellos y tra-
baron una sangrienta batalla donde los cristianos fueron ven-
cidos y muertos, y quedaron mu . pocos que volvieron á dar 
cuenta de la perdición; y un poco más adelante dice: «De-
tuviéronse aquí algunos días y volvieron cargados de grandes 
despojos y muchos cautivos.» Hasta aquí Sandobal. 
Quiero yo discurrir en dos puntos que se ofrecen de lo 
dicho; pues llegaron las armas de el Rey Don Alón o á nuestra 
ciudad de Xerez, olvidado como distante de el corazón de el 
Reino por tan largas edades. El primero es desarraigar una 
mal formada etimología que formó mal algún atento al sonido 
de este nombre; Xertz, dicen: que se le dió á nuestra ciudad; 
dicen que se le dió este nombre, porque los muros que hoy 
tiene están añadidos, como es verdad y se reconocen en ellos; 
aunque lo añadido es de la misma ob' a, y quieren componer 
el nombre de Xere^ de el verbo infero, que significa enxerir y 
de ahí sacan el nombre Xere^; cuando esta etimología no t u -
viera tan leve fundamento; y no halláramos este nombre en la 
lengua arábiga, que en ella significa tierras de pasto y dehesas, 
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que por serlo llamaroa también Xert^ á una sierra que está en-
tre Galicia y Portugal, v ár la villa de Xerez de Badajoz y á 
nuestra ciudad; bastaba este suceso para enervar este modo de 
discurrir, pues se llamaba Xerez antes que el Rey Don A l o n -
so la desmantelase y demoliese sus primeras murallas, que des-
pués edificaron los moros, dejándolas bajas, de modo que ne-
cesitaron otros distintos de los que primero la cercaron; de 
añadir lo que hoy vemos añadido, que todo fué después de 
esta destrucción, que en el tiempo en que vamos hizo el Rey 
Don Alonso; he reparado que en toda esta jornada de el Rey 
solo nuestra ciudad padeció asedio, asalto y ruina, y lo que de 
ello se puede inferir es que solo ella sustentaba la morisma de 
aquellas comarcas y que su Rey era tan poderoso que solo él 
hizo la resistencia que las demás ciudades no hicieron; y que la 
jornada se coronó de grande con solo esta acción; que no ve-
mos otra semejante en toda ella; quien la volvió á reedifica1' 
no lo sabemos, aunque yo diré que la misma necesidad, por 
la importancia de conservar sus comarcas, y que por la mis-
ma razón se la añadieron los moros, habiendo quedado bajos 
en su primera reedificación. 
Lo segundo reparado es que en el tiempo que vamos, 
habia otra isla cerca de Cádiz, en tal disposición que se pu-
do tomar la ciudad sin que ella corriera riesgo, y que pudo 
servir de retirada á los que en ella se ampararon; y para los 
ganados que acogiéron en ella, ha quedado tan poco sitio en 
lo que hoy es Isla de Cádiz, que no se puede hacer razona-
ble juicio de lo que era en aquellos tiempos: el ejército mar-
chó por tierra y llegó á la ciudad, y para hacerlo era fuerza 
que pasase por lo que hoy llamamos Isla de Leon^ y no 
habia dicen en es:e sitio la retirada, sino á uno de los dos 
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lados de Poniente ó Mediodía, ó en la parte que por el 
Oriente mira á Gibraltar, y esto no ha más de quinientos 
años, en los cuales no ha dejado el mar en aquellas partes 
ni aun rastro por donde podamos conjeturar ni discurrir co-
sa alguna de lo que fué; esto basta por ahora; con que vol-
veremos á nuestra historia. 

C A P I T U L O X I . 
Lo que el Rey Don Alonso hizo á la vuelta de el Andalucía. 
^^H-V-U.-L Rey Don Alonso, después de haber acabado 
e^^T/^Tcrcosas ^11 gran(ies en tan poco tiempo, atrave-
ñM^Mb^sanáo todo el Reino de los moros, se volvió á 
i el suyo por el mismo camino que habia venido> 
lleno de triunfos y gloria; en la vuelta hizo las mismas hos-
tilidades, destruyendo pueblos y arruinando fortalezas; en par-
ticular en la comarca de Sevilla, que tenia grandes y her-
mosas quintas, jardines y casas de recreación, así de los Re-
yes como de los Príncipes de su corte. 
Por este mismo tiempo se hallaban nuestros moros anda-
luces oprimidos de otra nación de moros, que se habia le-
vantado en el Africa y pasado á España, á quien llamaron 
Almohades, y los temían tanto en el Andalucía que toda ella 
R —8 
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se unió, y llamaron á Zafadolla, y le pidieron que alcanzase 
de el Rey Don Alonso que lo dejasen por Rey de Sevilla, 
y ellos se hadan sus vasallos; no tuvo efecto el intento, y 
el Rey pasó á Toledo, dejando el Andalucía destruido, y 
nuestra ciudad asolada; á estos moros Almohades llamaron en 
España Moabitas. 
En el año de mi l ciento y treinta y tres dice Sandobal 
que Don Pedro González Girón andaba en el Aljarafe de 
Sevilla, con otros caballeros parientes y amigos suyos, que 
tuvo una poderosa batalla con el Rey Omar, y que lo ven-
ció; de donde se infiere que es fabuloso lo que se dice de 
el origen de este apellido, dándole por principio el girón cor-
tado de la vestidura de el Rey Don Alonso el octavo, pues 
habia girones tantos años antes; de este Pedro González G i -
rón, dice el mismo que proceden los de este apellido. 
El año siguiente de m i l y ciento treinta y cuatro, murió 
el Rey Don Alonso de Aragón, de quien dijera mucho, á no 
ser ajeno de esta historia; no pude excusar lo que todos dicen 
de él, porque es principio en que hemos de fundar la averi-
guación de muchos escudos de armas, de los linages de que 
hemos de tratar. Fué el espíritu de este Príncipe tan elevado, 
que dié en España principio-á el gentilicio de señalar las fa-
milias nobles con gieroglíficos, que significan alguna acción 
particular de ellas, ó la etimología de el nombre y origen de 
las casas; ó con empresas lo señalan y las diferencian y dis-
tinguen, como antiguamente lo usaron los gentiles, de quien 
tomaron el nombre, si no de los hebreos y caldeos; y de que los 
romanos y godos hicieron tanto aprecio, y se habia olvidado 
en España con la cautividad de los árabes; sin que hubiese 
entre aquellos famosos que la restauraron, más distinción, que 
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la de las banderas y estandartes de los ricos-ornes; debajo de 
las cuales militaban sus acostados, costumbre olvidada que re-
novó y puso en práctica este Rey Don Alonso de Aragón, 
ilustrando las familias con las señales que cada uno eligió para 
su posteridad por insignia de su familia; ordenando que los 
nobles la pusiesen en sus sellos y reposteros, en las portadas 
de sus casas, en sus sepulturas y en las demás partes doade 
querían que durasen su memoria; dando principio en España 
á el uso de los escudos, que en su tiempo se formaron de las 
empresas que cada uno traía en su bandera ó estandarte; y 
que no solo gozasen de este gentilicio los Príncipes y cabe-
zas de los ejércitos, sino todos los que tuviesen sangre noble, 
y los que por alguna hazaña particular merecieron que su me-
moria se eternizase; costumbre que han abrazado generalmen-
te no solo los Príncipes seculares, sino los eclesiásticos. Pontí-
fices, Obispos, é Iglesias, Religiones y Colegios., materia de 
que se ha escrito mucho, y se han inventado reglas que se 
llaman de Armería y hecho diferencias de escudos, de metales 
y colores, de que hay tratados y libros enteros, para el méto-
do, traza, y disposición de los escudos, para aumentarlos ó 
disminuirlos según las varonías y sucesiones; materia larga y 
que no me toca. 
Murió este Príncipe sobre Fraga que tenía cercada, y por 
no haberse hallado su cuerpo., hay varias opiniones de el modo 
de su muerte, aunque los historiadores aragoneses le señalan 
sepultura. No dejó sucesión legítima, y muchos con su muer-
te comenzaron á fundar la pretensión de el Reino, á el cual 
no se hallaba con mal título nuestro Rey Don Alonso, por 
ser tercer nieto de Don Sancho el mayor; hallábase poderoso 
para tomarlo por las armas, que son las que en estas materias 
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califican el título menos legitimo en las monarquías; entró con 
los suyos en el Reino de Navarra, por laRioja^ y tomó á Na-
jera y iá posesión de toda la tierra, hasta el rio Ebro, y en 
veinte de Noviembre estaba en el Monasterio de San Millan; 
y trae Sandobaí ua privilegio que dió á aquella santa casa, en 
el c u ú confirma Diego Nuñe^ de Guarnan y dice que es el pri-
mero que vió expresamente de este apellido de Gnxman. 
Nuestro Rey Don Alonso llegó hasta Zaragoza, apoderóse 
de ella y llamóse Rey de Aragón., y por último se contentó 
cor» tómar de todo aquel Reino no más de lo que pertenecía á 
el suyo y se I© habia quitado su padrastro; concertóse con Don 
Ramiro el monge, hermano de el difunto, y dejóle su Reino 
feudatnrio a el de Castilla, quedando entre los dos por raya y 
término el rio Obro y consintiendo que su primo fundase en 
Aragón la nueva monarquía. 
C A P I T U L O X I I . 
Toma e¡ Rey Don Alonso título de Emperador de Jas Españas. 
5.^jA §randeza el Rey Don Alonso llegó á tanta 
^ soberanía, que le pareció que se podia llamar E m -
perador de España. Tenia dos hijos de edad para 
poder ser Reyes y para tener Reyes por subditos; 
repartió entre ellos su Reino; á Don Sancho que era el Ma-
yorazgo, dio el Reino de Castilla^ y á Don Fernando el me-
nor el de León; hizose coronar con las ceremonias que la 
Iglesia usa en las coronaciones de los emperadores, dió cuenta 
de ello á el Sumo Pontífice, que confirmó todo lo hecho, lla-
mándole Emperador, hizo sello para su oficio que fué una 
cruz hueca, floreada y por orla: Signum Imperatoris; con él se 
sellaban sus privilegios, como parece en muchos, y los confir-
madores lo cogían en medio, divididos en dos columnas, y 
estos fueron los primeros privilegios rodados. 
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En estas cosas se ocupó el Rey Don Alonso, hasta el año 
de mil ciento treinta y seis., en que Don Rodrigo González 
Girón, Gobernador de la ciudad de Toledo, atravesó con un 
poderoso ejército todo el Reino hasta Sevilla, talando, robando 
y arrasando la tierra; retiróse, y á la vuelta le picaron los 
moros la retaguardia y él revolvió sobre ellos, y les dió tal 
carga, que el Rey de Sevilla quedó muerto en la batalla y él 
cargado de despojos triunfando en Toledo. 
Aunque el Emperador habia divido sus Reinos y dádolos 
á sus hijos y ambos se llamaban Reyes, no dejó de la mano 
el gobierno de ellos y prosiguiendo en la conquista, sacó su 
ejército el año de mil ciento y treinta y ocho; hizo su mar-
cha á Andalucía alta por Baeza, robó todo el reino de Jaén y 
sus comarcas, y volvió victorioso á Toledo el siguiente treinta 
y nueve; tomó el camino de Extremadura, púsose sobre Coria, 
donde el valiente alcalde de Toledo, Rodrigo Gómez Girón, 
fué herido y muerto de una saeta; el Rey levantó el cerco, 
porque era invierno^ y se retiró á Toledo. 
Este mismo año se concertaron y ligaron el Rey Don 
García Ramírez de Navarra y Don Alonso Enriquez, Conde 
de Portugal, para hacer guerra al Emperador, entró el portu-
gués por Galicia donde halló buena resistencia en el Conde 
Don Fernando Ibañez ó Juanes, acudió el Emperador á esta 
parte, y quitóle algunas plazas que había tomado y dejando 
por Gobernador de la tierra á el mismo Don Fernando Iba-
ñez, acudió con mucha celeridad á lo de Navarra. Don Fer-
nando en Galicia corría la tierra desde Limio á Portugal, y 
el Emperador en Navarra reprimió la furia y orgullo de el 
Rey, poniéndole tal cobro á una y otra parte, que sus enemi-
gos se vieron obligados á pedirle paz y hacerse sus feudatarios. 
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E l de Navarra no quedó contento; hizo liga con Don Ra-
món Berenguer, conde de Barcelona, y en los años siguien 
tes se armaron contra el Emperador, 
Aunque esta guerra fué penosa en sus principios, tuvo el 
fin muy pacífico, acabándose con el casamiento de Don San-
cho, hijo mayor de el Emperador, Rey de Castilla, con Dona 
Alonsa^ hija de el Rey de Navarra. 
Mientras el Emperador se ocupaba en sujetar á su imperio 
los príncipes cristianos que llevaban mal el nuevo género de 
sujeción al Emperador, y sentían el nuevo yugo y el pagar-
le parias los moros de el Andalucía que gozaban de paz, se 
recluyeron todos á una cabeza y eligieron por Rey á Aben-
cita, que puso su corte en Córdoba y se llamaba Miramamo-
lin, el cual juntó su gente y con todo tiento comenzó á mar-
char á Toledo, hizo alto junto á Lucena á el tiempo que mil 
caballos y muchos peones, compuestos de la gente de Avila 
y Sevovia y sus comarcas, que en aquel tiempo salían á hacer 
sus correrías y pasaban atravesando el camino de Córdoba, 
descubrieron el ejército de los meros, por la huella; hicieron 
también alto, y ocultáronse en un monte sin ser sentidos de 
los moros; donde aguardaron que llegase la noche, con cuya 
oscuridad dieron en los moros descuidados y los desbarata-
ron con muerte de uno de los Reyes dé el Andalucía y tal 
confusión de todos los demás que quedaron,vivos, que sin es-
perarse unos á otros, huyeron todos, dejando á los cristianos 
una gloriosa victoria y el interés de machos despojos., siendo 
así que para cada cristiano había más de veinte moros. 
Don Rodrigo de Castro, gobernador de Toledo, con la 
gente de su presidio que eran mil caballeros y la que pudo 
juntar de la ciudad y sus comarcas, hacia muy ordinarias en-
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tradas, y con una de ellas llegó hasta cerca de Córdoba y con 
otra por Extremadura á Serpa y Moras y de ambas volvió car-
gado de despojos y cautivos. 
E l año mil ciento v cuarenta y dos, era Rey de Sevilla 
Albauceta,el cual se juntó con el Rey de Córdoba para salir contra 
Ñuño Alonso, Alcaide de Toledo que salió á correr la tierra 
y habiendo llegado hasta cerca de Córdoba, se encontraron los 
campos y se dió una reñida batalla en que murieron los Re-
yes moros, y él volvió victorioso á Toledo. 
L a muerte de estos dos reyes dió mucho cuidado al Mi-
ramamolin de Marruecos, á quien estaban subordinados, y para 
que amparase á el de Andalucía que habia quedado sin defen-
sa, envió á ella á Abengamian el que mató al Rey Don Alon-
so en Fraga, más antes que llegase hizo el Rey otra entrada 
en ella, taló la tierra y quemó los lugares por donde pasó y 
volvió con su ejército muy rico, cargado de despojos y cau-
tivos el año de mil y ciento y cuarenta y cuatro, que es el 
primero en que en nuestras historias se halla el apellido de 
POHCJ de León, en Don Ponce que como Rico-home confir-
mó privilegios de el Emperador con título de Mayordomo ma-
yor; el año siguiente de mil ciento cuarenta y cinco se per-
feccionó el trato que se habia comenzado el de treinta y uno 
entre los moros españoles y el Emperador, cerca de levantar 
por Rey de el Andalucía á Zafadolla. Mariana dice que era 
señor de Rota, pueblo asentado á la boca de el Guadalquivir; 
fué esta una conjuración universal, porque á un mismo tiempo 
se levantó contra los Almorávides toda la morisma de el An-
dalucía y Reino de Valencia, y recibieron por su Rey á Za-
fadolla, que era español; no se pudo este levantamiento hacer 
tan secreto que no lo entendiese Abengamian, Rey de Córdoba, 
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el cual se hizo fuerte en aquella ciudad y dio cuenta á Ecija, 
Carmena y Sevilla, y los Almorávides se recogieron á el c a s -
tillo de Almodovar, donde hallaron amparo todos los que ha-
blan escapado de las manos de los españoles: no duró trucho 
la libertad que con tanta sangre hablan alcanzado porque habien-
do tomado Zafadolla á Córdoba y siendo Rey de ella Aben-
fandin, los moros de la ciudad se levantaron en una ocasión 
en que Zafadolla salió á correr la tierra de Jaén, y pusieron en 
su lugar á el mismo Abenjandin por Rey y Zafadolla, con los 
de su séquito se hizo Rey de Granada, asentando aquella mo-
narquía que duro hasta que A sus sucesores la quitaron los Re-
yes Católicos Don Fernando y Doña Isabel. 
Éste mismo año tomó el Emperador á Almena, habiendo 
tomado primero á Córdoba, donde su Rey no se atrevía á 
resistirle; abrióle las puertas de la ciudad y entró en ella, sien-
do el primer señor cristiano que la poseyó; después que l i 
perdieron los Godos, no pudo poblarla de cristianos, dejóla en 
feudo ¿ los moros y pasó á Baeza y la tomó con la asisten-
cia de nuestro Patrón San Isidro, Arzobispo de Sevilla. Puso 
por su Gobernador á Don Manrique que se habia señalado 
mucho en su conquista; marchó á Almería que era entonces el 
imperio de todo el comercio de Oriente y Poniente, y estaba 
llena de las riquezas de el mundo, tan guarnecida que fué nece-
sario cercarla por mar y por tierra; no tenía el Rey armada 
en el mar y se valió de la ciudad de Génova, y de otra de 
Cataluña que condujo á sueldo para esta empresa, tan famosa 
que los genoveses y catalanes en sus historias la escriben por 
propia suya y dicen que el Emperador vino á ayudarles; lo cierto 
es que ni ellos con sus fuerzas de mar solo podían intentar^ 
lo, ni el Emperador sin ellos conseguirla; porque aquella ciu-
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dtd no podía ser cércada sin ambos géneros de milicia, te-
rrestre y marítima, y no es creíble que intentase su conquista 
sino el que más inmediatamente confinaba con ella por tierra, 
como lo hizo el Emperador por ser tan vecino á su reino, el cual 
se valió de las armas que le faltaban para cercarla por mar, 
y las condujo y llamó á este efecto, y de este modo se ha 
de entender lo que sus historiadores dicen. Fué necesario ase-
diar la ciudad, que se tomó por asalto, y sus vecinos, que en-
tendían mejor de cambios y letras que de cambiar las lanzas 
y asestar las saetas, se retiraron á lo más fuerte de la ciudad 
y redimieron á dineros el saco, que fué el más precioso que 
se había visto hasta aquel día. En él hallaron un vaso de es-
meralda, con el cual se contentaron los genoveses en pago de 
su sueldo. No irían engañados, ni se contentarían con él, si no 
conocieran el valor de dicha joya. 
Todos quedaron muy ricos, porque hubo para todos en el 
linaje de Pinos y en el de los Mirabeles. Tratamos lo que es 
más propio de ellos que de este lugar, aunque dependiente de 
esta guerra: de ella se hizo un poema latino á quien llaman el Pre-
facio de Almería, que dicen está en el archivo de la Santa Igle-
sia de Toledo, en que se dá cuenta de la jornada y de los 
caballeros que se hallaron en ella, del cual se valen los histo-
riadores^ y nosotros nos valdremos cuando lleguemos á tratar 
délos linajes de nuestra ciudad. 
No se hallaba el Emperador con gente bastante, ni la ha-
bía en el Reino para poblar de cristianos las muchas ciudades 
que había ganado. No quería aminorar la gente de guerra, ni 
deshacer el ejército; con que se vió obligado á dejar en ellas á 
los mismos moros como vasallos suyos, para que las conser-
varan y cultivasen los campos y criasen ganados, obligándolos 
á pagar parias y tributos y feudos. 
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En esta jornada tomó el Emperador á Calatrava^ que por 
ser pueblo de importancia no lo quiso dejar á los moros. Con-
certóse con los caballeros templarios, para que en él pusiesen 
presidio que resistiese las entradas de los moros por aquella 
parte, pagándoles el sueldo que concertó con su Maestre. Re-
tiróse á su Reino, dejando á los moros que andaban discor-
des, para que unos á otros se consumiesen y acabasen con 
las guerras domésticas que entre si traían, y es sin duda que 
si hubiera cristianos con que poblar las ciudades, que se hicie-
ra señor de toda España. 

C A P I T U L O X I I I . 
Principio del Reinado de los Almohades. 
ILGO antes del tiempo que nos hallamos, se levantó 
'en Africa Abdelmon, hijo de un ollero, con ciertos 
'moros beatos que ellos llaman morabutos, que se -
íguian una nueva interpretación del Alcorán de 
i, los cuales con sus novedades se llevaban tras sí los 
eblos; de la cual fué autor un moro llamado Almohades. A el 
[smo tiempo hubo otro moro llamado Tumerto, docto así en 
demás partes de la astrología como señalado en pronosticar 
i' el nacimiento de cada uno, la vida, ingenio y costumbres 
|acci4cntes que había de tener: el cual, considerando el rostro 
un moro llamado Abdelmon, de cuerpo membrudo y muy 
limoso, por el aspecto de las estrellas, aunque de muy bajo 
Icimiento, porque era hijo de un ollero, como hemos dicho, 
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le pronosticó que sería rey de su nación: este persuadió á Tu-
merto, y entre los dos trntaron de mudar el estado de aquel 
Reino: juntáronse con Almohadés, y él con la mucha autori-
dad que tenia, persuadió á los que le seguían, tomasen las ar-
mas debajo dé la conducta de Abdelmon y atropellasen y des-
truyesen el reino de los Almorávides, como intruso y tiránico, 
La gente popular, movida de sus persuaciones, tomaron las 
armas; pero como no fuesen diestros en la guerra, al principio 
qu edaron vencidos en la batalla, por las armas del Rey Albuali; 
y llegóse á coronar en su lugar Abdelmon, que asentó su reino 
y señorío en África; y acabada aquella empresa volvieron los 
pensaríriéntos á España. Tumerto se quedó en Africa y Ab-
delmon y el profeta Almohades pasaron á España con mucha 
y muy buena gente, donde íueron recibidos de todos los moros 
de ella. Tejisfino, á quien el Emperador habia dejado en Cór-
doba, le entregó la ciudad, y ya la tenia el año de 1151. 
Mariana dice que este Rey desterró de España á los mo-
zárabes, y que Clemente, Arzobispo de Sevilla, salió de ella y 
se fué huyendo á Talavera; que es señal de que esta Iglesia 
se habia conservado con Prelado hasta este año, en el cual 
ponen una jornada que el Emperador hizo al Andalucía, sin 
decir la causa ni el suceso. E n los años siguientes parece que 
gozaba el Emperador de paz y que casó de segundo matri 
monio con doña Rica, hija de Ladislao, Diaque de Polonia, 
por muerte de Doña Berenguela; y asi mismo se celebraron 
las bodas de Don Sancho con doña Blanca, hermana de c 
Rey de Navarra. Y el año siguiente de 55 bajó el Emperadoi 
con ejército á el Andalucía y tomó los Pedroches y Andújar 
E l año de 1157 vemos en España á Juseph, hijo de Ab' 
delmon I, Rey de los Almohades con 70.000 caballos, nü' 
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mero que parece increíble, y con infinitos peones. Allanan con 
ellos los moros del Andalucía y pónelos debajo de su domi-
nio: y en esto paró tan grande aparato, porque el Emperador 
no le dejó lugar para que le quitasen una almens. Bajó con 
ejército al Andalucía y aguardólos junto á Jaén., donde Ies dió 
la batalla y quedó la victoria por los cristianos y todo el seño-
río de aquella frontera, cu os moros le dieron la obedien-
cia; y para que no se sublevasen fácilmente dejó á el Rty Don 
Sancho su hijo en Baeza, y volvió á marchar á su castillo. 
Algo indispuesto y llegando á un sitio que llaman la Fresne-
da, se agravó el achaque de modo, que no pudiendo p^sar ade-
lante, murió como buen Rey, escudo de sus valerosos solda-
dos y capitanes, después de haber recibido los Sintos Sacra-
mentos. De allí marchó el ejército concertado, entrando su 
cuerpo triunfante, aun después de muerto, en la ciudad de To -
ledo y fué sepultado en la Iglesia Maj or, y desde este día se 
dividieron los Reinos de Castilla y León, de donde nacieron 
los inconvenientes que iremos viendo. 
Fueron sus hijos los Reyés Don Sancho y Don Fernando 
y las Reinas de Francia y de Navarra y otra que nació de 
Doña Rica, á quien llamaron Doña Sancha. Dicen que tuvo 
más dos hijas fuera de matrimonio. Doña Urraca y Doña Es-
tefanía, que casó con Rui Fernando de Castro. 
Asentados en sus Reinos, Don Sancho en Castilla y Don 
Fernando en León, llegó á la córte de Castilla Don Ponce de la 
Minerva, quejándose á el Rey del agravio que el de León, su 
hermano, le hacía, á tiempo que se hallaba con ejército para ba-
jar á el Andalucía y marchó con él á León, de donde salió su 
hermano, temeroso de que le iba á: quitar el Reino. Viéronse 
en la Higuera, donde Don Sancho 1c dijo á el de León tales 
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razones, que restituyó á Don Ponce sus estados y quedaronl 
conformes. Y desde aquí adelante llamaron á Don Ponce át\ 
León, porque se quedó en Castilla, lo cual no era asi antes que 
se pasase á ella, aunque algunos dicen que el apellido de Pon-
ce se juntó con el de León por el casamiento de Don Pedrol 
Ponce con Doña Aldonza, hija de el Rey Don Alonso de León. 
Parece que habiendo en Castilla otros Ponce, para diferen-
ciarlos llamaron á estos de León; de modo que los Ponce del 
León tuvieron origen de este conde Don Ponce, Alférez Ma-
yor y Mayordomo del Emperador. 
Los moros. de el Andalucía volvieron sobre sí con la muer-
te del Rey, y comenzaron á hacer guerra á las fronteras de 
los cristianos en las de la Mancha: los caballeros templarios 
que estaban en Calatrava, no se atrevieron á aguardarlos: noti-
ficaron á el Eey que pusiese cobro en aquella plaza, de la cual 
se encargó Don Raimundo, Abad de Fitero, que con Fray 
Diego Velazquez se hallaba en la córte. Y de aquí tuvo principio 
la Orden de Calatrava. 
Vivió tan poco el Rey Don Sancho, que no quedó de su 
tiempo cosa digna de historia. No reinó más que un año y dos 
meses, cuya vida fué tan deseada de todos, que le llamaron 
el deseado. Dejó por tutor de Don Alonso, su hijo, á Don Fer-
nando Gutiérrez de Castro, y mandó que en las tenencias y go-
bierno se quedasen las que las tenian, hasta que su hijo saliese 
de la tutoría. Murió en Toledo año de 1160 y fué enterrado 
con su padre. Este periodo de años alteró las coronas de Espa-
ña, como lo veremos. 
E l Rey Don Fernando de León, su hermano, se sintió gran-
demente en que no lo hubiese encargado de el Reino y de 
su hijo; hizo pretensión á lo uno y á lo otro. Y porque Don 
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Gutiérrez de Castro habia regresado la tutoría en Don Diego 
Daza, y este traspasádola en Don Manrique de Lara, en cuyo 
poder estaba vino á Castilla, y acabó con el Lara que le entre-
gase el niño Rey para criarlo. Y queriéndolo ejecutar, se lo 
quitó de los brazos porque lloraba, diciendo lo llevaba á el ama 
para darle su pecho, lo traspuso y llevó á San Esteban de 
Gormaz, de que el Rey quedó muy resentido y levantó ejército 
inmenso, y entraron en Castilla, y los castellanos llevaron ñ su 
Rey á Avila, donde lo guardaron hasta que fué su edad para 
gobernar. 
E l año de 1171 cumplió el Rey los quince años y contrajo 
matrimonio con üoña Leonor, hija de Enrique I I , Rey de In-
glaterra, y le llamaron Don Alonso V I I I . 
E l de 1175 alcanzó de el Papa Alejandro I I I , que erigiese en 
Religión militarla cofradía que el Rey Don Ramiro habia insti-
tuido de la orden de Santiago. 
En este mismo año tomó las armas y COM poderoso ejér-
cito recuperó la tierra que los Reyes de León y Navarra ha-
blan tomado de Castil a en sus victorias. 
En el setenta y siete puso cerco á la ciudad de Cuenca, que 
también hablan tomado en el mismo tiempo y no lo alzó hasta 
rendirlas y tomarla, á lo cual le ayudó el Rey de Aragón, y en 
pago del socorro le alzó el feudo que aquel Reino pagaba á el 
de Castilla, desde el tiempo del Emperador su abuelo. 
En este cerco consta que el Rey Don Alonso pidió cierta 
moneda á los nobles por modo de contribución; á lo cual 
respondieron que no había de pechar con la hacienda quien 
servía con la persona y la vida; diferencia de los moros á los 
plebeyos: amenazaron con la resistencia, v el Re • se dejó de la 
pretensión. 
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Tomada Cuenca, se tomó á Alarco y otros pueblos, los cua-
les se poblaron de cristianos y no volvieron á poder de los 
moros. 
Habia el Reino quedado tan apocado de el tiempo de las 
tutorías, que aunque el Rey quisiera acudir á la guerra de los 
moros, no podia. Fueron infinitos los almohades que pasaron 
á España, que no apretados por los cristianos, fundaron su mo-
narquía en nuestra Andalucía. Juzgo que ellos, gozando de paz, 
reedificaron nuestra ciudad, y lo hicieron con gran suntuosidad, 
labrando un muro y antemuralla de argamasones moriscos, tan 
fuertes, que en muchas partes parece hoy que se edificaron ayer. 
Las torres que le echaron por estribos, están á menos de cin-
cuenta pasos unas de otras: en su primera fundación fueron 
terraplenados cuando añadieron la muralla (que quedó baja), 
añadieron también las torres no macizadas como lo fueron en 
su principio^ sino de" bóveda y huecas, con sus puertas que sa-
len á el adarve, que hoy permanece todo, aunque en algunas 
partes maltratado. E l Alcázar fué obra suntuosa, edificada á uso 
de muros, cuadrada y atravesada á los cuatro vientos, que la co-
jen por las esquinas: en la del Norte asentaron un buen palacio 
descubierto al Mediodía, para habitación de los Reyes, y una 
mezquita en forma de panteón, que el Rey Don Alonso el Sa-
bio erigió en capilla de Nuestra Señora. Conócese ser obra mo-
risca, en un pequeño claustro en que está un algibe en que se 
purificaban antes ¿e entrar á hacer la Salá; muy semejante á la 
Iglesia Mayor, que también fué mezquita de moros y está cerca 
del mismo Alcázar, en quien se conserva otro claustro seme-
jante hecho para el mismo efecto. E l palacio del Alcázar par-
te de él se quemó y parte estaba en pié en tiempo de los Reyes 
Católicos, que se hospedaron en él, como veremos en su lugar 
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Yo alcancé las salas y cuartos, ruinas del fuego, cuyos solados, 
portadas, cornisas frisos, patios y zaguanes eran indicio de su 
grandeza. Todo lo vino á arruinar el tiempo, hasta que en este 
entró en la posesión de la Alcaidía Don Lorenzo de Villavi-
cencio, caballero del hábito de Calatrava, por merced qne el Rey 
Don Felipe I V hizo á Don Lorenzo Fernandez de Villavicencio, 
su abuelo, del hábito de Santiago, por juro de heredad para él 
y sus sucesores; el cual ha comenzado á reedificar algo de lo per-
dido, de que no qued^ cosa de consideración. Hoy vemos unos 
safios, que por ser de argamasones y bóvedas, han resistido á el 
iempo y á la ambición y codicia de los que se han llevado lo 
más precioso: mármoles, rejas, puertas, ventanas y azulejos, 
de que estaban chapadas las paredes, y otras cosas de precio y 
alor que indicaban la grandeza y suntuosidad de aquellos pa-
acios que se fundaron en los tiempos en que nos hallamos, 
/ en que los moros, desocupados de las armas cristianas, ilus-
raron nuestra ciudad con lo más antiguo que hoy se conoce 
en ella, que todo dice ser obra morisca. Lo restante del cuadro 
del Alcázar, que es grande, quedó para huertas y jardines: vénse 
icy los conductos del agua que le entraba de fuera para re-
garlas, de una noria que hoy se conserva en el convento de 
an Agustín y otra en la parte opuesta, muy cercanas á sus 
murallas. 

C A P I T U L O X I V . 
Prosigue la historia de el Rey Don Alonso el octavo. 
' . • • • • . r . - v . C L V I H N D O á nuestra historia Jigo que, como vimos, 
los moros almohades se hicieron señores de toda 
nuestEa Andalucía, quitando el imperio á los Almo-
'ravides, y el ano 1179 andaba el Rey Don Alonso 
ocupado en guerra contra el Rev Don Sancho de Navarra, y 
contra Don Fernando Rey de León, su tío; cuyas discordias 
allanó el Rey de Aragón, que los conformó, y pudo tomar las 
armas contra los moros, que estaban en el estado que dijimos 
y sujetos á el Miramamolin y aspiraban á la conquista de Es-
paña. E n este tiempo edificó la ciudad de Plasencia, para que 
fuese baja éntrelos Reinos de León y Portugal, en un pequeño 
pueblo que se llamaba Ambras. 
Hn el año. de 1185 J11UIÍ6 D. Pernaudo, K^v de LeOe, jf 
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heredó el Reino de León su hijo Don Alonso, que, según U 
cuenta que llevamos, fué el noveno de este nombre., y décimo 
según la de Garibay. 
En el año 1191, se hallaba nuestro Rey Don Alonso en paz 
con todos los Reyes cristianos y desocupados para comenzar la 
guerra contra las moros, á que dió principio, ordenando á Don 
Martin López, Arzobispo de Toledo, que entrase por la Extre-
madura; como lo hizo con un buen ejército y volvió rico de 
despojos y cautivos. 
Fué esta entrada el despertador de el descuido de el Mira-
mamolin de Marruecos, que lo era Jusef, que habia heredado 
á su padre Abdelmon. Aquel riiandó en toda el Africa publi-
car la guerra, que es lo mismo que entre nosotros la Cruzada. 
La gente que se juntó fué innumerable, así de á caballo como 
á pie, y entrando en España cubrieron sus campos como la 
langosta. Ordenó su ejército y comenzó á marchar á Casti-
lla. E l Rey Don Alonso le salió al encuentro junto á Alar-
eos, lugar situado cerca de donde hoy está Ciudad-Real. Lle-
vaba por su general á Don Diego López de Haro, señor de 
Vizcaya, y esta es la primera vez que en las historias se oye 
el nombre y apellido de este caballero. Era tan grande el po-
der que llevaba el Miramamolin, que el Rey Don Alonso re-
cogió su gente en Alarcos, de donde salió á dar la batalla, 
que perdió por la desconformidad que llevaba el ejército. E l 
Kty salió herido y le sacaron por fuerza, porque peleaba co-
mo particular, y pensaba que él solo bastaba para acabar con 
los moros. Don Diego López de Haro recogió las reliquias de 
ejército en Alarcos, donde fué cercado de los moros y se vió 
obligado á entregar la ciudad á el moro, que la destru} ó y se 
retiró á el Andalucía. E l año siguiente hizo otra entrada en 
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que llegó hasta Toledo, y victorioso se volvió á su tierrá. 
Nuestro Rey Don Alonso se hallaba acometido á un mis-
mo tiempo de los Reyes de León, Portugal y Navarra, que 
se valieron de esta ocasión para vengar sus pasiones antiguas. 
La Reina Doña Leonor, su mujer, deseosa de la paz, contra 
la voluntad de el Rey, trató el casamiento de su hija Doña 
Berengucla con el Rey Don Alonso el de León, de el cual 
nació el Rey Don Fernando, que llegó á reinar en Castilla y 
León. También casó á su hija Doña Blanca con Felipe Au-
gusto, Rey de Francia, que fué madre de San Luis. 
Tenia el Rey un hijo llamado Don Fernando, jóven de 
mucho aliento, en quien resplandecían partes verdaderamente 
reales. Vivía con sentimiento de que los moros hubiesen al-
canzado victoria de las armas de Castilla y destruido la villa 
de Alarcos. Instó á su padre que juntase ejército, porque supo 
que Juscf Miramamolin, había enviado á España á Mahomet 
su hijo, con no menor ejército que el pasado. Nuestro Prínci-
pe Don Fernando juntó el suyo y salió con éí de Burgos, 
entró por la parte de Baeza, tomó á Andújar y Jaén y dió 
la vuelta por Extremadura, y rico y victorioso se volvió á Ca-
latrava, donde le esperaba su padre. 
Mahomet con su ejército había entrado por la Mancha, 
tomó a Salvatierra y á Calatrava y volvióse á Andalucía, de-
jando á el iníante corrido de que se volviese sin castigo, por-
que su padre le reprimió los bríos para que no se perdiese. 
Retiráronse los cristianos á Madrid, donde murió el Príncipe: 
falta que dejó lastiaiado todo Ú Reino. Jusef, Miramamolin de 
Marruecos pasó á España, jurando que no había de «alir de ella 
menos que dejando totalmente destruidos y acabados todos los 
que. adoraban la cruz de Cristo. Hizo tanto ruido en España 
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la jornada de el moro, que ninguno de los Reyes de ella se 
dió por seguro y todos trataron de la defensa. E l de Castilla, 
como más vecino, fué quien más calor puso en la nueva gue-
rra. Envió á Roma a el Arzobispo Don Rodrigo, que fué el 
que escribió Historia, para que alcanzara de el Sumo Pon-
tífice la Cruzada, y la vino predicando por Francia, con tan-
to tuero, que algunos de nuestros escritores se. alargan á 
decir que fueron 100.000 los cruzados extranjeros que acu-
dieron á esta guerra. E l Rey Don Alonso se vino á Toledo 
para recibir en aquella ciudad los que iban llegando; á todos 
acomodaba y proveía de posada y armas y ropa, á que acudió 
Don Pedro, Rey de Aragón, con 2.000 hombres y 3.500 caba-
llos: también acudió el de Navarra con las fuerzas de su Rei-
no: nombró por general á Don Diego López de Haro, que lle-
vaba h vanguardia, y seguíale luego el de Aragón; y la reta-
guardia llevaba nuestro Rey Don Alonso: comenzó á marchar 
el ejército á primero de Junio y el tercero dia tomaron á Má-
laga los de la vanguardia y pasaron á Calatrava, que se dió 
á partido: en ocasión del saco y división de los despojos, se 
desazonaron los extranjeros y se volvieron á sus tierras, sin 
poder ser detenidos. 
Este motin supo el moro, que estaba en Jaén, dudoso de 
proseguir la jornada, y con su noticia salió á campaña, prome-
tiéndose la victoria. Pasó nuestro ejército a Alarcos, donde lo 
alcanzó Don Sancho, Rey de Navarra, con cuya llegada se su-
plió en parte la falta que habían hecho los extranjeros. E l ene-
migo ocupó los pasos por donde había de marchar nuestro 
ejército., poniéndolo todo en confusión, de que los sacó Dios 
por medio de un labrador de aquella tierra, que por sendas 
excusadas lo puso en salvo á vista dd enemigo, que habia 
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asentado su Real en sitio preeminente que le pudo asegurar 
la victoria. E l nuestro, habiendo subido aquella sierra, asentó 
el suyo en otra mesa más baja, capaz para su alojamiento; y 
tan guardado, que pudo el Rey detener por dos dias la bata-
lla, para que les cansase el campo y llegasen los que venían 
atrás. Lo que el enemigo no recibió á disgusto, atribu, endo la 
dilación á cobardi-i. E l dia tercero sacó el Rey su ejército, en 
que llevaba Don Diego la vanguardia, como siempre; el ba-
tallón gobernaba Don Gonzalo Nunez de Lara; el cuerpo iz-
quierdo el Rey de Aragón y el derecho el de Navarra, y el 
Rey Don Alonso la retaguardia. 
El ejército del enemigo efa el mayor que los moros hablan 
untado en España; y si el número hubiera de vencer, segura 
tenían la victoria: el nuestro, aunque no tan grande, era de 
gente valerosa, y. á quien no iba en la pérdida de la batalla 
menos que la honra, la vida y el Reino. E l enemigo hizo la 
primera arrancada con tanta violencia y con tan gran número 
de gente, que comenzó á descomponer nuestras hileras y á 
meter en confusión á ios cristianos tan fuertemente^ que el 
Rey llegó á perder la esperanza de la victoria, y dijo á el 
Arzobispo de Toledo que le acompañaba: «Ea Arzobispo, mu-
ramos aquí los dos,» y el Prelado animoso le respondió: «iVo, 
señor, no morirémos, sino vencerémos.» Pasada la. primera 
furia, se volvieron á ordenar los cristianos, y acometiendo 
dos todos juntos, arrancaron á el enemigo de sus estancias, 
donde á pié quedó. Resistían las baterías de los cristianos, y 
trabada la pelea por todas partes, todo el monte estaba lleno 
de muertos, heridos, gritos, estruendos y voces que por todas 
partes se oian. En un memorial antiguo que he visto, está una 
de las muchas particularidades que sucedieron en esta batalla, 
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y pertenece á aquesta historia: dice en sustancia, que discu-
rriendo el Rey por todas partes, llegó donde peleaba Don Die-
go, y vió que en una banda de moros de á caballo con ma-
zas, estaba cercado Garci-Fernandez y le traían á muy mal 
traer, peleando él valerosamente; tanto que el Rey, aficionado 
á su valor, mandó que lo socorriesen; oyéndolo García Rome-
ro, embistió con su gente y peleando con la'de Rahaman, que 
era capitán de los moros cordobeses de las mazas aceradas, los 
hizo huir, quedando muchos muertos á manos del valiente 
Garci-Fernandez,, y entre ellos el mismo Rahaman, que causó 
extraña turbación en los moros. 
Infinitos fueron los encuentros particulares que sucedieron 
en esta batalla, que andan esparcidos por las historias y en 
las genealogías de casas particulares, que conservan los hechos 
de sus antecesores. 
E l fin de este fué que el Rey., alegre de haber socorrido 
á este caballero, dió de espuelas á su caballo junto con el 
Arzobispo, y dijo á Garci-Fernandez: «¿Cómo vos ha ido con los 
de las mazas?» y él mal herido, no le pudo responder; puso 
el Rey la mano derecha sobre el arma y sacándola tenida de 
su sangre, la puso sobre el escudo que eran tres fajas de oro 
en campo azul, diciéndole á Garci Fernandez:» Pues vos ha-
béis peleado hoy como buen caballero, por que quede memo-
ria de vos y de lo que habéis servido á Dios y á nos esta 
vuestra sangre quede señalada sobre vuestras lajas,» y asi las 
traen por armas sus descendientes con el apellide de Vil la-
vicencio por haber tenido la villa de este nombre en honor 
sus descendientes: también usan de las mismas los descen-
dientes de Fernando Servicial, uno de los cuatro repartidores 
que el Rey Don Alonso el Sábio señaló para hacer el re-
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partimiento de Sevilla, lo cual quedará hecho para cuando 
tratemos del repartimiento de nuestra ciudad, en el cual ha-
llamos muchos apellidos de los que se hallaron en esta bata-
lla, y los trae Don Alonso Nuñez de Castro, cronista de Su 
Majestad, en la historia que escribió de este Rey Don Alon-
so, cuando trata de esta batalla, en la cual dice que se halla-
ron Don Lorenzo Arias de Toledo, que llevaba el estandar-
te ilustre de Santiago, Don Sancho Fernandez, Don Martin 
Nuñez, Don Iñigo de Mendoza, Don Gonzalo Nuñez de L a -
ra, Don Gonzalo Ramírez, Maestre de el Temple, Don Gonza-
lo Gómez, Don Fernán García de Lerma, Don Juan López 
de Amaya, Don Lorenzo González de Aragón Comendador 
del Oreja y Trece, que después fué maestre, y Luis González 
de Manzilla, comendador de el Hospital de Toledo y Trece, 
Fernán-García de Lerma, Trece, Don Fernán Estéban, Co-
mendador y Trece, Don Ordoño Garcés de Aya, Juan López 
de Amaya, Don Gómez Galíndo, Fortun Sánchez de Quin-
tana, Alvar Nuñez de Lara, Don Rodrigo Pérez de Villalo-
bos, Don García Ibañez, que después fué Maestre de Cala-
trava, Ruy Pérez de Villalobas, Gómez Pérez, asturiano, Don 
García Ordoñez Sancho de Velasco, Juan Ruiz de Briviesca, 
Alonso de Ñuño de Castrourdiales, Arias Pérez de Valdivie-
so, Pedro Martínez de Espinosa, Pedro de Iniesta, Sancho 
Garcia de Camano y Fernán García Cabeza, de la familia de 
los Camacho, Don Suero Pérez de Villadares, Payo Méndez 
de Sotomajor, Payo Ruiz de Meira, Gonzalo Paez de T a -
vera, Diego González de Mexías, Rico home Cabeza de los 
de este apellido, Don Rodrigo de Figueroa; Sancho Román 
de Lugo, Señor de esta casa, Rico home de el Rey Don Alon-
so de León v su cazador mayor, llevó á su hijo Ruy Frue-
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l i de Lugo, Peradas de Saavedra, Sancho de Alanís, Pedro 
Arias de Mazañan, sétimo Maestre de la órden de Santiago, 
Pedro Arias Pardo, Don Rodrigo Garcés de Aza, Don Fer-
nando Pelaez, Don Iñigo Vera, Comendador de Ateca, Diaz 
Gómez de Toledo, Comendador de Nambroca, Ruiz Bermu-
dez, Don Alonso Suarez, Don Gómez Gutiérrez y otros, que 
todos se hallaban con Garci Fernandez; y de sus sucesores 
se pobló después nuestra ciudad de Xerez, como lo veremos 
en su lugar propio. 
Prosiguiendo ahora nuestra histeria, digo, que se peleaba 
en todas partes, y más en particular cerca de el Real de el 
Miramamolin, que estaba sentado en el sitio más fuerte, y 
para asegurarlo más lo hablan cercado con una empalizada 
entretejidas de cadenas que lo hadan inexpugnable: estaba por 
de fuera guardado de unos moros de extraordinaria grande-
za y gordura, naturales de una provincia interior de el Afri-
ca. Fstos tenían orden de no desamparar aquel sitio aunque 
se perdiese la batalla, peleando siempre á pié, quedaron para 
que guardasen y defendiesen la persona y Corte de su Rey que 
dentro estaba, gobernando la batalla y dando órdenes á sus 
capitanes desde un lugar eminente, para que acudieran don-
de fuesen más necesarios: á estos moros acometió nuestro 
Rey Den Alonso y á palmos fué ganando tierra hasta llegar 
a la empalizada, en que no se halló menos dificultad que en 
las masas aceradas de los corpulentos moros que la defen-
dían, h cual venció el Re\' de Navarra que fué el primero 
qlie con los suyos rompió las vigas y cadenas, dando paso 
libre y abriendo puertas á las armas de los cristianos; el 
Arzobispo Don Rodrigo hace reparo en que todos estos mo-
io3 nuiiieron sin volver piiéá atrás, y que después de her ido ¿ 
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y desnudos, no se halló que hubiesen brotado una sola gota 
de sangre por las heridas y dice que fué por la mucha gor-
dura que se las cerraba; de aquí tomo ocasión el Padre Ma-
riana para decir que de ninguno de los moros que murieron 
en el combate^ brotó gota de sangre, atribuyéndolo á milagro, 
siendo así que solos estos no pudieron desangrarse por la 
razón que dice el Arzobispo. 
E l Rev moro que víó rotos sus reparos, aconsejado de un 
hermano suyo, montó en su mulo pintado, gran caminador, y 
salió huyendo de la batalla y no pnró hasta Jaén, donde mudó 
cabalgadura y sin responder á los que le preguntaban el suceso 
de la huida, con cuatro á caballo que le habían acompañado, 
no paró hasta llegar á Algeciras, donde se embarcó y pasó á 
Africa para asegurarla, dejando perdido cri las Navas de Tolosa 
aquel poderoso ejército y las mayores riquezas v joyas de 
todo su Reino. 
En esta batalla hubo muchas particularidades que la hicie-
ron célebre y su victoria milagrosa. La primera fué que el 
guión que llevaba el Arzobispo de Toledo, como Primado de 
las Españí s, pasó por medio de todos los escuadrones moros 
sin que á Domingo Pascual, canónigo de Toledo, que lo lle-
vaba, llegase una dé las infinitas saetas que le tiraron. La se-
gunda fué que en el aire se vio una cruz roja, floreteada cómo 
la de Calatrava, rodeada de celestiales resplandores. La tercera 
que en el estandarte Real donde iba pintada una imágen de 
Nuestra Señora, no hubo detrimento, siendo así que contra él 
y su Alférez se dispararon infinitos dardos, lanzas, rallones y 
saetas^  de los enemigos, que no fué la menor de estas mara-
villas; y la última, el no haber muerto mas de 25 cristianos y 
200.000 moros. 
( 86 ) 
Ganada la victoria, se estuvo todo el ejército cristiano dos 
días despojando el campo y quemando las astas y saetas, que 
para consumirlas á porfía no gastaban otra lefia; después de ha-
ber reservado ias mejores^ no se pudieron consumir, siendo 
así que lo intentaban, los que pudieron acabar con sus dueños 
el despojo fué tal, que hubo soldado tan hambriento que no 
dejase mucho más de lo que su avaricia le hizo recoger, sin 
que las muchas bestias con que se hallaban, les bastasen á car-
gar tanto como se quedó. Don Diego López de Haro, por 
mandado de el Rey, hizo la partición de los despojos que se 
hallaron en el Real de los moros, partiéndolos entre los Reyes 
de Aragón y Navarra, sin dar á el de Castilla m^s que la glo-
ria de la victoria; en esta jornada se halló teda la nobleza de 
España, y los escuderos llenaron el blanco de sus escudos de 
empresas particulares que lés sucedieron, como se reconoce 
en los nobiliarios de España, y otros añadieron en los su;, os 
la cruz milagrosa que se vió en el aire, como dijimos. 
Acabada en esta forma una victoria tan señalada, se halló 
el Rey con su ejército tan entero, que no se quiso recoger 
sin intentar nuevas conquistas; marchó derecho á nuestra An-
dalucía, tomando todas las plazas que encontraba en el cami-
no, hasta que entrando los calores se vió imposibilitado de pa-
sar adelante por haberse corrompido el aire, ocasionando pes-
tilencia, causa bastante para despedir el ejército y no acabar 
con toda la morisma, que acobardada temía su perdición; reti-
róse el Rey á Castilla con intento de volver el año siguiente, 
como lo hizo, aunque con el mismo suceso, por los mismos 
impedimentos de hambre y pestilencia, porque este año, que 
fué el de 1215, fue muy estéril; volvióse el Rey á retirar á Cas-
tilla, pasó á Burgos á concordar los Revés de Francia é 
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Inglaterra, y le cogió la muerte en una aldea llamada Gutié-
rrez Muñoz; que cuando el aire se corrompe no perdona aun 
á los Reyes; murió el í) de Octubre, habiendo reinado 56 años, 
en el de 59 de su edad, dejando en su Reino un general des-
consuelo, y ¿ los moros seguros de su último Reino que te-
nían; fué sepultado en las Huelgas de Burgos, que él habia 
fundado, dotado y enriquecido. 
La Reina Doña Leonor, su mujer, que habia de ser el re-
paro de tan gran pérdida" y el amparo de su hijo Don Enrique, 
heredero de el Reino que quedaba de trece años, murió den-
tro de 25 dias, y fué enterrada con su marido. 
Después de haber perdido la batalla de las Navas el Mi-
ramaraolin, Zeyn Abenceyn, su hermano, se levantó con el 
Reino de Valencia y Murviedro; su primo Mahomet Zey, 
con las ciudades de Córdoba y Valencia, como nieto de Ab-
delmon. Otro moro llamado Abul Alí, hallándose rico se levantó 
con la ciudad de Sevilla, Ecija y Xerez, y en este estado esta-
ba el Reino cuando murió la Reina Doñn Leonor. 
Ya dijimos arriba cómo el Rey Don Alonso el octavo casó 
á Doña Berenguela, su hija, con Don Alonso Rey de León, 
cuyo matrimonio se disolvió por ser deudo en grado 
prohibido, habiendo nacido de él nuestro Rey San Fernando, 
y el infante Don Alonso de Molina; esta señora se hallaba en 
Castilla cmando murieron sus padres, y acompañada del Arzo-
bispo Don Rodrigo, comenzaron á poner cobro en el Reino, 
oponiéndose á la ambición de los tres hormanos Don Alvaro, 
Don Fernando y Don Gonzalo de Lara, hijos de el conde Don 
Ñuño, que había gobernado la menor edad de el Rey di-
funto. 
Por su muerte entró en la sucesión de el Reino Don En-
rique, primero de es.e nombre^ su hijo, de edad de 23 anos como 
hemos dicho,yla Reiría de León D,d Berenguela, con el Arzobispo 
de Toledo., comenzaron á gobernar el Reino que pasó con sus 
disposiciones^ hasta que por haberse partido el Arzobispo al 
Concilio de Consunza, pudieron acabar los Laras con la Rei-
na, por medio de Garci Lorenzo, su cuñado, que renunciase 
en Don Ñuño, el mayor de los Laras, el gobierno que tenía y 
les entregase á el Rey para que lo criase, como se hizo. 
Apenas Don Nuno se vió con el .poder, cuando comenzó 
abiertamente la guerra á la Reina, que deseaban ver apartada 
de su hermano, tomando por pretexto un testimonio que le le-
vantaron, diciendo que habia enviado un hombre que lo matase 
con veneno, y para honestar su maldad, falsearon el sello de 
la Reina, averiguando el delito con visos de verdad, y man-
daron ahorcar al hombre- escandalizóse el Reino, que presto se 
enteró 4e la falsedad, amotinándose contra Don Alvaro, uno 
de los hermanos, y le hubieran quitado la vida, si nó huyera: 
el Rey conoció la falsedad, y desde Huete pidió A su hermana 
que lo sacase de la opresión en que estaba, y ella, conocida su 
voluntad, llamó á Don Rodrigo González de Valverde, para que 
juntase gente para este efecto. Supiéronlo los Laras, y pren-
diéndolo para asegurar el Reino, trataron de casar á el Rey 
con Doña Mafalda, hija de el de Portugal; trajeron la des-
posada á Castilla, y la Reina tuvo modo para que el matrimo-
nio no se efectuase, por el impedimento de consanguinidad. 
Los Laras que se vieron con mano poderosa, comenzaban 
á hacer tantas vejaciones al Reino, que se quejó á la Reina; y 
porque trataba de remediarlo, llegaron á perder la vergüenza, 
de modo que pronunciaron un decreto, en que se le mandaba 
que saliese de el Reino, y ella con notable constancia, se retiró á 
( * ? ) 
laiortaleza de Autillo, donde el de Lara le envió i Martin Nuflez 
de Hinojosa, con despachos de el Rey, para que le entregase 
el Castillo de Burgos, la villa de Valladolid y los puertos de 
el mar que eran de su patrimonio, y aunque eran suyos, los 
entrego sin resistencia, por no parecer desobediente. En nada 
de esto cooperaba el Rey, que vivía poco gustoso en aquella 
sujeción en que lo tcnian. Los grandes de el. Reino, movidos 
de tantas tiranías, tomaron las armas é hicieron su caudillo á 
Don Lope Diaz de Haro: súpolo el de Lara, y también levantó 
ejército, de que hizo General á Don Gonzalo de Lara, su her-
mano, para que echase á los grandes de la tierra. Supo Don 
Lope que le buscaba, y envióle á decir que no se cansase en 
hacerlo, que él marchaba á metérsele en las manos y luego pasó 
el rio Duero con 2.000 de á caballo. Los dos ejércitos se pu-
sieron á la vista; y se dieran la batalla, si muchos obispos y 
abades que se pusieron de por medio, no lo estorbaran. Don 
Lope de Haro partió á Autillo, y Don Alvaro fué en su segui-
miento, llevando consigo la persona de el Rey para dar á en-
tender que la guerra se hacia , contra la misma persona Real. 
Llevaba en su compañía á Martin Nuñez de Hinojosa, con sus 
dos hijos, á García Ordoñez y á Guillen González, Don Gómez 
Manrrique é Iñigo Mendoza y Pedro González Marrano y otros 
muchos, con los cuales llegó á Falencia. 
Porque en el repartimiento de nuestra ciudad se hallan estos 
apellidos, me he alargado tanto en esta narración, para valer-
me de ellos, cuando trate de sus linajes. 
L a parte de la Reina seguían Don Lope Díaz de Haro de 
los Cameros, Alvar Díaz, su hermano Don Juan González 
de Usero y otros muchos que, cómo vimos, marchaban á Au-
tillo: encontráronse en el camino con Martin Nuñez de Hino-
R. 11-12 
( 90 ) 
josa y con el Conde Don Fernando de Lara y con Don Go 
mez Manrique y con García Ordoñez, que traia 300 de á ca-
ballo; diéronse una sangrienta batalla, donde se maltrataron é 
hirieron y mataron muchos, de una parte á otra, y fuera más 
sangrienta si no asomara la señal de el Rey, por cuyo res-
peto se apartó Rui Diaz de los suyos y se fué á el castillo de 
Alonson y el Rey se quedó en Falencia. 
Como los Laras no criaban á el Rey con el cuidado, ma-
gestad y grandeza que debieran, reprimiéndole las travesuras 
de su poca edad, él, dejándose llevar de las propiedades de 
muchacho, se entretenía con sus donceles en juegos y entre-
tenimienros de los que usan los de menor esfera, y aun de 
los que ejercitan los más vulgares; aposentáronlo en Falencia 
en las casas de el Obispo, en las cuales se salió al patio á 
saltar, correr, y.jugar con ellos, sin aquel recato con que se 
debía tratar su persona; uno de sus pajes (dicen que era de la 
casa de Mendoza"), tiró una piedra á el campanario de la igle-
sia, que cayendo en el tejado derribó una teja, que dió en la 
cabeza de el Rey, y le hirió de muerte; retiráronlo á su cuar-
to para curarlo, pero la herida era mortal y no tuvo remedio; 
vivió once dias y al cabo de ellos murió. Martes 6 de Junio 
de el año 1217. Don Alvaro lo tuvo oculto, diciendo era vivo 
y como si lo fuera, lo mudó á Trasriego. Reinó dos años y 
diez meses. 
íratado noveno 
DE LA HISTORIA DE LA CIUDAD DE JEREZ DE LA FRONTERA. 

C A P I T U L O I. 
Principio de el Reinado áe nuestro Gran Rey San Fernando. 
J ^ r ^ ^ ® P E N A S la fama de el suceso desgraciado de el ma-
, ^ r logrado Rey Don Enrique, llegó á oidos de su 
Í ¿4¿ f^^^hermana la Reina Doña Berenguela, cuando des* 
^3$sv?feajf pachó á Don Lope Diaz de Haro y á Den Gon-
zalo Ruiz Girón, á el Rey Don Alonso de León, su marido,, á 
que le suplicasen que le enviase á el Príncipe Don Fernando, 
s" hijo, fingiendo amoroso deseo de verlo y tener compañía 
en su soledad; la facilidad con que se ejecutó esta diligencia; 
fué indicio de lo que España esperaba con su reinado, que 
siendo en todo milagroso, tuvo principio en esta maravilla, 
pues lo fué, sin duda, que la muerte de un Rey de Castilla 
no fuese entendida tan presto en Reino tan vecino. Tenia 
OÍOS escogido A este Príncipe para ministio de su gloria y 
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para instrumento de la recuperación de la Andalucía, que tan-
tos años había estado en cautiverio, teniendo sus iglesias pro-
fanadas y dedicadas á las abominaciones de Mahoma. La en-
trada en su Reino fué tan fácil como hemos visto, en medio 
de tantos impedimentos, y se hallaba ya en él, cuando el Rey, 
su padre,, tuvo noticia de la muerte de Don Enrique,* su cu-
ñado; recibió la Reina Doña Berenguela á su hijo co» cari-
ños de madre, y para no perder tiempo con los grandes que 
le acompañaban, partió á Valladolid, donde en unas cortes ge-
nerales fué aclamada por Reina de Castilla, y se le dió la po-
sesión de el Reino sin dificultad, y luego con ánimo generoso 
renunció el Reino en su hijo, que fué coronado con extraño 
regocijo, fiestas y alegrías de sus vasallos y apenas se vió en 
posesión, cuando comenzó á experimentar las dificultades de 
suceder en Reino que habia estado en tutoría y la indigna-
ción de el Rey su padre, que sintió que sin darle cienta, hubie-
sen sublimado á su hijo en la corona de Castilla, que él la 
apetecía; para conseguirla intentó suscitar el matrimonio de la 
Reina, ya disuelto, plática á que ella no dió oidos. Los Laras, 
mal acostumbrados á mandar, no sabían dejar la autoridad y 
el gobierno, hallábanse con el poder de el Reino y se pusieron 
en campaña, y no fué menos maravilla la que Dios obró en 
el Rey Don Fernando, librándolo de tan poderosos enemigos 
con tanta facilidad, que el año de 1218 se hallaba desocupado 
de tan oportunos impedimentos y dificultades. 
E l siguiente de 1219 le envió Dios á su Reino aquellas dos 
antorchas de ia Iglesia, Domingo y Francisco, que por medio 
de sus hijos plantaron en España el instituto de sus religiones 
con las asistencias de nuestro Rey, que desde luego las abrazó 
como santo y católico Príncipe, para que desterrasen las tiní^ 
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blas de la ignorancia, y muchos abusos y supersticiones que con 
el comercio de los mahometanos se hablan introducido entre 
los fieles; por medio de estos Santos Religiosos comenzó el 
Rey á plantar una política cristiana; y tenido echados tan sóli-
dos fundamentos, dio principio á la conquista de la tierra y á 
perseguir los moros enemigos de nuestra santa fé católica, con 
tanta fuerza y eficacia, que no levantó la mano de ella hasta 
que acabó la vida como veremos. 
E l año de 1127 tenia ya conquistado todo el Reino de Bae-
za, y añadido este título á su corona. Intentó luego la conquista 
de Valencia,, á que no puso mano porque se dió por ofendido 
de el Rey de Aragón, que lo tenia por de su conquista y así 
volvió sus armas contra Jaén, donde estaba D. Alvar Pérez de 
Castro, que perseguido de los Laras, se habia pasado á servir 
á los moros; defendióla tan valerosamente, que el Rey no pudo 
tomarla, aunque tomó á Pliego, Ecija y Alhama, causando 
tanto terror á los moros, que el Rey de Granada se le rindió y 
le oireció su Reino, de que quedó por feudatario, y lo quedó 
con tanta fineza, que en toda su vida no se vió discordia entre 
él y el Rey Santo, á quien ayudó y sirvió siempre en la con 
quista de los demás moros. Con estas paces se redujo Alvar 
Pérez de Castro á la obediencia de su Rey natural, que, como 
valiente caudillo, le sirvió con la fineza que veremos, trayendo 
consigo á todos sus vasallos y caballeros que le acompañaban. 
Avasallado el Rey moro de Granada, volvió las armas contra 
Badajoz y Mérida, y comenzó por esta parte la guerra en que 
se hallaba ocupado el año de 1228, en el cual por haber muer-
to el Rey de Múrcia, que también era su vasallo, se rebelaron 
los moros contra el presidio cristiano que estaba en el Alcázar 
4e Bacza, E n Alarcos estaba p«r frontero Tello de Menescs. 
Aquel salió á correr la tierra de Córdoba/Sevilla y Xercz 
causando tanto horror á sus Reyes, que se encerraron en las 
ciudades, y le dejaron libres las campiñas, de las cuales volvió 
cargado de despojos. 
C A P I T U L O I I 
Prosigue la conquista áe la Andalucía. 
UNQUE los moros almohades se habían hecho se-
ñores de la Andalucía, no habían podido echar 
del todo á los almorávides, que estaban en Espa-
ña desde el tiempo de el Rey Alonso el sexto, y 
en el que vamos, hallamos que estaban retirados en el Reino 
de Murcia. Abenjusef. su Rev., inventó nuevas opiniones y ex-
plicaciones del Alcorán, y comenzó á levantar los pueblos, que 
con facilidad se mueven cuando prevalecen semejantes nove-
dades. Seguían esta nueva secta todos los del Reino de Mur-
cia, Andalucía y Extremadura, é introducida la cisma, se co-
menzaron las guerras de los moros entre unos j otros. H a -
llábase Abenjusef poderoso en Extremadura, y siendo señor 
pacífico de ella, comenzó la guerra contra el Rey de León, 
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padre de nuestro Rey San Fernando, el cual llamó á su hijo 
para que le ayudase, y él acudió á su socorro y le dió á el 
moro una poderosa batalla junto á Mérida, donde lo venció 
y tomo á Cáceres y á Alhanje y Badajoz. Fenecida esta gue-
rra, se volvió á Andalucía y se puso sobre Jaén, donde le co-
gió la nueva de la muerte de el Rey do León, su padre, que 
le obligó á levantar el cerco y á acudir á León, á tomar po-
sesión de aquel Reino, á que su madre le llamaba con mucha 
instancia. Esta nueva corona le ocupó de modo, que no pudo 
proseguir la guerra de el Andalucía por su persona: y para 
no olvidarla del todo, envió á Don Rodrigo Jiménez, arzo-
bispo de Toledo, con ejército, el cual tomó á Cazorla; y de 
aquí tuvo principio su adelantamiento. 
Unidos en su cabeza los dos Reinos de León y Castilla 
que el Emperador Don Alonso el sétimo habia dividido en 
las de Don Sancho el Deseado y Don Fernando, sus hijos, 
se vió necesitado á asentar su corte en Salamanca y no vol-
ver las espaldas á el Reino de León, hasta tenerlo del todo 
sojuzgado. Hallábase con un tan gran soldado como Alvar 
Pérez de Castro, y porque la guerra de el Andalucía no hi-
ciese pausa, le mandó que juntase lo más gente de guerra 
que pudiese y con ella entrase por nuestras comarcas: y pa-
ra dar más autoridad á la jornada, envió con él á Don Alon-
so, su hermano, á quien llamaron el Infante de Molina. 
C A P I T U L O III . 
La gran batalla d« Xerez, d«nde §1 Apóstol Santiago peleó por los 
cristianos, y fin del Reinado de San Fernando. • 
LVAR Pérez de Castro dispuso las cosas necesarias 
para la guerra, á que le ayudó Don Gil Manri-
que, y luego comenzó á marchar el ejército, lle-
vando por superintendente al Infante Don Alon-
so áe Molina, que con la dirección de tan grandes capitanes 
tuvo excelente acierto. L a marcha se hizo por Toledo, de 
donde salieron á servir en esta guerra cuarenta caballeros hi-
josdalgo, y entre ellos los VARGAS y GAITANES y sus parientes 
que después poblaron en nuestra ciudad. Comenzó el ejército 
á entrar en tierra de moros, donde no halló ninguna resis-
tencia hasta llegar á Xerez; y esta fué la tercera vez que las 
armas cristianas se pusieron á su vista, después de aquella 
lamentable pérdida que n ó en sus campos, después de aque-
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lia lastimosa pérdida que ejecutó en ellas, donde se extinguió 
la gloria de la nobleza goda. 
Y a dejamos dicho como Don Ordoño, hijo de Don Alon-
so tercero, bajó poderoso á nuestra Andalucía, y probamos 
que llegó á nuestra ciudad de Xcrez el año de 930, 220 des-
pués de la pérdida. También vimos que el Rey Don Alonso 
el sétimo, a quien llamaron Emperador, el año de 1232 la 
destruyó y demolió sus murallas. Esta fué la tercera y más 
célebre de todas. Refiérela la crónica de nuestro Santo Rev 
y yo la abreviaré en esta forma. Estaba por este tiempo el 
Rey Abenjusef en el Andalucía, v temeroso de las entradas 
que el Re / Santo hacia en ella, había pedido socorro á el 
Africa, y pasó á dárselo uno de los Reyes de aquellas pro-
vincias con 700 de á caballo, que llamaban los Capules, á 
los cuales dió Abenjusef la villa de Alcalá, que de su nom-
bre se llamó de los Ga^uíes. Noticioso del viaje que traía 
Alvar Pérez de Castro, marchó á cortarle el paso v á atr jarle 
el camino de la vuelta. Nuestro ejército habia sentado sus 
reales á los márgenes de el rio Guadalete: el moro le salió 
á el camino, y puso el suyo guarecido con las murallas de 
nuestra ciudad, cercando el nuestro por una parte con el rio, 
y por lo demás con infinitos moros que los circunvalaban, 
teniendo más de diez para cada uno de los cristianos. 
Alvar Pérez, que se vió cercado de tan poderoso ejército, 
no se perdió de ánimo, y se determinó á romperlo y á salir de 
la estrechura en que se hallaba: ordenó á los suyos que, he-
chos una muela, acometiesen á romper los moros, habiendo 
primero mandado que se confesasen, antes de entrar en la ba-
talla, á la cual salió aquella ma'ana desarmado. Vistióse un 
almejú delgado, y tomó una vara en la iiuuiu, y á<¡ jíj>$e \¡xo 
( lor ) 
do comenzó á acaudillar los suyos; Abenjuscf repartió su gen-
te en siete copiosos escuadrones, y dice la Historia que lo pri-
mero que hizo, fué mandar á la gente de á pié que hiciesen 
tramojos y llevasen muchos cordeles para llevar á los cristia-
nos que prendiesen atados; y no fué esto sin misterio man-
dado, que al fin fueron menester para llevarlos á ellos. Los 
cristianos dieron principio á la batalla, sin temor á las voces 
y alaridos de los moros., ni del estruendo de los atabales y 
añafiles, que era tanto, que parecía que el cielo y la tierra se 
hundían; arrojáronse al primer escuadrón, hechos un cuerpo, 
diciendo Santiago, y algunas veces Castilla, v de tal modo los 
apretaron, que dentro de poco rato los desbarataron; y con 
igual valor y esfuerzo acometieron al segundo, con quien 1c 
sucedió lo mismo; y así con todos los siete, dejándolos rendi-
dos y puestos en huida, en la cual tomaron á nuestra ciudad, que 
como vimos les hacía espalda. Los nuestros los seguían y á 
las entradas de las puertas mataron tantos., que los caballos 
no podían asentar los pies, sino sobre, cuerpos muertos. Co-
gieron el campo, y como la historia dice, fueron bien menes-
ter los tramojos para maniatar los moros. ¡Más qué mucho, si 
esta victoria fué dada de el cielo, en pago de los merecimien-
tos de nuestro Santo Rey, que les ayudaba con sus oraciones, 
por no poder con su persona, pidiendo á Dios con instancia 
que amparase á los suyos y les diese victoria; alcanzando de 
su magnanimidad que les enviase á el Apóstol Santiago para 
q je les ayudase! Asi moros como cristianos, le vieron en un 
caballo blanco y una bandera blanca con su cruz roja, y mu-
chos ángeles^ semejantes á él en el traje y armas, que con sus 
espadas en las manof, atropellando á unos y hiriendo á otros, 
per ambos ladeo dejaban el campo teñido de sangre y cubicr-
( ) 
to de cuerpos muertos de aquellos paganos, atemorizando su 
vil canalla tanto, que se dejó vencer, y se puso en huida, ven-
cilla antes de las armas espirituales de el Rey Santo, que de 
sus soldados, que estuvieron de más en esta guerra. 
En el Tratado cuarto, dije acerca de la venida de nuestro 
Santo Apóstol á España, la devoción que le ha tenido siempre 
nuestra ciudad, las capillas, oratorios é iglesias que le han di-
rigido y dedicado, y así no lo repito. Solo digo que este mi-
lagro se pintó, después que la ciudad fué ganada de los mo-
ros, en una de las torres de el Alcázar de la puerta de Santia-
go, que hoy persevera, aunque muy gastada de el tiempo, y 
debe la ciudad conservarla y renovarla, porque no se pierda, 
como la que adelante diremos, de la muerte de el Infante 
lAbomelic, Rey de Algeciras, hijo de el Rey de Marruecos, á 
quien mató Diego Fernandez de Herrera, nuestro ciudadano. 
No es de olvidar el hecho de Diego Pérez de Vargas, del 
cual dice la Historia que voy siguiendo, estas palabras: «Ha-
biendo faltado á Diego Pérez de Vargas, caballero Toledano, la 
lanza y la espada en la batalla, no teniendo á qué poner ma-
no, desgajó de un olivo un verdugo con su cepejón, y con 
aquel se metió en lo más recio de la batalla, y comenzó á he-
rir de una parte y otra, á diestro y siniestro, por manera que 
á el que alcanzaba con el golpe, no habia menester más: y hi-
zo con aquel cepejón tales cosas, que con las armas no pudie-
ra hacer tanto. Don Alvaro Pérez, con el placer de aquellas 
porradas que oía dar con el cepejón, le decía cada vez que lo 
oía: Asi , así, Diego, machuca, machuca; y por eso desde aquel 
dia en adelante le llamaron á aquel caballero Diego Machuca, 
y hasta hoy quedó este nombre en ella. Así mismo mató 
Garci Pérez, su hermano, á el Rey de los Gazules, y habién-
( I03 ) 
dolé muerto en este dia tres caballos, obró de modo que dió á 
entender que estuvo en él bien empleada la Orden de caballe-
ría, que le dió Alvar Pérez de Castro, su general.» 
No es razón omitir otro, y lo digo, que sucedió antes 
de la batalla, y fué que á esta guerra vino Pedro Miguel, uno 
de los cuarenta de Toledo que dijimos que dió aquella ciu-
dad; era cuñado de Diego Pérez de Vargas, (desde aquí le 
llamaremos Machuca). Estaban sumamente enemistados el uno 
con el otro: Diego Machuca se confesó aquella mañana de la 
batalla, para entrar con la preparación debida en ella, y aunque 
era él el ofendido de Pedro Miguel, le pidió perdón y quiso 
reconciliarse con él, siquiera por aquel dia, y para conseguir 
lo se valió de la intervención de los religiosos y de el mismo 
infante, que tomaron las manos para hacerlos amigos. Pedro 
Miguel dijo, que lo perdonaría con tal que consintiese que le 
diese un abrazo, lo cual hacia por matarlo entre sus brazos, por-
que era hombre de tan gran fuerza, que cuando quería apretar 
alguno entre ellos, le quitaba la vida; y así decia que lo abra-
zase y luego lo perdonaría. Machuca le conoció la intención 
y no queriendo ponerse en el riesgo, nunca se lo quiso conce-
der, y asi se entraron ambos en la batalla en este estado. Pe-
dro Miguel hizo aquel dia estrañísimas cosas, matando y derri-
bando moros, porque era en estremo valiente. Mas permitió 
Dios que en esta batalla muriese él,sólo. Después de pasada, se 
hicieron estrañas diligencias buscando su cuerpo, el cual no 
pudo ser hallado, por lo cual se creyó, que llevado de su va-
lentía, se mezcló con los moros, y se entró siguiéndolos den-
tro de nuestra ciudad y que en ella fué muerto, y que esta 
fué la causa de que no pareciese. Esta fué la célebre batalla., 
tan repetida entre los milagros de nuestro Apóstol Santiago; 
( I04 ) 
tan auténtica que ninguna otra más en las historias eclesiásti-
cas y seculares. 
Quedaron los moros tan quebrantados de esta batalla, que 
jamás volvieron á levantar cabeza, y parece que fué permisión 
divina que los españoles volvieran á cobrar sus bríos en el 
mismo sitio donde los perdieron, y que los campos jerezanos 
que hablan visto postrado el orgullo de los godos en las orillas 
del Guadalete, viesen en ellas arrastrada la soberbia africana, 
trocándose la suerte, y recuperando las cosas perdidas; y que 
donde la noble sangre goda con su Eey Don Rodrigo se vió 
vertida y derramada por una vil canalla, se viese vencedora 
de ella misma: y si con una batalla aquellos se hicieron seño-
res de España, porque ella tenía un Rey injusto y malo, ella 
misma se viese sublimada por los méritos de otro Rey Santo, 
cuyas virtudes le negociaron el que ganase en nuestros campos 
con una, lo que un Rey malo había perdido con otra. Buen 
testimonio de ésto es la asistencia con que le ayudó el cielo, 
favoreciéndolos con el amparo de nuestro Santo Patrono San-
tiago. 
En consecuencia de lo dicho fué el cielo amplificando el 
señorío de los cristianos en España, y ellos, con muy corto nú-
mero, emprendían empresas que no se pudieran ejecutar con 
grandes ejércitos y prevenciones; como se vió en la ciudad de 
Córdoba, que en estos días fué acometida por mu y pocos cris-
tianos; á cuya valerosa resolución acudió el Rey con las fuerzas 
cortas de el Reino, y cuando menos se esperaba; se halló en la 
posesión de aquella gran ciudad. Cojiólo la nueva en León, de 
donde salió con solos cien caballeros de su casa, de los cuales 
el uno era de el apellido de Cabeza de Vaca, que después asentó 
en esta ciudad. E l Rey pobló aquella de cristianos, quitándole 
( ios. ) 
a Mahoma y á la morisma la silla de su imperio de •Rspafi:!, el 
a\,o de 1236. 
En este tiempo andaba en servicio de el Rev Abenjusef, 
Lorenzo Suarez de Figueroa, y habia venido, con el moro á 
Ecija á socorrer A Córdoba. Este caballero se reconcilió con 
el Rey en esta ocasión, y fué medio para que con más fa-
cilidad se tomase. Abenjusef se retiró a Almería, donde le ma-
tó un privado su /o, dejando á los moros sin caudillo, de 
modo que luego se dividieron, y cada ciudad hizo Re fa-
cilitando Dios la conquista de España á nuestro Rey San 
Fernando. 
Tomada Córdoba cesó la guerra hasta el año de 1I43, 
en que tomó á Jaén, y luego trr.tó de poner cerco á Sevilla. 
No es de nuestra historia referir pormenor lo que pasó 
en el cerco de Sevilla, aunque no dejan de ser suyas algu-
nas particulares acciones de Garci Pérez de Vargas, por ha-
ber sido después repartido en Xerez, y conservarse hoy en 
ella sus sucesores, los cuales pertenecen á aquella casa 5' li-
naje, donde remito á el lector. 
En el año asado de 40, se hablan entregado los moros 
de Murcia á el Principe Don Alfonso, primogéniío de nuestro 
Santo Rey, y se le habia dejado en feudo. No tenia el Rey 
tantos cristianos que pudiesen poblar las ciudades que se con-
quistaban. A unas ponia guarnición de cristianos, y otras sin 
ella, se quedaban en feudo á los moros que las gobernaban 
por sus reyes, según sus leves; los que de esta manera eran 
vasallos de los cristianos, se llamaban almudéjares, como los 
cristianos que se hallaban entre ellos se llamaban moxárahes 
y pagaban al Re / los mismos derechos que á su; reyes moros. 
Entregada Sevilla, fué una de las condiciones del pactOj 
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que la habían de desocupar para poblarla de cristianos; cosa 
tan dificultosa que nunca pudo conseguirse, ni hubo en todo 
el Reino gente que bastase á poblarla. Quedáronse muchos 
moros en ella, para que las casas no se perdiesen, y para su 
conservación, asentó allí su córte, y de allí prosiguió su con-
quista por las comarcas, dando ejército á el Infante Don E n -
rique, su hijo,, para que les corriese la tierra; y él lo hizo, 
obligando á los moros de Lebrija, Xerez, Arcos, el Puerto y 
todos los demás de la comarca que se hiciesen vasallos y 
feudatarios de el Rey, con sus reyes, á el modo que lo ewn 
el de Murcia, el de Granada y el de Niebla. 
Para la más fácil comunicación con el reino de León fundó 
el Santo Rev una nueva población en Extremadura, y le dió 
por nombre el de nuestra ciudad; y hoy se llama Xcre^ i t los 
Caballeros. E l Padre Spínola dice que vió un privilegio conce-
dido á Ordoña Alvarez de Argamasilla, en que confirma 
Sanchit, Rey de Xerez; con que se prueba que nuestra ciudad 
tenía Rey en este tiempo, y que quedó debajo de feudo co-
mo los demás. De este modo gozó nuestro Santo Rey el se-
ñorío de todo el Andalucía, hasta ^uc llegó el año de 1252, 
en que lleno de méritos y rico de virtudes, acabó el curso de 
sus días en la ciudad de. Sevilla, y fué enterrado en su San-
ta Iglesia Catedral, donde hoy descansa en su insigne capi-
lla de los Reyes, habiendo vivido cincuenta y un años. 
C A P I T U L O I V . 
Principio de el Reinado del Rey Don Alonso el X, á quien llamaron 
el Sábio, y la toma de Xerez. 
•UERTO el Rey Don Fernando, levantó Sevilla pen-
dones por el Rey Don Alonso, su hijo, en 29 de 
Mayo, en la era de 1291, y en el año de Cristo 
ido 1252. Fué el décimo de este nombre entre los 
de Castilla y León, para cuya historia seguiré en todo su 
crónica particular, que, sin nombre de autor, corre juntamente 
con la de el Santo Rey, su padre, y la de el Rey Don San-
cho, su hijo, y la de Don Fernando, su nieto. 
Por el primer capítulo de esta historia, consta que á el 
principio de su reinado confirmó las paces con el Rey de 
Granada, bajándole algo de las parias que pagaba á el Santo 
Rey, su padre, que eran seiscientos mil maravedís cada año, 
de moneda de Castilla, que era tan grande y de tantos diñe-
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ros á el maravedíd^ que cada uno alcanzaba á valer tanto co-
mo un maravedí de oro, porque en aquel tiempo corría en 
Castilla la moneda de los pepiones, que valían 180 á el ma-
ravedí, y en las compras peq ieñas hacían los metales 18 pepio-
nes, el metal, á 20 metales el maravedi: y de estos marave-
dís eran apreciadas las reatas de el Reino de Granada en 
seiscientos mi l maravedís, de que daban la mitad á el Rey 
San Fernando. 
Luego que el Rey Don Alonso tomo la posesión de el 
Reino, mandó deshacer la moneda de los pepiones, y hizo la-
brar hurgaleses, que valían noventa dineros en maravedí, y 
las compras pequeñas se hacían con sueldos, y seis dineros de 
aquellos valían un sueldo, y 25 sueldos un maravedí, y de 
estos le daba cada año el Rey de Granada doscientos y cin-
cuenta mi l maravedís. Todo lo cual ocasione inconvenien-
tes semejantes á los que ho experimentamos con las alte-
raciones de la moneda. Y porque las monedas que nuestro 
Rey Don Alonso hizo a los pobladores de nuestra ciudad 
tueron estos maravedís, he puesto su valor para que se reco-
nozca la cantidad que daba á cada uno; y lo pongo en este 
lugar, porque en él lo pone su historia. 
Antes que muriese el Santo Rey, estaba nuestro Don Alon-
so casado con Doña Violante, hija de el Rey Don Jaime de 
Aragón, y porque rio tenia sucesión de ella, trato de repu-
diarla y contraer nuevo matrimonio con Doña Cristina, nija 
de el Rey de Noruega, que llegó a Espafia a tiempo que la 
Reina Doña Violante se hallaba preñada: v el Rey tomó por 
expediente casarla con Don Felipe, su hermano, á quien su 
padre había destinado para la Iglesia, y estaba electo arzobis-
po de Sevilla. 
( 'o? ) 
Los moros de nuestra Andalucía comenzaron á levantarse, 
luego que vieron muerto á el Rey Santo, y habiendo de co-
menzar nueva guerra para sujetarlos, vino á Toledo el Rey 
moro de Granada, para dar asiento á las cosas de la guerra. 
El Rey de Xerez y el de Niebla fueron los que más oca-
sión dieron á ella^ porque como más vecinos á la ciudad de 
Sevilla, le causaban mayores molestias. Contra ellos princi-
palmente se dispuso la guerra, para la cual hace la historia 
la salva en el Capitulo I I , con estas palabras: 
«Como quier que se contiene en la historia de el Rey 
Don Fernando, padre de este Rey Don Alonso., que aquel 
Rey Don Fernando ganó á Xerez, pero no fué así: más co-
rrióla algunas 'veces desde Sevilla, y fincó la villa por los 
moros: y en aquel tiempo tenían los moros á Niebla, y á 
Tejada y á el Algarbe; y por eso aquella ciudad de Sevi 
la estaba muy guerrera y no segura: y los pobladores de 
ella eran muy corridos de los moros, que muy á menudo 
recibían muchos daños.» 
Esto en el Capítulo 11, y en el IV dice que el Rey Don 
Alonso, en el tercer año de su reinado, que fué el de 1255, 
siendo Re v de Xerez ^benabit, por consejo de los suyos, vino 
sobre nuestra ciudad y la puso cerco, que duró en asentarse 
un mes, y que los moros, sus ciudadanos, temerosos de que les 
talaban sus olivares, y muy deseosos de no perder la como-
Jidad de sus casas y heredades, y juzgando que aunque para 
este fin se hiciesen algunos pactos coa los cristianos, el íiempo 
les abriría camino para volver á cobrar su libertad., á lo cual 
se llegaba el estar mal avenidos con Abenabit, su Rey, antes que 
diese principio á los combates, hicieron embajada á el Rey 
Don AlonsOj, cu que le enviaban á decir que tuviese por bien 
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de dejarlos en sus casas y con sus haciendas, y que le entre 
ganan la villa y le darian cada año el tributo que le daban á su 
señor. Y el Re", atendiendo á lo mucho que podría durar la 
conquista, por ser grande, y por no tener cristianos con que po-
blarla, (pues aún no lo estaba Sevilla por la gente cristiana que 
estaba en el Reino), les concedió á los moros todo lo que le 
hablan pedido en su embajada, y ellos se fueron á el Alcázar y 
notificaron á el Rey Abenabit el estado en que se hallaban, para 
que se aviniese con el Rey Don Alonso ó se pusiese en salvo, 
y le dejase el Alcázar, como lo hizo, concertándose con el Re , 
de quien fué muy bien acojido y despachado, y le dejó sulir 
de la ciudad con su hacienda, como él pidió, y dejándola en 
poder de el Rey cristiano, se salió de la villa. 
Luego que el Rey tomó posesión de la fortaleza de nuestra 
ciudad, prosigue el mismo capítulo que la abasteció de viandas 
y armas, y la entregó á Don Ñuño de Lara, que la tuvo por él, 
y puso por teniente de ella un caballero llamado Garci Gomex. 
Carrillo, quedando los moros en sus casas, con sus haciendas. 
En ti tiempo que el Rey gastó en poner el cerco á nuestra 
ciudad, mandó á el infante Don Enrique, su hermano, que fuese 
á cercar la villa de Arcos, que ella y Lebrija eran de una señora 
mora que las poseía. Los moros de estos lugares se defendieron, 
hasta que supieron que nuestra ciudad se habia entregado á el 
Rey Don Alonso, y luego se rindieron á el Infante Don Enrique, 
con condición que los maros se quedasen con sus casas y en 
la posesión de sus haciendas. Entregaron la fortaleza de Arcos 
á el Infante en nombre del Rey, y nota la historia que en 
Lebrija no habia fortaleza ninguna que entregasen: y dejando 
el Rey buenos presidios en Arcos y Xerez, se retiró á Sevilla, 
donde estuvo el año siguienter 
C A P I T U L O V . 
Toma el Rey i Niebla y el Algarbe, y levántanse los moros de 
Xerez, Arcos y Lebrija. 
í & j * N e^  a"0 quinto de el reinado de Don Alonso, 
5 que fué el de Cristo de 1257, se determinó el Rey 
S S f^^SéH^ a^ conquista de el Algarbe, de quien la villa de 
^^^SSssíwNiebla era cabeza, y tenía por su Rey á Aben-
mofás. Convocó los señores y caballeros de su reino, y con 
ellos se puso sobre aquella villa, que halló muy gentilmente 
prevenida para resistir los asaltos, que fueron muchos; los que 
dieron principio á su combate, en que hallaron mucha resis-
tencia, y comenzó á dilatarse el cerco por muchos dias, en los 
cuales sobrevino á el Real de los cristianos una plaga de 
moscas, tan importunas y pesadas, que no podian comer bo-
cado,, que no fuese mezclado con muchas, ni habia sitio ni lu-
gar que no estuviese lleno de ellas, cuya importuna porfía pu-
( m ) 
SG á el Rey en necesidad de levantar el sitio; y lo hiciera, si 
la instanci.i que le hicieran dos religiosos dominicos, llamados 
fray Andrés y fray Pedro, no lo remediara, proveyendo como 
proveyeron la cura de este daño, prometiendo buena paga á 
quien trajese cada dia una medida de moscas, pagando á muy 
largo precio la fanega de ellas. Con que las fueron apurando 
y llenaron dos silos, y el ejército pudo proseguir con el cerco, 
libre del enfadoso combate de tan importunos animales. Y en 
conclusión se tomó la villa, después de nueve meses de cerco; 
y desde luego comenzó el Rey Don Alonso á llamarse Rey 
del Algarbe, añadiendo este titulo más á los que su padre había 
tenido, en lo cual gastó todo aquel año; y el siguiente de 1258 
pasó á Toledo, donde halló á Don Sancho Cápela, Rey de 
Portugal, desterrado de su Reino, de que le había despojado 
su hermano Don Alonso. Se pasó á Castilla, donde mu-
rió, y fué enterrado en la capilla de los Reyes de su San-
ta Iglesia 
Este año mandó el Rey labrar moneda de los dineros 
prietos y deshizo los burgaleses, y de esta moneda hacían quin -
ce dineros el maravedí, disminuyendo su valor, hasta que lo 
han llegado á hacer el más inferior, como se vé en nuestros 
tiempos, con tan conocido daño de las haciendas que reditua-
ban maravedises. 
Dejó el Rey Don Alonso, por gobernador de el Andalucía, 
cuando pasó á Castilla, á su hermano Don Enrique. Este ca-
ballero fué de un natural inquieto, y viéndose en el gobierno, 
comenzó á sublevar los pueblos y levantarlos contra la coro-
na, ocasionando á el Rey, aquel año siguiente de 1259, hiciese 
ejército contra él, que se había hecho fuerte en Ecija. Envió 
por su caudillo á Don Ñuño de Lara, Alcaide de nuestra ciu-
( T ^ ) 
dad, para que le prendiese. Supo Don Enrique su llegada, y 
salió de la ciudad con su gente á aguardarlo y hacerlo volver , á 
defender la posición en que se hallaba. Llegaron á darse la ba 
talla, de la cual salió nuestro Alcaide Don Ñuño, herido en el 
rostro, aunque vencedor, y el infante huyendo sin parar hasta 
el Puerto de Santa Maria, que aunque destruidos^ conservaba 
algunos navios. Entró en uno, pasó á Cádiz, y de allí á Va 
lencia; donde deseoso de cosas mayores, se concertó eon el Rey 
de Túnez y se pasó á Berbería en su servicio, con muchos cris 
tianos que le seguian. Aquí estuvo algún tiempo, hasta que co-
menzada la guerra de Roma contra los de la Pulla, pasó á 
Italia en servicio de la República, donde llegó á ser senador 
de aquella ciudad, cabeza del mundo. 
Quedaron los moros de la Andalucía sin sujeción y ca-
beza que los reprimiera, porque nuestro Alcaide Lara se ha-
bía retirado á Castilla, y gozando de la ocasión, comenzaron 
á sublevarse los de nuestra ciudad, que fueron los primeros, 
á cuyo ejemplo se inquietaron los demás de su comarca. Es-
taba el Rey ocupado en disponer y ajustar las leyes civiles, 
glosando el Fuero-Ju^go con leyes de los romanos y con el 
Derecho Canónico, de que hizo las leyes que hoy llamamos 
de Las partidas, por las cuales mandó que. se gobernase todo 
el Reino. 
El Rey de Granada gozó de esta ocasión,, y ligándose 
con los de nuestra Andalucía, convocó los moros del Africa, 
para hacer un levantamiento general y salir de la sujeción 
en que se hallaban, y sustentar el rebelión que ya tenían co-
menzado. 
El modo con que nuestra ciudad hizo su levantamiento^ 
dice la historia por estas palabras: «Tenía el Alcázar de Xe-
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rez aquel caballero que decían Garci Gome^ Carrillo, y tenia 
la torre de Utrera un caballero dé la órden de Calatrava que 
decían Don Alemán; y veyendo los de Xerez que había tiem-
po en que el Rey no los podía fauorecer, ni facer estorbo 
para lo que ellos tenían pensado de hacer, cercaron el Alcá-
zar de aquella villa y á Garci Gómez Carrillo, y combatié-
ronlos mucho afincadamente, también la noche como el día, 
asi que en ningún tiempo les daban vagar, y vinieron en su 
ayuda de los moros otras gentes de moros de Algecíras y 
de Tarifa; y como quier que los cristianos facieron mucho 
por se defender, pero los moros entráronles el Alcázar, y 
Garci Gómez y otros cinco ó seis escuderos que estaban 
con él, acogiéronse á las torres mayores del Alcázar, y todos 
los cristianos fueron muertos; y los moros fueron á la torre 
qué tenia Garci Gómez, y tan afincadamente la combatieron, 
que quemaron las puertas y quemaron los omes que eran con 
él en la torre, y él defendía la torre cuanto podía, porque se 
no la entrasen, y no lo queriendo matar por la gran bondad 
que en él había^ trugieron garfios de fierro para que lo pren-
diesen, y trabábanle con ellos en algunos lugares de la carne., 
y dejábase rasgar por se non dar á prisión: pero tanto hicie-
ron los moros, que lo hubieron de tomar; é lo tomaron con 
aquellos garfios preso á rida, y apoderáronse de el Alcázar, é 
fueron los moros apoderados en todo lo otro.» 
Don Cárlos, Príncipe de Viana, en la Historia que escri-
bió de el Reino de Navarra., dice que Fortun de Torres, des-
cendiente de Don Fortun, Rey de Navarra, y que era Alférez 
Mayor de Xerez, en esta ocasión era Caballero de la Orden 
de Calatrava, y que se hubo en ella con tanto valor, que en 
defensa de el Alcázar, hizo entre otras una muy notable hazaña 
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en guarda del Real estandarte, que como Alférez Mayor tenia 
arbolado; con tan admirable valor y esfuerzo, como fué, que 
aunque los moros le desjarretaron las piernas y le cortaron am-
bas manos, lo tuvo apretado con los dientes y troncones de 
los brazos tanto tiempo, que lo dio á ser socorrido y á que 
lo retirasen con él, tan desangrado, que luego dió su alma á 
su Criador, como lo diremos más largamente, cuando escri-
bamos la casa de. los Torres. 
Porque este suceso se cuenta en nuestra ciudad con algu-
nas circunstancias que lo hacen poco creíble, lo he trasladado 
á la letra, porque la variación no le quite el crédito que le 
debe; y para que los que lo saben, lo lean sin circunstancias 
sospechosas, y cojan la verdad en su misma fuente, que es la 
Historia que vo siguiendo. 
Porque la ocasión no nos ha de ofrecer otro lugar en que 
volver A hablar de este caballero, á quien los moros, admira-
dos de su valor, enviaron cargado de dones y regalos (después 
de haberle curado sus keridas) á el Rey Don Alonso, certifi-
cándole del valor con que habia defendido su tenencia; haciendo 
grandes elogios de su valentía, porque puede tanto la virtud, 
que á los mismos enemigos hace pregoneros de sus grandezas. 
Y porque él prosiguió al servicio de el Rey, sin volver más á 
Xerez, y porque hoy hay en él sucesores suyos en las casas 
más principales, me ha parecido decir aquí su descendencia, 
por haber casado en ella Doña Francisca Carrillo, su hija, con 
Juan Gaitan, uno de los principales pobladores y conquista-
dores, y así dando principio á el intento, digo que: 
Juan Pablo Matienzo, en la Historia de Cuenca, dice que los 
primeros que usaron el apellido de Carrillo fueron alemanes, 
descendientes de la Casa Real de aquel imperio. La causa de 
( n 6 ) 
su venida á España fué que en presencia del iErñperador En-
rique primero, dos hermanos, hijos de Alberto, hermano del 
Emperador Berengario I I , tuvieron palabras con un caballero 
alemán, porque delante de él habla tratado con poco respeto y 
ofendido la reputación del mismo Berengario, su primo^ que se 
había levantado por Emperador en Italia, donde en una batalla 
íué vencido. Por esta causa dieron los dos hermanos la muer-
te á aquel caballero, y temiendo la indignación del Empera-
dor, se pasaron á España en servicio de el Conde Fernán Gon-
zález, el cual los recibió con gusto por ser parientes de su 
padre Nuiío Belquides. 
La primera ocasión en que se hallaron en su servicio, fué 
en la conquista de las torres de Carraso, nueve leguas de Bur-
gos, donde mostraron su valor, y donde pidieron á el Conde 
los armase caballeros, como lo hizo, dando á el mayor por ar-
mas su castillo real, como lo traía; y á el menor otro castillo, 
pero con diferencia, porque mandó fuese azul en campo de 
oro. Llamáronle los Carrillos, porque as;' se l'amaban en aquel 
tiempo los hermanos, y así se llaman también hoy los que no 
lo son, cuando son hijos de dos casados que lo fueron antes 
y tuvieron hijos del primer matrimonio, que por estar el padre 
de uno casado con la madre del otro, no se llaman hermanos, 
sino carrillos. Aqui tomaron esto; dos hermanos por apellido el 
nombre de Carrillo, que les daba el vulgo. 
El Conde los heredó en Cartilla en premio de sus servi-
cios: al mayor dió el castillo de Hormaza y la villa de Quinta-
na con su castillo y jurisdicción; y á el menor á Máznela con 
otros lugares. 
Los sucesores i k estas ca as se asentaron en diversos hi-
gares, y de ellos se hallan caballeros insigues, lea unos con 
( i i 7 ) 
el apellido de Hormaza y les otros con el de Carrillo, que 
ganaron lar torres de Carraso, antes de tenerlos, como lo dice 
este blasón de su casa: 
En campo de sangre lleno 
un castillo vi asentado 
el cual (si no me enageuo) 
por gran virtud fué ganado: 
no por engaño ni lazo 
lo ganaron los Carrillos, 
haciendo tuertes castillos 
en las torres de Carraso. 
Los de este apellido se han tallado en todas las acciones 
de batallas notables de España; en la toma de Cuenca; en la 
de Las Navas en tiempo de el Rey Don Alonso el Noble, el 
cual los dejó heredados en Cuenca, donde quedó Gómez Ca 
rrillo- que según la concurrencia de los tiempos, sería padre ó 
abuelo de nuestro Garci Gómez Carrillo, 
También quedó heredado en la misma ciudad de Cuenca 
Alonso Carrillo, su hermano; que todos florecen en tiempo de 
nuestro Rey San Fernando, y le sirvieron en la conquista de 
el Andalucía. 
Gómez Carrillo llegó á alcanzar los tiempos de nuestro 
Re; Don Alonso, y con su hijo sirvió en la conquista de 
nuestra ciudad, cuando se ganó la primera vez; y como he-
mos visto quedó Garci Gómez Carrillo en el Alcaidía, por 
teniente de Don Ñuño de Lara. Fué casado con Doña Urra-
prima del Rey Don Alonso, hija de su tio el Infante de 
Molina, hermano de su padre San Fernando, con la cual le 
tiieron en dore á Priego, y otros muchos heredamientos en 
el oMspado de Cuenca f tierra de Molina, ñor cuva causa 
( US ) 
sus sucesores, de allí en adelante tuvieron su asiento en aque-
lla ciudad y en Huete y sus tierras. Fueron sus hijos Don 
Alonso Carrillo, Obispo de Falencia y Gómez Carrillo, á 
quien dejó el Alcaldía MajOr de los hijosdalgo de Castilla; 
y Alonso Carrillo que fué el primogénito, y Dona Efemia 
Carrillo, que casó con Don Juan Gaitan, gran caballero de 
la ciudad de Toledo, que fué su compañero en las guerras 
de el Andalucía, y después que Xerez se ganó segunda vez, 
fué heredado en ella eñ los donadíos, que, como veiemos, 
eran los que con e: te título se repartían los á ricos hpnies y 
los más principales de la mesnada Real y de las casas de 
los Eeyes. 
E l origen de los Gaitanes diremos en su lugar. 
De este matrimonio nació Condesa Carrillo, la cual casó 
con Micer Benito Zacarías, almirante de la mar en tiempo 
de el Rey Don Sancho el Bravo, y rico home de Casti-
lla, y como tal confirma el privilegio de Tarifa su fecha 
en la era de 1333, que es año de 1295, donde dice M i -
cer Benito Zacarías, almirante mayor de la mar, con firma. 
Micer Benito Zacarías y Condesa Carrillo procrearon á 
Martín Giraldo Zacarías, que casó con Doña Inés de Hino-
josa Villanueva^ hija de Fernán Gil de Hinojosa y de Cata-
lina García de Villanueva, su mujer; los cuales tuvieron por 
hijo á Fernán Gil Zacarías y á Pedro Dinz de Villanueva. 
Fernán Gil Zacarías casó con Catalina de Natera y Zu 
rita, hija de Sancho de Natera y de Catalina de Zurita., su 
mujer. 
Tuvieron por hija única á Juana Fernandez Zacarías, á 
quien llamaron la Dueña, que casó con Lorenzo Fernandez de 
Villavicencio, hijo de Ñuño Fernandez de Villavicencio, el 
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cual fué casado dos veces: la primera con Ana de Mediná 
Anuncibay, de quien tuvo una sola hija, que se lamo Men-
cía Nuñcz de Villavicencio, y fué casada con Domingo Ma-
teos de Amaya.' 
De segundo matrimonio casó Ñuño Fernandez de Villa-
vicencio en Alcalá de Henares, por mandado de el Rey Dori 
Pedro, con Isabel de Asturias de Solier, de quien tuvo á 
Alonso Nuñez de Villavicencio, y á Lorenzo Fernandez de 
Villavicencio, y á Ñuño Fernandez de Villavicencio, de los 
cuales son descendientes todos los Villavicencios de Xerez, Se-
villa y Cádiz, y los demás de el Reino, cuyas descendencias 




pasar á Gibraltar; cuidaba con tanto poner fin á mis trabajos 
y esperaba la muerte, como puerto seguro de todas estas 
desgracias; engañóme el pensamiento y á el presente de nue-
vo soy forzado á buscar otra tierra. Yo me resuelvo á parar 
en Africa, por ver si en tan largo destierro puedo amparar 
lo postrero de mi triste vejez y pasar en sosiego este poco 
de vida que me pueda quedar! 
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C A P T 1 U L O V I H . 
Traía de el repartimiento que el Rey Don Alonso hizo de nuestra 
ciudad de Xerez. 
V S ^ S ^ f s ^ OBLADA nuestra ciudad de tantos y tan buenos ca-
balleros, como veremos en su lugar, le dió por 
í ^ s í W 'M^111^ y divisa las ondas de el mar azules en 
campo de plata, con una orla de castillos j leo-
nes do sus colores reales, por símbolo de la fortaleza de que 
se necesitaba para defenderse de los enemigos de que por 
mar y tierra habia de ser continuamente combatida, y á quien 
como firme roca habia de resistir, para cumplir con las obli-
gaciones en que los ponia^ dejando á su cargo plaza de tan-
ta importancia; y para que sus naturales viéndolas dehmte de 
sus ojos cada dia, juzgasen que veían venir aquellas ondas 
enemigas, que habían de intentar contrastar la dureza de sus 
pechos. Es:a esplícacion da el mismo Re; Don Alonso á 
( ¡ S * ) 
nuestro escudo, como la veremos adelante en un privilegio. 
En el Capítulo antecedente, vimos como después que los 
moros entregaron nuestra ciudad, dice la Historia que fué 
poblada de caballeros y homes íijosdalgo, y otras muchas 
compañas, y pars que va) amos con claridad en la inteligen-
cia de las calidades de estos pobladores, hago ciertas divisio-
nes de diversas entradas que hubo en los tiempos pasados de 
hombres nobles, de que se componen las familias ilustres que 
hoy viven en ellas, como lo veremos en el Nobiliario, que, 
siendo Dios servido, dispondremos: lo que es propio de este 
lugnr, pondremos aquí, por tocar al gobierno político de la 
ciudad, para el cual fueron nombrados dos Alcaldes; el uno 
fué Garci Pérez. De este dice el Padre Spínola que fué Gar-
ci Pérez de Vargas, que se kalló en la toma de Sevilla, por-
que después se halla este oficio en sus sucesores. E l otro fué 
Rui Pérez de Almazan, que tuvo repartimiento en Montana. 
Por Jurados quedaron Don Domingo Gonzalo Ruiz de To-
i^es Lobaton, Rui Pérez de Almazan^ Juan. Diez, Domingo 
Pérez de Aranda, Domingo Pérez de Fregenal y Don Mar-
tin. También hizo Almogávares de á caballo, cuyos nombres 
se dirán en sus lugares. Fuera de estos dejó un Justicia, que 
debía de ser Alguacil Ma) or, llamado Gómez Pérez. En este 
estado quedó la ciudad, cuando el Rey se partió; según pa-
rece, del repartimiento que después se hizo en forma, de-
bajo de íuero, entre los vecinos y el Rey, el cual comenzó 
Don Alonso Fernandez, su hijo fuera de matrimonio, á quien 
llamaron el Niño, y después acabó Diego Alfonso, Alcalde 
del Rey Don Sancho el Bravo, y por su "mandado, como 
consta de un Privilegio, en el cual hace merced á los veci-
nos de Xerez, de que tengan las heredades y casas, por juro 
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de heredad para ellos y sus hijos; todos los que hemos di 
cho y los demás que se dirán en sus propios lugares, se que-
daron en Xerez, y trajeron á ella sus casas y familias, de que 
se compusieron y repartieron las parroquias. 
Después de este repartimiento hay otra segunda entrada 
de cuarenta caballeros hijos dalgo, que á petición de Alvar 
Fañez, (á quien el Rey dejó por Alcaide del Alcázar con el 
gobierno de lo militar), fueron enviados para las cuatro puer-
tas ó castillos de la ciudad, repartiendo diez á cada una, coa 
ÍU Alcaide, como lo veremos en su lugar. También se hizo 
repartimiento á los señores ricos-homes, Obispos, Ordenes 
militares é Infantes, los cuales fueron heredados con titulo 
de donadíos, que ellos y los cuarenta á quien llamaron del 
feudo, se dieron á los más principales. 
También hubo repartimiento de algunos moros y judíos, 
vasallos del Rey; de todos los cuales se compone el mayor re-
partimiento, que consta de más de dos mil habitantes, con 
que quedó la ciudad, no solo guardada, sino ennoblecida, con 
la cantidad y calidad de sus vecinos; cuyos descendientes son 
los que hoy la h:ibitan, divididos en ocho parroquias, las 
dos que se erigieron luego fuera de los muros, y las seis 
dentro de ellos: la primera de las cuales mandó el Rey que 
fuese la Mezquita ma;. or, á quien después de purificada dió 
nombre de San Salvador. Erigióla en Iglesia Colegial, v dió-
le el nombre de San Salvador; y porque la ciudad se ganó 
en dia de San Dionisio, se le dió á la otra su vocación, de-
jándolo por patrono de la ciudad. Las otras cuatro se re 
repartieron entre los cuatro ^  Evangelistas, San Mateo, San 
Juan, San Lucas y San Márcos, á las cuales, como á ve-
cinos principales dió repartimientos. 
( > 3 4 ) 
Fuera de las puertas de la ciudad, tenían los moros unas 
garitas, atarazanas, ó casas fuertes, donde tenian sus guardas 
ó velas, y donde se recogian los que llegaban después de ce 
rradas las puertas. La que estaba fuera de la puerta que lla-
maban de las Cruces y ahora llamamos de Sevilla, dió á los 
Padres Predicadores, para que edificasen su convento, y un 
gran sitio de tierra en su circunferencia, y allí está íundado 
el convento de Santo Domingo el Real de Xerez. En la que co-
rrespondía á la puerta de el Marmolejo, que hoy llamamos de 
el Real, acomodó á los Padres Menores, y en ella está el Cotí' 
vento Real de San Francisco. En la Puerta de Siete Tuertas, que 
hoy llamamos de Santiago, mandó erigir una capilla á nuestro 
Patrono el Apóstol Santiago, donde hoy está una de las dos 
parroquias de fuera, fundación Real. 
L a parroquia de San Miguel, que es la que corresponde 
fuera de los muros, está á la parte del Oriente, fuera de la 
Puerta de el Real. 
También dejó un barrio que llamaron de Francos, donde 
vivian los mercaderes y oficiales, cu) a franqueza duró hasta el 
tiempo de el Rey Don Juan el segundo; en el cual parece que 
los de esta calle y los de cal de Francos de Sevilla, tenían su 
juez conservador para que les guardase >us inmunidades. 
Por el tiempo que he dicho, que fué por los años de 1450, 
se presentaron en Cabildo algunas inhibitorias de este Juez, 
en que citaban á la ciudad para que pareciese por su Procu-
rador, á dar razón de los agravios de que se querellaban al-
gunos mercaderes de cal de Francos de Xerez, de que les que-
brantaban el privilegio de franqueza, obligándolos á ir á l-i 
guerra; que es señal de que gozaban de esta inmunidad. 
Lo demás que toca á el repartimiento que se hizo, dife" 
( 135 ) 
renciando donadíos, caballeros, cincladanos, jurados^ almocade-
nes, almogávares, ballesteros de á pie y á caballo, escribanos y 
clérigos, y demás oficios de república, trataremos en su pro-
pio lugar, con distinción de casas y apellidos, cuando tratemos 
de él. 
Volviendo, pues, á nuestra historia, digo que los que que 
daron en nuestra ciudad de Xerez, comenzaron luego á ex-
perimentar los golpes y ondas de la cercanía de los enemi-
gos. Las paces que el Rey tenía con la casa de Granada, du-
raron poco por ocasión de el favor que él hacia á los Arráe-
ces de Málaga y Guadix, sus enemigos, y publicada la guerra 
cargó sobre nuestra ciudad toda la potencia de Granada, no 
con ejército formado ni con cerco ó asedio, sino con unas tan 
ordinarias correrías, que siempre estaban los nuevos poblado-
res con las.armas en las manos, tan perseguidos, que para sa-
lir á beneficiar sus heredades era preciso salir armados y llevar, 
no solamente los instrumentos de el campo, sino las armas de 
su milicia. 
Tenían á cinco leguas por frontera de los moros, el casti-
llo de Tempul, presidio fuerte donde tenían un buen grueso 
de infantería y caballería con que salían á robar la tierra; y lo 
hacían muy á su salvo, porque no tenían más que aquel cas-
tillo que guardar y él quedaba seguro con cuatro hombres; con 
lo cual, sin recelo, se largaban los demás á nuestra ciudad y la 
acometían por todos lados, poniendo en necesidad á sus habi-
tadores, á que se repartiesen á la defensa. A esto se llegaba la 
cercanía de Sahara y Ronda, en que muy frecuentemente hacían 
sus correrías, porque también tenían la comodidad de Tempul, 
<ionde se juntaban con los demás moros y amanecían sobre 
las puertas de nuestra ciudad, donde todos los días se veían 
( *36 ) 
muy buenas suertes de guerra, y donde nuestros ciudadanos 
andaban siempre con las armas en la mano, saliendo á ello y 
dejándolos castigados^ si bien algunas veces muy á costa desús 
vidas, como consta de el Privilegio de los Mateos de los Buenos 
Hijuelos, y de los de el Feudo por los cuales consta que Alvar 
Fañes, nuestro Alcaide y Frontero, pidió á el Rey nueva guar-
nición, con carta de que fué mensagero Pedro Melgar, que 
halló al Rey en Villareal, y le dió un Privilegio, que es el, pri-
mero de nuestro apéndice, donde se podrá ver más á la larga, 
E l año siguiente de 1268 vino el Rey á nuestra ciudad, 
donde le libró el segundo Privilegio. Demos fin glorioso á este 
capitulo con la creación de la capilla de el Alcázar, que el Rey j 
dejó dedicada á Nuestra Señora; para que no le faltase requi-
sito tan principal como una Iglesia, en honra de la Reina de| 
los Angeles. Dejó por sus capellanes á los beneficiados de to-
das las collaciones y á los canónigos de la Colegial, que acu 
den en los dias da sus obligaciones á celebrar en ella los añil 
versarios que tiene dotado^ en el término, y diezmos de Gres-
pellina. Por haber caido esta Iglesia dentro de el castillo^ hl 
sido tan poco frecuentada, que á muchos de la ciudad se 
hará esto novedad, por estar todo el año cerrada y no abrirs;| 
más que los dias en que sus aniversarios se celebran. Su 
tacion es considerable y los beneficios y canongías son mí 
caudalosos por estas obvenciones; lo cual ha sido causa de m 
esta Iglesia no se haya olvidado de el todo. Tiene un retm 
de pintura que no muestra mucha antigüedad, - por estar m 
bien trazado que lo estuviera, si fuera el primero; en él est 
Nuestra Señora sentada en una nube, con su precioso hijo' 
los brazos, y el Rey Don Alonso hincado de rodillas, adop 
dola, armado de peto, espaldar y coraza, cercado de Obispé 
. ( ) 
clerecía, caballeros armados y pueblo, que indica algún mila-
gro que \o ignoro. 
E l Privilegio de la fundación de el Convento de Santo Do-




C A P I T U L O I X . 
Prosiguen los sucesos de el Rey Don Alonso después de la toma 
de Xerez. 
t i l » 
' ^ | ^ g ^ O M A D A nuestra ciudad, se fué encendiendo la gue-
j^jrra ocasionada de él amistad que nuestro Rey te-
jnía con los Arráeces de Málaga y Guadix, los 
[cuales le ayudaron de modo que el Granadino, apre-
tado, suplicó á el Rey Don Alonso que que quisiese verle, y 
se juntaron en Alcalá la Real, donde se convinieron y firma-
ron paces. Prometió el moro desamparar á el de Murcia, y 
pidió de gracias á el de Castilla que le concediese la vida. 
Una de las condiciones de estas paces fué que el moro no hi-
ciese guerra á los Arráeces, á quienes habia prometido desam-
parar por un año. Asentados los conciertos en esta conformi-
dad, se puso todo calor en la conquista de Murcia, la cual se 
Aneció con felicidad, porque apenas su Rey Gaboariz se vió 
( 140 ) 
desamparado de el de Granada, cuando se dio por perdido, y 
se vino á poner en las manos de el Rey Don Alonso, que 
con un poderoso ejército marchaba contra él. Alcanzólo en 
San Estéban de el Puerto, y se le postró con grande rendi-
miento: el Rey lo recibió con rostro alegre, aunque lo tenia 
muy enojado; perdonólo en la conformidad asentada con el 
Rey de Granada, y privándole de el Reino le concedió la vida, 
dándole rentas con que se sustentóse. T ra tó luego de poblar 
aquel Reino de cristianos, para asegurarlo de los moros, y lo 
hizo como lo verá el curioso en su historia, escrita por Don 
Francisco Cáscales, que con mucha erudición lo refiere. Con est 
se pasó el año de 12^5. 
El siguiente de 66 se dió principio á una de las más pe-
rosas guerras que nuestra España habia espenmentauo. Ya 
vimos como en este año envió el Rey a Xerez á su hijo Don 
Alonso, el Niño, para ordenar el repartimiento de las casas y 
heredades, y estando en paz los grandes de el Reino, excitaroi1. 
unas muy perjudiciales guerras civiles que le pusieron en dis-
crimen de perderse; habia el Rey Don Alonso reinado 14 años 
con suma felicidad, y para que este período de años de 66, 
tuviese la fatalidad que hemos obseivado, en él veremos el 
principio de la disminución de el de Castilla, que habia llega-
do á su mayor altura, y la mudanza de lineas, pasando la su-
cesión á la segunda, dejando atrás la primera y las cosas más 
monstruosas que ha visto nuestro Reino; levantándose el hijo 
contra el padre y privándole de la majestad y seüorío de el 
Reino. 
Los grandes de León Castilla, estaban sumamente senti-
dos de el desprecio con que los t-rat iba el Re ; habíale hin • 
diado su mucha ciencia, (que no era del género de las que edi-
( I4> ) 
icaban), siendo raro entre tantos grandes que sabían más de 
reglas de caballería, leyes de el duelo y arte militar, que de el 
[movimiento de los cielos, revolución de los tiempos, aspecto 
Ide los planetas, leyes de el Código, é inforciado (sic) despre-
Iciaba á los que tan poco entendían de ellos, ocasionándoles 
tanto sentimiento que llegaron á perderle el respeto. No era 
fácil alcanzar con ellos el sufrimiento de verse despreciado^ 
con que se engendró un horrible mónstruo; llegóse á esto el 
[haberlo electo por Emperador de Alemania y el haberse dis-
gustado con el Infante Don Felipe, su hermano, porque ha-
biéndole hecho renunciar el Arzobispado de Sevilla y otras dig-
nidades eclesiásticas que tenía, para casarlo con la Princesa 
Cristina, llenándolo de promesas de un grande estado, lo de-
sazonó (por no haberlo cumplido), de modo que haciéndose 
cabeza de mal contentos, juntó consigo todos los grandes y 
señores de el Reino. 
Murió en este año Guillermo, César Emperador de Ale-
mania, y juntos los electores nombraron por sucesor á nues-
tro Rey Don Alonso en discordia; queriendo él partirse á to 
mar la posesión de el Imperio; no se atrevió por el estado en 
que se hallaban los disgustos de ¡os grandes de el Reino. A 
este mismo tiempo los moros de Algeciras y Ronda que no 
habían tenido parte en las guerras ni en las paces, comenzaron 
3 inquietar nuestras fronteras que se hallaban desamparadas y 
solas, v sin más gente que la de los lugares., que era poca en 
comparación de el poder de los enemigos, á los cuales veía 
nuestra ciudad cada dia con las armas en la mano, amenazándo-
la á ella y á los lugares de su comarca, desvergonzándose tan-
to que, como dijimos^ llegaban hasta las puertas de nuestra 
ciudad, dándole á entender que era frontera y que tenía obli" 
( 142 ) 
jacion de defenderse á sí y á los lugares de su comarca que 
(por ser menores), estaban debajo de su tutela y amparo, y así 
como madre, comenzó á tomar las armas para defenderlos, sa-
liendo en todas las necesidades y ocasiones á resistir las entradas 
d e los moros, tan continuas, que apenas había días sin rebato. 
Daban de todo frecuentes avisos á el Rey, que conociendo el 
riesgo de todo lo ganado (si Xerez se perdía) , la proveyó de 
nuevo presidio, enviándole las cuatro^ cuadrillas de los cuaren-
ta de el feudo que dejamos ya repartidas. 
En este mismo año iba el Rey suavizando las voluntades 
de sus vasallos y disponiendo las cosas de su Reino, para pasar 
á tomar la posesión de el Imperio, cuya d.lacion iba empeo-
rando su casa, y mejorando la de Ricardo de Cornualles ( i ) electo 
por la parte contraria; y aunque con menos votos, tenía tratado 
1 casamiento de el Príncipe Don Fwrnando, su hijo primoge 
nito, con D o ñ a Blanca, hija de San Luis, Rey de Francia, y 
este año enviaron por la desposada. 
En el mismo día había llegado i España la Emperatriz Mar-
ta, que tenía ¿ SJ marido el Emperadrr de Constantinopla, 
preso en poder de el Soldán. Venia pidiendo la mitad de la 
cantidad en que se había ajustado su rescate: porque la otra mi-
tad se pagaba entre el Pontífice y el Rey de Francia. El Rey 
Don Alonso hizo pundonor de el caso; parecióle descrédito su 
yo que otro fuese consorte en el beneficio; ofrecióse á pagarlo 
todo, que eran ciento y cincuenta quintales de plata, sin per-
mitir que el Pontífice ni el Rey de Francia tuviesen parte en 
el rescate; acción verdaderamente Real, si no fuera hecha en tan 
mala sazón, pues sirvió de adminículo para fomentar las vo-
( i ) El original pone León de Canubia p«r error de pluma, sin duda. 
( «4J ) 
luntades de los mal contentos, que tomaron esta acción por 
pretexto de sus inquietudes, fingiendo celo de el bien público: 
y haciendo demostración de el alivio de el Reino, dejado y 
apretado con la cobranza de los pedidos, que se hablan echa-
do en él para este efecto^ y para el viaje de el Imperio, y para 
el gasto de las bodas, no podian resollar debajo de el yugo. 
En el año Je 12^7, vino el Rey á nuestra ciudad donde 
ya estaban asentados los cuarenta de el feudo, y les co icedió 
el privilegio que está en el número segundo de el apéndice. 
La causa de su venida no la he podido descubrir, aunque 
parece estuvo despacio en ella por que se hallan muchos datos 
de privilegios que en ella dió este año, como es el de Arcos, 
algunos de Murcia, la erección de la Iglesia de Cádiz y este 
que queda mencionado. 

C A P I T U L O X . 
Prosiguen los sucesos de e1 Reino de nuestra ciudad. 
^ I S ^ ' / ' N el año siguiente de 1268, se celebraron en Bur-
^ ^ f ^ j j ^ p g o s las bodas de el Príncipe Don Fernando y la 
tí'¿«ii^o?Princesa Dona Blanca, con la mayor solemnidad 
CZ'-^S/~>Ade fiestas, regocijos y concurso de señores que ha-
bla visto España. En el siguiente, dice la historia que voy 
siguiendo, que estando el Rey en Sevilla, supo que la villa de 
Cádiz estaba mal guardada; hallábase con su flota muy bien 
prevenida, y mandó á su Almirante Pedro Martínez de Féc, 
que con Don Juan García, rico home, y Pedro Martínez y 
otros caballeros y escuderos, saliese de Sevilla un día por la 
mañana, como lo hizo, y el siguiente por la mañana se hallo 
sobre la villa de Cádiz, que sin recelo tenía sus puertas abier-
tas; entraron por ellas, matando algunos moros, aunque pocos? 
porque losm ás tr ataron huir antes que defenderse. 
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Don Juan García entró en ella, y mandó tomar las forta-
lezas y que se pusiese buen recado en las puertas, como Pedro 
Martínez lo ponía en la flota. Velando el uno y el otro para 
que no fuesen ofendidos de los moros, asi estuvieron cuatro 
días, en los cuales dice que tomaron ende lo que quisieron, 
en que habia muchas mercaderías, oro., plata y otras cosas de 
muy grandes precios, y pusiéronlo en los navios y en las ga-
leras y porque supieron que se apellidaba la tierra, ayuntándo-
se muy grandes gentes de moros para venir alli por mar y 
por tierra, y ellos tenían el socorro muy lejos, hubieron de 
dejar la villa y trajeron ende muchos moros y todo lo que 
quisieron traer, y viniéronse á Sevilla sin ninguna contienda, y 
el Rey Don Alonso desque que lo supo, hubo de ello muy 
gran placer. 
Este suceso, sin ninguna duda, se puso en esta historia fue-
ra de su lugar, y no la puede haber en que fué antes que núes -
tra ciudad se ganase; pues estando ella y toda su comarca 
poblada de cristianos^ no habia moros que pudiesen acudir tan 
fácilmente á su socorro por la tierra, teniendo tan cerca nues-
tra ciudad, y á Arcos., Medina y Vejer, que ya eran de cris-
tianos: y lo que más califica el yerro, es que ya estaba eri-
gida la Iglesia de Cádiz, con el obispado Asidonense; y el año 
antecedente de 1267, en el Privilegio de los cuarenta de el 
feudo, confirma Don Fray Juan, Obispo de Cádiz, y en el re-
partimiento de Xerez, está repartido con donadío y vecindad 
el Obispo de Cádiz, y su Iglesia goza hoy este repartimiento 
en tierras que posee: y también íué repartido el Dean de Cá-
diz y sus adalides y almogávares; todo lo cual prueba con evi-
dencia que esta entrada fué antes que nuestra ciudad se gana-
se, y cuando ella y toda sn comarca estaba en poder de mo-
( ' 47 ) 
ros: no la quise poner en su lugar propio, por seguir en to-
do la historia y no salir de el ¿rden de los años que ella lleva. 
Este mismo año vino Don Dionisio, Príncipe de Portugal, 
nieto de nuestro Rey Don Alonso, á Castilla, y le pidió á su 
abuelo que le concediese la libertad de aquel Reino, absol-
viéndole de el feudo que le reconocía, y de el vasallage y 
obligación de acudir á sus Córtes. 
Todo lo concedió el Rey, contra la voluntad de el Reinó, 
acabando de llenar de indignación á los Príncipes y ricos ho-
mes de Castilla, que andaban aspnados contra el Rey, y le te-
nían tan á raya, que no se atrevía á salir á tomar la posesión 
de el Imperio. Quitáronse de el todo la máscara,, y sin temor 
ni respeto le hicieron la guerra á cara descubierta. Juntó Cór-
tes en Burgos, á las cuales vino el Rey moro de Granada. 
Traía muchas quejas de nuestro Rey Don Alonso, porque ha-
biendo cumplido todas las condiciones de la paz con que el 
Rey había conquistado el Reino de Murcia, no cumplía lo que 
le había prometido, ni quería desamparar los arráeces de Má-
laga y de Guadix. Entendieron su sentimiento los grandes, hi-
ciéronse de su parte, y teniendo asegurando su favor, se re-
tiraron á Lcrma. Tenían por cabeza á el Infante Don Felipe, 
y en este estado se hallaban el año de 1269. Y dice la His-
toria que Don Ñ u ñ o de Lara, que era uno de los mal con-
tentos, y se había apartado con ellos y estaba con el Rey de 
Granada, para asegurar á el Rey, le envió dos caballeros, que 
le decían á el uno Pedro Ruiz de Villegas, y á el otro Gar-
cía Carrillo de Priego, que fué padre de Garci Geme^ Carri-
llo, nuestro Alcaide, que fué señor de Priego, y era uno de los 
nial contentos: que por pertenecer á nuestra historia, hago 
aquí mención de esta embajada. Todo este año se pasó en 
( 148 ) 
demandas y respuestas entre el Rey y los grandes., y ¿un e-
siguiente; porque en el de 1271, dice la historia que vino al 
Rey, departe de Don Ñ u ñ o de Lara, un mensagero llamado 
Juan Alonso Carrillo, para cuyo despacho se aconsejó con la 
Reina y con el luíante Don Fadrique, su hermano,, y con los 
Obispos de Córdoba v Cádiz, y con Juan González, que es 
se5al que Cádiz estaba muy asentado en la corona^ y en esta 
historia no nos ha dicho cuando se tomó; con que tengo por 
sin duda que fué uno de los lugares de la comarca de nuestra 
ciudad, que tomada ella, se entregaron al- Re) , pues no pudie-
ra tener Obispo como lo tuvo, desde el año de ^7, sino se 
hubiera tomado en la ocasión que digo, y este historiador de • 
bicra antes de darnos Obispo de Cádiz, decirnos cuando se to 
mó, pues el aiío de 69-la deja en poder de moros. 
La guerra comenzó á romperse de el tedo, y los morosa 
alargarse hasta nuestra ciudad., que con continuas correrías la 
inquietaban, como consta dj el privilegio que dió á «Gonza-
lo Mateos de los Fijuelos» que es el tercero de el apéndice 
núm. 3, por haber muerto en una de las entradas un hijo de 
este caballero, que como uno de los de el feudo guardaban 
el Alcázar de la puerta de Rota, Por el cual se reconocerá el 
estado en que Xerez se hallaba en .este tiempo^ y que Diego 
Pavón, á quien se entregó la puerta de el Aceituno, era ya 
muerto, y que tenia la Alcaidía Gonzalo Mateos, y todo lo que 
se puede decir acerca de el escudo de las armas de nuestra 
ciudad, que no solo se dió á Gonzalo Mateos, sino á otros mu-
' chos linages que pintan las ondas en los escudos. También se 
reconoce por él la batalla en que murieron todos los nueve 
caballeros repartidos en esta puerta, que hoy se llama la de 
Rota, y el mucho trabajo con que esta ciudad se defendió. 
( I49 ) 
También se infiere y presumo que el atrevimiento de los 
moros se originaba, de estar la ciudad desamparada de sus ca-
balleros, porque la historia que sigo, dice que, estando los se-
ñores mal contentos en Lerma este año 71, les envió él Rey 
una embajada 6 mandadería con García, hermano de Juan 
García el rico-home, Gonzalo Morante, Fernán Pérez, Dean de 
Sevilla, Gonzalo Ruiz, Jurado de Jerez, y Don Mateo de Avi-
lá, uno de los pobladores de ella, como consta de el capítulo 
24. 
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C A P I T U L O X I . 
Prtsiga«n las contiendas de los grandes, con el Rey Don Alonso. 
Valera; 
^ E S E O S O el Rey de quietar y apaciguar su Reino, se 
allanaba á satisfacer las quejas de sus vasallos, y 
para ello nombró ciertas personas para que fuesen 
'á componerlos, y entre ellos fué Diego Pérez de 
entre las cosas que en particular envió á decir á cada 
uno de los señores, ordenó que á Don Ñuño de Lara le dije-
ra por fia de todo, estas palabras: 
«E sabedes vos, Don Ñ u ñ o , que teníades por el Rey á X c -
rez, é la tomaron los moros é después que la ellos recobraron, 
que vos daba el Rey de las de sus rentas tanto como vallan las 
rentas de Xerez, é no vos calumnió, ni nos vino mengua en la 
pérdida de Xerez, mas habiendo voluntad de vos facer mer-
ced, diouos por heredad las villas de Torre Lobaton.» 
Con estos movimientos domésticos no hallaba el Rey me-» 
• ^ ^ y . - • - Í S • "Srl 
in-
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dio para la jornada de Alemania. E l Rey de Granada, con 
tentó de proseguir la guerra, trajo gente de Africa y el Rey 
Don Alonso, temeroso de algunas novedades de la Andalucía 
con su venida, envió á ella á el Príncipe Don Fernando, su hi-
jo primogénito^ acompañado de el Infante Don Manuel, su her-
mano. Los africanos tomaron puesto en nuestras costas y pu-
sieron sitio á Vejer, combatióse el Castillo, robaron y talaron 
la tierra de la comarca y el Infante que se hallaba en Sevilla, 
salió de ella, y con la gente de nuestra ciudad puso el mejor 
remedio que pudo en este daño, con que no pasó á ade-
lante. 
De este modo iban las cosas de la monarquía, poniéndose 
cada dia de peor calidad hasta que á el principio de el ano ds 
1273 murió Alhamar, Eey de Granada, dejando aquella ciudad 
ocupada de los señores más principales de Castilla, que se to 
marón la mano para hacer Rey de la suya á Mahomet Al-
Emir, hijo primogénito de el mueito, contra la parcialidad de 
su hermano segundo, á quien seguía lo mejor de el Reino de 
Granada; con este accidente tomaron las cosas nuevo estado y 
comenzaron á introducirse medios de paz. 
E l Príncipe Don Fernando que se hallaba en Córdoba, to-
mó la mano para la concordia con los grandes, y para ^ 
principio d estas pláticas, envió por mandaderos á Pedro Gó-
mez Barroso y á Fray Espinel, y sobreviniendo las diligencias 
que la Reina comenzó á hacer en el caso, se tomó buen expe 
diente en la conclusión, á que el Re / no pudiera dar asiento 
por- la mala voluntad con que estaba visto. E l nuevo Rey de 
Granada comenzó á inclinar el oido á los medios de la paz, M 
poco se vinieron los castellanos á reducir á el servicio de su 
señor y Re / , y el de Granada hizo paces con Castilla, obligán-
( 153 ) 
dose á pagar ciertas parias y esto estaba ajustado el ano de 
1274-
En este estado se hallaba el Rey Don Alonso; en seis años 
que hablan pasado desde su elección á el Imperio, no habla te-
nido hora en que poder, con seguridad, volver las espaldas á 
las cosas de el Reino; fué sin duda su mucha especulación, oca-
sión de perder esta corona y si se determinara á dejar el Rei-
no, aunque en tan peligroso estado, consiguiera aquello que te-
nía seguro, y después puciera remediar el daño que su ausen-
cia ocasionara en este. No deje en más sosiego estos Reinos 
nuestro Emperador Carlos V , cuando fué electo por Emperador 
de Alemania, y se ausentó, no se si juzgando que sería más 
fácil sosegar los tumultos populares que lo detenían., después 
de conseguida la corona de el Imperio, que conseguirlo^ si se 
detenia en tomar la posesión. Los sucesos son harto semejan-
tes, y en ambos vemos la poca ambición de los españoles en 
querer que sus Reyes se aumentasen en señoríos, pues en ambos 
estorbaron sus ausencias, cosa que otra cualquiera nación abra-
zara, si ya no es que España tenía los daños que ocasionan di-
latadas monarquías y la pérdida de gente que ha 'tenido con 
el argumento de ellas, que no lo ha hecho más rico, aunque 
le ha dado gloriosos títulos. 
En el año, pues, en que nos hallamos^ murió Ricardo, su 
opositor; que sin contradicción había ganado la corona de el 
Imperio, que se debía á nuestro Rey Don Alonso; notas que 
quedaran siempre en sus vasallos y en su mismo hermano, 
que privaron á España de esta grandeza. Muerto Ricardo, vol-
vieron á dar aviso á el Rey Don Alonso, que también comen-
zó á pesar los inconvenientes de su ausencia. Detúvose un año, 
y los electores procedieron á nueva elección, y eligieron á Ro-
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dulfo, Conde de Hapsburgo, despertándole de el sueño en que 
su mucha consideración lo tenía puesto, y á ejecutar tarde, lo 
que obrado temprano, tuviera mejor suceso, como lo vimos 
en Carlos quinto, que por no gastar morosas dilaciones, llegó 
á gozar de la sazón de su elección antes que el tiempo la hi-
ciese legítima, y la pusiese en peligro de perderse, como esta 
se perdió. 
E l Rey se partió en no mejor sazón que las pasadas, de-
jando en el Reino el mejor recado qué pudo; Don Ñuño Gon-
zález de Lara quedó con el manejo de las armas de Andalu-
cía, y en ella dispuso las cosas de la guerra lo mejor que el 
tiempo le dió lugar. E l Príncipe Don Fernando, primer he-
redero de el Reino, quedó por Gobernador de él, y el Rey se 
partió á Alemania el año de 1275; v apenas había salido de su 
Reino, cuando el Rey de Marruecos Abenjnzaff que, atento á 
las cosas de España disponía el paso á ella, llamado de el Rey 
de Granada, aportó á nuestras costas, desembarcando en ella 
una inmensa cantidad de moros, de que hizo dos escuadrones; 
el uno de los cuales despachó á el Reino de Murcié; y con 
el otro (dejándose atrás nuestra ciudad), comenzó á marchar 
en persona á Sevilla, encargando el otro á el Rey de Granada. 
C A P I T U L O X I I . 
Maerte de el Príncipe Don Fernando y su primo Don Sancho, 
Arzobispo de Toledo, y de lo que nuestra ciudad sirvió en esta guerra. 
,y^riviDiDO, como vimos, el ejército de los moros, el 
Lque quedó en nuestra Andalucía comenzó á mar-
Jchar á Córdoba con designio de tomarla, y asen-
-3X®^tar en ella su plaza de Armas, y dejar cortadas á 
Sevilla y á nuestra ciudad y las demás de su comarca. No se 
le ocultó el designio á Don Ñuño, que habiendo llamado á 
los caballeros y á la gente de guerra de todas las fronteras, se 
fortificó en Ecija, donde hizo la masa de el ejército, proveyén-
dola de todo lo necesario para la guerra; y no queriendo 
aguardar á su enemigo dentro de las murallas, sacó su gente á 
el campo para cortar el paso á los moros; así lo dice la his-
toria; pero nuestro Spínola dice que luego que Don Ñuño su-
po la venida de Abenjuzaf, se vino á Xerez, y la fortificó» 
( 15^ ) 
pensando que el moro hiciera por a]ui la entrada, y que por 
esta causa-tomó el afiicano esotra derrota, dejando atrás tan 
importantes plazas; y que cuando supo el camino que llevaba 
su eñemigo, sacó de Xerez la gente de o¡uerra que.-en ella te-
nia, v la que pudo recoger de la comarca, ! marchando á toda 
diligencia, le corte el paso á el designio de el enemigo, que 
iba a Córdoba; metiéndose en Ecija, y proveyéndola, como 
dice la historia, determinado de dar la batalla, en caso que no 
pudiera diferirla, como lo deseaba, por hallarse con poca gen-
te y aguardar la que cada dia llegaba; si bien estaba determi-
nado á no volver las espaldas, aunque le costase la vida. 
Llegado los dos campos á ponerse á la vista, Abcnjuzaff 
que sabía que en aquella batalla consistía la conquista de Es-
pana, animado con la mucha ventaja de gente, no dudó pre 
sentarla; hallando en el Lara no menor resolución para reci-
birla; dando principio á uno de los madores combates que se 
habían visto en aquel tiempo; en el cual los cristianos comen-
zaron á desordenar á los moros y A poner el juego en esiado 
que Abenjuzaff se tuvo por perdido; más como los cristianos 
eran pocos y la morisma infinita, con facilidad volvió á su 
ordenanza, y dieron sobre los cristianos que como poc.s no 
pudieron resistir la muchedumbre. Don Ñuño animaba los su-
yos con mucho valor, siendo el primero que con sus caballe-
ros acudía donde la necesidad era ma or y el riesgo' más co-
nocido; hasta que rendido de el cansancio, perdió la vida como 
buen caballero, como buen capitán, y como buen soldado, ha-
biéndole muerto 250 caballeros ; 4.000 infantes que murieron 
en esta refriega. Los demás hallándose sin caudillo, v tenien-
do cerca la ciudad de Ecijn, se retiraren á ella con el mayor 
orden que pudieron, y tomadas las puertas hicieron cara á el 
( m) 
enemigo, determinados á morir antes que entregarla. 
Los moro> recogieron el campo, y hallaron entre los muer-
tos el cuerpo de Don Ñuño. Mandó Aberjuzaff que le. cortaran 
la a beza, y envióla en presente á el de Granada, que no se ale-
gró con su vista, acordándose de la amistad antigua y de que 
habia alcanzado aquel Reino por su mano. Envióla á Córdoba 
para que la sepultasen con su cuerpo. Todo lo cud sucedió 
por el mes de Mayo de este año en que vamos; quedando la 
gente de nuestra ciudad en presidio en la de Ecija; la otra 
parte del ejército africano que con el de Granada marchaba á 
Jaén, donde había bajado el Arzobispo de Toledo Don Sancho 
de Arsgon, hijo de el Rey Don Jaime, y hermano de nuestra 
IReina Doña Violante, con tan poca gente como Don Ñuño, 
fué también vencedor y el Arzobispo muerto, con lo cual todo 
:l Andalucía quedó sojuzgada de los moros, que señores de la 
fampaña, retiraron á los cristianos á la defensa de las villas y 
"iudades moradas. 
El Príncipe Don Fernando, Gobernador de el Reino, hic-
fo que supo la entrada de los moros en él, comenzó á hacer 
ivas de gente en Castilla, y salió luego con la que se hallaba, 
"izo alto en Ciudad-Real para aguardar la que venía; siguien 
|0 aquí, le dio una calentura maliciosa, de que murió, dejando 
Reino á la disposición de el moro, que á tener más valor 
maña, se pudiera hacer rencr de él. En tan triste suceso y 
r^dida tan considerable, despertó Dios el valeroso brío de el 
t inte Don Sancho, su hermano, que, como segundo, estaba 
tirado. 
Tomó el negocio por suyo, y salió á la defensa tan brioso> 
le todos los moros de el mundo le parecían pocos; bajó á el 
laalucia, y comenzó á acaudillar los pueblos, sin cabeza ni 
( 15« ) 
gobierno; llegó á Sevilla, que ella y nuestras fronteras se ha-
blan quedado sin experimentar el rigor de los moros. Prove3 ó 
que luego se pusiese á la vela una buena armada que se apres-
tó en Sevilla, y que saliese á el mar á tomar el paso de e' 
Estrecho, para que el moro no estuviese nuevos socorros ni I 
pudiese salir fácilmente de España, donde pensaba acabar conj 
él, y siendo dueño de el mar, que mucho es que lo fuese de 
la tierra; y así en breves días, puso las cosas de la guerra en i 
estado que AbenjuzafF no se atrevió, aun con tan gran poder, 
á entrar en Sierra Morena, ni apartarse de las costas de el mar;| 
habia intentado tomar á Ecija que estaba defendida de la gen-
te de nuestra ciudad, y de las demás reliquias de el ejército;! 
túvola cercada muchos días, á el cabo de los cuales sabiendol 
la venida de Don Sancho, levantó el cerco. Era Don Sanchol 
Príncipe de grande ardimiento, mucha viveza y capacidad; j j 
apenas vió muerto á su hermano, cuando aspiró á la sucesionl 
de el Reino, aunque el difunto la dejaba en dos hijos que ha 
bía tenido de su matrimonio. Hallábase sin superior, obraba 
sin dependencia, y todo junto con su buen juicio, obraba mH 
ravillas. 
E l Reino que se vió desamparado de su Rey, comenzó I 
mirarle como su defensor, padre y señor, y en breve se le m 
inclinaron las voluntades de todos, y sin resistencia de nin, 
no se pusieron debajo de su obediencia, y el Reino se h¡ 
con la defensa necesaria y los moros perdieron la lozanía coi 
que, como dueño, se iban apoderando de la tierra, y Aben)" 
zaff no solo no pasaba adelante, pero se vió obligado á busca! 
donde recoger su gente, á quien miraba en tierra de enemig"! 
que tenían por capitán un Príncipe mozo, resuelto y deternul 
nado á todo trance, y que cada dia se veía más poderoso W 
los socorros que de todo el reino le acudían. Retiróse á Alge-
ciras temeroso de perderse, y allí pasó el resto de el año, de • 
jando desocupado á el Infante, que contento con haberse con-
servado sin perder palmo de tierra, comenzó á introducir la 
pretensión de la sucesión y á tratarse como Príncipe y aun 
como Rey, pues cuando volvió su padre, ya se puede decir 
que lo era, parque nunca quiso soltar de la mano la autori-
dad y el gobierno, aunque por el respeto paternal no se lo 
quitó del todo. 
El Rey Don Alonso llegó á Belcaire donde se vió con el 
Pontífice de quien no pudo alcanzar el buen despacho de su 
pretcnsión; no le quedarla por falta de leyes, que no sabia po-
cas; mas las coronas hacen poco caso de ellas, y la posesión 
obra más que todo el derecho; así Se practicó en las ocurren-
cias de estos tiempos; volvióse desairado á España donde halló 
las novedades que hemos dicho. 

C A P I T U L O X I I I . 
Vuella de el Rey Don Alonso á España y sucesos de el Príncipe 
Don Sancho. 
p ^ t ^ S ^ L año siguiente de 1276, antes que el Rey llega. 
¡Se, hizo Don Sancho paces con el de Marruecos, 
¡que, dejando su gente en Algeciras, se pasó á Afri 
• ca é hizo confederación con Don Lope de Haro,, 
y en Córdoba contrajeron estrechas amistades; supo que su 
padre habia llegado á España, y pasóse á Castilla, lleno de pre-
tensiones de la sucesión de la corona. Recibiólo el Rey con 
extraño agasajo (como lo merecía), por haberle conservado el 
Reino, y aunque llevaba pesadamente el intento de la sucesión 
por el agravio que se hacia á sus nietos, los Infantes de la 
Cerda (llamábanse así por haber su padre,, el Príncipe Don 
Fernando, nacido con una muy grande en el pecho), el esta-
co en que se hallaba y el gran poder que Don Sancho tenía 
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en las voluntades de el Reino, le obligó á dar oidos á ella y 
á juntar cortes en Segovia^ en las cuales fué declarado por 
primer heiedero y jurado por Príncipe de Castilla, dando prin-
cipio á esta ceremonia de jurar príncipes que ha llegado has-
ta nuestros tiempos. 
L a Reina Doña Violante, sentida en estremo de la violen-
cia c«n que privaban de la sucesión á su nieto Don Alfonso, 
con él y con su hermano Don Fernando se pasó á Aragón' 
con intención de ponerlos en libertad, para que recobrasen el 
derecho de que los privaban. Era muerto el Rey Don Jaime, 
su padre, y habíale sucedido en aquel Reino Don Pedro, su 
hermano, el cual los acogió y dió aviso á el Rey de Fran-
cia, hermano de la Princesa Doña Blanca, para que todos jun-
tos tratasen de la restitución de los príncipes desheredados. El 
Rey Don Alonso, que en todos sus fracasos no habia sentido 
otro golpe más duro que este, pidió á el de Aragón que le 
volviese sus nietos; mas Don Sancho tuvo modos para que el 
aragonés los pusiese en prisión, y no los entregase á Castilla 
ni á Francia. 
E l año siguiente de 1277 bajó el Rey Don Alonso á nues-
tra Andalucía, donde sin atender á las paces que Don Sancho 
habia hecho con los moros de Algeciras, aprestó una armada 
para ir contra ellos. E l Rey de Marruecos fundó otra vela jun-
to á la de Algeciras, para recoger los muchos moros que te-
nía en España, y desde aquí comenzaron á llamarse las Alge-
ciras. Llegó á ellas el armada, que, como aprestada de prisa y 
sin las precauciones necesarias, no obró cosa de momento, y 
dió la vuelta á Sevilla, dejando rota la guerra y á nuestra 
ciudad metida en las dificultades de ella, donde cada día es-
yerimentaba las incomodidades de frontera. No se salía un 
( «*3 ) 
paso de la ciudad, donde no se encontrasen enemigos, asi en 
las heredades como en los caminos, necesitando á nuestros xe-
rezanos á que no saliesen de la ciudad, sino armados, así para 
cultivar las heredades, como para guardar los ganados, que se 
defendinn á punta de lanza. 
Gastó el Rey Don Alonso los tres años siguientes en los 
negocios concernientes á los Infantes de la Corda, que no tu-
vieron mejor estado que en sus principios; los ceníes pasados, 
intentó otra guerra contra el Rey de Granada, valiéndose 
pira ella, de la mucha diligencia de su hijo Don Sancho, que 
habia juntado en Castilla un poderoso ejército. Entró por Jaén 
en el Reino de Granada, v comenzó á talar los campos > las 
heredadas, el año de 1280, con lo cual llegó hasta la misma 
ciudad de Granada, y s'endo estas acciones medio para que 
se confirmase la buena voluntad que todo el Reino le tenía, y 
sus pretensiones se adelantasen, con grandes ventajas, ocasio-
noran terribles celos en el Rey Don Alonso, que llegó á per-
suadirse que lo estimaban sus vasallos en menos que á su hijo; 
y juzgando que nada de el mucho valor que en él veían, para 
dar á entender que á él no le faltaba, aunque viejo y cansa-
do, juntó ejército en nuestra Andalucía, á que nuestra ciudad 
asistió como primera y más interesada. Entró en tierra de mo-
ros, no dicen por qué parte, aunque si que los trató mm mal, 
talándoles los campos y' quemándoles las tierras el aro de 
1281. 
La mala voluntad que el Reino le tenía, iba creciendo más 
cada día, sin que bastasen estas demostraciones, lo cual se 
confirmó con haberse hecho moneda de baja lev para los gas-
tos de la guerra, y con haber muerto con estraña crueldad á el 
Infante Don Fadrique, su hermano y á Simón Ruiz de los Ca-
l a -
meros, y á otros que juzgó cómplices en la ida á Aragón de 
la Reina y en la trasportación de los Infantes Cerdas. Loque 
más aprisa le acabó, fué llegar á declararse contra él Don San-
cho, su hijo, y hacerle abiertamente la guerra, dividiendo ©í 
Reino en dos partes, que la una se compuso de toda el An-
dalucía con Badajoz y su tierra y el Reino de Murcia, que 
permanecieron en la obediencia de el Rey Don Alonío^ que 
desde Sevilla con la gente de nuestra ciudad y su comarcs? 
comenzó Í\ hacer cara á los señores que en Córdoba hicieron 
frontera contra ios nuestros. Los moros ultramarinos que ha-
bían asentado en las Algeciras, traian inquietas nuestras comar-
cas con continuas correrías; de una de ellas hay célebre men-
ción en las historias, y en nuestra ciudad; en que hay memo-
ria de que s; liendo la gente de ella y llevando por su caudi-
llo á Fernán Nuñez de Avila/ se dieron la batalla do poder 
á peder, la cual fué mu. reñida y sangrienta, y á los moros 
desbaratados de el todo, quitáronles el penden Real que traian, 
en el cual venían bordadas trece lunas, y es tradición que los 
trece róeles que los caballeros de su linage hacen p r orla de 
su escudo, de dos águilas á los lados de un pino, en campo 
de oro, se originó de esta nazaña; mas de propósito diremos 
esto, cuando escribamos de esta casa. 
Vamos adelante con nuestra historia. 
Rota la guerra entrá padre é hijo, el Rey se valió de to-
dos los medios posibles para suprimir á Don Sancho; alcanzó 
de la Sede Apostólica una bula en que descomulgaba á todos 
los que seguían su parte, y con efecto se puso entre dicho en 
toda Castilla. Valióse ad mismo de las armas de el Rey de 
Marruecos, solicitados por Don Alonso Pérez de Guzman^ que 
andaba en su servicie. Pidióle que olvidados los discursos pa-
C 1*5 ) 
sados, le acudiese en la necesidad presente. Envióle una ri-
ca corona para que quedase en empego de la gente y soco-
rro que esperaba; Abenjuzaf hizo vanidad de que el Rey de 
Castilla mendigase su patrocinio. Paso en persona á España; 
viéronse en Zaliara, lugar de el Reino de Granada, donde el 
moro no quiso igualarse en el asiento con el Rey Don Alon-
so, y tomó otro mas bajo é inferior, reconociendo la diferen-
cia de la cualidad de la sangre y diciendo que él habia sido 
el primer noble de su linage plebeyo y el Rey Don Alonso traia 
tan larga sucesión de Reyes. 
Aquí hicieron sus concordias y conciertos y asentadas, el 
Rey Don Alonso sacó la gente de nuestra ciudad y de su co-
marca, y con la de Sevilla y su tierra formó un pequeño ejér-
cito que juntó con el de el moro; marchó á Córdoba donde 
estaba toda la fueiza de Don Sancho,, pusieron cerco á aque-
lla ciudad en que hallaron buena resistencia, y al cabo de vein-
te dias, el Rey Don Alonso, con su natural inconstancia, sin 
despedirse de el de Marruecos,, sacó su gente, y marchó á Se-
villa, dejando á el moro corrido de que hubiese presumido 
que no le habia de guardar lo capitulado, y se retiró á las Al-
geciras, quedando Córdoba desocupada sin haber obrado otra 
cosa en esta jornada. 
Nuestro Rey Don Alonso hizo Alcaide de Xerez á Fernán 
Pcrez Ponce, y le entregó el cargo de la milicia y gente de 
guerra que habia juntado. Cayó en la cuenta, vió lo mal que 
habia obrado con el de Marruecos, dióle satisfacción de su re-
tirada de Córdoba, volvióse á saldar la quiebra, y el de Ma-
rruecos que se habia pasado á el Africa, volvió á España, aun-
que no con mejor efecto que el viaje pasado, por que las ha-
bia con Don Sancho que sabia muy bien guardar su tierra. 
( ) 
- E n este estado se hallaba el Reino el año do 12^2. d 
cual se comenzaron á publicar las censuras coritra lo:; que se 
guian á Don Sancho, y á hacer su efecto en el temor v reve-
rencia cristiana, con la cual lo desampararon muchos ricos ho-
mesy y se pararon á el Rey Don Alonso, el cual despidió los 
moros. Don Sancho se retiró á Salamanca, donde enfermó tan 
gravemente, que se dijo que era muerto; esta nueva llegó á 
Sevilla, donde estaba el Rey Don Alonso, que en o éndola, 
hizo llanto y sentimiento público, diciendo que habia faltado 
el mejor hombre de el linage Real; y preguntada la causa de 
este sentimiento, respondió que era porque quedaba el Reino 
en poder de los ricos homes, de cuyas manos no seria tan 
fácil de recuperar como de las de su hijo; lut-go llegó nueva 
de su mejoría, con que se sosegó v de este modo pasó dos 
años desheredado de Castilla y de León 3- sin más vasallos 
que los de Andalucía y Badajoz y Reino de Murcia; asi fué pro 
cediendo hasta el año de 1284 en que comenzó á enfermar en 
Sevilla, en que hizo un largo testamento con diversas dispo 
siciones. Maldijo en él á su hijo Don Sancho con extrañas 
maldiciones, dejó el Reino de Sevilla y Badajoz á el Infante 
Don Juan, su hijo, y á el Infante Don Diego lo de Murcia, 
Declaró por sucesor en su corona á su nieto el Infante Don 
Alonso de la Cerda; y recibidos los sacramentos, murió en Se-
villa de edad de 62 años, habiendo reinado 32; tué enterrado 
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Principio de el Reinado de el Rey Pon Sancho. 
g ^ T ^ T ^ p a d í r e , y el sentimiento y lágrimas con que 
^ ) ¿ ] ^ ^ Y l e b r ó , fueron en extremo; dieron á entender 
*-'V.;:; ^ N Avila supo el Rey Don Sancho la muette de su 
 la ce 
el amor 
& 4 ' ^ ¿ ¿ s & r i q ú e le tema y que no era su enemigo mas que 
en la parte que le hacía estorbo para la posesión de el Re i -
no. Allí le hizo las exequias con extraña magestad, solemnidad 
y pompa; pasó á Toledo., donde fué coronado con su mujer 
Doña María, y ambos recibidos por Reyes de Castilla y de 
León. Luego comenzó á conquistar las voluntades de los ca-
balleros de nuestra Andalucía, para desvanecer la cláusula en 
que el Rey la dejaba ¿ Don Juan, su hermano, como lo hizo; 
después se portó de el mismo modo con los de Murcia, para 
quitársela á Don Diego; uno y otro consiguió con facilidad, y 




que los dos Reinos se desunieran. Bajó i Sevilla, donde su asis-
tencia era más importante, porque Abenjuzaf conservaba la li-
ga con los de el Rey, su padre, y para tener más á manos las 
armas de el de Granada, con quien estaba coligado. Iba en 
prosperidad su fortuna, y Abenjuzaf lo quiso por amigo; hízo-
le para ello embajada, que, habiéndola recibido en Sevilla, no 
quiso aceptar la amistad; mostróle á su Embajador un pan y 
un palo, y le dijo que dijera á su Rey «que con aquel palo de-
fendería aquel pan» y que no necesitaba de su amistad. 
Nuestra ciudad, con Fernán Pérez Ponce, su alcaide, dió la 
obediencia á el nuevo Eey, y luego se comenzó á prevenir 
para la guerra que precisamente aguardaba, menospreciada la 
paz de Abenjuzaf y despedidos sus embajadores con tanta ig-
nominia. No se puede dudar que fué e£ta acción de un cora-
zón grande y de un espíritu que presumía de fé, que vivifica-
ba y daba aliento á todo el cuerpo de el Reino, pues no se re-
celaba de tan gran poder como el de el moro, cuando se halla-
ba lleno de guerras con todo el mundo. Solo pudo tener por 
razón para que la repulsa de la paz no pareciese temeraria, e^  
esfuerzo que conocía en los caballeros que tenia en la frontera,, 
por donde el moro debia hacer su entrada, cuando necesitaba de 
acudir á la que por Aragón podían hacer sus sobrinos los Cerdas, 
con el Rey su tio, y á la hostilidad de Francia, que de el mismo 
modo le amenazaba; hallándose dentro de su Reino, con sus her-
manos Donjuán v Don Diego, á los cuales despojaba de los Rei-
nos de Sevilla y Murcia. 
L a primera diligencia que hizo, íué prevenirse de fuerzas 
marítimas que guardaran nuestras costas. Condujo una armada 
que tenia suya propia Micer Benito Zacarías, caballero genovés, 
hízolo natural de este Reino; dióle en juro de heredad el Puer-
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to de Santa María, con un castillo para él y para sus sucesores, 
con obligación de tener en el rio Guadalete perpétuamente una 
galera armada, para guarda de sus costas. Y a dijimos como es-
te caballero casó un hijo suyo en Xerez, y diremos las fami-
lias que de él descienden que hoy viven en ella. Con él y con 
los caballeros ád la comarca, le pareció á Don Sancho que de-
jaba suficientemente guardadas estas fronteras, aunque tenia tan 
cerca los africanos en Algeciras, c^ya amistad habia menos-
preciado. Pasó á tener vistas con el Rey de Aragón, que por 
tener en su poder los Cerdas, se hacia temer de Francia y 
España. Ligáronse los dos por amigos de amigos, y enemigos 
de enemigos, con obligación de acudir con su poder el uno 
á el otro, cuando la necesidad lo pidiese. 
Estaba el de Aragón en guerra viva por el derecho de Si-
cilia, que los aragoneses hablan quitado á los íranceses, y lo po-
seían y guardaban valerosamente con las armas. 
E l francés determinó entrar por Aragón á hacer guerra en 
aquel Reino, al mismo tiempo que Abenjuzaf, habiendo pasado 
con infinitos moros de Africa, y tomado puesto en Algeciras, 
comen'ó á marchar á nuestra ciudad, con intento de sitiarla, 
y no levantar el cerco hasta tomarla; á un mismo tiempo lle-
gó á Don Sancho la nueva de la una entrada y de la otra. 
El arag-.nés le pedia que en fé de lo capitulado, le acudiese 
con sus fuerzas, y á nuestra ciudad que la socorriese; lo cual 
tomó por excusa para no acudir á Aragón. Los historiadores 
aragoneses notan aquí á nuestro Rey Don Sancho de astuto y 
poco fino en el amistad de su Rey. No me admiro, porque 
fué tal el aprieto en que lo pusieron los franceses, que nece-
sitaba de mucho socorro para su defens?; ellos anduvieron tan 
valientes que resistieron la furia francesa. >Io es de este lugar 
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decir los particulares de aquella guerra, sino los de la nuestra, 
y de nuestra ciudad de Xerez, que se hallaba cercada de in 
finidad de meros. 
Abenjuzaf en persona pasó á España, como dijimos, y 
desde Algeciras marchó á nuestra ciudad, y se acercó tanto á 
ella, que puso su real en los olivares, donde duran la-; ruinas 
de la torrecilla que llamamos de el Tinte, de donde comenzó 
á hacer la guerra á los xerezanos, que, cercados,, se las hablan 
orno fieros leones, sufriendo c?da día seis asaltos, y deíéndiendo 
su muralla sin dar lugar á que ninguno de los moros pisase el 
adarve. 
El valor de Fernán Pérez Ponce, su caudillo, sustentó aqml 
cerco mas de seis meses, en los cuales no se trataron como 
cefcidos, defendiéndose con las murallas; antes hacían de or 
diñarlo sus salidas, embestían á los moros en sus alojamientos, 
y traían alguno; prisioneros de quien se informaban de el de-
signio de el de Marruecos y sabían el propósito de no levan-
tar el cerco sin tomcr l i ciudad. 
No pudo el Rey desocuparse fácilmente ni acudir á el re-
medio de nuestra ciudad, con la prontitud que debiera; pasá-
ronse cinco meses antes que llegase á Sevilla. Dábale cuidado 
Xerez, cuya pérdida fuera irreparable para el Reino, por su 
mucha importancia; más el conocimiento de su fortaleza y de 
el mucho valor de los que la defendían, le ocasionó el no vol-
ver las espaldas á los negocios de Aragón, hasta dejarlos en 
mejor estado, seguro de que no era posible q leel de Marrue-
cos pudiese tan fácilmente tomar á Xerez, si bien no dudaba 
que los que la defendían, no tenían ningún descanso. Llegó, 
pues, á Sevilla, y aunque se halló en ella, no tuvo medios 
para intentar el socorro, porque la gente no había llegado. Con 
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su venida cobraron ánimo los xerezanos, aunque el conocimien-
to de las pocas fuerzas que había traido les hacía temer que 
su venida había de ser de poco efecto. Los moros, por la mis-
ma razón, apretaban el cerco, multiplicaban los asaltos, no 
perdían instante; acometían la ciudad de noche y dia y siem-
pre hallaban á los xerezanos con el mismo valor é igual la re-
sistencia, sin sentir en ellos más flaquezas que el primer día. 
El continuo trabajo rindió la salud de nuestro Alcaide Fernán 
Pérez Ponce, que, enfermo, se agrave de modo que no pudo 
acudir á las disposiciones de la guerra. Nuestros caballeros, á 
quien la enfermedad de su caudillo no minoró el ánimo y las 
fuerzas, aunque cansados de la ordinaria resistencia á los asal-
tos, se determinaron á dar cuenta á el Rey de el estado en que 
se hallaban; para lo cual se juntaron en la Iglesia parroquial 
de San Juan, y en ella con la sangre de sus venas escribieron 
á ti Rey una carta, en que le pedían encarecidamente que no 
permitiese que una ciudad de tanta consecuencia, viniese á po-
der de los moros, (como sin duda sucedería si no eia socorrida), 
pues no era posible defenderse de tan poderoso ejército. Así lo 
dice Valera en la vida de el Rey Don Sancho, cap. 115; y 
Barahona dice en su Fosal de Nobleza, que el primero que se 
rompió la vena fué Domingo Mateos de Amaya. 
Tuvieron trazas para echar fuera de la ciuáad un caballero, 
que llevó esta carta á Sevilla y la puso en manos de el Rey. 
La respuesta es una expresa demostración de el concepto que 
el Rey tenía hecho de los xerezanos; dice en una carta que 
Ho se conserva en el archivo de nuestra ciud ad, que el Rey 
Don Alonso su padre la habia ganado y poblado de 300 ca-
balleros fijos de algo, que escogió en todo su ejército; que, 
pues eran leones de Castilla, se defendieran como tales, míen 
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tras juntaban gente para socorrerlos, respuesta que bastó para in-
fundirles tal esfuerzo, que como si fuera el primer día de el, mos-
traban álos moros leones formidables, hallando en ellos mayor re-
sistencia, aun cuando los asaltos eran más frecuentes y copiosos. 
E l R e / Don Sancho no aguardó á igualar sus faerzas con 
las de el enemigo, y aunque eran muy cortas las que había 
juntado, se determinó á salir de Sevilla y acercarse á nuestra 
ciudad, para que los moros ya que no levantasen el cerco, no 
se alargasen tanto á robar las comarcas y anduviesen más re-
cogidos y encerrados en sus alojamientos; caminé á Lebrijav 
asentó su real en el cortijo de Don Mtlendo, que hoy es tér-
mino de aquella villa, y se conserva con su mismo nombre, 
sitio distante de Xerez menos de cinco leguas; y puesto allí co-
menzaron las cosas á tomar nueva forma y los moros á an-
dar más recatados, y los cristianos pudieron salir á buscar al-
gunos refrescos y arnus, y aun á acometer y picar el Real de* 
los enemigos, y que Abenjuzaf comenzase á desconfiar de la 
consecución de su intento y á tratar de sacar su ejército entero 
y sin daño. Mandó cargar el bagaje, y luego él comenzó a 
marchar con tanta prisa que más parecía la su, a, huida que 
retirada; comenzó á pasar el Guadalete tan apresuradamente, 
qii¿ uno de los suyos le preguntó que: «¿por qué causa se reti-
raba tan aprisa, que parecía que traía á el enemigo picándole 
la retaguardia, y estando tan pujante de gente, no aguardaba ¿ 
el Rey de Castilla que traía tan poca?» á lo cual le respondió 
estas palabras: «Porque \o soy el primero Rey de mi linage, 
y el de Castilla viene de más de cuarenta Res es sus progenito-
res; y como á mí me causara cobardía el medir con él la espada 
con esta desigualdad, en él ocasionára ánimo y valentía la me 
moria de su prosapia.» 
( I7J ) 
Luego que el Rey supo la retirada de Abenjuzaf, despachó 
un caballero, que le dijese que él había venido alli para pelear 
con él, que le aguardase, que dentro de poco se veris n. Los 
mejores de los suyos le aconsejaban que, pues se hallaba con 
diez y ocho mil caballos^ lo aguardase y pelease con el Rey 
de Castilla, mas él nunca lo tuvo por buen acuerdo, por Ka • 
ber sabido que traía el Rey Don Sancho la mejor caballería y 
más escogid;i de sus Reinos. 
Fernán Pérez Ponce que, como dijimos, había enfermado 
en Xerez, viéndose descercado y que la enfermedad le apre-
taba, despaché un escudero suyo para que le dijera á el Rey 
que le suplicaba se dignase de verle antes que muriese, portjue 
convenía mucho á su servicio. E l Rey se partió luego y lle-
gando á Xerez^ se fué á apear á su casa, en compañía de el In-
fante Don Juan, su hermano, y de Don Lope de Haro, suegro 
de este Infante. Falencia dice, que de estas vistas se ocasionó 
la muerte que el Rey dió después por su mano á Don Lope 
de Haro. Estos caballeros había poco que habían llegado. á el 
ejército con sus gentes. 
El Rey entró solo á ver el enfermo, cosa de gran sentimien-
to para aquellos caballeros; lo que le dijo Fernán Pérez á el 
Rey, no se sabe, pero puede conjeturarse, porque desde aquel 
día comenzó á mirar con más recato á Don Juanj su herma-
no, y á su suegro Don Lope. E l Ponce murió luego, de que el 
Rey hizo tan gran sentimiento, que se vistió de luto y acompa-
ñó su entierro hasta San Francisco, donde fué enterrado en su 
capilla de San Pedro. 
lulian de el Castillo dice, con otros, que Fernán Pérez Pon-
ce estaba enfermo en San Francisco, que murió allí y que el 
entierro fué en San Salvador; no le sigo, porque, el convento 
( 17* ) 
de San Francisco está fuera de la muralla, y muy cerca el sitio 
donde pusieron su Real los moros, y era fuerza que sns religio-
sos lo hubiesen desamparado y recogídose en la ciudad, como 
también lo hacían los de Santo Domingo, por la misma ra-
zón, y no había de estar el alcaide y capitán general de Xerez, 
en tiempo de guerra, fuera de.la ciudad. 
L a capilla de San Pedro en que fué enterrado,, es hoy de 
los caballeros Suazos; fué de este caballero, y Don Rodrigo 
Ponce (de León) la dió:á el Alcaide Juan de Suazo, con dos-
cientos y cuarenta cahíces de pan terciado de renta, y otras 
cosas, por la isla que se llama desde entonces de León, que 
es hoy de la casa de los Ponce, como consta de las escritu-
ras que están en poder de Don Diego de Moría, caballero del 
Hábito de Alcántara. 
Volviendo, pues, á nuestra historia, digo que se puso en 
controversia entre los caballeros de el Rey si se seguiría el al-
cance de los moros, ó no. Todos los más juzgaban que seria 
acertado seguirlo, porque \a se kallaba el Rey con bastante 
gente para dar la batalla de poder á poder; con la que de 
nuestra ciudad podía salir, pero Don Lope Díaz de Haro se 
opuso á tan ajustado acuerdo, y dijo á el Rey: Señor, Ahenju-
Zjtf se va huyendo de vos, dejadlo, vaya á su camino; y el Rey le 
respondió: ¿ Vos que habríais de animarme, decís eso? y el dijo: 
Señor, yo digo lo que cumple; con lo cual se fué el Rey confir-
mando más la verdad que le había dicho Fernán Pérez, y re-
conoció la poca seguridad que tenían los suyos para dar la batalla 
de poder á poder. Abenjuzaf después que estuvo con su gente 
en la otra banda de el Guadalete, reparó en los muchos bajeles 
de la armada de Benito Zacarías que e>taba en lo que hoy 
llamamos los Puntales, y envió á Abdallá, valiente ca'pitan su-
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yo, para que la reconociese; el cual llegando á la Mata-Gor-
da, preguntó á Fernán Pérez Maymon, gran Privado de el Rey 
Don Sancho, (á cuyo cargo estaban los navios de la armada), 
cuya era aquella flota; el cual le respondió mostrándole un 
grande pan en la mano y un palo en la otra: «Ahdallá, decid 
á "úüestro Rey Ahenjugaf que digo yo, Fernán Pere^ Maymon, cria-
do del Rey Tton Sancho, mi señor, que la palabra que os dije, ago-
ra un año, cuando vinisteis con su embajada á Sevilla, que va es 
cumplida; que aquí está el pan, y aquí el palo.y) 
Bien conoció el Rey cuán oportuno tiempo le mostraba la 
fortuna para quebrantar y desbaratar á su enemigo que se re-
tiraba huyendo, porque sus caballos no hablan comido grano 
de cebada en tres días, ni lo podía haber, porque nuestra flota 
le tenia tomado el paso á las provisiones que le venían por el 
mar; pero dejólo de hacer por el aviso de Fernán Pérez, que 
guardaba en su pecho, para tomar satisfacción, cuando el tiem-
po ofreciese oportunidad. 
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C A P I T U L O U. 
rface el Rey Don Sancho paces con el Rey de Marruecos. 
ASIENDO el Rey Don Sancho suspendido el seguir 
á los moros, se fué Abenjuzaf poco á poco retiran-
do á las Algeciras, y el Rey Don Sancho en su 
s seguimiento, alojándose en los sitios que él desocu-
paba y basteciendo y fortificando las villas de Medina^ Vejer, 
Alculá de los Gazules, y las demás de nuestra comarca; y de-
jándolos en defensa, se partió á Sevilla, de donde envió á nues-
tra ciudad el privilegio que es quinto en el Apéndice. 
No sosegaba su pecho, lleno de las noticias que Fernán Pe-
tez Ponce le habia dado, de la poca seguridad de el amistad 
de su hermano y de Don Lope Diaz de Haro; necesitaba de 
conservarlos en su devoción, por la dependencia que tenía su 
corona con el derecho de los Cerdas, á quien ellos se inclina-
ban. No era tiempo ni de castigar deslealtades, ni de perder 
( i8o ). 
amigos; el ingenio de el Rey era vivo y eficaz; sabia dar bue-
na salida a los negocios. 
Salió de Sevilla, con mil de á caballo., sin llevar consigo 
ninguno de los suyos, sino á Don Pedro Alvarez de Asturias, 
que era muy buen caballero; vínose á nuestra ciudad, donde 
estuvo dos días, sin que nadie supiese á que venía; Don Pe-
dro Alvarez se determinó á preguntárselo, y el Rey, riéndose, 
le dijo: Voy á pelear con Ahenjuxaj, cosas de que habréis placer; y 
Pon Pedro le dijo: Dios lo haga bien, que yo por grave tengo que 
os vos metáis en-su poder. E l Rey le dijo: ZACejor es hacer con poca 
gente el hombre, de enemigo á amigo; que con mucha gente perder el 
enemigo y la vida; y luego subió á caballo y partió á el Albu-
fera, donde estaba el moro, el cual, sabiendo su salida, le salió 
á recibir con sus dos hijos; apartáronse los des N hablaron un 
rato solo los hijos de el Rey y Don Pedro con ellos; alli hi-
cieron y firmaron amistades, tan ventajosas para Castilla, que 
Abenjuzaf dió dos cuentos para los gastos de la guerra á el 
Re , Don Sancho, el cual M i ó de allí tan certificado de los tra-
tos que el Infante Don Juan v Don Lepe Diaz de Haro tenían 
con él, de que va le habia dado cuenta Fernán Peitz Ponce? 
que conoció lo mal que le hubiera estido el dar la batalla. Des-
pidiéronse ios Re} es, y el nuestro se volvió á Sevilla, de don-
de juzgo que envió á Xerez el privilegio que es sexto en nues-
tro Apéndice. 
De este modo pasó el Re. Don Sancho el primer afo de 
S-J reinado, venciendo no sólo las gueiras domésticas, ocasio-
nadas de la pretensión y presunción de sus vasallos,, que cada 
uno juzgaba se le debía todo el Reino en p?.go de la obedien-
cia que le daban, sino las extrañas, alcanzando con tan pecos 
cristianos victoria de tantos enemigos. Era muy entendido y 
( I8I ) 
sabia disponer las materias, conservando sus vasallos en aquel 
género de obediencia voluntaria que ellos le daban, obrando 
con sus armas los maravillosos efectos que hemos visto. 
Compuesto con Abenjuzaf, y desocupado de su continua 
asistencia á la guerra, puso todas sus atenciones en sujetar á 
sus vasallos, que cualquiera se juzgaba señor. 
E l año de 1285, parió la Reina Doña María, en Sevilla, á 
el Príncipe Don Fernando, y el siguiente lo juraron los Esta-
dos de el Reino por su Príncipe heredero, á el mismo tiempo 
que Don Alonso de la Cerda tenía más vivas las pretensiones 
de la corona; dióse el cuidado de su crianza á Fernán Pérez 
Ponce, hijo de nuestro Alcaide, y á este mismo tiempo mu-
rieron los Reyes de Francia y Aragón, que muchos a^ ios ha-
bhn sustentado pesadísimas guerras; á el de Francia sucedió 
Felipe d Hermoso; i el de Aragón su hijo Don Alonso, y el 
uno y el otro heredaron las pasiones antiguas y las pretensio-
nes á el Reino de Sicilia. 
Nuestro Rey Don Sancho, se halló necesitado de la amis-
tad de estos dos Príncipes, en quien consistía la conservación 
de su Reino, por la pretensión de Don Alonso de la Cerda, el 
cual con su cordura, fué disponiendo las materias con los nue-
vos Reyes, de modo que imposibilitó esta pretensión, y trató 
luego de sujetar sus vasallos \ darle tuerza á la autoridad coer-
civa de los Re} es. Salió de Sevilla y caminó á Castilla, lle-
vando consigo á Don Mateo de Avila, nuestro ciudadano, an-
tiguo criado de la casa de su padre; con otra gente de núes 
tra ciudad llegó á Castilla, donde después de ajustado con los 
Re) es de Frr.ncia y de Aragón, no pudiendo sufrir las inso-
lencias de Don Lope Diaz de Haro, que con las dificultades 
que se ofrecieron en esta concordia estaba insufrible, quiso 
( ) 
desocuparse de este enemigo, que con nombre de amigo atra-
saba sus negocios cuanto podía. Diré el medio que tomó para 
. eUo 3' el fin de esta empresa, por la dependencia que tienen 
con el aviso que en nuestra ciudad le dio Fernán Pérez Ponce. 
Don Lope, y su yerno Don Juan, llevaban tras sí la ma-
yor parte de el Reino, con que tenían á el Rey á raya, el 
cual los acarició y acordaron de ir juntos á visitar el Estado 
de Don Lope. Llegaron á Alfaro, donde el Rey se aposentó 
en la fortaleza; corrían las sospechas de una parte á otra, y el 
Rey envió un día á llamar á Don Lope, que acudió al llama-
miento mu, lleno de presunción; aunque algunos le dijeron 
que no iba muy seguro, entró acompañado de el Infante Don 
Juan y en la puerta les detuvieron las gentes qu« 1c acompañaba. 
Llegaron á donde el Rey los aguardaba, y el Rey tomó 
la mano y dijo á Don Lope: Conde, quiero que deshagáis los 
agravios que tenéis hechos á mis reinos. E l Conde alterado, le dijo: 
¿Qué es esto? y el Rey le respondió: Torque es verdad; y el 
Conde, haciéndolo chanza, dijo: Porque ca^o marina franca, cua-
tro leguas de Salamanca; y el Rey le respondió: Tues aquí te-
neis á marina franca, y me daréis mi1; castillos; á lo cual dijo el 
Conde (porque tenía convidado á comer á el Re á otro día), 
Mañana comeréis conmigo y me U demandareis; y el Rey le dijo: 
No saldréis de aq'd sin dármelos. Vú Conde se llenó do cólera, y 
diciendo: Estas tenemos ahora, se levantó echando mano á el 
puñal, y repitiendo: estas tenemos ahora. E l Rey no estaba des-
cuidado y empujándose en un cu:hillo que traía, se fué á él 
con tanta cólera, que tropezó y casi cayeron en tierra, pero no 
perdió el golpe; alcanzó con él á Don Lope en el hombro y 
le dejó desgobernado el brazo; y comenzó á dar voces matad-
le, matadle, 
( '83 ) 
Salió la gente que tenía prevenida para el caso,, y dando 
en él, le acabaron de quitar la vida; fueron luego tras el In-
fante Don Juan, 5' el huyó i el amparo de la Reina, que de-
fendió que lo matasen, aunque quedó preso; y de este modo 
se desocupó el Rey de tan penoso vasallo y enemigo encü • 
bierio, que con su poder le tenia embarazado, y era estorbo 
de cuanto disponía para conservación de la corona. E n todos 
estos caminos y sucesos, acompañó á el Rey Don Mateo de 
Avila, nuestro xerezano. 
I 
C A P I T U L O I I I . 
Tema Don Alonso de la Cerda nombre de Rey de Castilla. 
L efecto de las severas justicias de el Re / Don 
Sancho, fué diverso. Unos, temerosos, se retiraron 
á sus casas; otros, indignados, se pasaron^á Na-
Svarra, con Doña María, hija de el muerta y mu" 
jer de el Infante que estaba preso; y los más escarmentados, 
se quietaron en el servicio de el Rey. 
Las amistades de nuestro Rey Don Sancho y el de Ara-
gón, llegaron á quebrarse, y éste se determinó á dar libertad á 
los Cerdas, para hacer mayor pesar á el Rey Don Sancho. Hi-
zo traer á Jaca á Don Alonso d Mayor y y por el mes de Di-
ciembre le hizo que tomase título de Rey de, Castilla. Era Ge-
neral de nuestra frontera Don Diego de Haro, hermano de el 
difunto a quien solicitó Fernán Pérez Ponc^, ya maestre de 
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Calatrava, para que se quedase en la obediencia de el Rey, co-
sa que no pudo conseguir. Pasóse á Aragón, dejando desam-
paradas estas fronteras, á las cuales defendió el R e j en per-
sona. Vínose por la raya de Portugal, y en Setubal se vió con 
su Rey, con quien ajustó confederaciones contra los aragone-
ses, de quien hacía tan poco caso, que sin temor de el nuevo 
Rey de Castilla que habían levantado, iatentó nuevas conquis-
tas contra los moros y llegando á nuestra Andalucía, juntó la 
gente de ella con la de Portugal, y marchó á Aragón. E l 
año de 1289, se hallaba ya en Almazan, contra Don Alonso 
de la Cerda y sus aragoneses; en esta jornada sucedieron di-
versos encuentros de una parte y otra., y nuestro Rey de Cas-
tilla se vió en discrimen de perderse^ porque los lugares se 
banderizaron y dividieron, llegándose los unos á el Rey y otros 
á los Cerdas. E l que más daño experimentó en esta división, 
fué Badajoz, que se llenó de armas de sus dos bandos, de bc-
jaranos y portugaleses; murieron en él mñs de 4.000 personas 
y fué necesario que el mismo Rey con su ejército bajase á 
ejecutar el castigo merecido, dando escarmiento á los demás 
pueblos y ciudades. E l año siguiente de 1290, se vió Don 
Sancho con el Rey de Francia, y alcanzó de él. que levantase 
mano de el amparo de los Cerdas, que estaban debajo de la 
protección de el de Aragón, su enemigo. Enfermó el Rey Don 
Sancho en Cuenca, de unas cuartanas, que le apretaron mu-
cho, con que se adelantó el partido de los Cerdas, y Don Juan 
de Lara que se les había juntado, entró haciendo daño en 
Castilla; mejoró de la enfermedad.^  y con su salud la cobraijop 
las cosas dé el Reino, y Don Juan de Lara se pasó á su ser-
vicio. En este tiempo no descansaban las armas de nuestra 
Andalucía, mineadas por Fernán Pérez Ponce, á quien el Rey 
( i87 ) 
habia dejado en ella por frontero contra los moros de Grana-
da, que seguían la parte de los Cerdas, y para avudarles por 
este lado y divertir las fuerzas de el Rey, traian inquieta la 
tierra. Fernán Pérez la puso en estado que el granadino se 
declaró por la parte de Castilla, con las parias ordinarias, por-
que veía cuán mal le iba con los andaluces fronteros. 
E l año siguiente de 1291, murió Don Alonso, Rey de Ara-
gón, sin sucesión; heredó el Reino Don Jaime, su hermano, 
cuya amistad pretendieron luego los Cerdas. No se descuida-
ba Don Sancho en solicitarla, y puso tales medios que el ara-
gonés se declaró por su parte, donde obro mucho la razón de 
Estado y las pocas fuerzas con que los Cerdas se hallaban. 
Las paces se firmaron en Calatavud á fin de este año, en el 
cual Abenjuzaf habia pasado á España y tenia cercado á Vc -
jer, para cuyo remedio habia ido nuestro Almirante Benito 
Zacarías á prestar una poderosa armada, con la cual se halla-
ba en nuestras costas á principio de el año de 1292, tan po-
deroso que no temia acometer las costas africanas, donde se 
encontró con 20 galeras enemigas y peleó con ellas, con tan-
to valor, que habiéndolas desbaratado, apresó ocho y atondó 
las demás, acción que bastó á hacer á el Africano que mudase 
de propósito y retirase la gente que tenia sobre Vejer y des-
baratase un poderoso ejército que tenia en Africa para pasar 
á España. No estaban en este tiempo ociosas las armas de 
nuestra ciudad, por la cercanía de Vejer, que en tiempo de el 
cerco era infestado de los moros y se defendía con el valor 
que siempre. No he hallado cosa particular, y por eso no la 
pongo. 

C A P I T U L O I V . 
Pasa el Rey las arinas á nuestra Andalucía, toma á Tarifa, donde 
tuve erigen el apellido de los Rondones. 
1 ENIA el Rey de Marruecos (como queda dicho^ 
jpor suyas las Algeciras y las ciudades de Tarita y 
iGibraltar, que, pobladas de moros africanos, unas 
[veces tenia paz con los granadinos, y otros mor-
tales guerras. Conservaba estas plazas en España como ahora 
conserva nuestro Rey las de Oran y el Arache y las demás 
de la costa de Africa, y le servían de escala para entrar en 
España, cuando tomaba las armas ó contra los moros, ó con-
tra los cristianos de ella. Había tenido Abenjuzaf cercada la 
villa de Vejer y, como vimos, le retiró la victoria Benito Za-
carías. E l Rey Don Sancho había venido á toda prisa á su so • 
corro, con la gente de Castilla, y llegando á nuestra ciudad, 
supo que los moros cercadores se habían retirado á Algeciras, 
tema ya hecha la costa y no quiso perder la jornada; deter-
• ( ( 190 ) 
minó ponerse sobre Tarifa y emplear en ella las armas de 
muchos, grandes y señores que le acompañaban. Hizo en Xe-
rcz la masa de el ejército, juntó almagacenes para proveerlo, 
y marchó á Tarifa. 
L a vecindad de los moros de Algeciras y Gibraltar co-
menzó á hacer dificultoso el cerco y á tener á los nuestros 
inquietos y desosegados. Tenia su ejército entero, tripulado de 
caballería, asi ligera como de hombres de armas, muchos ba-
llesteros y lanceros y no dudaron en presentar á el Rey Don 
Sancho la batalla de poder á poder; más él, como diestro ca-
pitán, para conservar su gente y tomar la ciudad, no la ad-
mitió; salia con el suyo á hacerle cara, y aunque muchas ve-
ces era provocado de los moros, nunca quiso salir de su or-
denanza, ni llegar á las manos con ellos. De este modo estu-
vieron algunos dias, hasta que llegó á el ejército Garci Per t i 
de Burgos, uno de los trescientos caballeros que el Rey dejó 
heredados en Xerez, en la Parroquia de San Juan en la par-
tida 110, con su mujer llamada Doña Elvira. 
Este caballero no pudo sufrir la suspensión en que estaban 
con los moros á la vista, y no pudiéndose contener en sí mis-
mo, salió de la ordenanza, diciendo: ((¿Qué hacemos aquí, se-
ñores, mirando d los moros? d ellos, d ellos; embistamos, señores, de 
rendon-.y) y poniendo espuelas á su caballo, se metió en medio 
de los enemigos, obligando á sus compañeros á que poco á po-
co fuesen saliendo en tropab á s acorrerlo, y cuando los moro5 
estaban más descuidados, juzgando que sería lo de los demás 
dias, rompieron por ellos, y los desbarataron con notable pres-
teza; hiciéronle dejar el campo, y siguieron el alcance todo lo 
que duró el dia. Volvieron á la noche, victoriosos y cargados 
de despojos. 
( m ) 
E l Rey, sin cuja orden, se habia ejecutado la batalla, su-
po quien la habia ocasionado, y lleno de enojo, mandó que se 
lo trajesen á su presencia; llego á ella Garci Pérez de Burgos, 
bañado en sangre, de los muchos enemigos que habia muer-
to, la lanza y espada quebradas^ y con una presencia tan las-
timosa, que comenzó á mitigar la justa indignación de el Rey 
á quien dijo tales palabras que le aquietó y le amansó de todo 
punto, y le perdonó el atrevimiento, diciéndole: «Basta; vos lo 
habéis hecho tan honradamente que merecéis ser caballero y mucha 
honra:» á lo cual respondió: «Señor, yo soy hijo dalgo de el no-
ble UnajeM SARMIENTO, como á vuestra señoría es notorio; la vues-
tra merced se ha de servir de me dar con que siga la guerra, y muera 
en vuestro servicio. E l Rey le dijo; «yo os quiero armar caballero 
y daros nuevo renombre; y asi os llamareis RENDON;» armóle caba-
llero, y dióle por empresa de su escudo una banda dorada 
que le atravesase de la mano derecha d la izquierda con sus 
dragantes, campo partido, la parte superior verde y la infe-
rior sangrienta, y los trece róeles de oro que usaban los Sar-
mientos en campo de sangre, los puso en la orla por timbre, 
y encima de el yelmo siete lanzas,, tres enteras y cuatro par-
tidas, y el privilegio que gozan sus sucesores hasta hoy que es 
uno de los mayores de el Reino. E l origen de este caballero 
fué Villamayor de los Montes, cinco leguas de Lerma. Los de 
este linage de Sarmiento son fundadores de un monasterio de 
monjas, de la órden de San Bernardo, que se llama Santa Ma-
na de Villamayor, en el cual está enterrado Garci Sarmiento, 
su fundador. A nuestro Garci Pérez llamaron en Xerez de Bur-
gos, por haber venido de aquella ciudad, y sus sucesores han 
conservado el apellido de Rendon Sarmiento de que en nues-
tra ciudad hay muchas familias, que todas tienen origen de 
( 192 ) 
este caballero. Murieron en esta batalla los moros más prin-
cipales de Gibraltar y las Algeciras, quebrantando su poder de 
suelte que pudo el Rey asentar su cerco, de modo que aun-
que no fué inquietado de los de fuera y fué largo y dificul-
toso^ pudo proseguirlo hasta que á 21 de Setiembre fué loma-
da por asalto la ciudad, donde nuestros caballeros sirvieron va-
lerosamente, y nuestra ciudad acudió con gente, armas y bas 
timentos y todas las demás cosas necesarias á el sitio. 
C A P I T U L O V . 
El Jafante Don Juan st pasa á África y comienza la ( u « r r a 
p«r ni tstras fronteras con los moroi que le dio Abenjuzaf, y muerte 
de el Rey Don Sancho. 
^ dijimos como el mismo día que el Rey Don San-
cho mató á Don Lope de Haro, en la fbrtalcz;i de 
Alfaro, quedó preso en ella el Infante Don Junn, 
¡su hermano, á quien perdonó la vida á ruegos é 
instancias de la Reina. Algunos años estuvo en la prisión, de 
la cual no salió nada enmendado. No acababa de asentar con 
su hermano, y para asegurarse se pasó á Portugal, de donde 
da|)a mucho ruido á Castilla con los que llevó consigo; por 
otra parte Abenjuzaf comenzó la guerra contra el Rey de Gra-
nada, y nuestra ciudad que gozaba de paz con las treguas de 
aquel Reino, se puso de nuevo encima, porque cua'quiera ac 
cidente de guerra daba inmediatamente en ella por la cercanía 
( w ) 
de el mar y de las ciudades que el de Marruecos tenía en 
nuestras costas. 
- E l Rey cuidadoso de los inconvenientes que estas guerras 
podian ocasionarle, envió á Xerez á Don Juan de Lara, que 
ya habia asentado en su servicio con sus dos hijos, D o n j u á n 
y Don Ñuño; todo este aparato se sosegó, porque los Reyes 
moros se conformaron, y Don Juan de Lara, sin llegar á Xe-
rez, murió en Córdoba; poco les duró el sosiego á nuestros 
xerezanos/porque el Infante Don Juan (que, como dije, estaba 
en Portugal}, se partió á Tánger, porque aquel Rey no le qui-
so tener en su Reino por conservar la paz con Castilla; fué 
bien recibido de Ábenjuzaf que no acababa de olvidar la pér-
dida de Tarifa y deseaba restaurarla y le pareció apropósito 
para ello la venida de el Infante. . 
L a ciudad de Tarifa, luego que se ganó, fué entregada á 
Don Rodrigo, Maestre de Calatrava, que la tuvo pocos dias. En 
esto se habia pasado de Africa Don Alonso Pérez de Guzman, 
que vivia en ella, sirviendo á el Rey de Marruecos, con muchos 
caballeros cristianos que le seguían desde el tiempo de el Rey 
Don Alonso; tomó á su cargo la guarda de Tarifa con mucho 
menos sueldo que la habia tenido el Maestre, y con la gente 
que habia traido, la tenía muy bien guarnecida. 
E l Rey de Marruecos dió á el Infante Don Juan cinco mil 
moros para que pasase á España para la conquista de esta 
villa. Con ellos tomó tierra en Algeciras, tra) endo consigo á 
Don Juan de" Guzman, hijo de Alfonso Pérez de Guzman, que 
lo habia llevado á Africa desde Portugal. Puesto en España 
comenzó á correr nuestras fronteras, y Xerez volvió á tomar 
las armas para defenderlas, como era su obligación, púsose so-
bre Tarifa con muy buenas esperanzas de tomarla, fundados en 
( '95 ) 
la'promesa que tenia de su alcaide. Comenzóle á dar algunos 
asaltos, y hallando en el Guzman bastante resistencia, se quiso 
valer de ella para conseguir su intento. Llegóse cerca de el 
muro, llevando consigo el niño y llamando á el Alcaide le di-
jo: «qu& si no le entregaba aquella villa, lo hahia de degollar delan-
te de sus ojos:» á lo cual él con una constancia y valor nunca 
bastantemente celebrados^ le arrojo su mismo puñal, diciéndole: 
«que con él ejecutase la acción con que le amenazaba:» y él lo hizo 
degenerando de la sangre real que le animaba, y luego co-
menzó á desconfiar de la empresa, faltándole el principal apoyo 
en que la fundaba. 
Nuestros xerezanos no le dejaban descansar en su sitio, 
hadan sus salidas y entradas y dieron tanto ruido á los moros, 
que desesperados de vencer el valor de el Guzman, y acosa-
dos de los xerezanos, levantaron el cerco y se partieron; que-
daron los africanos tan mal parados que desconfiados de hacer 
progreso en España, ellos mismos, de su voluntad, desampara-
ron las Algeciras, que hablan sido su mayor emporio en Es -
paña., entregáronlas á el Rey de Granada y dejando nuestras 
fronteras libres de los sustos que cada dia les daban, se vol-
vieron á Africa. 
Por este tiempo volvió á España el Infante Don Fadrique, 
hijo de el Rey San Fernando, que habia estado muchos años 
preso en Sicilia, Haremos diversas veces mención de este ca-
ballero, que vivió mucho para inquietar la corona de Castilla. 
E l Rey Don Sancho supo en Alcalá de Henares lo sucedido 
en nuestras fronteras, y escribió á Don Alonso Pérez de Gua-
rnan, una carta llena de agradecimientos y loores, comparán-
dole á Abraham, que original conservan los señores de su casa: 
no gozó el Rey Don Sancho mucho tiempo la gloría de esta 
( ) 
victoria, porque no vivió mas que tres meses; adoleció en A l -
calá de Henares; mandóse llevar en hombros á Toledo por 
cobrar mejoría con la mudanza de los aires; allí falleció des» 
pues de haber recibido los Sacramentos, á 25 de Abril del 
año de 1295, y fué enterrado en la Iglesia de aquella ciudad. 
Príncipe á todas luces grande, si hubiera nacido primogénito. 
Supo conservar el Reino (que podemos decir tiranizó), y des-
ocuparse de tantos enemigos como por todas partes le cerca-
ban. Reinó once anos y cuatro dias. Nombró por sucesor en 
su Reino á su hijo Don Fernando, que se llamó cuarto de 
este nombre y por administradora de su menor edad á la Rei-
na Doña María, su mujer, que lo gobernó (como veremos) 
en el tiempo de su reinado. 
C A P I T U L O V I . 
Reinado de el Rey Don Fernando cuarto, 
y el estado en que estaba el Reino, cuando murió el Rey Don Sancho. 
IÉRCOLES 26 de Abril se levantaron pendones en 
Toledo por el Rey Don Fernando cuarto, y él fué 
recibido por Rey en su santa Iglesia, y se pudo 
[decir que este fué el dia que la Reina, su madre, 
tuvo de gusto, en los muchos que le quedaran de vida. E l 
estado en que halló el Reino era este; el Infante Don Juan, 
que se habia vuelto de Portugal, pretendía ser Rey de Sevilla y 
Badajoz, como el Rey Don Alonso, su padre, lo habia dejado 
ordenado en su testamento. Don Alonso de la Cerda quería 
el de Castilla. E l de Aragón pretendía el de Murcia por ha-
bérselo prometido el Cerda, cu?.ndo le levantó por Rey de Cas-
tilla. 
Ligáronse todos contra una mujer y un niño, que eran 
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Don Fernando y su madre; hicieron paces los Reyes de Fran-
cia, Aragón y Portugal, defendiendo cada uno á su aliado y 
concertaron con el Rey de Granada que hiciese la guerra por 
el Andalucía, y él entró poderoso, corriendo nuestras fronte-
res á el tiempo que los demás, cada uno por. su lado, hicie-
ron lo mismo. Los moros llegaron hasta nuestra ciudad, y pa-
saron adelante á poner cerco á Tarifa, que la tenía Don Alon-
so Pérez de Guzman, único amparo de aquella villa, quedando 
las ciudades al arbitrio de sus gobernadores, así por no haber 
Rey que Lis gobernase, como porque todo el poder de el Rei-
no era bien poco, y era menester para acudir á tantas partes 
como había enemigos. 
Don Enrique el Infante, que había venido de Sicilia; pre-
tendió el Reino, en gobernación^ por la menor edad de el Rey 
su sobrino; la Reina se lo dió, y él hallándose con 4.000 ca-
ballos y buena cantidad de infantería, no acudió á ninguna de 
las partes que lo necesitaban, diciendo que era forzoso ocurrir 
con ellos á nuestra Andalucía, por donde se temía que entra-
rían los moros, y para defensa de Don Alonso Pérez de Guz-
man, lleno de razones de Estado., para no quedar mal con nin-
guno de los opositores. 
E l cerco de Tarifa fué penoso; porque por no haber fron-
tera que acaudíllase y llamase la gente de Sevilla, Córdoba y 
Ecija y nuestra ciudad, no se juntaron las fuerzas; cada uno 
se encerró con su gente y no hacía poco en guardar su ta-
pa. L a nuestra, como más cercana, tenía más que hacer, y 
no haría poco en defenderse; cerróse de todo punto á Tarifa, 
el socorro de tierra y no le quedó más defensa que el de mar, 
por el cual su gobernador Don Alonso Pérez lo pidió á el 
Rey de Aragón, prometiéndole tener aquella plaza por él hasta 
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que se le pagase la costa que en el socorro hiciese,, porque 
su intento era que no volviese á poder de moros. No fué so-
corrido, ni él se rindió, aunque no lo fué, sufriendo el cerco 
hasta que los moros, desesperados, se retiraron. Vióse libre el 
Guzman, y luego salió en campo y comenzó á acaudillar la 
gente de la comarca y én particular la de Xerez, de modo que 
cuando el Infante llegó, ya tenia un buen trozo de ejército 
que se juntó con él y entraron por Arjonas. 
Salieron los moros á la defensa de su tierra, llegaron á ba-
talla en que los nuestros llevaron lo peor; entró en ella el 
mismo Infante., cortáronle las riendas, no podia gobernar el 
caballo, y se perdiera, si el Guzman no le acudiera con otro. 
Acabada la guerra se fueron á Castilla el Guzman y el Infan-
te, con 400 caballos andaluces, y llegaron á Castrojeriz, don-
de estaba la Reina. 
Por Castilla fueron varios los sucesos, sin que ninguna de 
las partes mejorase su pretensión en cosa considerable, ni pu-
diese conservarse en lo que ganaba, porque la Reina tenia á 
Dios de su parte, que la libró de el concurso de tantos y tan 
poderosos enemigos, como se juntaron este año contra el Rei -
no de su hijo, y pasada aquella tormenta quedó más fácil su 
defensa para conservarse hasta que el Rey llegase á edad en 
que pudiera gobernarlo. 
La Reina Doña Maria, á quien Dios había elegido para 
protectora de el Reino de su hijo, tomó por medio para con-
servarlo el suírir y el callar, no tomando de el tiempo más 
que lo que daba de sí, sin darse por entendido de los malos 
oficios de el Infante Don Enrique, desbaratando con su pru-
dencia, cuanto él fabricaba con su malicia. 
E l año siguiente trató con el Rey de Portugal el casamien-
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to de su hijo é hija., con hijo é hija de aquel Rey, en el cual 
no intentó más que en hacer amigo de el enemigo; no repa-
ró en el dote que se habia de dar á su hijo, y ella dió á su 
hija á Olivcnza, Conyucla y Campo de Moja; y los casa-
mientos se efectuaron el año de 1297, 
Don Alonso de la Cerda volvió este año á la guerra; el 
Infante Don Juan que se habia levantado con Galicia, quena 
que se la dejasen por juro de heredad; el de Aragón estaba en 
posesión de el Reino de Murcia, que habia tomado el año an 
tecedente, y no contento con él, trataba de proseguir por Cas-
tilla con la conquista. E l Rey de Francia que poseía á Nava-
rra, suscitó las pretensiones envejecidas, de mucha tierra que 
decia era de aquella corona; mas no halló buena acogida en la 
Reina para esta pretensión: acudió á Don Alonso de la Cer-
da, á quien debajo de formalidad de Rey de Castilla, las pi-
dió, y él se las concedió como si fueran suyas; con esta oca-
sión se pasó á Francia él, y su hermano Don Fernando, los 
cuales volvieron á España con nuevo ejército,, en la cual fue-
ron vencidos por Don Juan Alonso de Haro, General de las 
armas de Castilla, y preso Don Juan Nuñez de Lara, su caudi-
llo, el año de 1300. 
E l siguiente de 13 01 se vino el Infante Don Juan á la 
obediencia de su sobrino el Rey Don Fernando, dejando el tí-
tulo de Rey de Galicia. Este año salió la Reina á la guerra; 
no teniendo de quien fiar, se llevó consigo á el Rey su hijo, 
y marchó á el Reino de Murcia; quedóse en Alcaraz para pro-
veer el ejército que era bueno, y ordenó que su hijo con él se 
acercase á la ciudad de Murcia, donde cogió á el Rey de Ara-
gón tan descuidado, que pndo prenderlo, y lo hiciera, si Don 
Enrique, su tio^ gobernador de su Reino, no lo dispusiera de 
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modo que se le escapara (siempre fué este Príncipe estadisia); 
perdió en Italia la llaneza y sinceridad española, é introdujo 
en España la razón de estado extranjera. 
La Reina tuvo tales modos, que pudo alcanzar las dispen • 
saciones para los casamientos de Portugal y la de el suvo, que 
no había podido conseguir el Rey su marido, y este auo de 
1302 se efectuaron los casamientos concertados con muchas 
fiestas y regocijos, y en él se le dio á el Rey el goDÍerno de 
el Reino, que por la buena diligencia de su madre, hallo po-
deroso y en estado de no condescender con las pretensiones de 
los Infantes, que se pasaron A la parte de al Re / de Aragón, 
con que se hicieron nuevos conciertos, y se comenzó una 
nueva guerra, á que salió Don Dionisio, Rey de Portugal, en 
favor de su yerno. Tomó la mano para concordar todas estas 
diferencias, dispúsose un compromiso entre el Rey de Casti-
lla, el de Aragón y Don Alonso de la Cerda; fueron lo:; jue-
ces, por la pane de Castilla el Re; de Portugil, por la de 
Aragón Don Jimeno de Luna, Arzobispo de Zaragoza, y jkJkn-
fante Don Juan, por tercero. Dejaron todos las armas, y las 
diferencias se remitieron á la Junta, para lo cual pasó el Por-
tugués á Aragón, en cu , o favor salió la sentencia, dejáncole 
casi todo el Reino de Murcia. A Don Alonso de la Cerda die-
ron á Aiba de Termes, Béjar, con los términos de Valde Cor-
neja y el Real de Manzanares, el Algaba, los montes de la Gre-
da de Magan, la puebla de Magan, la tierra de Lemos que es 
en el Aljarafe, y otras menudencia-. Corta satistaccion y pe-
queño precio por un Reino. Los Reyes consintieron en la ien • 
tencia, y Don Alonso de la Cerda se despidió de la junta, mil 
diciendo los fueros. 

C A P I T U L O V I I 
La toma dd GibralUr. 
ASÓ el Reino en paz hasta el año de 1308, en que 
todos los Reyes tomaron las armas contra los mo-
ros. Don Alonso de la Cerda que se veía solo y 
pobre, se acomodó con el estado en que le había 
puesto la foituna, y se determinó á tomar lo poco que en Cas-
tilla le dieron; envió á un criado suyo llamado Martin Ruiz, que 
tomase la posesión de ello, y él se vino á vivir á Gibralcon, y 
desde aquí 1c comenzaron á llamar el desheredado. 
E l Rey de Granada, Mahomat Alhamar, que habia entrado 
en el Reino el año de 1302, era ciego, y gobernaba por él, el 
Rey Ferraqen, su cuñado, seuor de Málaga; y Alborraber, un 
caballero de los moros de Marruecos, se levantó con Almena, 
y se llamó Rey, ocasionando guerras civiles entre los moros; y 
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entre los Rc3^ es cristianos de Castilla y Aragón animo para to-
rnar.'las armas contra ellos, y ecíur!os de España, si pudiesen. 
Juntáronse á la raya de Angón, y dividieron la conquista, que-
dando á cargo de el Aragonés lo de Almería y á el de Cas-
tilla que entrase por las Algeciras. Los moros, stendiendo a 
el mayor poder de Aragón, cargaron á aquella parte la fuerza, 
Habia sucedido en Galicia un motin, en el cual fueron cul-
pados ciertos caballeros, que el Rey perdonó, y los trajo con-
sigo á esta guerra, y fueron de los mejores soldados de ella. 
Llegó el Rey á Sevilla, y envió por tierra á su hermano Don 
Pedro, para que junto con la gente de nuestra frontera y de 
estos caballeros, marchasen á Algeciras, donde llev?ba puesta 
la mira. El suceso, dice la historia con estas palabras, en el ca-
pítulo 57: «Y fué luego á cercar un castillo que era de los 
moros de Algeciras, nombrado Tempul, q ;^ cs mu/ fuerte lu-
ear, é tan afincado estaba el Infante Don Pedro, é lan recio fué 
á combatir este cnstillo, que luego fué tomado, é tomaron los 
moros por él muy gran quebranto, por la pérdida que ahí fi-
cieron de este castillo, y después que fué tomado, tornóse este 
Infante Don Podro para Sevilla, de donde salió el Rey y la 
senté de el Reino.» 
Llego el Rey á nuestra ciudad, don Je se hacía la masa de 
el ejército, y de ella salió un lucido trozo de caballería, porque 
no quede hombre de sangre que no gustase militar debajo de 
la conducta de Don Alonso Pérez de Guzman, que iba por 
General: ellos fueron los que llevaron la fuerza de la guerra, 
así por el conocimiento de la tierra y de las entradas y sali-
das de ella, como porque para el socorro de sus personas tc-
nian cerca sus casas, de donde recibían continuos refrescos, de 
que participaban los camaradas. La ciudad por sí prove\ ó á el 
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Rey con muchos b.istitnentos, con que s.» fué sirviendo todo el 
tiempo que duró el cerco que puso sobre Álgeciras, y en esta 
ocasión no que 16 vecino q v¿ no sirviese, unos con las perso-
nas, otros con las recuas y sus convo es, otros con sus frutos; 
y siempre de los de esta ciudad fueron muchos otros con ca 
ballos y ganados; y se pudo decir que sólo nuestra ciudad fué 
el nervio principal de esta guerra, y sus acciones Li ma;or 
prueba de su grandeza, pues con su vecindad no sintió falta n i 
incomodidad el ejército, de que dan muchas noticias algunos me-
moriales antiguos que he visto, en que representan por servi-
cios los muchos que en esta materia alegan. 
El cerco se asentó sobre Algeciras, donde se hallaba más 
resistencia de la que se juzgaba; tenian los moros en ella un 
lucidísimo presidio de soldados viejos, bastecidos de provisiones 
y arav.is y municiones para muchos dias. Era la ciudad fuerte 
muy bien murada de baluartes y rebellines, como plaza la mAs 
principal de la frontera, y así aunque se le dieron muchos asaltos 
donde los nuestros hicieron heróicos hechos, no pudieron en-
trarla, y el cerco se hubo de tomar de propósito. El va'croso 
Rey Don Fernando, como mozo y alentado, se hallaba de los 
primeros á los combates, animando á los su .os, v prove\ éndolos 
de todo lo necesario; el cual, considerando lo poco que todo 
aprovechaba con toda la poderosa fortaleza de aquella ciudad, 
por no perder las jornadas, dió orden A Don Alonso Pérez de 
Guzman y á Don Juan Nunez de Lara y á el Arzobispo de Se-
villa, que c o i la mejor gente de el ejército,, se pusiesen sobre la 
ciudad de Gibraltar, vecina á las Algeciras, donde se quedó sus-
tentando el cerco. 
Es la ciudad de Gibraltar menos fuerte por naturaleza y a r 
te que io era Algeciras; está situada sobre una roca en el man 
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promontorio donde los antiguos finjieron una de las colum-
nas de Hércules, y es aquella famosa punta que estrecha el mar 
Occéano y la divide y aparta del Mediterráneo, recogiendo aquel 
inmenso piélago á cinco leguas de estrecho que hay entre él y 
la otra columna que situaron en Africa, ribera opuesta, á quien 
llamaron Ahila, como a la nuestra Calpt. Llegados nuestros 
fortisimos soldados á la ciudad, repartieron sus estancias, no 
para cercarla, sino para combatirla y llevarsJa de el primer 
asalto, cosa aunque muy dificultosa, factible, per estar los meros 
descuidados de que los'cristianos no acometerían aquella plaza, 
hasta haber conseguido la victoria de Iss Algeciras; á Don 
Alonso Pérez de Guzman, con nuestros xerezanos, cupo lo alto 
de la sierra y monte llamado Calpe., y de los antiguos Atlantes, 
á la cual subió por la parte que agora sa llama «la to rn de Don 
Alfonso»; allí a rmó los ingenios, con los cuales dispuso un diluvio 
de piedras que abrumaban la ciudad, y demolían el castillo, de 
modo que constriñó á los moros a rendirse. Dióse cuenta de su 
determinación a el Rey Don Fernando, el cual en persona la 
vino á recibir para más honra de el vencimiento. Diéronse á 
partido, y salieron de la ciudad 1125 moros, y entre ellos aque^ 
que le dijo las palabras a dichas, para prueba de otro proposi-
to: á él y á los demás dió el Rey pasage para Africa, donde 
se fueron con sus casas v familias. 
C A P I T U L O V I H . 
Frosigxe el cercó de Algeciras. 
£«gjjA conquista de Algeciras no salió tan fácil como 
^^^parec ín , porque sobre ella se pasó todo el verano, 
%ísin ganar un solo paso y si el Rey no se hubiera de-
>/wterminado á acometer á Gibraltar, se perdiera de todo 
punto la jornada. Sustentábase el cerco con las asistencias de 
nuestra ciudad, que no faltaban con lo ordinario, según sus fuer-
zas; comenzó á entrar el invierno riguroso, ••• el ejército se halló 
desapercibido de alojamiento acomodado para resistirlo; los sol-
dados, sin ropa de abrigo, comenzaron á licenciarse, faltaban 
muchos cada dia, pero no obstante el Rey perreveraba en el si-
tio, sufriendo las incomodidades de el lugar y tiempo, las cuides 
ocasionaron la muerte á Diego López de Haro, Señor de Viz-
caya, cuya falta ablandó los oídos de el Rev, dando lugar á 
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las guerras de los suj os y á los conciertos que los moros 1c 
proponían, que eran que restituirían las villas de Quesad.a y 
Belm'as, y quedarían de contado por los gastes de la guerra 
cuarenta mil escudos^ con que admitiéndolo levantó el cerco, 
y el Eey se partió dejando en Gibraltar por frontero á Vas-
co Pérez de Neira, que fué muy poderoso en Galicia., de quien 
dice el conde Don Pedro que fué muerto en la lid, que tuvo 
el Infante Don Enrique con Ñuño Fernandez de Lara y con 
Don Rodrigo Alfonso, hijo de el Rey de León: fué hijo de 
Fernandañez de Neira y de Dola iMayor Pérez, hermina de 
Don Fernando Pérez Gallegos, Maestre de Alcántara, y de 
Juan Pérez Gallegos, progenitor de la casa de ios Marqueses 
de los Velez, cuya genealogía se pondrá más á la larga, en 
los apellidos de Cabeza de Vaca y linages nobles de esta ciu-
dad, que por varonía descienden de este caballero Vasco 
Pérez de Neira, que vino con el Rey á esta guerra^ y co-
mo á tan esforzado caballero, le dejó el Rey en esta Al-
caidía. 
Levantado el cerco^ se vino el Rev á nuestra ciudad, doli-
da despidió el campo, dando licencia á los soldados que se fue 
sen á sus casas, y dejando por Adelantado mayor de la fron 
tera á Don Alonso Pérez de Guzman. Pasó á Burgos, de don-
de envió á nuestra ciudad un privilegio en que les concede á 
sus vecinos que puedan sacar el pan de sus cosechas por mar 
y por tierra, que es el séptimo de nuestro Apéndice. 
También le hizo merced de el castillo y término de Tem 
pul, que el Infante Don Pedro habia ganado, como lo vimos 
en el capítulo pasado, y como veremos después, se lo dió el 
Rev Don Alonso el Onceno, su hijo, por juro de heredad. 
Don Alonso Pérez de Guzman, que habia quedado por 
adelantado de nuest^^bnt^r j /nov deiTiba descansar las de los 
moros, y con fcCS^HPÜ^ nuestra ciudad y de la comarca, 
hacía diversas entradas en sus tierras, y sájÉfciggrandes cabal-
gadas de ganados, corría hasta Gibraltar,^B|Ptendia aquella 
ciudad. En una ocasioiv saliendo á correr a Gaucin, tuvo con 
los moros una fuerte y reñida''batalla, en la cual fué herido 
de una saeta, de.que murió. Nuestra gente, viéndose sin cau-
dillo, se comenzó á retirar, trayendo su cuerpo, que llevaron 
con mu.; lucido acompañamiento á Sevilla, v de allí á Santi-
ponce, donde fué sepultadó en nuestro convento de San Isi-
doro que el mismo habia fundado y edificado, para su sepul-
tura, donde yace con Do^a Aldonza Coronel, su esposa. Hste 
ano se acabo de determinar la cau.sa de los Templarios; no 
permitió el Rey de Castilla que sus haciendas saliesen de el 
Reino, y las aplicó á otras religiones, Iglesias y conventos. 
La monarquía de Granada andaba alterada. Azdar, herma-
no de el Rey ciego, le despojó de el Reino y de la vida, el 
año pasado; levantóse contra él el de Málaga, su cuq; 
cual convidó a los Reyes á volver á la guerra. El n i j H 
Castilla aprestó sus gentes y las envió delante con Don^RKT, 
su hermano, á quien hizo general de su ejército, con el cual 
entró por el Obispado de Jaén, y se puso sobre Alcaudete, 
que se habia perdido,, y estaba en poder de mDros, donde r.sen-
to sus reales,, el año de 1312. 
En este estado estaban las cosas de el Reino, cuando le. 
faltó uno de sus mejores Reyes^  que fué nuestro Don Fernan-
do. Murió desgraciadamente el Jueves 7 de Diciembre; habien-
do acabado de comer, se acostó á reposar, y allí lo hallaron 
muerto. Dicen que la causa de su muerte fué no haber queri-
do oir los descargos de los dos heimanos Don Pedro v Pon 
It. I I '/7 
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Junn de Carbajal^ indiciados en la muerte de Juan Alfonso de 
Bcnavides, criado de la Reina, su madre; á los cuales manda • 
ron despeñar por la Peña de Marios; y lo emplazaron para el 
Tribunal Divino;v^í i r ió en Jaén, donde se habia retirado, i n -
dispuesto, de el céfeo de Alcauhete, cuando se hallaba muy 
cerca de tomar la villa, porque los moros hablan movido plá-
tica de entregarla, por lo cual le llamaron Don Fernando el 
Emplazado. 
Los muchos casos singulares que han sucedido en esta ma-
teria,, la hacen creíble; mas ello parece más invención que ver-
dad, pues en muchos otros no han tenido efecto estas citacio-
nes. Lo que en ello hay. Dios lo sabe. El cuerpo de el Rey 
fué depositado en Córdoba, donde se ha quedado hasta hoy. 
El Infante Don Pedro, su hermano, tomo á Alcaudete por 
trato, y sabida la muerte de su hermano, se vino á Jaén como 
también lo hizo la Reina Doña Constanza, su mujer, que es-
taba en Martos. Entre los dos se asento que el cuidado de el 
ejército que estaba en Andalucía, corriese por cuenti de el 
Infante Don Pedro, el cual luego hizo paces con los moros y 
los dos partieron á Avila, donde estaba el Príncipe Don A l -
fonso, heredero de el Reino, n iño pequeño, de edad de año 
y medio. 
C A P I T U L O I X . 
El estado en que se hallaba el Reino, dtspaes de la muerte 
de Don Fernando cuarto. 
s 
UEGO que murió en Jaén Don Fernando, el I n -
fante Don Pedro, su hermano, mando levantar 
pendones por Don Alonso, su sobrino, y fué acia 
mado por Rey de Castilla en el ejército y en las 
ciudades de la Andalucía, acción que lo hizo más amado de 
los suyos que hasta allí lo habia sido, aunque 13 era mucho. 
Estaba el n iño, como liemos dicho,, en Avila, donde se criaba 
con la Reina Doña María, su abuela, á quien Dios puso en 
estos Reinos, para que conservase la corena de ellos en su h i -
jo y nieto, que tan cercados se hallaban de los enemigos. 
Todos corrieron luego á Avila, la madre, la abuela, y los 
tios; mas el primero que llegó fué Don Juan de Lara, á quien 
el Obispo Don Sancho no lo quiso entregar; retirólo á la Igle-
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sia mayor, que es fuerte y allí lo aseguró, y con todos los de 
la ciudad determino no entregarlo, sino á quién las Cortes ge-
nerales determinasen. 
Las diligencias que por todas las partes se hicieron para 
conseguir el gobierno, duraron todo el año de 12 y el de 1313, 
se hallaba la corte con la ma; or concurrencia de gente y se-
ñores que jamás vio España, E l Infante Don Juan, hermano 
de la Reina Doña María, con su hijo Don Tcllo; Don Juan 
Manuel, señor de Villena, nieto de el Rey San Fernando; los 
Infantes Don Pedro y Don Felipe, hermanos de el Rey difun-
to, hijos de Don Sancho, estos de la Casa Real: de los Ricos 
ornes Don Juan Nuñez de Lara, Don Juan Alonso López de 
Haro, Don Pedro Ponce, Don García de Villamayor y otros 
muchos, los cuales se dividieron. Los unos se llegaron á la 
. parte de Doña María, abuela de el Rey niño, y los otros á 
Doña Constanza, su madre, llevando tras sí las ciudades de el 
Reino que se dividieron de el mismo modo. Don Pedro se 
declaró luego por la parte de su madre Doña María, y Don 
l'cli^^su hermano, que vió que se hacía poco caso de su per-
sona, por la Reina Doña Constanza, su cuñada, que arrastraba 
á su sentir la major parte de el Reino, y le seguía el Infante 
Don Pedro, Don Juan Alonso de Haro, Don Juan Manuel; y 
los unos y los otros fundaban sus pretensiones á el gobierno 
de el Reino, más en promesas y dádivas que en la fuerza. 
Juntáronse á Cortes en Palencia los Procuradores de las 
ciudades, y también se dividieron; los que seguían el .partido 
de la Reina Doña María y de el Infante Don Juan, que hacía 
causa con la Reina Doña Constanza, se juntaban en San Pa-
blo. No pudieron concordarse á que todos juntos nombrasen 
gobernadores, y así cada una de las partes los nombró en dis-
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cordia; los de San Francisco eligieron á el Infante Don Pe-
dro y á la Reina Doña María, y los de San Pablo á el In-
fante Don Juan. Luego que se disolvieron las Cortes, se par-
tieron el InfaiKc Don Pedro y su madre á VaUadolid, con los 
procuradores de su devoción, y el Infante D6ii Juan con !os 
de la suya, á Dueñas, y cada uno hizo sellos reales para go-
bernar su partido, y luego los unos comenzaron á conquistar 
los lugares de los otros. Don Juan Manuel se declaró por la 
parte de el Iníante Donjuán. Los maestres de Santiago y Ca-
latrava seguían á la Reina Dona María, que se vino á Avila, y 
posó en el Arrabal, porque las cosis no llegaran á rompimien-
to. Se concordaron el Infante Don Juan y el Infante Don Pe-
dro, que, dejadas las armas, cada uno gobernase las ciudades 
que les pertenecían, y los habían elegido: con que Don Pedro 
pasó á nuestra Andalucía, quedándose el Re/ en Avila; que 
aquella ciudad no lo quiso entregar á ninguna de las partes. 
Llegó á Ciudad Real, donde el Arzobispo de Córdoba lo 
recibiera por Gobernador de la Andalucía, que se había estado 
á la mira en todas estas discordias. Pasó á Sevilla, donde nues-
tra ciudad do Xerez le envió sus procuradores, á los cuales 
ordenó que se volviesen á ella, y previniesen la gente para 
hacer entrada en tierra de moros y hacer la guerra á los de 
Granada, porque sabia que Nasar, su Rey, feudatario de esta 
corona, estaba cercado en el Alhambra, como lo dice Diego 
Gómez Salido, Arcipreste de León, Beneficiado de nuestra Pa-
rroquial de San Mateo, en unas memorias que escribió de los 
sucesos de estos tiempos. La ciudad acudió á esta guerra con 
sus caballeros y ciudadanos, v con la gente de á pié que pudo 
juntar; los cuales fueron acompañando á el Infante desde Se-
villa, de donde partió á Córdoba, y sin detenerse, marchó á 
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Granada, y en el camino supo cómo el Álhambra había sido 
entregada, y que Nasar se habia dado á Guadix, y que quedaba 
por Eey de Granada un hijo de el Arráez de Málaga, su so-
brino, hijo su hermana; no bastó esta noticia para que el 
Infante volviese ?trás; hallábase con mucha y muy buena gen-
te de estas fronteras, y no quiso volverse sin hacer algún 
efecto de importancia; acometió á un fortísimo castillo llama-
do Rut, y tomólo dentro de tres dias; púsole buena guardia, 
y volvió á Córdoba. 
A este tiempo enfermó en Sanfagunt, la Reina Dona Cons-
tanza, de la dolencia de que murió., con grave sentimiento de 
los que seguían su opinión, el cual se les aumentó con la 
nueva de la victoria de Rut, porque era un castillo tan fuerte, 
que el Rey Don Fernando no se atrevió á acometerle por te-
nerle por inespugnable; les parecía que con su victoria gana-
ba el Infante gran reputación, y en aquella novedad habia de 
llevar tras sí la mavor parte de séquito, por lo cual el Infante 
Don Juan se fué para la Reina Dona María, y le ofreció la 
paz con las mismas condiciones que se habia hecho la de Are-
valo. La Reina la concedió, y envió á llamar á el Infante Don 
Pedro, su hijo, y ajustados en el modo de el gobierno de el 
Reino, se juntaron Cortes en Burgos y se asentó en concor-
dia de todo el Reino, lo mismo que en discordia se. habia dis-
puesto, v que el consejo Real fuese el que determinase defini-
tivamente las cansas de el Reino, y este estuviese donde quie-
ra que la persona Real asistiese; que los Gobernadores quebra-
sen los sellos que habían hecho, y que se entregase la perso-
na de el Rey á su abuelo, para que lo criase, como se hizo el 
año 1314. 
En tiempo de las Córtes murieron Don Alonso, hermano 
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de la Reina, y SJ hijo Don Tello, y Don Juan Nuñcz de La-
ra, y Don Pedro Ponce, con que las materias tuvieron otro es-
tado; acordóse entre los dos Infantes Don Juan y Don Pedro, 
que se prosiguiese la guerra de los moros. El Infante Don Pe-
dro se partió luego á la frontera, llegó á Ubeda, convocó la 
gente de nuestra Andalucía; con ella trató de producir una re-
cua de bastimentos para socorrer á aquel Rey moro, que era su 
amigo. Salió con ella el Lunes de Ma .o, y llegando cerca de 
un castillo tierra de Martos, que llamaban Alban, hicieron no-
che; y el dia siguiente, en amaneciendo, vieron venir toda la 
caballería de el poder de Granada; el Infante mandó que to-
dos se apeasen y embistiesen con los moros, de los cuales qui-
so Dios darle victoria con muerte de 1500, en que entraron 
cuarenta de los más señalados y de suposición. Siguióse el al-
cance cinco leguas, y recogido el campo, se prosiguió el viage 
y efectuado el socorro, tomó á Camhil y á Angahaldos por 
asalto, habiéndoíos cercado. 
Tomó á su cargo la guérra con tantas veras, que por es-
tar pobre el Reino, alcanzó de el Sumo Pontífice las décimas 
de las Iglesias para proseguirla, llenando á España de esperan-
zas de ver conquistado el Reino de Granada por sus manos, 
y á el Infante Don Juan, de envidia, no haciendo él nada por 
su parte, y teniendo la mitad de el Reino debajo de su gobier-
no; habíase muerto su hijo Don Alonso, el año 1315, y no por 
eso era menor su ambición. Determinóse á bajar á la frontera 
y menear las armas, como su sobrino lo hacia^ y en el año 
resolvió de acercarse para juntársele, á fin de que los 
progresos de la guerra fueran para gloria y honra de ambos. 
Llegó el a"o de 131^; el Infante Don Felipe, hermano de Don 
Pcdro ,^ que siempre fué aficionado v siguió su parcialidad antes 
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que la de su hermano y su madre^ se vino en su compañía, y 
se autorizó la guerra con la asistencia de tres Infantes. Vinie-
ron a s ímismo^ |n su compañía, todos los señores de su séquito 
y la más lucida gente de Castilla. 
Antes que esta gente llegase, el Principe Don Pedro, por 
no estar ocioso, juntó la de nuestras comarcas y con los Maes-
tres de las Ordenes y Concejos de Ls ciudades, entró pode-
roso en la vega de Granada, la quemó y taló, y quemó los 
campos y las heredades, y con gran cabalgada dió la vuelta á 
Córdoba donde supo que el Re? de Granaba, viéndose apreta-
do, había hecho donación al Rey de Marruecos de las Algcci-
ras, y que él habia reñ ido á tomar posesión de ella, y que 
había hecho entrada por nuestra frontera y que trataba de po-
ner cerco á Gibraltar; por lo cual luego se partió de Córdoba 
y se vino á nuestra ciudad para estar á la mira de el suceso; 
tenía cinco m i l caballos, victeriosos en las rotas pasadas, y gen-
te de reputación y milicia, voluntaria^ que servía más por afi-
l ó n que por interés; con ellos comenzó á rodear nuestras co-
teas; no habia dia que no hiciese salida, y tuviese aviso del 
ísignío de los moros, que certificados de lo mal que les esta-
ba de acometer por esta parte, mudaron de parecer; de lo cual 
avisado el Infante, se volvió á Córdoba, dejando en nuestra 
ciudad el pendón y su gente, que no le siguió, como en'las 
demás ocasiones pasadas, pareciéndoles que ellos solos basiaban 
para defender sus fronteras y conservarse en sus casas. 
C A P I T U L O X . 
Una gran batalla qae los caballeros de Xarez tuvieron con los moros, 
y los sucesos de el Reino en este tiempo. 
g^ p^ ^ L Arcipreste Diego Gómez Salido refiere una ba-
D^WfSK'^ talla que nuestros xcrezanos tuvieron con los mo ftr1 IsP^wiíátf ros en csta manera: ((Con la venida de los áfrica 
^SSa^>;lios á las Algeciras/fué necesario nuevo cuidado 
en la frontera xerezana, y no sacar gente de esta ciudad, co-
mo habia salido en las demás ocasiones. Abensallá, Rey de las 
Algeciras, con gran poder de los moros, así de sus sierras 
como de la serranía de Ronda, entró por los término de Xe-
rez á robar sus campos, y llevaba todo lo que habían encon-
trado, así de mucho ganado, como de prisioneros, y de los 
ganaderos que los guardaban, y con ellos caminaron hacia su 
tierra; lo cual sabido por los caballeros de Xerez, salieron y 
cerca de un río que se llama M a j a c e í t e , que es cerca de la 
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villa de Cárdela, pelearon con elios tan animosamente que aun-
que duro mucho la batalla é hubo muchos muertos de pmbas 
partes, aunque sin comparación más parte de los moros, al fin 
con ayuda de Dios y de Santiago, y su esfuerzo y destreza^  
los de Xerez les quitaron la cabalgada que llevaban, y fueron 
los moros vencidos y muchos muertos, y el Rey de Algeciras 
preso é otros muchos con él, muy principales, de grandes res-
cates, á los cuales trajeron á Xerez con muy gran gloria de 
haber desbaratado tal hueste de moros. Y á el Rey moro de 
Algeciras enviaron á el Rey Don Alvaro, sin querer por él 
muy gran cantidad de plata y oro que daba por su rescate, y 
entraron con él los fijos de algo, para que de parte de la ciu-
dad hiciese el presente á el Rey Don Alonso, el cual lo reci-
bió con mucho placer, alegrándose del buen suceso de sus ca-
balleros de Xerez» y acaba el Arcipreste diciendo: «Grande fe-
cho fué este por cierto^ é digno de estar, en memoria, pues 
tuvieron en más donarle, á el Rey su señor, el moro, que por 
él haber tanta cantidad de plata y joyas que por sí daba, de 
modo que tuvieron en poco todo el oro del mundo por hacer 
servicio y contentamiento á su Rey y señor y derramar la 
sangre por su Rey y por su ley y por su patria. Fué año de 
1317.» 
El ánimo de el Infante Don Juan estaba inquieto con los 
progresos de su sobrino Don Pedro, el cual con el ejército que 
sacó de Xerez, marchó para Jaén, donde dió talegas para seis 
dias, y marcho á Cambil por la Sierra; llegó á tres leguas de 
Granada, deseoso de que los moros de ella saliesen á ¿arle la 
batalla. Ellos lo entendieron, y se estuvieron sosegados porque 
conocieron que les estaba mil salir á pelear. Partióse para la 
villa de Ysnallóz, entróle el arrabal y lo mismo hizo en las 
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villas de Pinas, Arrabal y otras. Volvió á Cambil, y de allí á 
Jacn y á Ubeda, en la cual siípo de Belmez, que era una villa 
y castillo fuerte, de que venia gran daño á tierra de cristianos 
y que estaba mal guardada. Marchó allá con SÍ gente, y á el 
primer asalto la tomo, y aunque el Rey de Granada, vino á so-
correrla, no se atrevió á venir á las manos con el Infante. E l 
año siguiente de 1318, tomó á Texar, lugar fuerte defendido 
de Mahomat Adon,, su señor, que retirado á la fortaleza, movió 
tratos de paz y la entregó á el Infante. 
Por este tiempo murió Don Dionisio, Rey de Portugal., y 
heredó el Reino Don Alonso, su hijo. 
Todas estas victorias encendían el ánimo de el Infante Don 
Juan, que luego escribió á Don Pedro cartas, en que le decia 
como habia llegado á Baena, y estaba determinado de entrar 
en la vega de Granada; partióse luego á Alcaudete, donde por 
su mal, se juntaron los dos; aquí compusieron un ejército de 
1900 caballos, mucha y buena infantería, en que nuestra ciudad 
siguió con los caballeros y peones; la vanguardia se dió á el 
Infante Don Juan, y la retaguardia á Don Pedro. Llegaron á 
Alcalá de Bcnsaide donde se alojaron, y de allí pasaron á Mo-
dín, y otro día á Illora, que la tomaron en dos dias, y el ter-
cero fueron á Fuente de Linos, y sábado, víspera de San Juan 
de el año 1319, llegaron á Granada; y otro dia domingo., el 
Infante Don Pedro quería acercarse más á la ciudad, y Don 
Juan no quiso; hízose la tala, y el lunes siguiente ordenaron 
dar la vuelta, para la cual ss quedó Don Juan en la retaguar-
dia, guardando el bagaje. 
Cuando los moros vieron que los cristianos se retiraban, 
porque ellos no salían, comenzaron á ordenarse y salieron á 
picarles la retaguardia; no pudiendo el Infante Don Juan sufrir 
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la carga, envió á decir á Don Pedro, que iba en la vanguardia, 
que le socorriese; el cual volvió con tanta prisa que cuando liti-
gó, venia cansado- Quiso detener los caballeros; no pudo ni 
componer el escuadrón para resistir á los moros. Metió mano 
á la espada, para componerlos, y aunque agolpes se tulló todo 
el cuerpo, no pudo; hasta que perdiendo el habla, desmayado 
caj ó de el caballo, muerto en tierra. Era tanto el desórden, 
que los mismos que estaban á su lado, no le vieron sino muy 
pocos, que luego fueron á decirlo á el Infante Don Juan, el 
cual cobró tanto temor cuando lo oyó, que luego perdió el 
juicio y el habla. Asi estuvo medio dia^ hasta vísperas, que no 
se movía ni daba señal de vivo. 
El Arzobispo de Sevilla y el Obispo de Córdoba, y los Maes-
tres que iban en la delantera, cuando supieron la muerte de 
Don Pedro, cobraron tan gran temor, que sin aguardar más, 
procuraron ponerse en salvo. La caballería que se hallaba con 
el Infante muerto, y otro en términos de ellos, hizo una muela 
para que no llegasen los moros, los cuales, cuando así los vie-
ron, juzgaron que se reparaban para volver sobre ellos,, y los 
dejaron^ y dieron en el bagaje, y lo robaron todo. 
Los cristianos que se vieron desocupados de los moros, pu-
sieron á el Infante Don Juan en un caballo, y el cuerpo de 
Don Pedro en un mulo, y salieron de la vega y se pusieron 
en salvo. El Infante Don Juan espiró aquella noche, y con él 
su ambición, que ocasionó la muerte á el mejor caballero de la 
sangre Real,, á quien con su venida estorbó el progreso de la 
conquista de el Reino de Granada, que tan adelante tenía. Dejó 
por sucesor de sus estados y ambición á el Infante Don Juan, 
su hijo, á quien llamaron el Tuerto, porque lo era. 
De todos aquellos personajes que dijimos á el principio, no 
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quedaron más que Don Juan Manuel y Don Fernando de la 
Ccrda^ que ya seguía la corte: de los hermanos de el difunto 
Don Pedro, quedaron Don Felipe y Don Alonso, entre los 
cuales volvieron á resucitar muchas pretensiones de el gobier-
no de el Reino, aunque estaba determinado en Cortes que los 
primeros gobernadores se heredasen en él, los unos á los otros, 
y había recaído ya únicamente en la Reina Doña María. 
El más poderoso de estos nuevos pretendientes era Don 
Juan Manuel, señor de Villena; tuvo modo para que se de-
clarasen por él la ciudad de Avila y obispado de Cuenca y 
villa de Madrid. Luego pretendió eckar de el gobierno á la 
Reina y tomarlo para sí únicamente, con lo cual j el séquito 
que tenia de caballos y señores y caballeros, se atrevió á hacer 
un sello y llamarse gobernador de el Reino. El Infante Don 
Felipe vino de Galicia, donde se hallaba, y comenzó á levan-
tar gente em favor de su madre, con pretcnsión de la tutoría 
que habia vacado por muerte de su hermano y llegaron á es-
tado de darse la batalla él y Don Juan Manuel. 

C A P I T U L O X I . 
Júntanse las ciudades de el Andalucía para defensa de la tierra. 
; . ^ L Infante tuerto, desavenido con la Reina, que no 
^Vf^ -x'JU2 concedió muchas peticiones que le hizo, se pasó 
' " Í ^ Í É ^ tierra de Burgos., juntó los concejos é hizo que 
i á s^ f t lo recibieran por tutor, como su padre lo habia sido, 
o^n Juan Manuel se juntó al Infante Don Felipe para que los 
jesgobernasen^ y la monarquía quedó dividida entre estos tres. 
ninguno de ellos asentía la Reina Dona María, teniéndose 
lor única tutora y gobernadora. 
Las ciudades de nuestra Andalucía, que por la muerte de 
p Infantes habían quedado desamparadas de armas y gente, á 
lsta de los moros, inscientes como victoriosos, sin que la Reí-
M i los que se llamaban gobernadores, tratasen de su reme-
Io) ocupados en sus pretensiones: procuraron asentar en el me-
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jor medio que se pudiera tomar para conservarse, que era asentar 
paces con el Rey de Granada, para lo cual se juntaron y le 
hicieron embajada en que la trataron, la cual no fué mal ad-
mitida de los moros, abrazando tan buena ocasión de descan-
sar algún tiempo de las guerras pasadas. Juntóse con nuestras 
ciudades, y todas con él se unieron, con estas condiciones: Que 
las ciudades de Sevilla, Córdoba, Xerez, Ecija, Jaén y todas 
las demás estén' unidas, y que una sin otra no pueda deter-
minar, en cuanto á recibir tutor y gobernador, y que el que 
fuese recibido, sea á gusto de el Rey de Granada, el cual ha de 
suspender las armas hasta que haya persona legítima con quien 
asentar las paces. «Con lo cual se previno el daño que le podia 
sobrevenir á la tierra; dividido el Reino en estas tres parcia-
lidades, no se puede encarecer la avenida de males que sobre 
él descargó." Cada uno de los gobernadores despachaba por sí 
solo, y echaba pechos y repartimientos, con pretexto de que 
eran para la guerra. Todo era confusión, sin que hubiese cosa 
fija, porque todos hacían mercedes y concedían privilegios, y la 
pobre Reina no tenía más mira que en componerlos, porque 
no llegasen á las manos temerosas de guerras civiles. 
Las ciudades de nuestra Andalucía, con acuerdo de el Rey 
de Granada^ determinaron nombrar por su gobernador á el IB' 
fantc Don Felipe; unánimes y conformes le enviaron á llamar, 
y estando disponiendo la venida, llegó á noticia de Don JUÍW 
Manuel, que se opuso á ella, diciendo que era contra lo acor-
dado entre los dos. La Reina los compuso, determinando que 
ni uno, ni otro, n i ambos juntos, bajasen á ella. 
En la ciudad de Córdoba se sintió mucho la falta de cabe-
za superior; era alcalde de aquella ciudad Pay Arias de Cas-
tro, puesto por el Rey, y él y Fernando Alfonso, su alguacil 
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mayor, comenzaron á obrar como independientes de más supe-
rior tribunal, por lo cual se inquietó el pueblo, que se juntó con 
el Obispo y con Pedro Diaz, hermano de Fernando Diaz, y 
con Pedro Alfonso de Haro y con Juan Ponce de León, los 
cuales, sin respeto á la concordia que tenian hecha con las 
demás ciudades, escribieron á D o n j u á n Manuel que viniese, y 
lo recibirían por Gobernador; y él sin atender á lo que habia 
ajustado con el Infante Don Felipe, sin darle cuenta, £e partió 
luego para Córdoba, que estaba con el pueblo amotinado, el 
cual, armado, habia acometido á el Alcázar, donde hubo mu-
chos muertos y heridos. Llegando el Manuel dos leguas de 
Córdoba, lo supieron los que estaban en el Alcázar; desampa-
ráronla, y se pusieron en huida con sus mujeres é hijos, y el 
dia siguiente la ocupó Don Juan Manuel, que la halló desam-
parada. 
De esta determinación hicieron gran sentimiento las de-
más ciudades de la provincia; juntáronse por sus procuradores, 
ofendidas de que Córdoba por sí sola hubiese traido por tu-
tor otro que el que ellas hablan nombrado y elegido, y con 
consentimiento de el Rey de Granada, confirmaron su primera 
elección. Envitron por el Infante Don Felipe, con carta parti-
cular que escribieron á la Rtina, suplicándole se la enviase, el 
cual, porque los moros no tuviesen ocasión para inquietar la 
tierra, bajó á Ecija, donde los procuradores de las ciudades le 
aguardaban. De allí pasó á visitar las demás ciudades y asenté 
la paz con los moros y Rey de Granada, en la conformidad 
que las ciudades la habían hecho, con condición (que ellos sa-
caron), de que no entrase Córdoba en estas paces, por haber 
quebrado el trato, que entre to.las estaba hecho. Esto pasaba 
el ano de 1321, y el siguiente de 22, mur ió en Valladolid la 
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Reina, dejando encargados á los de la villa, que no entrega-
ren á el Rej', ni á Dona Leonor, su hermana, á ninguno délos 
que se llamaban gobernadores, y mirasen por él hasta que fue-
se de edad para recibir el gobierno de el Reino. 
El Infante Don Felipe, luego que supo la muerte de su 
madre, se retiró á Tordcsillas, dejando en el Alcázar de Sevi-
lla, per su Alcaide, á Alonso Jufre Tenorio. Muerta la Reina, 
como si hubiera faltado el ángel de la paz, comenzó todo el 
Reino A encenderse en guerras; en nuestra Andalucía se alzó 
Alonso Jufre Tenorio, con la ciudad de Sevilla, negando la 
obediencia á Don Felipe; luego echó de la ciudad á Doña Ma-
ría Alonso, mujer que habia sido de Don Alonso Pérez de 
Guzman, y á Don Juan, su hijo, y así mismo á Don Pedro Pon-
ce de León, hijo de Don Fernando Poncc, nieto de la dicha 
Doña María^ que era señor de Marchena, y á Don Luis de la 
Cerda, hijo de el Infante Don Alonso de la Cerda, que era 
casado con la hija de Don Alonso Pcrez, y á Pedro Nuñez de 
Guzman y á Alfonso Fernandez de Saavedra, que era Alcaide 
Ma or de la ciudad, y otros muchos caballeros, habiéndoles 
quitado sus bienes; y para asegurarse alcanzó un Albalá, fir-
mado de el Rey, por medio de un deudo suyo, llamado Juan 
Alonso de Benavides, que vivía en Val'adolid, en el cual el 
Rey le enviaba á mandar que guardase la ciudad para su ser-
vicio, y que no acogiese en ella á el Infante Don Felipe; que 
luego que él lo supo^ partió para el Andalucía. Llegó á Car-
mona, y pasó á nuestra ciudad de Xcrez, que no debía de es-
tar con menos inquietudes, aunque yo no las sé por menor. 
Entró por el Alcáznr, y mandó prender diez caballeros de les 
mas principales, por sospecha de que querían tomar la voz de 
el Re", que ya andaban .Solicitando las voluntades de los puc-
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blos, para armarse contra sus tutores. Calumnióles que querían 
dar la ciudad á los moros, é hízclos matar cruelmente; no he 
podido averiguar los nombres de estos diez caballeros que dice 
la historia, ni he hallado más que los que nombra el Arcipres-
te, que son los siguientes: 
Alonso García de Vargas, Esteban García el Camero, Lo-
baton, Vicent Pérez, y Peralonso: dejando nuestra ciudad las-
timada con la muerte de sus ciudadanos, que padecieron por 
leales á su Rey, aunque el Infante Don Felipe tomó por pre-
testo que los castigaba, porque quedan entregarse á los moros. 
Las cosas de el Reino estaban en tan miserable estado, que 
si alguno discrepaba un punto de el séquito de su parcialidad, 
aunque se declarase por el R e j , como cayese en manos de 
el que tenía el mando de la ciudad, padecía por voz de justi-
cia, poniendo mácula en su lealtad, como sucedió á nuestros 
xerezanos, por sospechas de que querían darse al Re)', impo-
isiéndoles para honestarlo falso crimen; de modo que ni el que se-
guía á el Rey estaba seguro de los tutores, y el que seguía 
alguno de ellos, lo estaba del que seguía a el otro; por lo cual 
muchos lugares se levantaron con nombre de comunidad, y se 
unieron unos con otros, para defenderse así de los tutores, como 
de los ladrones de que estaban llenos los caminos, sin que hu-
biese justicia que lo remediase. 

C A P I T U L O X I I . 
El Rey Don Alonso, se encarg-a de el gobierno de el Reino. 
á^SS^ssj^N este estado tan miserable se hallaba Castilla, cuan-
S ^ T J d o llegó el año de 1324 en el cual el Rey cum-
^ j C r i ^ ^ p l i ó 14, dia de San Hipólito mártir , á 7 de Agos-
t í ^ ^ & ^ t o . El mismo dia mandó llamar á los más prin • 
cipales de Valladolid, á quien propuso con una bien ordenada 
pláctica (que la sabía hacer porque era discreto), las desdichas 
y trabajos de el Reino de que deseaba aliviarlo; que ya era 
tiempo de que él por su persona gobernase, exornándolo con 
los trabajos y desdichas" de el Reino y otras cosas, con que 
movió á todos los oyentes, que, unánimes y conformes, respon-
dieron que en cuanto era de su parte, lo ponian en el gobier-
no de el Reino. 
Luego se escribieron cartas á todas las ciudades, villas y 
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lugares de él, dándoles cuenta de como habían cesado va las 
tutorías; también escribieron á los tutores que no usasén más 
de los oficios de gobernadores; luego acudieron todos á Valla-
dolid, cada uno con deseo de levantarse c«n la voluntad de el 
Rey y gozar de su privanza; pusiéronse todos á caballo, y sa-
lieron de la villa; dieron una vuelta á el campo, llevando á el 
Rey en medio, j con esta acción dieron por extinguidas las 
tutorías., y él quedó en posesión de el gobierno; hizo luego de 
su consejo para que anduviesen cerca de su persona á Alvar 
Nuñcz Osor ío y á Garcilaso de la Vega,, y tesorero Almojari-
fe Mayor de su hacienda,, á un judio de Ecija, llamado Joseplx, 
hombre poderoso; los demás oficios menores se repartieron en-
tre los demás. 
Garcilaso de la Vega y Alvar Nuñez Osorio, habían se-
guido las partes de el Infante Don Felipe, en tiempo de las t u -
torías, con lo cual Don Juan el Tuerto y Don Juan Manuel 
se dieron por caídos, y juzgaron que el juego había salido con-
tra ellos, y como si ya vieran el efecto de lo que presumían, 
se hicieron amigos y se ligaron entre d , para la conservación 
de sus estados. Salieron de Valladolid con sus gentes, sin des-
pedirse de el Rey, el cual tuvo tal maña, que apartó esta con-
federación, ofreciendo á Don Juan Manuel que casaría con su 
hija Doña Constanza., aunque era de poca edad; esta embajada 
envió á Cigales, donde estaba con el Infante Tuerto, y él acep-
tó la oferta, aunque la tenia prometida á el mismo Infante. 
Vino á la Corte, celebróse el desposorio, aunque no se consu-
m ó por la poca edad de la desposada, y el Rey envío á Don 
Juan Manuel por frontero á nuestra Andalucía, á donde se 
partió luego con tan dañada intención como había tenido siem-
pre para el Rey el infante Don Pedro, el que mui íó en la 
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Vega; era casado con la hermana de el Rey de Aragón, de 
quien dejó una hija llamada Doña Blanca; con ésta trató el 
Tuerto de casarse, para tener de su parte á el Aragonés, su tio, 
(en cujo poder estaba la niña) , y ponerse en estado de po-
der por si sólo hacer la guerra á el Rey Don Alonso; el cual 
le envió á llamar á Burgos, donde estaba, y habiendo venido, 
le hizo mucha merced, y le acrecentó sus rentas, deseoso de 
hacerle su amigo, aunque nunca pudo ajustar cosa de momen-
to, ni con él, n i con D o n j u á n Manuel, que luego se escribie-
ron el uno á el otro v se volvieron á Córdoba. 
Luego que el Re / de Granada supo que se habían acaba-
do las tutorías, y que el nuevo Rey Don Alonso habia proveí 
do el oficio de la írontera que hasta allí habia estado vaco, y 
que habia venido con él Don Juan Manuel, y que el Rey que-
ría suscitar la guerra por estas partes (para sacar partido ven-
tajoso, en caso que no se confirmasen)^ juntó su ejército y 
marchó á Córdoba, con quien no tenia treguas; y donde Don 
Juan Manuel se hallaba con muy lucida gente que le envió 
nuestra ciudad, y las demás del Andalucía, porque luego hizo 
llamamiento general de toda la provincia; convocó á los Maes-
tres que acudieron, menos el de Santiago, por hallarse viejo é 
impedido. Envióle sus caballeros, y todos juntos compusieron 
uno muy buen trozo, bastante para ofender y defender. Supo 
que de Granada habia salido Ozmin, su Re}^, y le salió á el 
encuentro; tomó el moro la vía de Anteqiu ra, y sabiendo que 
Den Juan Manuel había salido de Córdoba, torció el camino^ 
y vino á buscarlo; llegáronse á juntar los dos campos cerca de 
el rio Guadalhorce, donde se acometieron reciamente,, y en 
esta batalla fueron vencidos los moros con muerte de muchos 
de ellos, y Ozmin volvió huyendo á Gran ada. 
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Esta victoria, tan á el principio de su gobierno, picó á el 
Rey de modo, que de allí adelante no pensaba más que en la 
guerra de los moros. Hallábase embarazado con las malas co" 
rrespondencias de Don Juan el Tuerto, á quien no habia podi-
do vencer con beneficios; no ignoraba los tratos que traía con 
el Manuel; habíase determinado de quitar este estorbo delan-
te; y estando en Toro le hizo una embajada, en que le envia-
ba á llamar para tratar con él las cosas de la guerra de los 
moros, que intentaba; y díjole á el caballero que llevó la em-
bajada, que le diese á entender que le quería casar con Doña 
Leonor, su hermana, poniéndole este sebo para atraerlo; y aun-
que le hizo mucho ruido la promesa, no vino. El Rey le en-
vió á Alvar Nuñez Osorio, que tuvo mejor traza, y lo trajo á 
Toro, donde el Rey, sin aguardar más, le hizo matar, día de 
Todos Santos en la noche, año de 1325. Murieron con él dos 
caballeros suyos, Garci Fernandez Sarmiento, y Lope Áznares 
de Hermosilla, acción necesaria, aunque con medios ilícitos eje 
cutada, porque los Reyes usan en los casos arduos (dispensan-
do con las solemnidades de el derecho), semejantes resolucio-
nes, mirando á el fin honesto y á el bien común de sus 
Reinos, 
Apenas llego á oídos de Don Juan Manuel la severidad de 
el castigo, cuando dejando desamparadas nuestras fronteras, se 
partió á el Reino de Murcia, su estado, sin razón, porque el 
Rey deseaba conserv: ríe por amigo. Solicitó :.u vuelta con 
cartas; mas nunca pudo atraerlo. Quedó en nuestra ciudad 
Don Simón de los Cameros, puesto por el Manuel; de él dice 
nuestro Arcipreste que era muy buen caballero, y por tal habi-
do, y que un príncipe moro juntó un gran poder de moros, 
de aquende el mar y de allende, que pasaban de setenta mil, 
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sí de á pié como de á caballo, con intención y voluntad de-
terminada de poner cerco á Xcrez, y corrió todas las comar-
cas de ella; robó los términos de Arcos y Lebrija, y dónde 
volvió con gran despojos, así de cautivos, como de muchos 
ganados. Pasó el rio Guadalete, y asentó su real junto á la 
laguna de Medina, desde Martelilla hasta el rio, una legua de 
Xcrez, y de allí corrían todos los campos hasta las puertas de 
la ciudad. 
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C A P I T U L O X I I I . 
Una gran batalla que les xerezanos tuvieron ccn los mero?, en que 
fueron ayudados da los caballeros de Córdoba, y la hermaníad 
qao con ellos hicieren. 
• i ^ ^ o s moros que en el sitio que hemos dicho, tenían 
t^J^asentado sus reales, corrían los campos hasta las 
^¿puertas de la ciudad, y algunas veces la acometían 
/ á ^ : ^ ¿ x G p a r a entrarla, más hallaban resistencia en los de 
adentro, que no osaban salir fuera, y viéndose en tanto aprieto 
líos caballeros y Don Simón de los Cameros, su capitán, esa i -
bicron á la ciudad de Sevilla, con acuerdo de todos, haciéndo-
os saber la gran necesidad que tenían, y que lo debían hacei, 
pues otro socorro, no tenían sino el de aquella ciudad, por es-
tar tan cerca, y el de Dios; á lo cual Sevilla no socorrió; y 
viendo los hijos de algo de Xerez, como no les querían dar 
socorro no osaban salir por la muchedumbre de los moros; 
hubieron su acuerdo con su capitán, y teniendo más confianza 
en Dios que en los hombres, que pueden poco, acordaron to-
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dos salir una noche, que no quedase ninguna gente de pelea^ 
mas que para guardar las puertas y fortaleza de la ciudad. 
Es de saber que en la puerta que hoy llamamos de el Real, 
y antiguamente de el j\íarmolejo, á la parte de dentro de el 
muro hay hoy una capillita pequeña, donde los xerezanos te-
nían puesta una imágen de Nuestra Señora, de talla, de estatu-
ra natural, y de muy buena escultura, para lo que en aquel 
tiempo se usaba, con su precioso hijo en lo3 brazos, á quien 
llamaban Nuestra Señora de los Remedios, y A quien hacian ora-
ción cuando sallan á la guerra. Este precioso tesoro se con • 
serva hoy, por reliquia de aquellos tiempos, en una Igksla que 
la piedad de los fieles labró á las espaldas de esta misma ca-
pilla (donde se hizo un hospltalj, donde es frecuentada de los 
fieles, y cada día se va aumentando la devoción y creciendo la 
fábrica, adornos, fiestas y ornamentos (en particular después que 
se estlnguló el hospital), con \x meir.orla que )a tradición ha 
propagado de padres á hijos, de el mucho esfuerzo que cobra-
ban los cristianos cuando, antes de salir de la ciudad, le pedían 
remedio para las dificultades ce la guerra. 
Para que no se perdiese la memoria de el sido primero, 
en la misma capllllta pusieron otra Imágen que hoy tiene, y no 
es menos milagrosa que la primera, y los vecinos de aquel 
barrio cuidan de la una v de la otra, sustentando fus lámparas 
y proveyéndolas de ornamentos con las limosnas de los fieles, 
que bien administradas, no echan de menos estos santos luga-
res las rentas que no tienen. 
En esta ocasión tenemos, por tradición recibida de nues-
tros padres (á quien todo se lo olmos), que los caballeros y 
gente de Xercz, la noche de la salida, estuvieron en oración, 
pidiendo á Nuestra Señora remediase aquella ciudad, á quien 
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servia de animo, para sustentar sus murallas. Veremos el efec-
to de estas oraciones y plegarias. 
Prosiguiendo la historia, como dice nuestro Beneficiado, pro-
metiéronse (dice) los unos á los otros de vencer ó morir, y 
no volver á la ciudad, si no fuese con victoria; para lo cual 
hicieron un ensayo de guerra, el cual fué que tomaron todos 
los más potros por domar que habia, y otras bestias cerreras 
y llevaron muchos cueros crudos, y con este acuerdo y pare-
cer salieron todos los caballeros hijos dalgo, con el peonage y 
recuage, llevando el más secreto que pudieron, aunque con po-
ca gente; y dejando á la Alcaldesa, que era una dueña muy 
sabia, y viuda, la guarda de la ciudad. Pasaron el rio Guada-
lete sin ser sentido de los moros, y tomarón el camino de Ve-
jer para tomar á los moros las espaldas, la via de Medina. 
En estos dias en que la ciudad de Xerez se aparejaba para 
lo que habia oido, supo la ciudad de Cirdoba como hablan 
enviado á pedir socorro á la ciudad de Sevilla, y no se lo ha-
blan dado, ni daban, y los do Córdoba por hacer servicio á 
Dios y al Rey, acordaron de venir á socorrer con 6bo de á 
caballo y 1000 peones, y por capitán un buen hidalgo llama-
do Córdoba, y como traían gran deseo de servir á Dios y á su 
Rey, caminaron grandes jornadas, y la misma noche, tres horas 
después de salidos los caballeros de Xerez, llegaron á la puer-
ta de Sevilla, y como no vieron rumor de gente, sino las ve-
las que velaban, hablaron con ellos y les hicieron saber cómo 
venía gente de Córdoba de socorro. Dieron cuenta á la Alcal-
desa, y ella salió de el Alcázar con dos donceles, y con su luz 
y otra gente que le acompañaba, y llegó y desde lo a.to ha-
bló al capitán, y conociendo la gente, como avisada scf.pra y 
con certidumbre de que venían en socorro, mandó abrir la 
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puerta, y suplicó al capitán que entrase en su Alcázar, mien-
lr?s venia la gente que hacía tres horas que saliera á los mo-
ros. El capitán, como buen caballero y comedido, se apeó, y 
entraron algunos caballeros y subieron donde ella habitaba, y 
les hizo grandes ofrecimientos, y ellos, sabiendo la determina-
ción de la salida que hablan hecho los caballeros de Xerez, sin 
parar más pidieron una guía, y despedidos partieron á el tro-
te de el peonaje, con el mejor orden que pudieron; pasar:n 
el r io y cerca de el R ;al de los moros, pasaron á descansan 
hasta que los caballeros de Xerez dieron en ellos; al poco ra-
to que ya rompia el alba, con algazara y vocerío, tocando ata-
bales y trompetas, soltaron los porros con los cueros atados, 
con cuyo ruido asombrados, y dando en los descuidados mo-
ros, asombraron sus caballos, que sueltes descompusieron el Real. 
Muchos de los de Xerez los herían, y á este tiempo lle-
garon los de Córdoba por su parte, y los moros se retiraron) 
donde hoy llaman la Matanza. Allí los vencieron, y pusieron 
en huida, antes de ser bien de día. Conociéronse los cristianos, 
y unos y otros alegres siguieron el alcance, y en unos airo;, os 
mataron muchos moros, y á esto llamaron la Matan^tiela, co-
mo a la primera la Matanza, porque murieron en ambas partes 
m á s de treinta mi l moros; el sitio de la Matanza se llamó pri-
mero Margarigut, nombre arábigo, y después que fué de cris-
tianos se llamaba el Aldea de Pedro Gallegos, y este nombre te-
nía á el tiempo de la batalla, y era de Don Alonso Fernandez 
de Valdecspino. Prodigamos con la historia. Habida la victonf, 
se abrazaron unos á otros con amor de hermanos y asentaron 
hermandad en armas ( d u n y durará para siempre.) Volvien-
do á el Real, hallaron ricoj despojos, y volvieron á Xerez; el 
pendón de Córdoba á el lado derecho. 
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Los unos daban la victoria á los otros con grandes corte-
sías. Salió la clerecía con su cruz á recibirlos, y el pendón de 
Córdoba entró por encima de los muros. Fueron así á dar gra-
cias á Santiago, y después los caballeros hospedaron á los de 
Córdoba en sus casas, y la demás gente á los peones; tuvié-
ronlos cuatro días muy regalados; hiciéronle muchas fiestas., y 
á el irse, salieron los caballeros acompañándolos una legua, 
donde los de Córdoba, vieron ir marchando todos los cautivos 
y caballos qu« fueron muchos, todos los jaeces y tiendas y 
demás despojos que Xerez enviaba á el Concejo de Córdoba. 
Abrazáronse, y despidiéronse jurando la. hermandad en armas, 
y de aquí siempre que se ven en batalla juntos, Xerez da la 
mano derecha á Córdoba, así al capitán como á la bandera, 
y los dos se hospedan juntos. 
Este es el principio de la que hoy guarda nuestra ciudad 
con tanta observancia, como si fuera el dia en que recibió el 
beneficio, y los que vivimos, hemos visto el gusto y alegría que 
la venida de los cordobeses causa en los corazones de los xe . 
rezanos, en las ocasiones que han venido á ella, como á pla-
za de armas y asiento de los Capitanes Generales que lo ha_ 
cen en ella, para recibir los socorros de tierra, y desde aquí 
distribuidos á los puertos convenientes; las veces que por el mar 
han picado enemigos á cualquiera de los puertos de estas cos-
tas, y en particular á la ciudad de Cádiz, fervorizaron los áni^ 
mos de los xerezanos; la ciudad sale á recibirlos, dales en ló 
exterior el lugar que tienen en lo interior de sus corazones^ 
pues fuera temeridad juzgar que nuestra gente (aunqüe se va-
lió de la industria de el ganado cerrero) siendo tan poca en 
numero, pudiera acabar con tanta muchedumbre de moros. 
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C A P I T U L O X I V . 
Pasa el Rey á la Andalucía, y comienza la conquista por la cercanía 
de Ronda. 
ÍC^^SÍÉN el año de 1126 murió cu Madrid el Infante Don 
^ Y ^ l ^ F e l i p e , hijo de el Rey Don Sancho, tio de nuestro 
K X ) y ^ f R e y , y él partió luego á nuestra Andalucía, y lie-
' ^ ^•¿S.v^>^gando á Sevilla mandó llamar los adalides de nues-
tra ciudad y á algunos caballeros de ella, 'para informarse de 
los unos, de el camino por donde habia de comenzar la gue-
rra, y de los otros de el gobierno de la ciudad; de la resulta 
de esta última diligencia hubo una gran novedad, que fué la 
muerte de Don Simón de los Cameros. No nos dicen la cau-
sa porque el Rey lo mandó matar. Espinóla dice: que este Ca« 
m-ro debia de ser pariente ó hermano de Don Juan Alonso, 
señor de los Cameros, á quien después m u ó en Córdoba. A 
me parece que era vecino y morador de Xcrez, porque este 
Tí. If .—31. 
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linagc tiene repartimiento en esta ciudad y se le dió aquel go-
bierno por el Rey ó por Don Juan Manuel; su oficio se pro-
ve ó luego en Lorenzo Fernandez de Villavicencio, que estaba 
con su casa y familia fuera de la ciudad, y dice el Arcipreste 
que vino á ella trayendo á su mujer Inés Gómez de Ocampo, 
y á sus hijos, y que el Rey le dió además de la de Xercz, 
las Alcaidías de Medina y de Alcalá. 
Dispuestas las cosas necesarias para la guerra, y congregado 
un ejército famoso de las gentes de estas comarcas, la de 
nuestra ciudad sirvió con la fineza que siempre, y por la cer-
canía le cabía la mayor parte de las provisiones, con que 
acudió siempre, aun en guerras más distantes, como se verá 
en el proceso de esta historia. Entró por la cercanía de Ron-
da y púsose sobre Olvera, villa fuerte y muy bien murada y 
con presidio de muy buena gente de los moros, que la tenían 
muy bien prevenida para este asalto. El cerco duró algunos 
días, porque se halló en ella valiente resistencia. 
Los moros de la comarca, viendo en su tierra á el Rey de 
Castilla, comeiazaron á desamparar los lugares. Estaba en ella 
un castillo llamado Ayamonte, que se conservaba en tiempo que 
hizo entrada por esta parte el Infante Don Fernando, tío de 
Don Juan, el segundo, cuyo nombre hizo equivocar á todos 
los historiadores, que después escribieron diciendo que aquel 
Infante ganó á Ayamonte, cabeza de marquesado, vecina á el 
Algarbe, siendo así que no fué sino este mismo castillo, como 
se dá á entender, pues Ayamonte no se podia conservar en 
poder de moros, siendo como era todo el Andalucía y Extre-
madura de cristianos en tiempo de Don Juan el segundo. 
A nuestro Rey Don Alonso, llegó un moro, que le dijo que 
los moros de Ayamonte enviaban fuera sus mujeres é hijos. 
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El Rey mandó, que el pendón de Sevilla, con el Arzobispo de 
ella v Ruy González de ManzaneJo, fuesen á alcanzarlos. Cuan 
do llegaron al Castillo, ya la recua habla salido 6 iba á su c i -
mino, fueron en su seguimiento y remitiéronla á el Roy y ellos 
pasaron delante á correr la tierra hasta los fuertes de Ronda. 
Salieron los moros de tropel y Ruy González Manzanedo co-
menzó á retirarse., y con él muchos de los que le acompaña -
ban, dejando solo el pendón de Sevilla. Los moros mataron 
al alférez y siguieron el alcance del Arzobispo que venía atrás: 
vio que volvían huyendo los cristianos^ detúvose á la pasada 
de el rio, donde acaudilló los que huian; los moros que iban 
al alcance, conocieron que los cristianos se paraban, juzgaron 
que era alguna celada y se volvieron á Ronda, de lo cual el 
Rey tuvo niucho sentimiento, por estar allí Abrahem, hijo de 
Ozmin, que andaba en su servicio desavenido de el Rey de 
Granada, y enojado mandó combatir la villa tari fuertemente, 
que los de dentro oprimidos del asalto, enviaron á rogar á 
Abrahem que negociase con el Rey que los dejase salir libre; él 
lo pidió y el Rey les concedió las vidas y haciendas y los man • 
dó poner en salvo en Ronda. 
Estaba muy adelante el verano, y antes que se pasase, S( 
puso sobre Pruna, al principio de Setiembre del año 1327 
Está el lugar situado en una áspera eminencia en que no se po 
dian asentar los ingenios, sin mucha dificultad y aunque se asen 
taron, algunos hacían muy poco efecto y hacia imposible to 
mar el pueblo. Ofreciéronse dos soldados á subir la peña por 
lo más dificultoso, como lo hicieron, por lo cual el Rey le pro-
metió muchas mercedes; ellos llevaban unas estacas ó palan-
quetas de hierro aguzadas, que i bm subiendo, al mismo tiem-
po que por la otra parte de la villa estaba el Rey dando un 
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fuerte combate, al que habiau acudiJo todos los moros, no de-1 
jando en la peña más que dos, para que la guardaran, y aque-
llos bastaban, si ellos no se descuidaran con la. seguridad. Los 
cristianos subieron aquella preeminencia sin ser sentidos (cosa 
que parece imposible), luego echaron unas cuerdas con que les 
ataron las' escalas que tiraran arriba, y afirmada, subió la gente 
y mataron los dos moros antes que dieran cuenta de su su-
bida y los echaron de la peña abajo. Hechos señores de la 
peña, no se pudo conservar la villa, y así fué tomada sin re-
sistencia, con lo cual los lugares de la comarca se dieron lue-
go y fueron á Ayamonte y la Torre de Alháquime, y el Rey 
dió la vuelta á Sevilla y nuestra gente se volvió á Xerjz, ha-
biendo servido en la guerra con personas y haciendas. 
A l mismo tiempo que el Rey conquistaba por tierra, su A l -
mirante Alonso Jutrc Tenorio, con su armada, que se compo-
nía de seis galeras, ocho navios y seis leños, se encontró con la 
de el Rey 4e Granada, que junta con la de Marruecos, se com-
ponía de 22 galeras, diéronsc la batalla, echáronse á fondo cua-
tro y tomaron tres, y con esta victoria entraron en Sevilla á 
modo de triunfo, con los estandartes de los moros, arrastrando 
por el agua y él saltó en tierra con 300 moros maniatados, 
que llevaba delante, dándole sumo gusto á el Rey, que salió 
á ver y á autorizar su entrada y 1c acompañó hasta la Igle-
sia, donde entró á dar gracias á Dios por tan señaladas mer-
cedes como le hacia. 
Fué tan grande el temor que Don Juan Manuel cobró con 
la muerte de Don Juan el Tuerto, que nunca pudo el Rey Don 
Alonso reducirlo á su servicio, parecíale que podía por sí solo 
obligar á el Rey de Castilla á cualquiera conveniencia suya. 
Ligóse con el Rey de Granada y llegó á irritar la paciencia 
( H S ) 
de el Rey Don Alonso, de modo que se determinó á no efec-
tuar el casamiento con su hija, con quien estaba ya desposado, 
y aceptar el de Doña María, hija de el Rey de Portugal, que 
mucho antes le había rogado con ella. Hízose el casamiento, y 
mandó poner á Doña Constanza Manuel [su primera desposa -
da, en el Alcázar de Toro., con buena guardia para asegurarse 
de su padre y refrenar sus atrevimientos, con lo cual el más 
insolente se desnaturalizó de el Reino y se lo envió á decir es-
tando en Sevilla, y asentada la amistad con el de Granada, se 
comenzó la guerra de nuevo, porque él teniendo seguras las 
espaldas por el Reino de Murcia, cargó con todo su poder por 
nuestras fronteras y el Re; para quebrantar los bríos de los 
vasallos poderosos hizo Conde con nuevas ceremonias á Alvar 
Nuñez Osorio; concedióle que trajese pendón y caldera y fué 
llamado Conde de Trastamara y Lemos y Senia y Señor de 
Cabrera y Rivera, cuyo estado fué causa de su perdición, Sus-
pendióse la guerra de la Andalucía, porque el Rey se vió ne-
cesitado de pasar á Castilla, lo cual. Don Juan Manuel iba con-
quistando y nuestras ciudades quedaron otra vez sola y con ne-
cesidad de defenderse de los moros, con los cuales quedaba en 
guerra viva; antes de partirse envió á nuestra ciudad un pr i -
vilegio en que le hizo merced de la renta de la Tafureria y de 
la renta de el ladrillo, cal y teja, para reparo de su muros que 
es el octavo de nuestro Apéndice* 

C A P I T U L O X V . 
Vue've el Rey á la guerra de la Andalucía, compuestas las cosas 
de Castilla. 
ARTIÓ el Rey de Sevilla, y llegando á Córdoba 
el año de 1328, supo que Don Juan Ponce de León 
se había enseñoreado de la villa de Cabra, sin que 
ise la pudiesen quitar, y juntamente tenia tiranizada 
aquella ciudad. Mandólo prender v cortarle la cabeza; habia 
enviado á Soria á Garcilaso de la Vega, á disponer las cosa 
de la guerra; algunos caballeros de aquella ciudad juzgaron que 
iba á castigar los delitos de el tiempo de las tutorías, y entra-
ron en el convento de San Francisco y lo mataron, lo. cual 
apresuró más la ida de el Rey á Castilla. Llegó á Toledo, don-
halló las cosas en muy mal estado, porque el Manuel le^ha-
bia quitado nuevas villas y lugares. 
Don Fernando Rodríguez de Balboa, Gran Prior de San 
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Juan, disgustado de las tiranías de el Conde de Trastaniara, se 
habia apartado de el servicio de el Rey y tenia de su parte to-
da la tierra de Campos,, con gusto de todo el Reino, que abo-
rrecía á el Conde. Juseph, el Almojarife, comenzó á hacer tan-
to ruido por este h l o , que el Rey dejó la guerra de el Ma 
nuel y acudió á él y no lo pudo remediar menos que con la 
cabeza de el Conde. Cometióselo A Ramiro Nuñez que lo ma-
tara, y con su muerte se sosegaron Valladolid, Toro y Zamo-
ra y toda la tierra, y comenzaron á tener la privanza de el 
Rey. Alfonso Fernandez Coronel y Martin Fernandez Portoca-
rrero, aunque el despacho de los negocios se dió á el Prior de 
San Juan, y á Juan Martínez de Leyva; y el Judio se quedó 
con su oficio, aunque después por sus malas cuentas, se lo 
quitaron. 
Dió el Rey mucha prisa á la composición de las cosas de 
Castilla, concediéndole á el Manuel cuanto quiso, y dió la vuel-
ta á el Andalucía, dejándolo como amigo reconciliado; llegó 
á Córdoba y allí hizo llamamiento de gente, á que acudió 
nuestra ciudad con su pendón, y el Alcaide frontero que ha 
bia dejado, que era Lorenzo Fernandez de Villaviccncio; y ha-
biendo pasado en las cosas dichas todo el a 'o de 1329, á la 
primavera de el 1330 se volvió á la guerra de la cercanía de 
Ronda y el ejército marchó á Teba. 
El Rey de Granada, hijo de Ismael, por su poca edad y mu-
cho miedo, no sa lü de la Alhambra, temía que lo matarán co-
mo á su padre. Ozmin gobernaba el reino y las armas, y ha-
biendo juntado más de 1000 de á caballo, salió á la defensa 
de la .tierra y se vino á un lugar que se llamaba Tusón, el 
más cercano á Tebas, en medio de los cuales pasa él rio que 
se llama Guadatebas. El Rey comenzó el combate de Vi villa 
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con muchos ingenios y trabucos,, y un castillo de madera que 
mandó hacer para arrojar desde él piedras y saetas dentro de 
la villa. Para esta guerra, ayudó el de Portugal con 500 caba-
llos por tres meses, y cumplidos, se volvieron cuando más eran 
menester. Muchos lances pasaron entre Ozmin y los cristianos 
antes de dar el asalto á la villa, á la cual tenian abierta una 
brecha en la muralla, por la cual acometieron algunos de los 
nuestros, y los demás dieron un asalto general por todas par-
tes, con lo cual los moros pidieron las vidas., y el Rey se las 
concedió y fué entrada la villa por el mes de Agesto. De allí 
partió el ejército á las villas de Cañete y Priego, que se die-
ron sin resistencia; desampararon los moros las torres de las 
Cuevas y Ortejíjar, donde el Rey envió guarnición y en Tebas 
dejó por Alcaide á Sancho Rodríguez de Mendoza, caballero de 
Ecija, y desde allí despidió nuestros caballeros, pendón y gente de 
Xerez, y á los demás concejos. Y dió la vuelta á Sevilla. 
Don Juan Manuel, á quien el Rey había pagado un largo 
sueldo para que se viniese en su seguimiento, á la guerra de 
les moros^ no lo cumplió; antes volvió á renovar la tregua 
con el Rey de Granada, y alojó su gente por los lugares de 
el Re-, haciéndoles muchas vejaciones y dándoles mucho 
ruido. 
Luego que el Rey llegó á Sevilla, le llegaron embajadores 
de el Rey de Granada, pidiéndole treguas, y haciéndose su va-
sallo, las cuales admitió el Rey con gusto, deseoso de dar la 
vuelta á Castilla á remediar los daños causados por Don Juan 
Manuel. 
En esta ocasión se aficionó el Rey en Sevilla de Doña Leo-
nor de Guzmair, viuda, mujer que había sido de Don Juan de 
'^elasco, de extremada hermosura, discreción y talento; estoba 
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está Syik3r.ut-u pocTbr de sa abuela, que resistió los intentos dé-
el Rey en gran manen, más como no ha/ cosa dificultosa 
para los Reyes, consiguió su intento, y se la llevó consigo., y 
ella supo ganar la voluntad de el Rey, de modo que era el 
primer móvil de el Reino, que ella sola pudiera gobernar, y, 
sus consejos y disposiciones ayudaban mucho á el Rey en, di 
gobierno. Fué año de 1331. 
Apenas llegó el Rey á Castilla, cuando su persona comen-
zó á dar nuevo ser á la tierra, que con su ausencia estaba es-
tragada de las malas asistencias de Don Juan Manuel, que, 
siempre ofendido de el Rey, trataba de disminuirle el Reino, la 
autoridad y el poder; comenzó luego á pulir y á adornar una 
corte con todos los requisitos que la hacen grande, y para ma-
yor lustre de sus caballeros, instituyó la órden de la H a n d a y 
toda llena de leyes de caballería, para hacer un perfecto ca-
ballero; era meramente profana sin estar dedicada á ningún 
santo, y duró hasta tiempo de Don Fernando el quinto, que 
la extinguió y acabó de todo punto. 
C A P I T U L O X V I . 
Cerco y perdiíU de la ciudad da GibnJtar, y venida de el Rey 
á nuestra ciudad. 
¿ j f ^ l ^ N tiempo de estas treguas, pasó á Africa el Rey de 
'Granada, y se concertó con el Rey de Benamarin, 
•para que le ayudase contra los cristianos, que te-
& ^ : l ¿ É ¿ $ Á n k n un Re/ tan valerosa, que si no se unían, se 
acabaría de todo punto la monarquía de España. Hicieron sus 
alianzas, que obraron el efecto que diremos adelante. 
Don Juan Manuel, no sosegaba; lleno de temores, se ligó 
con el moro á quien hizo embajada, con Pedro Martínez Ca-
brillo. De Don Pernan.lo de la Cerda quedó un hijo, á quien 
llamaron Don Juan Nu.íez; de éste solicitó el Manuel que "ca-
sase con Doña María, hija de Don Juan el Tuerto, para que 
pretendiente de los bienes de su padre, se declarase -
Rey, como sucedió. 
L i privanza de Martin Fei'p ' 
tí: 
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so Coronel, no dio gusto á muchos de la Corte, que hicieron 
una ttícdon de mal contentos, que se juntó con Don Juan Ma-
nuel y pusieron el Reino en estado que el Rey necesitó de 
asistir en Castilla, y no pudo volver á el Andalucía. 
El Rey de Marruecos, concertado con el de Granada, se 
dispuso para pasar luego á España; era el año muv necesitad» 
de trigo y esta falta se sentia más en el Reino de Granada, 
donde tenia un precio excesivo. Su Rey procuraba, por todos 
modos, disponer las cosas de mí ñera que cuando los africa-
nos pasasen, no hallasen alguna plaza desproveída; va'ióse de 
el mucho precio de el trigo, y comenzó á enviar moros á Gi-
braltar, para que lo comprasen,, sin reparar en el precio por 
grande que fuese; estaba esta plaza muy abastecida de él, y 
comenzaron á venderlo para aprovecharse de el exceso de su 
valor, para volverlo á comprar en Xerez, donde valia más ba-
rato; con que redujo la plaza á necesidad. Pasó luego el de 
Marruecos á España., muy poderoso, y cercóla por mar y tierra, 
apretándola tanto, que no pudieron sus vecinos volver á pro-
veerse de el pan que habían vendido. 
La nueva de este suceso, cogió á el Rey en Valladolid, 
donde recibió carta de Vasco Pérez de Meira, su Alcaide, en 
que le decía el aprieto en que se hallaba, y le pedia que luego 
viniese ó enviase quien le socorriese, que él sustentaría el cer-
co y se defendería hasta que llegase. La asistencia de el Rey 
en Valladolid, era para estar en frontera contra Don Juan Ma-
nuel y los suyos que estaban en Pcñafiel y contra Don Juan 
Nuñez, hijo de Don Fernando de la Cerda, que estaba en Ler-
ma, con asonada de guerra. 
Aunque el Rey como brioso., hacia poco caso de estos ene-
migos, con la nueva de Gibraltar, hubo de ceder á la necesidad 
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y obedecer á la fortuna; trató luego de desocuparse, para acu-
dir á nuestras fronteras, tan apretadas por mar y por tierra, 
donde nuestra ciudad no era la que menos padecía, porque 
desde el instante en que se asentó el cerco, comenzó á velar 
en la defensa de sus términos y en la guarda de sus ganados, 
que con las cercanía de los moros estaban en evidente riesgo 
y peligro. D o n j u á n Nunez y Don Juan Manuel, que eran fron-
teros de este cerco y coligados de los cercadores, no dieron 
tan fácil entrada á la paz que el Rey les propuso, deseosos de 
que sus intentos se lograsen, obligándoles á que saliese de Cas • 
tilla para enseñorearse de ella. Pedian condiciones insolentes; 
tanto que aun en este aprieto no pudo el Rey concederlas. 
Mientras se andaba en estas prácticas, ordenó el Rey á su 
Almirante, Alonso Jufre Tenorio, que con su armada fuese á 
Gibraltar y procurase apartarla de los moros y meter socorro 
en la plaza. A Vasco Pcrez y á él le escribió cartas llenas de 
buenas esperanzas, de que acudiría muy presto á socorrerlos. 
El Meira se confortó de modo con estas noticias, que prosi-
guió la defensa con nuevos acaros sin que el enemigo adelan-
tase un paso, ni aun se atreviese á venir con él á las manos; 
porque era valiente y tenia su gente muy bien alistada y pre-
venida; obligando á el moro á que determinase á tomarla por 
hambre, sabiendo cuan poco trigo tenia, y comenzó á hacer 
salidas por la comarca, donde no halló menos resistencia, por-
que nuestra ciudad, gobernada por Don Lorenzo Fernandez de 
Villavicencio, su Alcaide y frontero, se puso en armas y acau-
dilló todos los lugares de la frontera, y llegó á hacer la gente 
^ue bastaba para defenderse, aunque no suficiente para obligar 
¿ el moro á que levantase el cerco, y él se hallaba en Gibral-
tar en alguna manera cercado. 
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Alonso Jufre Tenorio, halló el armada de los moros tan bien 
dispuesta, que no pudo meter el socorro qje llevaoa; asi lo es-
cribió á el Rey diciéndole, que si algún efecto se habla do ha 
cer en aquel cerco, era juntando ua buen ejército de tierra ^ ^ 
se diese la mano con el armada y se acometiese á el mQrp ^  
un mismo tiempo por ambas paaes. 
Bien conoció el Re/ que tenia razón el * ^ i r a n t e > y a¿sc0. 
so de socorrer la plaza, salió de Vallad' V ^ ^ bu3car dineros 
prestados; convocó el Rein^ , c o m e n ^ ó ^ librar sueldos para t0. 
4os, envió delante los Maestres ¿e las Ordenes, para que co-
menzasen á dar ruido ¿ ios moros. Llegáronse i nuestra ciu-
dad, mas eran tan poco?, que no se atrevieron á intentar fac-
ción, porque lo!x moros que habían pasado de Africa eran tan-
tos, q^e no se hacia poco con la gente de la tierra en te-
nerlos á raya en Gibrakar. El Re/ no se atrevía a dejar á Cas-
tilla, en tan mal estado, y se iba poco á poco en la dísposiciún 
de la jornada. Tenia frecuentes avisos de el estado en que se 
hallaba la ciudad, los cercados y sus co.n.ircas. Hallábase en 
Toledo con una guerra CÍTÍI en las manos y aunque era alli su 
¡persona tan necesaria, se determinó A desamparar aquella par-
te, por acudir á ests necesidad. Concedió á D o n j u á n Manuel 
y á sus aliados, todo cuanto le pidieron, libróles sueldos muy 
considerables, para que les siguiesen á esta guerra; y luego se 
puso en camino para nuestra Andalucía. Siguióle Don Juan Ma-
nuel que no pasó de Sierra Morena y los demás se quedaron 
con el dinero en sus casas. 
E l Rey de Granada salió por aquella frontera por gozar de 
la ocasión y fué resistido de los cordobeses, con que no hizo 
cosa de momento. El KQJ Don Alonso llegó á Sevilla, y de 
allí escribió 4» Vasco Pérez Meira, diciindole como había lie-
gadj A ella y que iba en su socorro y que repartiría luego 
que llegase la gente que venia en su seguimiento. 
Como la salida de el Rey fué antes de la convocatoria, no 
pudo despacharse en ocho dias que estuvo aguardando en Se-
villa. > 
Vasco Pérez de Meira, que en este cerco habia padecido mu-
chos trabajos y hambre, pues llegaron á comer hasta los o v 
rrcones de los arneses, habiendo recibido esta carta, pidió tre-
guas á el moro hasta el dia que el Rey le dijo que estaría allí 
con pacto de que si no viniese socorro, se entregaría la plaza,, 
sacando la gente con sus armas y banderas y todos sus bienes* 
El moro le concedió las treguas, porque no sabia que el Rey 
estaba en Sevilla, ni que el Alcaide tenía el socorro tan cerca1-, 
con lo cual cesó la batería y Vasco Pérez salió á la tienda de 
el moro á firmar lor conciertos. 
El Rey, no sabiendo en que estado estaban las cosas de la 
plaza, se detuvo aquellos ocho dias más, que fué la causa de 
que se perdiese. Marchó con su ejército más despacio de lo que 
el negocio pedia, por ir aguardando la gente que iba llegando. 
Alojóse la primera noche en la torre de los Herberos, dos le- -
guas de Sevilla, donde se detuvo el dia siguiente por la mis- • 
ma causa. El otro dia fué á comer á el bodegón de Pascual! 
Rubio, que está cerca del Guadalquivir, y otro fué á Lebrija;* 
Llegando á Caulina, mandó que el ejército, por la Catalana^ se 
fuese á poner de la otra parte del Guadalete, y él se entró r • 
nuestra ciudad de Xcrcz, donde dice la historia: 
«Que la mujer de Vasco Pérez, vino allí y trajer on ^ 
un hijo de Vasco Pérez y el Rey lo t o m ó en sus > jrazOS y 
dijo que el que no criase su hijo de tan buen cabr' ^ e r 0 como 
«a Vasco Pérez, que no habia porque criar hi» 0 ^ ningún 
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bueno, y que pues Vasco Pérez tanto había hecho por servir 
defendiendo aquella villa, que fuese seguro que se le baria mer-
ced muy grandemente; y la duera besóle la mano á el Rey 
por la merced que prometía á su marido, y pidióle que pedía 
por merced que no se aquejase por la ida, y que atendiese á 
todos los suyos que fuesen con él; que tal era Vasco Pérez, que 
no. haría yerro en su servicio. Con ésto partió el Rey de Xc 
rez y se fué á su Real, que estaba cerca de Guadalete. 
C A P I T U L O X V I I . 
Tient el Rey nueva de la pérdida de Gibraltar y váá cercarla 
de nu«vo. 
E nuestra ciudad sacó el Rey un muy lucido tro -
zo de gente, á cargo de Lorenzo Fernandez de V i -
llaviccncioj que con su pendón le fué acompañando. 
Llegó i su Real y después de haber comido j u n -
to sus capitanes y ricos omes del Reino, acordaron que el ejér-
cito se detuviese allí un dia ,^ así para juntar bastimentos, co-
mo para aguardar á la gente que iba llegando. Nuestra ciudad 
proveyó de muchos frutos, aunque el año era necesitado. El 
dia siguiente, estando disponiendo la marcha, tuvo carta del 
Almirante Alonso Jufre, en que le decia que le habia enviado 
A Vasco Pérez cartas del Rey y que no habia habido res-
puesta de ell?s, según solia, y demás que habia visto, que los 
moros no combatían el castillo ni tiraban con los engaños, y 
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otrosí veía entrar los moros por el castillo y que salían por 
el Real de los moros y que él por saber ésto qué cosa era, en-
viara una galera para que se llegase bien cerca de la villa., por 
ver que era esto., y que un moro ladino le dijo á los de la ga-
lera que le dijesen al Almirante que se fuese de allí, que Vas-
co Pérez era salido del castillo, y que estaba con el Infante 
Abomelik en su tienda y que en este día se había de entregar 
el castillo de Gibraltar; era por San Juan del ano 1333. 
La mucha valentía, lealtad y constancia de Vasco Pérez, 
fué sin duda la que ocasionó la pérdida de Gibraltar, porque to-
dos (y aun su misma mujer), juzgaron de ella mucho más allá 
de lo que las fuerzas humanas alcanzan y con la satisfacción 
de su mucho valor, dilataron el socorro más tiempo de lo que 
puede sufrir la hambre. 
La carta del Almirante, causa extraña confusión en el ejér-
cito, cuya tardanza había ocasionado la pérdida de una plaza 
tan importante; hubo diversos pareceres sobre proseguir el ca-
mino ó volverse; prevaleció el del Rey, que insistió en prose-
guirlo, porque los moros en tan poco tiempo no habían po-
dido bastecer aquel castillo de lo necesario para sustentarlo. 
Aquí tuvo nuevas ciertas, como todos los cristianos habían sa-
lido libres y sacado sus haciendas, y que Vasco Pérez lo ha-
bían enviado i Africa; luego mandó el Rey que marchase el 
campo y que Don Alonso de la Cerda volviese á Xerez para 
proveer el ejército. 
Este caballero era el desheredado, que ya muy viejo había 
venido á servir al Rey Don Alonso, su sobrino; éste día pasó 
el vado de Cera y el siguiente llegó á las villas de Patrites y 
Alvaritc y el día de San Juan á Alcalá de los Gazules; el si-
guiente pasó el Puerto y llegó al rio Guadarranquc y el otro 
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se pusieron á vista de Gibraltar. Los moros de Algeciras sa-
lieron y fueron á su seguimento al mismo paso que él cami-
naba, sin hacer demostración algún:?, aguardando ocasión para 
acometerlo, como lo hicieron á la bajada de un recuesto, de 
que no salieron airosos, porque el Rey tenia prevenido los 
lances, y no solo no le ofendieron, más volvieron á retirarse 
con mucha pérdida y el Rey asentó sus Reales muy i su 
gusto. 
No era posible cercar toda la villa, porque era necesario 
pasar en barcas la gentj que habia de tomar el monte, y para 
ello se valió de la Armada, que pasó 1.500 hombres que ocu-
paron aquel sido con mucha dificultad y muertes. Apenas se 
hubo asentado el cerco, cuando se comenzó á padecer hambre 
en el ejército por la miseria del año, tan irremediable, que no 
pudiendo sustentarse el Rey., lo mandó levantar y comenzaron 
á marchar para volverse, dejando la gente que habia pasado el 
monte sin remedio, con harto sentimiento del Rey, que n© veia 
camino para salvarlos, hasta que Sancho Sánchez de Rojas, 
ballestero mayor del Rey, y otros, se convidaron á sacarlos, á 
tiempo que se descubría una vela que se conoció era de amigos 
y poco á poco lo rest?nte de la Armada, que venia con bas-
timentos. Dió luego la vuelta y asentóse de nuevo el cerco. 
Comenzóse de nuevo la batería d é l o s moros y el. Rey volvió 
luego á enviar la armada que trajera bastimentos de Xerez, Se-
villa, Ecija y Córdoba. 
Luego mandó el Rey á Jufre Tenorio que se llegase con 
la armada cerca de tierra, y procurase quemar la de los moros 
que estaba surta en la bahía de Gibraltar; mas los moros ¡tenían 
hecha una estacada con que no pudieron llegar á ofender sus 
bajos. Cada dia le daban asaltos generales á la villa, sin perdonar 
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trabajo ni diligencia, valiéndose de todo género de máquinas 
de guerra, de donde salían muchos heridos y otros quedaban 
muertos, por la resistencia que hallaban en los moros. Aunque 
la diligencia que el Rey ponia para que no faltasen bastimen-
tos era notable, no bastaba á remediar la falta. Habia mandado 
Abomelik tomar los pasos por tierra y así no era posible entrar 
la provisión sino por mar. 
Puerto-llano, que es un paso forzoso, estaba muy bien guar-
dado de los moros y éste quitaba de todo punto el tránsito á 
nuestra ciudad y lo peor era que los que compelidos de la 
hambre, dejaban el ejército (que eran muchos), daban en las 
manos de los moros, y eran muertos ó cautivos. Como el Rey 
habia sacado la gente de todas las fronteras para éste cerco, el 
Rey de Granada quedó sin estorbo para correr y robar las de 
Jaén y Córdoba. T o m ó á Benamejí y robó toda la tierra. 
El cerco se iba apretando de manera que Abomelik se de-
terminó á llamar al Rey de Granada que le ayudase y estando 
muy cerca de rendir la plaza, llegó nueva cómo D. Juan Ma-
nuel y D. Juan Alonso de Haio, que venian á esta guerra, 
hahian dado la vuelta Castilla, quemando y robando la tierra, 
y que D. Juan Nuñez de Lara, que allá habia quedado, hacía 
lo mismo; todos los tres se procuraron ver con el Rey de Ara-
gón, que no les dió oídos y así se dieron á robar las tierras de 
la corona. El de Granada llegó á Gibraltar y junto con Abo-
melik presentaron al Rey la batalla; más él decia, que no habia 
venido á pelear, sino á descercar á Gibraltar y quería cobrarla, 
con que en éste cerco se miraban tres ejércitos con igual nece-
sidad y todos padecían hambre y falta de dinero; con que fácil-
mente se comenzaron á mover pláticas de paz. 
No las excusó el de Castilla, porque consideraba que no 
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podia salir de allí, sin batalla, aunque tomase la villa: el de 
Granada vino á su tienda y allí hicieron paces por cuatro años, 
en las cuales entró Abomelik y con ésto^se levantó el cerco y 
cada uno se marchó á su tierra. 
El dia siguiente los hijos de Ozmin, mataron al Rey de 
Granada, por decir que era amigo de los cristianos. El Rey He 
gó á Xcrez, donde se quedó Lorenzo Fernandez de Villaviccncio 
con la gente ds la ciudad, de que habia ido por capitán de 
ésta jornada. El Rey pasó á Sevilla donde Doña Leonor de 
Guzman le parió dos hijos; al mayor llamaron D . Enrique, á 
quien adoptó por suyo Rodrigo Alvarez de Astürias, que no 
tenia sucesión, y al otro llamaron D . Fadrique, que fué maes-
tre de Santiago. En Sevilla se volvieron á hacerlas paces con 
el nuevo Rey de Granada y con el de Marruecos, porque que-
ría hacer la guerra de propósito á sus vasallos, y salió de Se-
villa al principio de la Cuaresma del año de 1334. En el ca-
mino recibió mensajeros de D . Juan Nuñez , que enviábale á 
desnaturalizarse, á lo cual respondió el Rey que lo habia de 
haber hecho antes de haberle destruido la tierra; y porque el 
mensajero habia sido cómplice en éstos delitos, le mandó cortar 
los piés y las manos y que lo degollasen, para que se conocie-
se que iba á hacer la guerra á fuego y sangre, con lo cual los 
de D. Juan Manuel que venian con la misma embajada, no se 
atrevieron á darla. 
Tenia D . Juan Nuñez cercada á Cuenca de Campos, y el 
Rey hizo allá su viaje; tuvo D. Juan Nuñez nueva de su llegada 
á Valladolid, donde habia llegado encubierto y levantó el cerco 
y se retiró á Lerma. El Rey comenzó á arrasar los lugares de 
sus rebeldes, y sabiendo que D . Juan Alonso de Haro estaba 
en un lu^gar suyo, fué allá y prendiólo é hízolo matar. 
( 2<32 ) 
Este año nació el príncipe D. Pedro, que alegró el Reino, 
que estaba afligido con la muerte de D. Fernand© su hermano 
m a i O r . D . Juan Nuñez tomó el camino-de la misericordia y 
fióla á el Re}7 que lo perdonó, y luego comenzó la guerra con-
tra D . Juan Manuel. Este año murió Rodrigo Alv rez de As-
turias y le heredó el infante D . Enrique. Doña Leonor, her-
mana del Rey que habia casado con el Rey de Aragón, ya 
viuda, pasó á Castilla, con dos hijos, que llamaron los Infan-
tes de Aragón, de que muchas veces hablaremos en esta his* 
toria: y por fin de éste año se vino D . Juan Manuel á la obe-
diencia del Re\', y por su venida mandó hacer fiestas en Valla-
dolid al principio del año de 1335. 
CAPITULO X V I I I . 
Sucesos del Reino en tiempo déla tregua. 
, Rey de Navarra, que tenía ciertas pretensiones 
con el de Castilla, rompió la guerra con el Rey 
¡Don Alonso, y entro en ella tomando el Conven 
-to de Fitcro, de la cual se desocupo el Rey fácil-
mente. Luego se siguió otra con Portugal, porque aquel 
Rey, sentido de que el Re / Don Alonso tuviese á Doña Leo • 
ñor de Guzman, dió oicos á las pretensiones de Don Juan 
Manuel, y le prometió casar su hijo Don Pjdro con su hija 
Doña Constanza, que ya el Rey se la habia entregado. Habia 
pasado á Castilla Don Juan Alonso de Alburquerque en servi-
cio de la Reina Doña Maria, y era ¡L: O y mayordomo del 
Príncipe Don Pedro. E l Manuel deseoso de ver á su hija Rei-
na de Portugal, se volvió á juntar con D o n j u á n Nuñez y am. 
bos con D. Juan Alonso de Alburquerque, y se comenzó otra 
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guerra por Portugal, á que también se desocupó el Rey, aun-
que con mucha dificultad, porque se hicieron fuertes en sus 
tierras, los dos cuñados Don Juan Manuel y Don Juan Nuñcz. 
A éste puso el Rey cerco en Lcrma, que duró mucho y fué 
muy dificultoso, porque el Manuel le ayudaba y proveía en él, 
todo lo necesario. 
El Rey de Portugal (que hacía lo mismo), envió embaja-
da á el de Castilla, diciéndole como había sabido que tenía 
cercado á su vasallo Don Juan Nuñcz de Lara, y que sién-
dolo, no podía dejar de salir á su defensa, y luego con ejército 
formado entró en Castilla y se puso sobre Badajoz. La gente 
de nuestra frontera, que desocupada de moros, se hallaba libre 
para acudir al servicio de su Rey, se armó luego, y Don En-
rique Enriquez que estaba en Sevilla, fué el primero que con 
la gente de Jaén se puso en camino para defender aquella pla-
za. Púsose en Villanueva de Barcarrota, donde hizo plaza de 
armas. Luego acudieron Alonso Pcrez de Guzman, y también 
el pendón de nuestra ciudad y su Alcaide y frontero Lorenzo 
Fernandez de Villavicencio, y Don Pedro Ponce de León, con 
la gente de su estado de Marchena, y Alvar Pérez de Guz-
man, y juntos con Don Enrique Enriquez, pusieron aquella 
tierra en defensa. 
El Eey, que se hallaba en el cerco de Lerma, envió á Don 
Pedro Fernandez de Castro con ochocientos hombres para que 
defendiese la entrada; mas el trató antes de llevarlos regalados, 
que de marchar á el socorro; y ellos no hicieron otro efecto 
con su venida más que robar la tierra, porque cuando llegó, ya 
había mandado á Don Pedro Fernandez de Sosa que fuese á 
prender á Don Enrique Enriquez y á los que con él estaban 
en Villanueva, y que maniatados, los llevasen á su Real^ y que 
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al lugar le pusiesen fuego: y con este designio caminó hasta 
dar vista á la villa. Súpolo Don Enrique, y no quiso aguardar-
lo dentro de los muros; salió con los pocos que tenía, lo 
aguardó en el campo, puesto en buena ordenanza, él solo. 
Viendo su resolución el Sosa, no se atrevió Don Enrique á 
tratar de desacuartelarlos, por ser muchos y tener él muy po-
ca gente. En este cuidado estaba, cuando uno de los nuestros 
que estaba por centinela, descubrió los pendones de Don Juan 
Alonso de Guzman y de Don Pedro Ponce y de los Conce-
jos de la tierra, en que iba el riuestro. Luego como los des-
cubrió^ bajó de la torre y salió á ellos,, y les dijo como estaban 
allí aquellos portugueses, y que Don Enrique no los acometía 
por tener poca gente, y que si ellos pudiesen llegar á tiempo, 
sin duda los desbaratarían. Con su ayuda, luego que lo oj e-
ron, se armaron y aguardaron á los que venian atrás, y toman-
do un buen galope; cuando los portugueses los descubrieron, 
se pusieron en huida, y Don Enriqué, que estaba cerca, fué á 
toda prisa y los alcanzó ¿mtés que los de nuestra frontera lle-
gasen; se trabó entre ellos una reñida pelea, de que los nues-
tros llevaron lo mejor, cuando los de la frontera llegaron; con 
su venida cobraron nuevo esfuerzo, y los portugueses se pu • 
sieron en huida y fué seguido por dos leguas el alcance, del 
cual escapó Sosa con muy poco de los que había traído: de 
los de á pié no se escapó hombre, y duró el alcance hasta la 
noche. 
No halló el Rey de Portugal tan fácil la toma de Badajoz, 
ni tan pronta la entrada en Castilla, y comenzó á arrepentirse 
de haberla intentado, y más cuando vió que los de Villanueva 
hablan desbaratado á el Sosa, y que tan lucida gente de nues-
tra írontera y de la de Jaén se habia juntado; y teniendo avi 
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so de que Don Pedro Fernandez de Castro marchaba con ocho-
cientos hombres que el Rey habia sacado de el cerco de Ler-
ma^ se determinó á levantar el que él tenía sobre Badajoz y 
volverse á su tierra,, como lo hizo con poca reputación; y nues-
tro pendón y los demás se volvieron á sus casas con mucha 
honra. Lo restante de este año lo consumió el Rey sobre Ler-
ma, y en el siguiente de 1337 se comenzaron tratos de con-
cordia, á que el Eeino dió oido, determinado de no apartarse 
de allí hasta coger á las manos á Don Juan Nuñez de Lara. 
Tuvo nuevas de el buen suceso que habían tenido las armas 
de nuestra frontera en la raya de Portugal, con que totalmen-
te cerró la puerta de la clemencia á los amotinados de Castilla, 
y dándose p or vencedor de ellos, cerraba los oídos á las pláti-
cas de la concordia; más las súplicas de Don Juan Nuñez, con 
que muy frecuentemente no le pedia más que la vida, le hicie-
ron inclinarse á concedérsela, y él y los suyos fueron perdona-
dos, y se vinieron á echar á sus pies. Luego mandó el Rey 
que se proveyese de pan la villa y se fué con ellos á .su tien-
da; mandó arrasar los muros de Lcrma, como se hizo en las 
demás villas fuertes de Lara, y viniéronse á juntar en Valla-
dolid y allí le entregó su pendón, como lo solía tener para que 
fuese su alférez mayor y le sirviese. 
Doña Juana de Lara, viuda del Infante de la Cerda, y ma-
dre de Don Juan Nuñez , t o m ó la mano en componer á ^ 
Rey con Don Juan Manuel, ofreciéndole cuantas seguridades 
pudo pedir; y el Rey deseoso de paz, las admitió y recibió en 
su gracia á el Manuel, y luego comenzó la guerra contra su 
suegro el Rey de Portugal y marchó con su gente á Ba-
dajoz. 
En Mérida parió D o ñ a Leonor de Guzman á su hijo Don 
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Tollo. A Badajoz llegó Doña Beatriz, Reina de Portugal, su tía, 
hermana de su padre, á tratar de componer los dos reyes. Ve-
nía acompañada de muchos fidalgos de aquel Reino, que des-
componiendo lo que ella componía, dijeron delante de el Rey 
que si entrase en Portugal, hallaría más resistencia de la que 
pensaba. Por lo cual el Rey, sin dar oidos á su tia, paso la 
raya, y comenzó á marchar por aquel Reino como por el su-
| yo, sin hallar ninguna resistencia. Estando en Anonches, le l le-
50 una nueva falsa, diciendo que el portugués entraba por Cas-
[tilla. Salió á buscarlo para darle la batalla y conociendo que 
había sido engañado, se volvió á Portugal; y estando en O l i -
venza, le dió una recia calentura, por lo cual se retiró á Sevi-
lla, dejando á el ejército con órden de que prosiguiese la gue-
rra por mar y por tierra, que puso aquel Reino en mucho 
I aprieto. 
Jufre Tenorio, por mandado de el Rey, salió de Sevilla con 
el armada el año 1338 y comenzó.á correr las costas de el 
Algarbe; encontróse con Martin Pizaño, general del portugués 
que había salido á defender sus costas; llevaba en su compa-
ñía á Carlos Pizaño, su hijo. Díéronse la batalla que fué muy 
reñida. La victoria quedó por Castilla y trajeron preso al ge-
neral Martin Pizaño y á su hijo, y muchas galeras y fidalgos, 
con los cuales el Tenorio entró en Sanlücar de Barrameda, y 
avisó de su llegada. El Re; le envió á decir que fuese á Se-
Nla, señalándole el día de la entrada, en el cual le salió á re-
cibir, y fué como de triunfo. Las galeras rendidas venían ata 
^ y los prisioneros maniatados, menos el Almirante y su 
pij0- El pendón Real de Portugal, en su misma galera Eeal, 
"rastrando por el agua. Recibiólos el Rey con suma alegría; 
Nmdó sacar el estandarte Real de Portugal, y . que se pusiese 
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en la Santa Iglesia, dando muchas gracias á Dios por la victo-
ria que le habia dado. 
E l Pontífice envió á el Maestre de Rodas y á el Obispo de 
Reims, para que compmiese estas discordias entre Reyes cris-
tianos, por medio de los cuales se concertaron treguas por 
un año. 
C A P I T U L O X I X . 
Prosigue la materia del precedente cerco de Xerez, y muerte 
del infante Ábomelik. 
^STANDO el Rey en Cuenca, llego allí Doña Juana, 
i viuda de el Infante Don Fernando de la Cerda, tra-
• yendo consigo á su hijo Don Juan Nunez, y á su 
S í ^ ' < ^ á ^ . h i j a la casada con Don Juan Manuel, y entre t o -
dos hicieron unas paces que fueron firmes; y luego se vió con 
el Rey de Aragón, y trataron de la restitución de su hermana 
Doña Leonor, madrastra de el Rey Don Pedro y de los I n -
fantes, sus hijos; y porque sabia que el Rey de Marruecos, aca-
badas las guerras de Tremecen, j conquistado aquel Reino, 
trataba de pasar sus armas al España, se ligaron para que el 
de Aragón ayudase con su armada, á impedirle el paso á ella, 
y luego se partió á nuestra Andalucía. 
Para disponer las cosas de esta guerra mandó al Almiran-
te Jufre Tenorio que se pusiese en el Estrecho, á estorbar el 
paso y que se incorporase con la armada de Aragón, y llaman-
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do los Concejos de la frontera, en que nuestra ciudad sirvió, 
como siempre, con su pendón y gente, y su Alcaide -Lorenzo 
Fernandez de Villavicencio. 
Salió el ejercito de Sevilla, quemando y talando la tierra 
de los moros, desde que entre en ella, y de este modo llegó 
á ponerse sobre Ronda, para talarle los campos, que era el in-
tento de esta salida. Comenzóse con mucho cuidado, por el 
que daba la mucha y buena gente que los moros tenían den-
tro, no saliendo ninguno á buscar leña n i yerba, sin muy bue-
na escolta; y todos los dias sallan á pelear con los cristianos 
en el Mercadillo; aquí estuvo el Rey cuatro dias, en los cua-
les se hizo la -tala, y acabada dió la vuelta á la villa, porque se 
hallaba falto de bastimentos, disponiendo la retirada, sospechan-
do lo que sucedió, porque luego que se levantaron los Reales, 
salieron los moros á picar la retaguardia y el Rey mandó ha-
cer alto, y los aguardó, y haciéndoles cara, los hizo volver mal 
de su grado y aunque les hacia la retirada con mucho cuida-
do, no se pudieron excusar de mucho ruido, porque los moros 
se subieron en una loma mu v alta y muy fuerte, donde hicie-
ron pié, fortificándose en un sitio que no tenia más que una 
entrada, que aunque muy bien defendida de los moros, fué en-
trada de los cristianos, que los apretaron, matando é hiriendo 
de modo, que por no venir á sus manos se despeñaban mu-
chos. Acabada esta facción, volvieron á marchar y entraron en 
el término de T u r ó n , y talaron los panes, y dejando á Teba 
bien proveída, marcharon á Sevilla. 
Llegado el Rey á aquella ciudad, proveyó las fronteras de 
buenos caudillos y gente, y á h nuestra envió á Don Alvaro 
de Biedma, Obispo de Mondoñedo, por ausencia de Lorenzo 
Fernandez de Villavicencio. 
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A Arcos envió á Fernán Pérez Ponce de León, hermano de 
Don Pedro Ponce, y á Tarifa á Fernán Pérez Portocarrero, y 
luego se partió á Madrid. 
Dejó en nuestra frontera m i l caballeros de su mesnada, re-
partidos en Jerez, Arcos y Tarifa, porque las noticias que se 
tcnian de la morisma, que se apercibia en Africa para pasar 
á España, no permitía menos cuidadosa prevención. Estos mi l 
caballeros, que como dije, fueron de la mesnada del Rey Don 
Alonso, quedaron en las fronteras, por modo de castigo de sus 
travesuras, dejándolos en ella como desterrados y privados del 
privilegio de asistir á la persona Real, poniéndolos donde hu-
bieran menester sus manos para defender sus puestos; lo que 
obraron veremos adelante y como se connaturalizaron en la 
tierra, llenándola de mucha sangre noble, añad idas -á la que 
quedo en los repartimientos, casándose y emparentándose con 
los que acá estaban repartidos, como lo iremos viendo en él 
discurso de esta historia, de modo que dejando el. Rey estas 
fronteras con estas custodia y guardia, pasó á Castilla á preve-
nir dineros para la guerra futura. 
Abomclik, á quien el Rey de Marruecos, su padre, habia 
hecho Rey de Algeciras, y enviádole á España para comenzar 
en ella una nueva conquista de todo lo que ttnian los cristia-
nos, sabiendo que el Rey cristiano habia desocupado la tierra, 
comenzó á sacar sus gentes y á hacer correrías por nuestras 
fronteras, poniendo la mira principalmente sobre Xerez á quien 
puso cerco y comenzó á combatir. 
Asentó su Real en un sitio, que por él conserva hoy el 
nombre de la Cabera de el Real, un cerro donde se asentaron 
las tiendas y se fijó la de Abomelik, apartada media legua de 
la ciudad, en cuya raya está hoy el convento d© Nuestra Se-
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ñora de la Defensión, de la órden de Cartuja, y de allí salían 
á combatir la ciudad. Para que no pudiese ser socorrida, des-
pachó escuadrones que corrieron á Arcos, Lebrija y Utrera, á 
los cuales salieron á impedir el paso que llevaban á Sevilla., 
Fernán Pérez Portocarrero, Alcaide de Tarifa y Don Alonso 
de la Cerda, Don Alvaro Pérez de Guzman, Don Pedro Pon-
ce de León y el Maestre de Alcántara con el pendón de Se-
villa, y los de su comarca, de modo que se puso toda ella en 
armas y dando en los que se habían alargados de el Real, los 
retiraron. 
Lo que Abomelik hizo sobre Xerez pondré á la letra co-
mo lo escribe nuestro historiador Diego Gome^ Salido, Arci-
preste de León y Beneficiado de San Mateo de Xerez, que 
escribió las cosas que en su tiempo pasaron en ella. 
«Vino, dice, el Infante Tuerto Picado Abumalik con pode-
roso ejército^ pósose sobre Xerez á la cual dió muchos y bue-
nos asaltos, poniendo su real en la ribera de el Guadalete^ y 
su tienda en el cerro que por eso llaman la Cabera de el Real. 
Era tanta la muchedumbre de gente que el Infante tenía, y la 
matanza que en los asaltos hacía en Xerez, que los caballeros 
de ella, confusos y afligidos, acudieron á Dios por remedio, 
viendo que no se lo daba el Rey ni los lugares circonvccínos 
que no podían acudir con tanta prisa. Por lo cual, desaprecia-
dos d é l a s cosas humanas, determinaron dejarla confesados,y 
comulgados, y morir en el campo peleando, antes que de ham-
bre en la ciudad. Inspiró Dios en el esforzado caballero Diego 
Fernandez de Herrera, nieto de el poblador Diego Fernandez, 
el cual dijo á todos que él sabia la lengua arábiga, por haber 
estado mucho tiempo, comD todos lo sabían, con los moros 
en rehenes de su padre, cuando fué ca utivo, y se ofreció de su 
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parte de vestirse á la morisca, y ponerse junto á la tienda de 
el Infante y que al mismo tiempo que Xerez le diese~cl asalto, 
lo mataría; con que quedando sin capitán los moros, sin duda 
serian veiacidos por los pocos los muchos. 
Con esta determinación se salieron todos del Concejo. Y 
confesados y comulgados, acordaron se ejecutase lo dicho. Aque-
lla noche salió Diego Fernandez en traje de moro, y pasando 
el Salado, por el lado que llaman de Testudo, cerca de la Ca-
beza de el Real, ( h o j llaman el 'Badalejo á este sitio), se puso 
cerca de la tienda. Los caballeros j peones de Xerez, á la 
media noche, salieron con mucho silencio, y llegando cerca de 
el Real de la Puente, cerraron con el Real de las tiendas, lle-
vando gran vocerío de trompetas y atabales, á cuyo estruendo 
los moros, descuidados, se turbaron, y el Infante, alterado, sa-
lió de la tienda, pidiendo las armas. Y Diego Fernandez, sin 
perder la ocasión, llegó y en lugar de quien llegaba á armarle, 
le arrojó la lanza y le atravesó por los pechos, y viéndolo caer 
huyó. Salieron tras él muchos y le dieron muchas heridas 
mientras no llegó á las gentes, de las cuales murió en Xerez 
después de quince dias. Y se mandó enterrar en la iglesia de 
el Señor San Dionisio. Apretaron tantos los nuestros á los 
desconcertados y desarmados moros, que huyeron, dejándoles 
en las manos una heróica victoria, que acabaron de alcanzar 
en el sitio donde hoy está la ermita de Ntra. Sra. del Aina, 
la cual fundó luego Xerez, y la llamó ese nombre por haber 
dádoles la Madre de Dios una tan gran victoria tan ania. Salió 
de este hecho por capitán de la gente de Xerez, Don Alvaro 
de Biedma, obispo de Mondoñcdo, que estaba en ella puesto 
por frontero. El despojo de caballos y esclavos y riquezas que 
se ganó, fué grandísimo.» Lo dicho es sacado á la letra de el 
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Arcipreste; fué la muerte de Abomclik, año de 1339 ¿ 2 8 de 
Octubre, dia de San Simón y San Judas, 
Bien sé del modo que muchos historiadores refieren la 
muerte de este Infante, más como ellos escribieron por rela-
ciones, no es mucho que la vistieran con, más circunstancias. 
Yo me gobierno por originales antiguos que han llegado á mis 
manos y por papeles auténticos de el Cabildo de nuestra ciu-
dad, en los cuales hallo un acuerdo de ella, en que ordena j 
manda que esta batalla y suceso se pinte en la plaza del Arenal, 
en las casas de el Corregidor, de, cuerpos grandes, y que se 
remueve siempre que la. necesidad lo pida para que no se 
pierda la memoria de ella. Lo cual alcanzó y llegó hasta los 
tiempos de nuestros padres en aquel mismo sitio, hasta que se 
gastó con el-tiempo, y por no haberse tenido cuidado de re-
novarlo se perdió. Oílo á los mios, que referían que en ella se 
veia á Diego Fernandez de Herrera hiriendo á el Infante con 
su lanza por una parte,, y por otra á los moros que le seguían, 
y al Obispo de Mondoñedo que por otra acometía á los Reales 
y ponia á los moros en huida. 
Esta misma verdad consta de la ejecutoria de Don Juan de 
Herrera, veinticuatro, su descendiente, litigada, con posesión y 
propiedad y notoriedad, en la cual lo deponen de este modo, 
con testigos: y lo que más fuerza tiene á mi ver es la tradición, 
recibida y derivada de padres á hijos, tan invariable, que nin-
guno nacido en Xerez la ignora, y se canta en coplas antiguas 
que refieren este suceso. Y en cosas t:m antiguas se debe 
crédito á los naturales de el país que á los extraños^ y á las his-
torias antiguas que escribieron los que lo eran, no se les ha de 
dar fé, cuando consta lo contrario, como aquí sucede, de tantos 
principios infalibles. 
C A P I T U L O X X . 
Algunos sucesos de nuestras fronteras por mar y por tierra. 
.'/•CABIENDO nuestra ciudad dado de si tan buena cuen-
Ipygta, 7 librado á toda el Andalucía de un tan podo 
^^^roso é importuno enemigo, hallo que el Obispo" de 
Mondoñcdo, victorioso y lleno de honra y gloria 
salió de Xcrez, v no puedo averiguar la causa; infiérolo de que 
el Rey mandó á Don Gonzalo Martínez, Maestre de Alcántara, 
que juntase los m i l caballeros que habia dejado repartidos en 
la frontera, y con ellos se viniese á Xerez para defenderla. Es 
sin' duda, que habiendo quedado los moros tan mortalmentc 
lastimados con el fracaso de su Infante muerto, sobre ella ne" 
cesitaba Xerez de cuidado y guarda sobresaliente, y que el Rey, 
con este conocimiento, la basteció y prove) ó con estos mi l ca-
balleros de su mesnada. Como consecuenci? de esta victoria, 
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sucedió que los Almirantes de Aragón y Castilla, que guarda-
ban el Estrecho, sabiendo cuán mal parados hablan enviado 
los xerezanos á los moros, echaron gente en tierra en Gibral-
tar y Algeciras, é hicieron todo el mal que . pudieron en sus 
campos, saliendo los moros á la defensa, donde hubo una muy 
buena escaramuza, en la cual fué herido con una saeta en un 
ojo el Almirante de Aragón, de que murió , desgracia que ocs-
sionc la vuelta de aquella armada, que viéndose sin cabeza, se 
volvió á su tierra, dejando nuestras costas menos proveídas de 
lo que la necesidad presente requería, dando paso franco á los 
muchos moros que á toda prisa pasaban de á pié cri cantida-
des considerables. 
Don Gonzalo Martínez, Maestre de Alcántara; que estaba 
de asiento en Xerez, se hallaba el hombre más poderoso del 
Reino y que más favor alcanzaba de el Rey. Corrían por su 
mano los negocios más importantes, así en lo político como 
en lo militar; de él se dice, no sé si con verdad, que era so-
berbio é insolente con la privanza; menospreciaba á los gran-
des, y aun anadian que era poco fiel á el Rey que tanta bon-
dad le hacia. Tenia cogido todos los puestos, para que no lle-
gasen á sus oidos los desafueros que hacia á todos, todo lo 
cual desbarató el buen celo de Doña Leonor de Guzman, á 
quien el Rey daba más gratos oidos,, la cual lo informó muy 
de propósito de todos estos negocios, y el Rey quiso que con 
justicia se averiguasen. Señaláronse para ello ministros muy 
apropósito^ y apénas se dió principio al proceso, cuando ellos 
como aficionados suyos, le dieron cuenta d é l o que pasaba; ha-
llábase en Xerez con un buen trozo de caballos, con los cua-
les habiendo recibido un mandato de el Rev^ en que precisa-
tnente le mandaba llamar á la córte, dejando á buen recado 
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las fronteras; tomó por mejor acuerdo el no ir á ella, porque 
su conciencia no le aseguraba nada; eligió antes el resistir con 
las armas el mal que tenia^ lúe exponerse á i a mala sentencia 
que esperaba, \ éndose él mismo i la prisión. Juntó la gente 
de su séquito y dejando á Xerez desocupado, se volvió á Mo-
rón, lugar de su Maestrazgo, donde la declaró por enemigo y 
rebelde de el Rey, ocasionándole otra nueva guerra. 
Luego que el Rey supo el mal estado que el Maestre ha-
bla dejado en la frontera^ y el desamparo con que habia que-
dado nuestra ciudad, le despacho mandato para que se gober-
nase con cuidado; dió órden para que los m i l caballeros que 
estaban repartidos en la comarca, donde se hablan vuelto á re-
partir, se volviesen á juntar en esta plaza, por el temor que él 
tenia de que el moro, en venganza de la muerte del Infante 
Abomelik, cargarían sobre ella todas las fuerzas; luego en-
vió segunda carta á el Maestre,, diciéndole que se maravillaba 
de su desordenada resolución; dábale á entender que tenía muy 
en la memoria los buenos servicios que le habia hecho, tra-
tando de atraerlo por bien. Mas él, que conocía lo mal que le 
podia estar el caer en manos de la justicia, procuró escapar 
de ella por todos los medios que pudiese, malos ó buenos. Va-
lióse de el Rey de Portugal, á quien escribió, ofreciéndole que 
él le entregaría todos los castillos y lugares que su Orden te-
ma en la Raya de su Reino, y que le serviría con toda leal-
tad: mas el portugués no recibió la oferta, descoso de conser-
varse en la amistad de su yerno el Rey de Castilla. 
La misma diligencia hizo con el Rey de Granada, que la 
admitió, y hechas las confederaciones, mandó á los Alcaides de 
Morón, Cote, Priego v Cañete, que eran hechuras suyas, que 
recibiesen á el de Granada en las Tenencias, cuanio á ellas lie 
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gase. Estns cartas llegaron á manos de el Rey,, y confirmaron 
lo que de su resolución habían dicho. 
Mucho cuidado daba á el Rey el estado en que se hallaban 
nuestras fronteras, á quien amenazaba un numeroso ejército, que 
se iba componiendo de la gente que de á pié y de á caballo 
había pasado de Africa. Comenzó á disponer la partida á ella, 
y para poner orden á la Religión de Alcántara, cuyo Maes-
tre como hemos dicho andaba levantado, tomando homenajes 
á los aliados de sus lugares, que no recibieron en ellos á el 
Rey, ordenó á sus caballeros que lo depusieran, con todas las 
solemnidades de el derecho, haciéndosele proceso y llamándo-
lo á pregón, y condenándolo en rebeldía^ y que eligiesen por 
Maestre á Don Ñ u ñ o Ramiro, y así se ejecutó. Ajustados es-
tos negocios, reconociendo la falta que su persona hacia en el 
Andalucía, se puso en camino para ella, convocando la gente 
de el Reino con llamamiento general, para que le siguiese. 
Hizo su camino por Extremadura, donde prendió por su mis-
ma persona á el tirano, que se habia hecho fuerte en el casti-
llo de Valencia de Alcántara, donde perdiéndole el respeto á el 
Re/ que le fué á hablar, le mandó tirar muchas piedras y sae-
tas, que algunas llegaron á su persona; y lo mandó degollar y 
quemar su cuerpo, frustrando los intentos de el Infante Don 
Pedro de Portugal, que contra la voluntad de su padre, le ajm-
daba y favorecía. Todo lo cual pasó el año de 1340. 
Aunque en Xerez estaban los m i l caballeros que hemos 
dicho, no habia en ella frontero que los gobernase, y los Al-
caldes gobernaban lo político y militar, con harto riesgo de la 
ciudad, que no tenia quien los acaudillase, en caso que los mo-
ros hiciesen alguna entrada. Y ellos valiéiidose de la ocasión, 
se entraron por nuestros campos, robando la tierra; llegó a no-
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ticia de la ciudad, y habiendo de salir con los forasteros, les 
hicieron que, antes de la salida, jurasen solemnemente de guar-
dar y defender su pendón. Sacáronlo en público, y luego to-
dos hicieron pleito homenaje de volverlo á Xerez, ó por ello 
perder la vida. Era cesa nueva y que no se ha visto, el que 
saliesen debajo de conducta de gente extraña, y no le pareció 
acertado fiarlo de ella con menores prendas. Ellos prometie-
ron defenderlo como á la persona de el Rey, de cuya mesnada 
eran. Así lo dice la historia. Juntos todos ellos con el Concejo 
de nuestra ciudad, salieron y mandaron que el pendón cami-
nase cuanto pudiese y que con la misma prisa lo siguiesen t o -
dos. En medio del camino se encontraron con Lorenzo Fer-
nandez, Alcaide de Medina,, que venia con la gente de aquella 
villa. También se encontraron con los de Arcos, y todos juntos 
fueron siguiendo la huella de los moros, con tanta prisa y con-
fusión, que perdieron el camino, siendo causa del desconcier-
to el haber sabido que los moros hablan tenido noticia de que 
en Xerez habia guarnición de la mesnada de el Rey. Y no 
daban menos prisa á la salida de sus términos, temerosos de 
caer en sus manos y de que les quitasen la presa. Algunos de 
los xerezanos que iban delante con otros de Arcos, no per-
dieron la huella hasta que los moros pararon á descansar en un 
valle; y viendo que los suyos no llegaban, recelosos de que 
hubiesen perdido el camino, se subieron á un cerro por ver si 
los descubrían, y de allí divisaron de lejos el pendón de Xerez,, 
y reconocieron que llevaba mala derrota y que iba muy apar-
tado; y luego despacharon dos hombres que le avisasen y guia-
sen. Y porque los moros no se les fuesen, se determinaron, 
aunque pocos, á comenzar la batalla, como lo hicieron, dicien-
do á grandes voces. Arcos, Arcos. Los moros, cuando vieron 
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que eran pocos, y que no se apellidaban con el nombre de 
Xerez, creyeron que era alguna gente de Arcos, y tuvieron 
por escarnio que tan pocos les acometiesen, y no quisieron po-
nerse en forma de batalla, hasta que vieron asomar por un ce-
rro á los de Xerez, que llegaron guiados á famoso tiempo; y 
conociendo su peligro, dispusieron sus haces y se prepararon 
para la batalla, que era forzosa. 
Los que llevaban el pendón de Xerez, luego que descu-
brieron los moros, acometieron de carrera á ellos antes que 
se juntasen. No hubo de esta entrada muchos muertos ni he-
ridos, á causa de que los moros estaban repartidos; pero ha-
biéndose apilado y puesto en orden, los acometieron de nue-
vo, dándole una rociada de azagayas y dardos, y rompiéndolos 
con la caballería; de modo que desgobernados, se pusieron en 
huida. Los cristianos se juntaron para seguir el alcance, como 
lo hicieron, hiriendo y matando y cautivando muchos, entre 
los que lo fué un caballero moro que llamaban Houtni, que 
era de quien más fiaba el Rey Albohacen, y otros muchos muy 
principales, de los que el Rey de Marruecos habia enviado; de 
modo que todos bs que allí vinieron, no escaparon más que 
mi l , y otros dos mi l fueron muertos, presos y heridos. Los 
cristianos recogieron la presa que los moros llevaban y volvie-
ron á Xerez con el pendón, muy alegres y honrados. Y en 
este caso, dice la Historia, de el Rev Don Alonso, estas pala-
bras: (.(.Como quiera que estos cristianos vencieron á ¡os moros, 
siendo muchos más que ellos, no debían los hombres tenerlo por 
maravilla; porque el historiador oyó decir que aquellos caballeros 
de la mesnada de el Rey que allí se hallaron, aunque en sus tie-
rras fueron malos y pecadores, en el tiempo que allá estaban, ptro 
después que llegaron á estar en aquella guerra contra los moros, 
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mantenían bien cristiandad, no tomando alguna cosa de- mala par -
te, y guardábanse mucho de pecar, confesándose muy á menudo y 
haciendo la enmienda que podían de sus pecados: 'y cada Ttomingo 
comulgaban: y así, pues, que ellos hacían esta vida, no es maravilla 
que pocos de ellos venciesen muchos moros.» 
A esta batalla llamaron la de Benahú y Redirá. Yo la he 
sacado parte de la Historia de el Rey Don Alonso y lo más 
del Arcipreste Diego Salido. El Padre Mariana la pone su-
cintamente, y dice que murieron dos m i l moros en ella, en su 
segunda parte, libro 16, cap. 7. 
Llegó el Rey á Sevilla después de haber sosegado en Extre-
madura las inquietudes que había ocasionado el Maestre de A l -
cántara, y deseoso de prevenir los riesgos que la venida de el 
Rey de Marruecos le habia de traer á estas fronteras, se em-
barcó en el río y en él encontró uno de los capitanes de la 
armada, llamado Bernal de Ere, que traia una galera morisca 
que el Almirante había quitado á los moros: de ellos supo como 
Albohacen estaba en Ceuta, dando prisa á su venida y haciendo 
muchos aprestos para ella, pasó á Sanlücar y envió la galera 
á Sevilla, llegó á el Puerto de Santa María, donde en breve 
armó ocho galeras que allí estaban, y las envió á el Almiran-
te para que engrosase su armada. Volvió á Sevilla donde su-
po por aviso de el Almirante que el Rey moro habia ya pasa -
do á España, valiéndose de la oscuridad de la noche, sin que 
su mucho cuidado hubiese bastado á embarrancarle el paso, y 
como en los palacios nunca faltan ignorantes que lo saben todo, y 
sin haber visto el mar, previenen los inconvenientes, después de 
el suceso, descubriendo desde el ocio de la córte, lo que aun 
no ha sucedido después de pasado el riesgo, hablan de ¿1, y 
juzgan las acciones de los que gobiernan, haciendo juicios tan 
R. Ií.—36. 
( 282 ) 
ignorantes como sus dueños; pusieron á el Almirante la culpa 
de la pasada de el moro; y aunque el Rey hizo la averiguación 
y se reconoció su poca culpa, no se dejó de publicar el disfa-
me, de modo que llegó á oidos de Doña Elvira, mujer de el 
Almirante, la cual luego lo escribió á su marido, que irritado 
de la novedad y lleno de pundonor, puso luego el armada á 
punto de guerra, sin tiempo ni s.izon y cometió con la de los 
moros donde para cada galera de las suyas, habia cuatro ene-
migas. Peleóse sangrientamente, echando á fondo muchos ba-
jeles enemigos, y el fin fué perderle á el Rey toda su armada, 
y acabar con su persona, que después de rendida su galera, se 
abrazó con su estandarte y no lo soltó, hasta que le cortaron 
los brazos, dejando á su Rey como un enemigo tan pode-
roso dentro de su casa, y sin la armadura de que tanto ne-
cesitaba. 
Después que el Rey supo que el de Marruecos estaba ya 
dentro de su Reino, tan poderoso y rico de prevenciones mi-
litares, no pudo descansar un punto en Sevilla. Pasó á Xerez, 
para guardar la frontera y estar más próximo para su socorro, 
y llegando A las Cabezas, vísperas de Ramos, llegó allí Martin 
Fernandez Portocarrero, que venia de Tarifa, donde estaba por 
frontero, y dijo al Rey cómo habían llegado allí cinco galeras 
desertadas, y le habían contado los que venían en ellas, la pér-
dida de la armada y la muerte del Almirante, de que el Rey 
hizo extraño sentimiento, proporcionado al caso y á la pérdi-
da; aunque no fué tanto que le perdiese de ánimo; prosiguió 
su camino, llegó á Xerez, y de allí despachó orden á la Reina 
Doña María, su muger, p^ra que pasase á Portugal y pidiese 
á su padre, aunque era su enemigo, que le prestase su amistad 
y le ayudase con ella en esta necesidad, proponiéndole el bien 
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común de toda la cristiandad, á quien aquel bárbaro insolente 
venia amenazando. 
En Xerez estuvo el Rey toda la Semana Santa, desde el 
Domingo de Ramos, en que entró en ella; asistió á los Oficios 
Divinos en nuestra Colegial de San Salvador, moviendo en 
devoción á el pueblo, con la mucha con que asistió- á la cele-
bridad de los Misterios de nuestra Redención; pidiendo todos 
á Dios que no permitiesen que segunda vez fuesen sus tem-
plos profanados en España, ni contaminados con las abomina-
ciones de Mahoma. 
Anduvo publicamente las estaciones, llevándose tras sí al 
pueblo, que viéndole devoto y afligido, le imitaba, haciendo 
un admirable espectáculo de lágrimas y suspiros, que salían de 
los pechos de sus matronas, de las doncellas, de los niños y 
ninas, moviendo á devoción los varones, que por el estado de 
las cosas, necesitaban antes de varonil valor, que de femeniles 
lágrimas; acompañó el entierro de Cristo, honrando con su 
presencia aquel acto tan piadoso, tierno y devoto, y al mismo 
tiempo sin olvidarse de las obligaciones de Rey, proveía las 
cosas para la guerra, porque se dan muy bien las manos la 
piedad y las armas. 
Reconociendo que la primera plaza que había de intentar 
Albohacen, habia de ser Tarifa, proveyó^á su Alcaide Alonso 
Fornandez Coronel, de mucha y buena gente, ?de muchas y 
buenas armas y de acopio de bastimentos, y le mandó que 
fuese luego á defender aquella plaza; para esta prevención abrió 
Xerie sus abundantes pósitos, y franqueó sus armerías, que 
siempre ha sido rica de lo uno y de lo otro; también proveyó 
recuas y bagajes necesarios para conducirlos y de escoltas 
P3" guardarlos, sin faltar en cosa alguna de las necesarias. 
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para esta expedición, hasta llegar á poner aquella plaza en 
defensa. ¡Quién podrá creer que un Rey de C?stil!a, sólo, sin 
un soldado, se estaba tan cerca y tan á la vista de un ejército 
tan poderoso, sino quien tuviera conocimiento de su mucho 
valor, que most ró siempre mayor en los casos más dificulto-
sos y peligrosos, acometiéndoles, y venciéndolos por su mis-
ma persona, como se vé en su historia! De aquí despachó una 
embajada á Génova, pidiéndole á su Duque que le diese gale-
ras á sueldo; mandó que en las Atarazanas de Sevilla se labra-
sen galeras á toda prisa, y envió á Vizcaya quien hiciese la 
misma diligencia. 
A l Duque de Génova, para obligarlo,, le ofreció que daría 
c\ oficio de general, que entonces llamaban Almirante, á Don 
Egidio, su hermano, diligencia importante, porque mediante 
ella, se avió más prestamente el despacho de la armada. La 
más lucida acción que el Rey hizo en esta ocasión fué la de 
el socorro que intentó de Portugal, porque aquel Rey se llenó 
de pundonor cristiano, y olvidado de las rencillas pasadas, no 
sólo ofreció su armada, sino todo su Reino y su persona, y 
todo lo dió para esta guerra. 
Cuando comenzó á hablarse de ella, envió á el Sumo Pon-
tífice súplica para que le concediese la cruzada, como lo hizo, 
y aunque no perdonó diligencia humana ni divina, mirado to-
do ello, según prudencia, no era bastante todo cuanto previno; 
y buscó para el primer encuentro de la batalla que se espe-
raba, respecto de el gran poder que tenía Albohacen, y el que 
después se le juntó de el Rey de Granada, con que no es du-
dable'que la victoria que después se consiguió, fué milagrosa. 
Yo he de escribir esta jornada con tochis sus circunstancias, 
como tan propia de nuestra historia. 
( 285 ) 
También se hizo embajada á el Rey de Aragón, á quien 
pidió armada y con la petición envió dineros para facilitar su 
despacho, con que pudo aquel Rey enviarle á tiempo y tueron 
las primeras que vinieron hechas. Todas estas prevenciones 
salieron de Xercz, donde dejó por frontero á Lorenzo Fernandez 
de Villavicencio, como lo dice el Arcipreste á quien voy si-
guiendo, después de haber dicho la batalla de el Salado, que es 
la que se sigue. 

C A P I T U L O X I X . 
Pone e) Rey de Mtrrneces cerco sobre Tarifa. 
V^UIGO que el Rey llegó á Sevilla, ordenó que c in-
¡co galeras que habían quedado maltratadas de la 
[rota pasada, se aderezasen y con ellas, y con las 
?que pudo alistar en Sevilla, juntó hasta doce, que 
entregó á el Prior de San Juan, y fueron las primeras que lle-
garon á el Estrecho, antes que las de Portugal y las de Aragón 
viniesen; luego que Albohacen se halló con su gente'en España, 
y por haher destrozado nuestra Armada, se vió dueño <Jel mar., 
teniendo la suya por demás, la mandó retirar á Afriea, dando 
órden que la desarmasen, y luego asentó sus máquinas sobre 
Tarifa y comenzó á combatirla. 
Habia el Rey Don Alonso sacado de aquella plaza á Alón' 
so Fernandez Coronel, y puesto en su lugar á Juan Alonso de 
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Benavides, gran soldado, que comenzó a resistir sus asaltos, y 
reparar sus baterías, alargando la guerra y dando lugar á que 
el Rey se armase y juntase su gente., previniendo sus fuerzas, 
así de mar como de tierra, con el moro no halló la empresa 
tan fácil como pensaba. Luego que el Rey supo que estaba sen-
tado el sitio, despachó al Prior con las doce galeras, y él se 
puso á la vista de Tarifa, turbando con su presencia á A l boba, 
cen, que se hallaba en España con un ejército tan copioso, sin 
poderlo proveer, más que se veia ocupado con doce galeras ar-
madas sufieientes, estorbo para embarazar el paso á sus navios 
desarmados, por ser como eran de carga solamente, y no ser-
vían más que de flota para llevarla. 
Los de la villa no sólo se contentaban con defenderse,, sino 
llenos de valor salían todas las noches, y quemaban las máqui-
nas, mataban las centinelas y reedificaban las roturas del mu-
ro, sin que en los primeros dias conociese el moro ni venta-
ja de su parte, ni flaqueza de la de los cercados. 
Nuestro Rey Don Alonso pasó luego á Portugal en persona, 
donde juntos los dos Reyes en Gurumeña, ajustaron y asenta-
ron las paces y amistades perpétuas y luego se despachó el 
Armada de Portugal, que aunque no quiso pasar de Cádiz, fué 
de mucha importancia; porque desde allí ponía freno y temor 
al moro que lo miraba tan cerca. Reconocióse luego el efecto, 
porque Albohacen, arrepentido de haber acometido tal empre-
sa, envió á decir á Juan Alonso de Benavides, que le enviase 
persona con quien parlamentar, y habiéndose asentado que sal-
drían comisarios el día siguiente, aquella noche sobrevino una 
furiosa tormenta, que cogió nuestras galeras y las baró en tie-
rra, sin que se escapase ninguna. 
Víó el moro por la mañana aquel desdichado naufragio, y 
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envió su caballería, para que alanceasen á los que., peleando con 
las ondas, procuraban salvarse en el arena; recogió todo lo 
que arrojó el mar, y sus moros, ricos de ropa y cautivos, se 
volvieron á sus reales, donde habiendo llegado nuestros comi-
sarios les dijo que se volviesen, que no los habia menester para 
nada. 
Cuando llegó al Rey la nueva de esta desgracia, le dijeron 
también, como aquellos dos caballeros, hablan salido de Tar i -
fa, cosa que sintió más que la pérdida de la Armada., porque 
presumía que habían salido á contratar la plaza, obligados de 
la necesidad, y les envió una carta, dándoles muchas esperanzas 
de que los socorrería presto, y asi mandólos á sufrir los tra-
bajos, como quien eran. 
Llegó el Rey de Portugal á Sevilla, y luego se comenzó 
á disponer la marcha para Tarifa; no se escondió á Albohacen 
la junta de los Reyes, é hizo apreension de que venía sobre 
él todo el poder de los cristianos; envió á llamar á el Rey de 
Granada para que viniese á ayudarle, como lo hizo, y luego 
lo supo también el Rey Don Alonso, y no le pesó porque le 
pareció que con este socorro no dudaría Albohacen de espe-
rarle, muy confiado en que Dios le habia de dar la victoria y 
entregar en sus manos todo el poder de la morisma, que se 
habia juntado para destruirlo, y así deseaba llegar á el trance 
de la batalla. Hizo luego alarde de su gente, y halló que tenía 
cuatro mi l hombres de á caballo y hasta doce mi l de á pié; 
todos muy bien pagados con el precio de sus joyas que para 
este efecto habia vendido; y quedando tan pobre, que si se 
dilatara la conclusión de este negocio, y no diera la batalla el 
dia que la dió, no pudiera sustentar su hueste el siguiente. 
Luego hizo una embajada á Albohacen en que le hacia saber 
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cómo iba á pelear y 1c desafiaba, pidiéndole que lo aguardase; 
envióle la respuesta con dos moros que le dijeron: «que el Rey 
Albohacen, su señor, decía que él habia pasado el mar a cer-
car el primer lugar que encontrase de cristianos, y que si hu-
biera encontrado otro primero, lo hubiera hecho con él; que 
fuese á descercar su villa, que allí lo esperaba, y que si no fue-
se, la tomaría y después de tomada, pasaría adelante y cerca-
ría otra.» El Rey mandó detener á los mensajeros, y luego 
salió de Sevilla y comenzó á marchar; el campo llegó á Utrera 
y el día siguiente á las villas de Alocan que hoy es cortijo, y 
su asiento está en el arrecife, y fué la que antiguamente lla-
maron Ugia, y la pone Antonino en el Itinerario que hace des-
de Cádiz adelante; luego fueron á la laguna de Toyós , y sin 
entrar en Xcrez^ pasó al Guadalete, atrochando todo lo que 
pudo el camino, y puso sus reales de la otra banda de él, y 
aquí se incorporó con el concejo de Xerez y su pendón; y fué 
muy poca gente porque la más estaba dentro de Tarifa, á cargo 
de Lorenzo Fernandez de Villavicencio, frontero; proveyóse el 
ejército con muy buenos refrescos que le envió nuestra ciudad, 
un día en que estuvo allí, aguardando los que quedaban atrás, 
en particular muchos fijos-dalgos portugueses, que no habían 
podido despacharse antes. 
Aquí llegó Don Pedro de Moneada, Almirante de Aragón, 
que habia venido con las galeras; despachólo el Rey con órden 
que se fuese á poner con ellas sobre Tarifa, y allí despidió 
los mensajeros moros para que le dijesen á Albohacen y á el 
Rey de Granada, que les agradecía mucho que le aguardasen, 
pero que no lo creía hasta que lo viese; de allí partieron los 
Reyes y fueron á el Berrueco de Medina, vadearon el rio Ce-
iemin y fueron á alojar á la mesa de Yrhalu, y al Domingo 
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siguiente llegaron á la Peña de el Cuervo que hallaron deso-
cupada, porque aunque el moro la habia tomado, la dejó para 
disponer mejor sus haces. 
Luego que los Reyes moros recibieron la embajada de el 
Rey Don Alonso, levantaron el cerco, poniendo fuego á las 
máquinas; mudaron los reales, y el de Marruecos fijó el suyo 
en un cerro apartado de la villa, y el de Granada en el que 
Albohacen desocupaba, que estaba más apartado de ella. El 
ejército de los moros constaba de cincuenta mi l caballos y seis-
cientos m i l peones, fuera de siete mi l caballos que tenia el 
Rey de Granada. 
El Rey Don Alonso, como dijimos, sentó sus reales en la 
Peña del Cuervo el Domingo 27 de Noviembre, no hallándose 
con más de ocho mi l caballos y doce mi l peones, y el de Por-
tugal solamente con mi l caballos, que no trajo más. Aquel 
dia se gastó en dar órden cómo se habia de disponer la ba-
alla y acordiro n que el Rey de Castilla acometiese á los mo-
ros de Marruecos y el de Portugal á los de Granada^ y por-
que tenia poca gente mandó el Rey que se le juntase caballe-
ría de el Príncipe Don Pedro, su hijo, con su pendón que 
llevaba Nuiío Fernandez de Castilla; mandó le acompañasen 
Pedro Fernandez de Castro, Don Juan Alonso de Alburquer-
que, el Maestre de Calatrava, Don Juan Nuñez y Don Ñ u ñ o 
Chamizo, Maestre de Alcántara, Don Diego de Haro, Gonzalo 
Ruiz Girón y Gonzalo Nuüez Souza, y los Concejos de Sala-
manca y Ciudad Rodrigo, en que habia hasta tres mi l de á 
caballo. 
Estaba el Real de el Rey de Marruecos en un cabezo cerca 
de Tarifa, y á nuestro Rey le pareció que si de la ciudad sa-
liese cantidad de gente y le acometiese por aquel lado le des-
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compondrían los moros en la batalla por socorrer sus tiendas 
y sería mucha parte para conseguir la victoria y ordenó que 
aquella noche, sin que los moros lo entendiesen, se fuesen á 
meter en Tarifa; para este efecto los pendones de sus hijos 
Don Enrique y Don Tello, Don Pedro Ponce y Don Enrique 
Enriquez y los de el obispado de Jaén Martin Fernandez Por-
tocarrero y Alonso Fernandez Coronel y ordenó al Prior de 
San Juan que estaba con la Armada de Aragón con algunos 
barcos de Castilla., que el dia siguiente echase la gente en 
tierra y se juntasen con los que saliesen de Tarifa, y todos die-
sen en las tiendas del Rey de Marruecos. 
Partida de éste modo la gente se quedó con hasta 5.000 
caballos y 10.000 peones, en los cuales quedó el pendón y gente 
de nuestra ciudad para comenzar la batalla; dió la vanguardia 
de esta gente á D. Juan Nuñez de Lara y á D. Juan Manuel, 
su cuñado. Iban con ellos el Maestre de Santiago D . Juan de 
la Cerda, D . Juan Alonso de Guzman, D. Juan García Manri-
que, D . Diego de Haro, hijo de D . Lope el Chico, los Concejos 
de Sevilla, Xerez, Carmona, Ecija, con Fernán González de 
Aguilar, su caudillo, y enmedio de todos la persona del Rey' 
que quiso ir en la vanguardia con los de su mesnada. 
Los Obispos y Arzobispos y el pendón de la Cruzada, y 
de lo restante del ejército se compuso la retaguardia y un es-
cuadrón ^volante que anduviese fuera para acudir donde la ne-
cesidad llamase. Aquel dia se gastó todo en hacer unos á otros 
promesas, pactos y conciertos de ayudarse en la batalla; el Con-
cejo de Xerez lo hizo con el de Lorca que también iba en ^ 
vanguardia y entre los dos se trató de acometer un hecho haza-
ñoso y el mayor que la ocasión les ofreciese y reconociendo 
la ventaja de los moros, cada cual pensaba hacer por muchos 
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el pacto de los de Lorca y Xcrez fué confirmado por jura-
manto. 
No dudaba el moro que el mayor daño que podia recibir 
su ejército, era de la gente que estaba dentro en Tarifa, y sa-
biemdo que apenas habia en ella la que le bastaba para la de-
fensa, porque no recibiese más, mandó á su hijo, el Infante Ago-
mar, que él en persona con mucha caballería y peonaje se pu-
siese en la pasada del rio que dividía los dos ejércitos, por 
una puente por donde se habia de pasar, desde el de los cris-
tianos á la ciudad, y no permitiese que fuese socorrida^ ni en-
trase en ella más gente de la que tenia, que estaba bien trabaja-
da de los asaltos. 
Llegada la noche, mandó el Rey Don Alonso que saliesen 
los que estaban señalados para esta empresa., y llegados á la 
puente, la hallaron ocupada con la gente que el Infante habia 
traido para ayudarla; conque se vieron necesitados á desocupar 
el paso á punta de lanza, como lo hicieron, y pasaron de la 
otra parte; desaire que sintió tanto el Infante moro, que man-
dó á los suyos que encubriesen el suceso á su padre, que se-
guro de que no le vendria daño por squella parte, salió el dia 
siguiente á la batalla sin dejarla prevenida, que fué su total 
perdición. El Rey no pudo tomar descanso hasta que supo el 
suceso de esta gente, que fué después de media noche, en la cua-
durmió muy poco, porque muy de mañana se levantó y man-
dó llamar á el Rey de Portugal y juntos oyeron misa que la 
dijo el Arzobispo de Toledo, y en ella comulgaron los Reyes 
y los demás de el ejército en otras muchas que dijeron; luego 
armó el Rey muchos caballeros y les dió el Orden de la Ban-
da^  y todos muy alentados salieron de el Real á vencer ó mo-
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rir en la demanda, dejando en él la gente más inútil, como la-
bradores y oficiales; á el mismo tiempo salieron de Tarifa to 
dos los que pudieron, dejando la ciudad guarnecida y el 
armada de el mismo modo y cuando amaneció, se vió el de 
Marruecos muy fuera de lo que presumía y cercado por dos 
partes cuando no tenia dispuestas sus haces más que contra 
una, reconociendo un daño irreparable de que tenia toda la 
culpa el Infante su hijo, que le habia engañado. El principal 
cuidado de el moro, fué guardar los vados de el rio Salado, 
para que no pasasen los cristianos, porque aunque tenia más 
poder y debia comenzar la batalla^ juzgando que viniendo ellos 
á echarlos de aquel sitio, estaban obligados á dar principio á 
la acción de desalojarlo, así dispuso sus haces en esta for-
ma: hizo dos escuadrones de la gente más lucida y guarneció 
con ellos el río, para que no lo esguazasen los cristianos; de el 
resto de la gente dispuso un escuadrón que cukria los llanos 
y los cerros de aquella campiña y ocupaba desde la parte de 
el mar; el rio arriba tenia el de Granada á que correspondia por 
nuestra orilla. El Rey de Portugal se estendió hasta la parte 
superior donde estaba el Real, De este modo salieron ordena-
dos los nuestros de la peña de el Cuervo,, y cuando llegaron 
á descubrir á el enemigo, vieron todas aquellas campiñas cu -
biertas de moros de á pié y de á caballo que no se descubria 
palmo de tierra y parecía que toda España junta no tenia gen-
te suficiente á resistirlos. 
El Rey Don Alonso fué marchando hasta que llegó á el 
yado de el rio, donde la vanguardia hizo alto por la muche-
dumbre de moros que había de la otra banda; fuer«n los pri-
meros que pasaron el rio, tres caballeros de los nuestros á 
quien costó la vida el atrevimiento, porque aunque fueron so-
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corridos, no fué con la presteza que se debiera, por ir con la 
vanguardia Don Juan Manuel que se detuvo, y no quiso arro-
jarse á el agua, aunque niachos se lo reprendieron y el Rey 
se lo envió á mandar sir. hacer apenas movimiento para ello, y 
porque su alférez quiso pasar, le dio una mazada, que no fué po-
co no derribarle de el caballo. Don Gonzalo Ruiz de la Vega, 
que llevaba el pendón de D . Fadrique, reconociendo el daño que 
de la tardanza le podía ocasionar, se adelantó, y pasando por 
un lado, se arrojó a una pueutecilla angosta, y con su gente se 
puso de la otra banda, siendo los primeros que pasaron el 
rio peleando con los moros. Siguiólo su hermano Garcilaso, 
con el pendón de Don Fernando, haciendo á los moros que 
desamparasen la puente á lanzadas, sin que el socorro que les 
vino, bastase á apartarlos, ni hacerles perder un paso, de lo 
ganado, aunque se vieron en mucho estrecho por la; muche-
dumbre de moros que acudían. 
Llegó el Rey muy sentido de que al principio de la ba-
talla se hubiese violado su órden, y de que los que él habia 
señalado,, no hubiesen sido los primeros. Con su venida' tomaron 
el cerco de los de Garcilaso que andaban muy trabajados, apar-
tando los moros de la puente, para dejar, como quedó, el paso 
íranco á los cristianos. El Maestre Don Juan Nuñez y el de 
Santiago, hicieron lo mismo en el vado., y no reparando que 
la órden de pasar primero se habia dado á D o n j u á n Manuel; 
viendo su mal proceder se arrojaron á el rio y lo'pasaron pe-
leando con los moros y asegurando el paso á los cristianos. 
Los Alféreces de Don Juan Nuñez y de el Maestre de Santiago, 
Ajaron sus capitanes, y con sus pendones y k gente que los 
sísmó, subieron el rio arriba por la otra banda y encubriéndo-
Se con «nos cerros, caminaron con segundad á coger por las 
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espaldas el Alfaneque de el real de Albohacen, acción que pare-
ció inspirada de Dios, que queria dar la victoria á los cristia-
nos, como después veremos. Los que salieron de Tarifa por el 
otro lado, tomaron la misma derrota por el cerro arriba, y lle-
garon á juntarse con los Alféreces que iban por el otro lado, 
y juntos comenzaron la batalla por las espaldas donde los mo-
ros tenian la gente más inútil y de menos importancia, hacién-
dose señores de los reales y de las tiendas, y aunque Alboha-
cen las vió perder, y que los que les guardaban, unos huian ha-
cia el mar y otros camino de Algeciras, no dejó su ordenanza 
ni quiso descomponerse; antes con mucha constancia, aguar-
dó la vanguardia de nuestro ejército, que con su Rey le aco-
metió frente á frente, confiado en que vencido el principal ba -
tallón, con facilidad se podria recomponer aquella pérdida, no 
teniendo por seguro el volver las espaldas á un ejército tan 
entero, por guardar el bagaje. Ganados, pues, los vados, pasó 
el ejército con mucha facilidad y se puso en ordenanza para 
dar la batalla y fué necesario porque el enemigo no se habia 
movido de donde se plantó primero. Pedro Ruiz Carrillo, que 
llevaba el pendón de el Rey, procuró tomar lugar ventajoso, 
subióse á un cerro donde le siguió la gente de el Rey, el cua-
se quedaba atrás aguardando á que D o n j u á n Manuel que habia 
de pasar el primero, pasase siquiera el últ imo, pero el segundo 
en el mismo lugar con Don Juan de la Cerda y con ellos sus 
pendones y gente. 
Los moros no perdieron la ocasión y viendo que el Rey 
Don Alonso habia quedado con poca gente, comenzaron á salir 
de los reales disparando nubes de saetas, rallones y dardos. Al 
Rey le alcanzó una que quedó tremolando en el arzón de la 
silla, pero no perdiendo el ánimo comenzó á esforzar á los 
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suyos y á animarlos con palabras muy sentidas y como deses-
perado iba á arrojarse á los moros, Don Gil , Arzobispo de 
Toledo, iba á su lado y le asió de un brazo y le dijo, asiéndole 
la rienda del caballo: «Señor, estad quedo y no pongáis en 
aventura á Castilla y á León, que los moros, señor, son venci-
dos; y fio en la misericordia de Dios y de su santa pasión, que 
vos seréis vencedor hoy.» Entre los pocos que hablan queda-
do con el Rey estaban Sancho Sánchez de Rojas,, Garci Fer-
nandez de Grijalba, Iñigo López de Osorio y Juan Estébanez 
de Castellanos y otros muchos de los más principales de el 
ejército, todos los cuales, viéndole en aquel conflicto, pelearon 
por muchos, siendo pocos. Cuando el Rey miró por Pedro Me-
neses de Guzman á quien habia mandado que se fuese junto á 
su persona con la gente de á pié, y le vió de la otra parte de 
el rio por donde iba el Rey de Portugal, trató de defenderse 
con aquellos que le habían quedado, los cuales sufrieron los 
mayores rigores de la batalla. 
Como aquellos pocos cristianos que llevaba el Rey, se ha-
bían repartido por sus espaldas, confiados de el ejército de los 
moros, se trabó por todos la más sangrienta batalla que vió el 
mundo, dando aquellos pocos qué entender á tanta multi-
tud que todos tenían bien que hacer en defensa de ellos. Nues-
tros xerezanos que iban en la vanguardia y habían subido el 
rio con Pedro Ruiz Carrillo, que fué de los primeros que pa-
saron el rio, viendo que por todas las partes se peleaba, dij eron 
á los de Lorca que aquella era buena ocasión para juntarse y 
hacer una heróica hazaña. Con estas palabras lo dice el Ar-
cipreste de León, en su historia de Xerez: 
«-El Capitán de Lorca y su Alférez, dijeron á el de Xerez, 
que era Lorenzo Fernandez de Villavicencio, y á su Alférez, 
R. I I . - 3 8 . 
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que era Alonso Fernandez de Valdespino, que este era dia de 
hacer una cosa señalada, en que se conociese para cuanto ellos 
eran; y el Capitán de Xerez viendo la seña de Benimerin, que 
era un pendón muy hermoso, dijo á el Capitán y á el Alfé-
rez de Lorca: Ola, señores, pues tanta gana tenéis de acometer á 
estos perros y hacer una hazaña digna de memoria; veis a l l i en me-
dio de la hueste, levantado el pendón de Albohacen, el cual bien veis, 
rompamos por medio de esta gente y derribémoslo, ó se lo tomamos; 
y junta una gente y otra, rompieron por los moros y pa-
saron la batalla y no pararon en ninguna de ellas hasta que 
llegaron á la seña y la derribaron.» Hasta aquí el Arci-
preste. 
Barahona dice, que luego que los nuestros derribaron el 
pendón de los moros, Juan de Guevara, caudillo de Lorca, y 
Aparicio Gaitan3 caballero xerezano^ le echaron mano, querien-
do cada cual llevarlo á su ciudad por trofeo de su vencimien-
to; esta diferencia se compuso remitiéndose á lo que se deter-
minfise por justicia y que lo llevase quién el Rey dijese, y 
prosiguieron matando y derribando moros, sin dar lugar á que 
la discordia los hiciese de vencedores, vencidos. 
Aunque los cristianos que estaban con el Rey se defendían 
valerosamente, como aquel era el cuerpo principal de la bata-
lla donde estaban las más crecidas fuerzas de el ejército de los 
moros, no se podían valer con ellos, hasta que llegó el pendón 
de Córdoba con toda la retaguardia que traía por caudillo á 
Don Sancho de Aguilar y Don Luis Pérez Ponce de León, 
y el Concejo de Zamora y Don Alvaro, Obispo de Mondo-
ñedo, y Don Rui Pérez de Biedma, su hermano, y todos con 
buena ordenanza, engrosaron el tropel de la gente de el Rey, 
con que se comenzó de nuevo la batalla, porque á el paso que 
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acudían cristianos á una parte, acudían doblados moros á ella, 
y se peleaba más de veras, porque ellos confiados en la mul-
titud no reparaban en haber sido acometidos por muchas par-
tes, pues en cada una habia sobrada gente para la resistencia^ 
hasta que repararon en 93 rotos de la manga que salió de Ta-
rifa, y de los Alféreces de los Maestres que los cortaron por 
otro lado, apartando á los que guardaban el Alfaneque y ha-
bían acometido el principal escuadrón por las espaldas, y lo 
traían ya roto, y llegaban hiriendo y matando muy cerca de 
donde estaba el Rey Albohacen, que se miró cercado por to-
das partes con tanta furia, que á no haberse quedado mu-
chos cristianos á robar las tiendas, aquel día sin duda se 
viera el Rey en discrimen de ser preso 6 muerto, el cual 
reconociendo su peligro, puso en la huida la redención de su 
vida y tomó el camino de Algecíras, desamparando la ba-
talla. 
El Rey de Portugal, que por otro lado habia salido contra 
el Rey de Granada, tuvo noticia de un buen vado que estaba 
algo apartado de el Real de los moros, y caminó á buscar la 
pasada, dejándolos atrás; de modo que los moros entendiendo 
que se volvía á su tierra, dejáronle ir; y llegando á el vado, le 
halló sin guarda ni estorbo para el paso, que hizo con mucha 
brevedad, y se halló de la otra parte sin perder un hombre; 
ordenó la gente y presentó la batalla A el granadino, en cuyo 
principio Don Pedro Nuuez de Guzman, con la gente de Cas-
tilla y algunos portugueses en la vanguardia, dieron á los mo-
ros tal rota, que sin que durase mucho, los pusieron en huida, 
camino de Algecíras, como I03 otros. Los dos Reyes cristia-
nos se juntaron y fueron siguiendo el alcance hasta el rio 
Guadamecí, donde se quedaron ellos; y muchos otros pasaron 
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adelante, matando y cautivando moros; donde hizo mucha fal-
ta la gente á quien ocupó la codicia, deteniéndolos en el p i -
llaje. ((Porque muchos de los cristianos, dice la historia, se pasaron 
en los Reales de los moros á matar y cautivar los de el Rey Albo-
hacen, y las mujeres y los moros pequeños, y á robar grandes ha-
beres de oro y plata que a l l i fueron hallados, y entre aquellas muje-
res fué muerta Inecia Fátima, hija de el Rey de Tune^y mujer de 
el Rey Albohacen, L a Horra, la más honrada mujer que él hahia, y 
una su hermana que decian Doña Maimona, y otras sus mujeres ho-
rras de aquel Rey. E otrosí fueron allí muertas otras moras, y to-
madas y otras moras y cristianas mujeres de aquel Albohacen, é 
Dios que fué vencedor en esta Santa lid, tuvo por bien que no murie-
ran allí más que quince ó veinte cristianos, de los de á caballo, y 
murieron en el comiendo de la pelea, y de los moros fueron alli 
muertos y cautivos muchos de ellos, y fué a l l i cautivo Albomar, hijo 
de el Rey Albohacen, Rey de Marruecos, y matáronle allí otros dos 
hijos que eran moros pequeños,y otros; y fué allí cautivo otro moro que 
decian Albohamó, sobrino de el Rey, hijo de su hermano, Albohali, 
que fué Rey de Sojumenea, { i ) y otros, y fueron allí muertos: muchos 
moros de grandes solares que habían huido de el campo, llegaron á 
Algeciras, y el dia era pasado, ya noche venia cerca y luego en aque-
lla noche salieron de all í porque recelaron que los cristianos vendrían 
luego á los cercar.» Hasta aqui la Historia de el Rey Don 
Alonso. 
La noche atajó el alcance, dando la vida y libertad á los 
fugitivos y los Reyes se recogieron á sus Reales. El de Cas-
tilla envió á mandar á Don Pedro de Moneada, Almirante de 
Aragón, que con su armada tomase el paso de el Estiecho, 
( i ) Scdjelmessa. 
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para que aquella noche no se pasasen Albohacen y sus moros 
á Africa, y él no lo quiso hacer, dando lugar á que se fuera 
porque Albohacen, receloso de que los suyos sabiendo su pér-
dida, no se levantasen con el Reino de Marruecos, puso en A l -
geciras una galera que primero rondase el mar, y viese si ha-
bía seguridad en el paso, y no descubriéndose el armada ara-
gonesa, se embarcó en ella y pasó á Ceuta el de Granada, 
con el mismo recelo, y juzgando que el Rey Don Alonso se 
vendría á poner sobre Algeciras y Gibraltar, t omó la marcha 
con los que hablan escapado de la batalla y se volvió á su 
Reino. 
Aquella noche compuso el Rey la diferencia que se habia 
levantado entre nuestros xerezanos y la caballería de Lorca, de 
quien era caudillo Juan Beltran de Guevara, sobre la posesión 
de el pendón Real de Albohacen, que juntos hablan ganado de 
los moros en el principio de esta batalla, y cada uno lo pre-
tendía para sí todo. La sentencia fué que Lorca llevase para sí 
el asta, y Xerez el pendón, que era de tela de oro, morada, 
muy preciosa y rica, y hacía unos tornasoles como las plumas 
de el gallo, por lo cual después lo llamaron Rabo de gallo. En 
Lorca, dicen, se conserva hoy el asta que guarda aquella ciu-
dad engarzada en plata, y sale en las fiestas públicas y más 
solemnes de aquella ciudad. La nuestra hizo tanto aprecio de 
esta joya que tomó este pendón por señal c insignia suya., y 
lo depositó en la Iglesia de el Señor Santiago, donde parece 
por instrumentos públicos, que estaba el ano de 1466. Agora 
se guarda y conserva en el Sagrario de nuestra Colegial de 
nuestro Señor San Salvador, y para que se conserve guarda-
do en una caja, se hizo otro que sirve en las ocasiones de co-
ronaciones de reyes y cuando el concejo de Xerez saleen for-
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ma á las funciones de paz y guerra; en su lugar veremos la 
veneración con que se trata y como la ciudad alcanzó de la 
Sede Apostólica jubileo plenísimo á los que debajo de su con-
ducta saliesen á la guerra y muriesen en ella. 
E l dia de nuestro Patrón San Dionisio se entrega á el Alférez 
mayor con solemnidad de pleito homenage, de devolverlo allí 
ó perder la vida por ello; el que de nuevo se hizo fué de una 
tela preciosa, mandada tejer en M i h n , muy conforme á el 
primero. 
El tesoro que se halló en las tiendas de el de Marruecos, 
fué inestimable, y con el oro que salió de el Reino pudo ba-
jar el precio su3'0 la tercera parte de valor, en Aviñon, donde 
el Pontífice tenia la corte y silla Apostólica, y en Aragón y en 
Navarra y los demás Reinos convecinos, que gozaron la mayor 
parte de el que se hurtó en las tiendas. En las de el Rey 
y de los moros principales se hallaron grandes cantidades de 
doblas, y algunas de las joyas pasaban de valor de cien doblas 
moriscas; barras de oro para labrar monedas, argollas que los 
moros usaban para las gargantas, muchas cadenas, anillos y 
apretadores, perlas, aljófar y piedras preciosas, que parecía 
que no se las podía poner número á sus cantidades. Las es-
padas ricas, guarnecidas de plata y aljófar y piedras preciosas, 
fueron muchas, con cintas anchas tejidas de seda y oro; los 
arneses, sillas, frenos, cabezadas y bozales preciosos fueron en 
gran cantidad; los brocados, tules y vestidos, colchas y tapi-
cerías muchas y muy preciosas, como lo fueron las tiendas de 
campaña con todos sus menesteres, y todo se dice con que 
era aparato de un Rey que pasaba á conquistar á España y ^ 
poner en ella su córte, y traía prevención de un gran tesoro 
para pagar su ejército. 
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El número de los muertos no se pudo ajustar fijamente por 
haber muertos repartidos en muchos sitios, y en el camino 
cuando se siguió el alcance; comunmente se dice que fueron 
cuatro cientos mi l ; la victoria fué milagrosa, y asi no es cosa 
estraña que fuesen tantos los muertos cuando lo es más que 
tan pocos los vencieron. 
Hállabase el Rey tan falto de bastimentos, que aunque no du-
daba él que prosiguiendo el alcance, tomarla sin duda á Algeciras 
y á Gibraltar, no se atrevió á pasar adelante, porque apenas ha-
bía con que sustentar el ejército, hasta volver á Xerez. 
El dia siguiente se estuvo en aquel sitio, dando órden para 
que le reparasen los muros de Tarifa. Armó caballeros en la 
Peña de el Cuervo á Gonzalo Ruiz de la Vega, á Alfonso Val-
despino, Alférez, á Fernando Bohorquez^ á Alonso Fernandez 
Gaitan de Zurita, á Antón Martínez de Espinosa, todos de Xe-
rez, y este Antón Martínez era Alférez de Arcos, a todos los 
cuales dió el Rey el Orden de la Banda por hábito y blasón de 
su escudo. 
Luego se comenzó la marcha,, y llegando á nuestra ciudad 
se quedó la gente en ella muy contenta con la preciosa jo^ a 
del pendón, de más estima para los caballeros que los muchos 
tesoros que pasaron adelante. Llegó el ejército á Sevilla, don-
de los Reyes fueron recibidos con singulares muestras de regoci-
jo: recibiólos la ciudad en procesión., y hecha oración en la Igle-
sia, los Reyes se pasaron á el Alcázar, donde el nuestro mandó 
poner en diversas salas repartidas, en unas las espadas, en otras 
las sillas, en otras los caballos, en otras las armas., frenos y 
espuelas, y se pusieron todos los moros prisioneros en el co-
rral de el Alcázar y luego trajo consigo á el Rey de Por-
tugal, suplicándole se sirviera de ello ó de la parte que gusta-
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se, pues todo se lo debía, el cual como tan entendido esco-
gió algunas espadas y arneses y armas, sin querer nada de 
oro y plata, ni joyas,, y dijo que estaba contento y satisfe-
cho, sin que los ruegos de nuestro Rey le pudieran vencer á 
que recibiese plata ni oro. El Rey le dió á el hijo de el Rey 
de Sedjalmesa y otros prisioneros principales, con lo que se vol-
vió victorioso y contento á su reino; luego dispuso un rico pre-
sente de despojo que le envió al Sumo Pontífice, y no lo di 
go en pormenor por no pertenecer á esta obra. 
Había poco tiempo que Dios había regalado á España el 
precioso tesoro de la imágen de nuestra Sra. de Guadalupe; 
cuando el Rey pasó á la guerra, vino á visitar aquel entonces 
pobre santuario que no era más que una cabana compuesta de 
ramas y corchas. Es tradición en Xerez que trajo un retrato 
suyo, y que en la guerra era la principal Imagui de su ora-
torio, y que cuando volvió vencedor la dejó en la ciudad y 
que es la misma que en ella se venera, en la Parroquia de 
San Lucas con la advocación de nuestra Sra. de Guadalupe. 
Volvió á Castilla y fué por el mismo camino que había ve-
nido, y llegando á Guadalupe mando abrir los cimientos pa-
ra un suntuoso templo que después adornó el Rey Don Pe-
dro, su hijo, cercándola con una casa inerte para guardarla 
de los moros con murallas y baluartes y una famosa armería 
de que aun duran algunas reliquias. Dicen en aquella santa 
casa que cuando el Rey entró en la batalla, fué invocando el 
auxilio de la Virgen Santísima del Guadalupe y que en re-
conocimiento de la victoria que Dios le dió por protección 
de la madre, le dió muchas joyas y que hoy se conservan en 
aquel santuario. También le concedió algunos privilegios de 
que hoy goza aquella santa casa, y de ello consta que la ba-
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talla de Tarifa fué lunes 29 de Octubre año 1391; de allí 
partió á Escalona donde hizo una escritura en que se nom-
bró patrono de la Gasa é Imagen de Nuestra Sra. de Guada-
lupe, tomando debajo de su amparo y protección cuanto con 
viene para su aumento, y como tal patrono nombra á Don 
Pedro, Párroco Gardenal de España, su pr imerprior ; y de allí 
pasó á Madrid. 
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C A P I T U L O X X I I . 
Gana el Rey la ciudad de Alcalá de Benzaide, Amodil, Priego y 
Benamejir. 
IUANDO e IRe j partió de Sevilla tuvo córtes en Lle-
Irena, donde asento que se prosiguiese la guerra á 
líos moros sin dejarlos descansar; y para ponerlo en 
' 5 ^ ^ ^ e j e c u c i ó n , proveyó que el Almirante Egidio Boca-
ne§ra) genovés que le habia venido á servir á sueldo con quin-
ce galeras, se incorporase con la Armada y se pusiese á la bo-
ca de el Estrecho, para cortar el paso á los moros de Africa y 
* el Rey de Marruecos, que, no escarmentado de la pasada, 
habia juntado ochenta galeras y trataba de volver á España. 
Así se hizo, y luego que llegó la primavera de el año de 1342 
salió de Madrid con la gente de su mesnada, sin llamar la de 
Castilla á quien habia licenciado, para que se fuese á refor-
ja r y descansar ¿ sus tierras. Llégó á Córdoba y luego m?n-
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dó llamar la gente de la frontera, que acudió luego, siendo el 
pendón de Xerez de los primeros; y aunque no tenia ejército 
para intentar facción, por no tener ocioso el que se habia juntado, 
salió á campaña por la parte de Alcalá de Benzaide, y anduvo cin-
co dias talando sus campos y dió la vuelta á Córdoba, donde ca-
da dia se iba engrosando el ejército y acudia la gente que es-
taba llamada de Castilla; aunque el Rey tenia determinado 
aquel año la guerra por el Reino de Granada, hecho fama 
que habia de entrar por Málaga, mandó llevar á aquella parte 
bastimentos en cuatro navios que se aprestaron para ello, para 
divertir á el enemigo y llamarlo á aquella parte: y habiendo 
salido de Córdoba, á el parecer de todos con esta determina-
ción, se puso sobre Alcalá de Benzaide, cogiendo á los moros 
de sobresalto y sentó el cerco y los moros de Moclin comen-
zaron á molestarle; despachó el Rey á Alonso Fernandez Co-
ronel, su mayordomo, con gente para que la asaltase, como lo 
hizo. El Rey se apoderó fácilmente de el arrabal de Alcali; 
dejando estrechada la villa y por superintendente á Don Juan 
Manuel; él con la que sobró salió á talar la vega de Granada, 
aunque su Rey salió á defenderlo y se puso junto á la puente 
de Pinos; volvió el Rey á el cerco, quitóles el agua y volvió 
salir á Illora y quemóle los arrabales y las huertas. 
El Granadino se determinó á socorrer á Alcalá, y sacó un 
buen trozo de caballería que el de Marruecos tenia en Algeci' 
ras; con él y su gente se acercó á el castillo de Moclin. Luego 
que el Rey Don Alonso lo supo, salió con la gente que le so-
braba y se puso en celada y envió á Don Alonso Melendez, 
Maestre de Santiago, para que los sacase de sus alojamientos y 
los metiese en ella, mas el moro no quiso salir ni dar un paso; 
de este modo estuvieron tres dias, á el cabo de los cuales d 
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granadino dió la vuelta á su tierra y los moros de Alcalá r in-
dieron la ciudad á partido y el Rey entró en ella por el mes 
de Agosto, habiéndolas tenido cercada veinte y un dia, en los 
cuales ganó la ciudad más fuerte de el Reino, que habia sido y 
era la llave y defendimiento de el Reino de Granada; de allí 
partió el Rey á Priego y envió á Martin Fernandez Porto-
carrero á que cercase á Carcabuey, el cual y Priego se to-
maron en quince dias, y el Rey pasó á tomar á Benamejí, 
que también se le r indió; llegó á nuestra comarca y tomó en 
ella la fortisima torre de Matrera., en cuyo término está hoy 
fundada la vil la de Villamartin, muy vecina de Bornos, donde 
esto se escribe. 
Antes que el Rey partiese de el Andalucía, proveyó de fron-
teros; en Córdoba puso á Don Alonso Melendez, Maestre de 
Santiago, con los vasallos de Don Juan Manuel y los Maes-
tres de Calatrava y Alcántara; en la frontera de nuestra ciudad 
de Xerez, á Don Juan Alonso de Guzman, y á Don Juan 
Ponce de León y á Alvar Pérez de Guzman, Prior de San 
Juan, y en el obispado de Jaén á Don Enrique Enriquez, y 
á otros con órden que los concejos de las fronteras hiciesen 
guerra á los moros lo mejor que pudiesen, y en este ano le 
concedió á el Rey la nobleza de España, el derecho de el alca-
bala por un año, y se fué concediendo hasta que se hizo per-
pétuo. 
El siguiente de 1343 dió principio á las guerras una in-
signe victoria que el Almirante Bocanegra tuvo de los moros; 
habia ya armado Albohacen una grande armada, que, junta con 
la de Granada, se componía de ochenta bajeles; la nuestra es-
estaba junto á el rio Tajares, guardando el paso de el Estre-
cha, y el moro la mandó acometer con la suya; mientras se 
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aprestaba. Supo nuestro Almirante que doce galeras moriscas 
estaban junto á Bullones; para incorporarse con su armada des-
pachó diez de las de España que las acometieron y quemáron-
las, y (echaron cuatro á fondo, y trajeron presas las otras 
seis. 
La guerra de el de Marruecos parece que este año se habia 
reducido á naval, porque preparaban y componía fuerzas ma-
rítimas, por lo cual el Rey Don Alonso pidió su armada á 
el de Portugal, el cual se la envió luego con Carlos Pezaño, 
hijo de su Almirante Manuel Pezaño, para que se juntase con 
la nuestra; luego que el Rey lo supo en Madrid, se partió para 
nuestras fronteras á dar calor en las cosas del mar, y antes que 
llegase, se buscaron las dos armadas y se dieron la batalla en que 
los moros quedaron vencidos y sotaventados^ habiéndoles toma-
do el paso para que no pudiesen volver á rehacerse, los cua-
les se retiraron á Algeciras y se entraron por el rio Guada-
mecil; y nuestros Almirantes se pusieron sobre su barra, to-
mando la boca de el rio y sitiándolos en él, sin darles lugar á 
la salida; acción en que si tuvieron propicia la fortuna, quedaba 
España superior á todas las fuerzas de el Africa; dieron luego 
cuenta á la gente y lugares de la comarca, para que por tierra 
acudiera á hacerles la guerra, y aunque se hizo en ella todo lo 
que las fuerzas alcanzaron, no se pudo conseguir ni hubo mo-
do para disponerlo; y sin duda fué falta de cabeza que no dis-
pusiese la salida de los lugares. El Rey venia de camino á toda 
prisa, y llegando á las Cabezas por el mes de Mayo, tuvo car-
ta de su Almirante Bocanegra, en que le decia el estado en 
que tenia á el enemigo, y le instaba á que se diese prisa y 
acelerara su llegada, para que fuese á tiempo que pudiese acau-
dillar la gente de la frontera, para acometerle por tierra: con 
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esta nueva se partió luego y llegando á la laguna • de Toyos 
despachó un mensajero á Bocanegra, con carta en que le decía 
que había llegado á Xerez y que iba á toda prisa á socorrerlo; 
que pusiese todo el cuidado en la guarda de el rio, y que no 
diese lugar á que la flota de el moro saliese á el mar, hasta 
que llegase; porque quería hallarse presente en cualquier suce-
so que sobreviniese por mar ó por tierra; que fiaba en Dios y 
su buena diligencia; y qué en su ida no habría tardanza ninguna 
en su llegada. En este medio tiempo los moros se hallaban si-
tiados en el rio; reconociendo el peligro que les amenazaba, se 
determinaron á salir de allí, aunque fuese con perdidas conside-
rables, y resueltos, lo pusieron en ejecución y se arrojaron á 
chocar con la armada cristiana que les tenia tomado el paso; 
no cogieron descuidados á los Almirantes, que siempre esta-
ban con las armas en las manos y los recibieron con ellas; dió-
se la batalla y en ella les echaron á fondo algunos barcos, to-
mándoles otros más; como tenían puesta la mira antes en 
huir que en vencer, las más escaparon, aunque mal tratadas. 
Estas nuevas tuvo el Rey antes de llegar á Xerez, y fué tanto 
el sentimiento que le causaron, que sin poderse reprimir pro-
rrumpió en palabras descompuestas, poniendo la culpa á los que 
no la tenían y hablando á todos generalmente con aspereza, 
aunque no dejaba de conocer la falta que su persona habia he-
cho en esta ocasión. Entró en nuestra ciudad tan indignado, que 
parecía estaba fuera de sí; tratando mal de palabras á cuantos 
se le ponían delante, aunque no tuviesen culpa, como no la te-
nían. Templóse algo con saber que entre las galeras que se 
tomaron fué una que traía el tesoro de el Rey Albohacen y 
mucho oro y plata que enviaba á Algeciras. También supo que 
el armada de Aragón, que venia á incorporarse con la suya,, 
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llegando en frente de Estepona, tome trece galeras de moros 
que pasaban con provisiones á Gibraltar y á las Algeciras, y 
muy alegre y jovial, mandó á nuestros caballeros que le acom-
paüasen; salió de Xerez y partió á ver su flota, habiendo p r i -
mero hecho convocatoria general de el Reino, para poner cer-
co á las Algeciras. 
>0—>WSrf>— 
C A P I T U L O X X I I I . 
El Rey Don Alenso cerca á Algeciras, y en Xerez da campo; 
á Payo Hodriguez de A v r a y á Ruy Paez de Biedma. 
'CT^^rr 0LVI° e^  ^ nuestra ciudad muy alegre, habien-
I ' p do visto la disposición en que estaban las armadas 
^ • ^ ^ w M ^ y Ia buena crden que tcnian, poroue habla hecho 
llamamiento de la gente de guerra, y la habia de 
aguardaren nuestra ciudad; mientras estuvo en ella, quiso aca-
bar con un negocio que muchos dias antes había aplazado: y 
es el caso que antes que el Rey saliese de Valladolid, Don Juan 
Manuel y Don Pedro de Castro, Mayordomo mayor de el Rey 
Don Alonso,, tuvieron palabras sobre un reto que tenían Payo 
Rodríguez de Avila y Ruy Paez de Biedma^ porque este Ruy 
Paez dijo, en presencia de el Rey, que Payo Rodríguez de A v i -
la era traidor, porque siendo natural de estos Reinos, no ha-
biéndose desnaturalizado, se pasó á el Rey de Portugal y entró 
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armado contra Castilla en las guerras pasadas; Payo Rodríguez 
que Ruy Paez era traidor, porque habia tratado de matar al 
Rey con otros conjurados; el cual pidió á el Rey carta de se-
guro para venírselo á probar de persona á persona; el Rey con-
cedió á Ruy Paez la seguridad que le pedia, y habiendo veni-
do ante el Rey,, hizole su reto, y Ruy Paez de Biedma le dijo 
mentía; el Rey determinó que este caso se librase y juzgase 
por las armas, señalándoles plazo, el cual se cumplió en esta 
ocasión y tiempo; y habiendo parecido estos caballeros en Xe-
rez á cumplir su desafío, el Rey mandó hacer un palenque en 
el sitio que hoy llamamos la plaza del ARENAL, á quien este su-
ceso y otros semejantes, y las fiestas y regocijos que en él se 
celebran, dieron este nombre, derivado de la palabra latina Are-
narium, que significa lugar y sitio de los Agones y desafios; 
aquí los metió el Rey en el campo, donde lidiaron el primero 
y segundo dia en presencia de el Rey y de toda la corte, tan 
dichosa y valientemente, que no se pudo determinar por n in-
guno de los dos la victoria; el tercero dia volvieron á la con-
tienda, y habiendo peleado hasta la hora de vísperas, bajó el 
Rey á el campo y les mandó dejar las armas y dijo su senten-
cia en esta manera: ((Que por cuanto Ruy Tae^hixp cuanto pudo 
en estos tres dias por matar y vencer á Payo Rodrigue^, y otrosí por 
cuanto Dios mostró por este Payo Rodrigue^ en estos tres dias que 
anduvieron, y otrosí porque la rai^ de donde él venia le hicieron mucha 
merced y mucha fianza en aquellos donde venía aquel Ruy Pae^ de ellos 
le recibieron muy bien y muy lealmente, y otrosí por cuanto Ruy Pae^ 
es en merced y hechura de el Rey y orne en quien ficieron mucha mer-
ced y fianza; el Rey no creia que Ruy Pae^ hablase en su muerte ni lo 
quisiese matar, y que hizo todo lo que debía en el campo por salvar 
su verdad. Los dió por buenos y leales y quitos de su acusa-
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cion, y asi lo dió por sentencia, y dijo qué mejor era servirse 
de los dos en la guerra, pues eran tan valientes caballeros, que 
allí muriese ninguno de ellos; con lo cual quedaron compues-
tas estas diíerencias y ellos quedaron amigos. Espinóla dice, que 
ambos eran originarios de Xerez; el uno de la familia de los 
Avila, y el otro de los Biedma, ambas ilustres y muy princi-
pales en ella. 
En este tiempo no estaba el Rey ocioso en Xerez, ocu-
pábase todo en hacer instrumentos bélicos, trabucos, máquinas 
é ingenios de batir y asaltar murallas, hacia almacenes de pro-
veimientos, alistaba las armas, sobaba lanzas, saetas y rallones 
que para todo habia en la ciudad muchos y muy buenos ofi-
ciales, que duraban cuando yo me crié, y los conocí en sus 
calles y sitios distintos, en particular famosos freneros; todo lo 
ha acabado las armas de fuego. Para estos gastos le concedió 
la ciudad las Alcabalas, como las demás de el Reino; abrió su 
pósito y dió muy buena cantidad de trigo, hospedó la corte y 
la masa de el ejército que se iba juntando, alojando los Obis-
pos y ricos omes y caballeros, á cada uno según su cualidad. 
Aquí estuvo Don Gil de Albornoz, Arzobispo de Toledo; Don 
Bartolomé, Obispo de Cádiz; Don Alonso Melendez, Maestre 
de Santiago,, con el pendón y vasallos de Don Fadrique; Don 
Juan de la Cerda, Don Alonso de Guzman, Don Juan Rodrí-
guez, Maestre de Calatrava; Don Ñuño Chacón, Maestre de 
Alcántara; Don Alonso Ortiz, Prior de San Juan; Don Enri-
que Enriquez, con el pendón y concejo de Jaén; Fernán Gon-
zález de Aguilar, con el de Ecija; los concejos de Córdoba, Se-
villa, Carmona y Niebla, con otros muchos señores de el con-
cejo de guerra, que todos los días se juntaban con el Rey á 
disponer lo necesario para ésta. Dispuesta, pues, y hecha la° 
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masa de ejército, salió de nuestra ciudad á 5 de Julio de este 
año, é hizo su primer alojamiento de la otra banda de el Gua-
dalete, y el dia siguiente descansó junto á la laguna de Medi-
na, donde se embarcó en una barquilla y fué 3 tirar á los cis-
nes, que habia muchos en ella; de alli sin detenerse pasó por 
Medina á Tarifa, donde estuvo un dia y dos noches; de allí 
pasó á un punto que hay entre Tarifa y Algeciras, donde hizo 
alarde de su gente y halló que tenía dos mil y seiscientos hom-
bres de á caballo, y cuatro mil de á pié, ballesteros y lance-
ros; de allí pasó á Tejares, donde ya estaba á primero de Agos-
to y con consejo de los suyos, á tres de el dicho, pasó por 
delante de Algeciras y puso sus reales en un otero que está 
entre la villa y el rio Palmones, junto áuna torre que después 
llamaron de los Adalides; aquí asentó sus reales y mandó que 
los suyos alojasen desde la torre á el mar, con mira de ce-
rrar aquel paso, para que la ciudad no se comunicase con Gi-
braltar; y porque los moros salían á impedir á los que venían 
con provisiones de Tarifa y de Xerez, mandó á Martin Fer-
nandez Portocarrero, que guardase el paso, el cual peleó con 
los moros y prendió seis, de los cuales supo el Rey que ha-
bia en Algeciras ochocientos caballeros moros marines, y doce 
mil hombres de pelea de ballesteros, lanceros y arqueros, sin 
los vecinos de la ciudad, que podían tomai armas, que todos 
juntos serian hasta treinta mil hombres de pelea; de las vian-
das dijeron que eran muchas y que les podían bastar hasta las 
otras yerbas, que era lo mismo que decir hasta la cosecha de 
el año siguiente, nuevas que pudieron quebrantar el ánimo de 
un Rey, á quien no vencerían las mayores dificultades. Aqui 
vieron los cristianos los primeros tiros de pólvora, que basta-
ran á acobardar á otros menos valerosos; tenían muchos los 
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moros, y la historia los llama truenos, y dice que echaban pe-
lotas como naranjas, que este principio tuvieron las diversas 
invenciones que hoy vemos de pistolas, arcabuces, mosquetes, 
trabucos y piezas de diversos calibres, grandes y pequeños. 
A pocos dias de puesto el cerco, salieron por la puerta 
de el fonsario de Sevilla vieja,, trescientos moros de i caballo, 
y hasta tres mil peones, que llegaron á nuestros reales por la 
parte donde estaba el Maestre de Santiago y un Conde extran -
jero que se llamaba Bavi, el cual murió en este encuentro por 
haberse alejado temerariamente, y mezcládose con los moros; 
los demás cristianos los siguieron hasta entrarlos en la ciudad. 
Dentro de muy pocos dias mudo el Rey su alojamiento- jun-
to á el rio de la Miel, para recibir mejor los socorros que vé-
nian de tierra, y en la torre de el primero dejó sus adalides 
y luego comenzó á formar un real en que pasar el invierno,, 
y para cortar el paso á Gibraltar, tomó la torre que llamaban 
de Cartagena, que está en el camino, en que gastó todo el mes 
de Agosto. 
En ,el principio de Setiembre, hubo diversas correrías con-
los moros, y en este mes se volvió la armada á Aragón, por ha-
berla enviado á pedir aquel Rey, para la guerra que cómen-
zaba con el de Mallorca, su cuñado; en uno de estos encuen-
tros mataron á Don Juan Niño, escudero de el Rey, y Don 
Alonso Melendez, Maestre de Santiago, murió de su enfer-
medad. 
A el principio de Octubre se juntaron los caballeros de el-
Orden de Santiago, é hicieron su Maestre á Don Fadrique, 
hijo de el Rey y de Doña Leonor de Guzman; Ruy Sánchez 
Pavón, uno de los caballeros de esta órden y tesorero de el 
Maestre difunto, era hombre de gran talento y sabía muy bien 
la legua arábiga. Deseando el Rey Don Alonso saber los de-
signios de el de Granada, le mando que se desnaturalizase de 
Castilla y se pasase á aquel reino; dando por razón de su iá¿ 
cierta vejación que injustamente le hacia el Rey de Castilla, en 
las cuentas que rigurosamente le tomaban de la hacienda de el 
dicho Maestre, que habia administrado; para que descubriendo 
los intentos de aquel Rey, se los revelase y diese cuenta de 
ellos por medio de las espías que frecuentemente iban y venían 
para el mismo efecto; fué muy bien admitido de aquel Rey, 
y muy presto se introdujo en su voluntad y se hizo dueño de 
sus mayores secretos, de los cuales daba i el Rey muy fre-
cuentes avisos. Por este mismo tiempo supo el Rey que un 
moro tuerto habia salido de el Castellar, á matarlo, fué descu-
bierto y murió por ello. Entró el invierno riguroso, que co-
gió desacomodados á los nuestros, tanto que en todo el real 
no haljia donde acomodar una cama, y aun la de el Rey 
no tenia lugar enjuto; de modo que todo era velar de noche 
y pelear de dia, sin mostrar flaqueza, y cuando los moros pen-
saron que las lluvias desalojaran el ejército, lo veian ir crecien-
do cada dia por el cuidado de el Rey, que se hizo proveer de 
madera de Vizcaya, muy segura para poner los alojamientos ha-
bitables. A el fin de este mes hubo una escaramuza que se acá • 
bó en batalla campal, donde pelearon todos los de el campo 
y de la ciudad, á los cuales encerraron loo nuestros en ella 
con muchos muertos de ambas partes,, y en otra no menos 
reñida murieron Ñuño Fernandez del Castillo y su hermano 
Gómez Fernandez el primero por ayudar á el segundo que se 
habia metido con empeño mayor que debiera. 
C A P I T U L O X X I V . 
Sucesos de el cerco de Algeciras en los males siguientes. 
ÍBA cada día engrosando nuestro ejército, y á el prin-
cipio de Noviembre vino á el Real Don Gonzalo 
|de Aguilar, á quien el Rey mandó juntar con los 
de Córdoba. También llegó el armada de Aragón, 
con su vicealmirante Mateo de Merced, ciudadano de Valen 
cía, y fueron presos dos moros que habían salido de Algeci-
ras á matar á el Rey, y lo pagaron con sus vidas, y sus ca-
bezas fueron arrojadas dentro de la villa, de lo cual se venga-
ron los moros, haciendo lo mismo de algunos cristianos que 
dataron. 
El Rey de Granada, queriendo divertir á el Rey de esté 
Cerco, entró por la frontera de Córdoba, llegó á Ecija, y entró 
en el Arrabal, y no pudiendo tomar la ciudad se retiró con 
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presa de cautivos y ganados; en este mes llegaron á Algeciras 
las galeras de Portugal, cu^ a venida fué de más daño que 
provecho., porque no venian más que por tres meses,, de los 
cuales hablan gastado la mayor parte en el viage; no estuvie-
ron más que quince dias y habiéndose vuelto, fué con causa 
de que el enemigo cobrase nuevos alientos á los moros de 
Granada, cuyo Rey se retiró á su ciudad, porque fué seguido 
de la gente de la tierra. A el principio de Diciembre m^ndó 
el Rey muchas torres de madera, para ir perfeccionando el re-
cinto que no se habia acabado por falta de gente, que no ha-
bla acabado de llegar la que el Rey esperaba, de modo que to-
do era una continua batalla de dos ejércitos que peleaban á pié 
quedo, antes que asedio ni cerco, pues los moros tenian todos 
los socorros que necesitaban, y sallan á pelear cuando querían. 
Este mes gastó el Rey en Cercar sus reales de cavas y valla-
dos^  para estar seguro de los moros. 
A el principio de Enero de el año de 1345, se acabaron de 
perfeccionar los reparos, y los moros comenzaron á sentir al-
guna incomodidad en el cerco; luego trató el Rey de darles una 
buena rota si pudiese. Puso en celada á D. Juan Alonso de Albur-
querque y á Don Juan Alfonso de Benavides, con la gente de el 
Infante Don Pedro, y en otra puso á Don Pedro Ponce de 
León, Señor de Marchena, y á Don Enrique Enriquez y á la 
gente de nuestra ciudad, gobernada por Lorenzo Fernandez de 
Villavicencio, su Alcaide, que en todas las rotas pasadas habia 
servido con ellas; y en otra puso á Don Lorenzo Fernandez 
Coronel, con los vasallos de el Infante Don Enrique, y á Gar-
cilaso de la Vega y á Martin Fernandez Portocarrero, y á los 
Maestres de Calatrava y Alcántara, y á Juan Rodríguez de Cis-
neros, y á Pedro Martínez de Guzman y á López Diaz de Al 
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mazan y á otros, luego envió á Alonso Fernandez, alcaidé de 
los donceles con ciento de á caballo, á que trabase la batalla con 
los moros que salieron á ellos, los cuales se apiñaron y se fue-
ron retirando hacia las celadas para meterlos en ella, como su» 
cedió; salieron los nuestros, y como los moros estaban cerca de 
la ciudad, fueron favorecidos de muchas tropas que unas sa-
lieron en pos de otras, y de los muros disparaban tantas sae-
tas, piedras y balas, que los nuestros volvieron á retirarse por 
el mucho daiío que recibían; á este riempo salieron nuestras 
celadas y cerraron con los moros tan fuertemente, que no pu-
diéndolos sufrir, volvieron huyendo á la ciudad, y los nuestros 
los siguieron hasta las puertas, sin temor de las muchas sae-
tas que se disparaban dé el muro; en este encuentro murieron 
muchos moros; muchos cayeron en las Cavas y quedaron cau-
tivos, y los de la ciudad tan castigados, que ya no se atrevían 
á salir tan frecuentemente á los cristianos. 
E n este mes supo el Rey de un moro que cautivaron sus 
adalides Juan Martínez y Juan Francisco, que los moros se pre-
paraban para hacer alzar el cerco de Algeciras por mar y por 
tierra, de que recibió mucho gusto; también supo que el de 
Granada habla tomado el castillo de Benameji, que era de la 
Orden de Santiago y que estuvo muy cerca de tomar á éste, 
porque era de la misma Orden, por lo cual deseaba acabar con 
aquella empresa para dar sobre el Reino de Granada. Los de 
el Consejo, que consideraban la mucha dificultad de ella, escri-
bieron á Ruy Sánchez Pavón, que estaba en Granada, que tra-
tase de algunos conciertos, ocultando á el Rey esta diligencia 
y de que el granadino pidiese algunas treguas ó conciertos, 
ofreciendo de pagar á el de Castilla las costas que habla hecho; 
dándole á entender que si enviase embajadores á trazarlo, ha-
R. U.-Ai. 
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liaría á los de el Consejo de su parte; Ruy Sánchez lo pro-
puso á el moro,, que no lo oyó de mala gana, y despachó lue-
go á Alboayan Redoan y á Hacen Aljurafa que llegaron á el 
Real de Algeciras por el mes de Febrero; venía con ellos el 
mismo Ru / Sánchez, debajo de el mismo seguro, prosiguiendo 
con la misma ficción de desnaturalizado. Luego que llegaron á 
el Real hablaron con los de el Consejo, y ellos los pusieron 
en el Rey y le dieron la embajada, que en suma contenia que 
el Rey de Granada decia, que si quisiese levantar aquel cerco y 
volverse á su Reino, le pagaría en doblas toda la costa que 
en él habia hecho, que se asentasen paces entre el Rey de Ma-
rruecos, el de Granada y el de Castilla, y que el de Granada 
sería su vasallo y le pagaría todos los años las parias, acos-
tumbradas; aunque todos los de el Consejo vinieron en ello, el 
Rey no lo quiso conceder, sino con condición que el Grana-
dino, quedando por su vasallo y pagando las pariasy se aparta-
se de la amistad de el de Marruecos, sin que entrase en la paz, 
quedando con Marruecos viva la guerrs, por lo cual no se 
ajustó nada, y los embajadores y Ruy Sánchez se volvieron, y 
éste proseguía en la ficción, avisando con mucha lealtad á el 
Rey de todo lo que se hacía y decía en Granada. 
Desde el principio de este cerco se habia venido el de Ma-
rruecos á Ceuta, donde juntaba una poderosa armada, para la 
cual habia pedido socorro á el Soldán de Persia, y lo estaban 
aguardando; súpolo el Re -, y mandó que en el mes de Febre-
ro se apretase más el cerco, lo cual duró hasta el mes de 
Marzo. E l mes pasado habia muerto en los Reales, Don Gon-
zalo, Señor de Aguilar, y el Rey hizo merced de su estado á 
Fernán González, su hermano, el cual yendo á tomar pose-
sión de él, llegó á tiempo que el Rey de Granada habia en-
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trado por las fronteras de Córdoba, supo que el moro llevaba 
gran cabalgata y que estaba descansando en el rio de las Ye-
guas, apellidó la tierra y salió con 200 hombres y á el cuarto 
de el Alba esguazó el rio y dió sobre los moros y los desba-
rató y quitó la presa; trajo seiscientos cautivos y trescientos 
caballos. 
E l Rey de Marruecos se hallaba ocupado en Africa con 
otra nueva guerra que traia con su hijo Abderrahman, que se 
le habia levantado con el Reino de Marruecos; mas no por eso 
perdió de vista la de Algeciras, envió contra él un capitán su-
yo, quedándose en Ceuta para fomentar y dar calor á los cer-
cados, á quien muy de ordinario enviaba bastimentos de trigo, 
miel, manteca, dátiles é higos., que ponia en barcos, de los 
cuales unos llegaban y otros daban en manos de los nuestros, 
con lo cual se iba alargando la guerra y haciéndose el cerco 
más penoso para los cristianos, que cada dia se hallaban me-
aos acomodados por falta de los bastimentos que con la veni-
da de nueva gente eran necesarios en más abundancia. Este 
mes llegó á el Real Fernán Rodríguez, Señor de Villalobos, 
con mucha gente, con que el cerco se iba estrechando y ya no 
quedaba más que la parte de el mar, en la cual mandó el Rey 
hacer una cava muy honda, llegóse el mes de A bril, y el Rey 
receloso de el daño que el Rey de Granada podría hacer en 
los panes de aquella frontera, envió el pendón de el Infante 
Don Pedro, su hijo, con Don Juan Alonso de Alburquerque y 
otros muchos señores, á que guardasen los campos de Ecija, 
Carmona y Marchena y sus comarcas, cuya falta suplieron 
muchos señores de Francia y Alemania que vinieron á servir á 
Dios en esta santa guerra á que el Rey hizo mucha honra, y dió 
nmy buenos alojamientos. 

C A P I T U L O X X V . 
Prosiguen los sucesos de los meses siguientes, en el cerco 
de Algeciras. 
EL principio de el mes de Mayo vino ¿ el Real 
' R u / Sánchez Pavón, muy de secreto, y le dijo á 
'el Rey todos los designios de el de Granada; dió-
tle cuenta como Albohacen, Rey de Marruecos, ha-
pasado á España y estaba en Estepona y se habia juntado 
con él en Gibraltar, y que el de Granada vino con intento de 
hacer levantar el cerco y que al mismo tiempo habia de venir 
la armada de Africa y de que si el Rey gustaba de que se to-
mase algún medio ó no se hallaba con posibilidad para dar la 
batalla, que le avisase, porque él habia alcanzado tanta privan-
za con él, que se prometía cualquiera conveniencia que el Rey 
pusiese pedirle. Este caballero era originario de Avila, y des-
cendiente de Joíre Carlos, caballero Borgoñon, de los que vi* 
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nieron á España en tiempo de Don Alonso el Sexto que ganó 
á Toledo, y era como lo dice Sandoval, deudo de Don Ra-
món, el que casó después con Doña Urraca, hija primogénita del 
mismo Rey, y fué padre del Emperador Don Alonso el sépti-
mo. Jofre Carlos, su ascendiente, lo fué también de Diego Pa-
vón, uno de los cuatro capitanes que el Rey Don Alonso el 
Sabio envió á Xerez para las cuatro puertas- Este Ruy Sán-
chez Pavón, que como dijimos era caballero del hábito de San-
tiago y Mayordomo de Don Alonso Melendez de Guzman, su 
Maestre. No he podido averiguar si fué de los que quedaron 
en Avila, ó de los de Xerez, descendiente de Diego Pavón, el 
Alcaide, pero podré afirmar que los Pavones que hay hoy en 
Xerez, son descendientes suyos, porque usan del escudo añadi-
do, como lo añadió este Ruy Sánchez, porque haciendo el de-
bido aprecio de la fé y lealtad con que sirvió á el Rey Don 
Alonso enesta guerra, pasándose á los moros, para hacerlo con 
más comodidad, porque en los siglos futuros se supiese que 
esta acción habia sido en servicio de la corona de Castilla; aña-
dió al Pavón que traia por blasón de su escudo, dos banderas, 
la una con la cruz de Santiago, insignia de su religión, la cual 
colocó arbolada en el pié derecho de el Pavón, y la otra mo-
riscaj con tres lunas menguantes, que puso abatida debajo del 
pié izquierdo y un mote que dice: Con esjuerxo levanté U 
bandera de mi je, armas de que hoy usan los caballeros Pavo-
nes de nuestra ciudad, y que explican bien el intento de Ruy 
Sánchez, que fué dar á entender á el mundo, que aunque lo ex-
terior estaba desnaturalizado de estos Reinos debajo de aquella 
fea -corteza, estaba una hermosísima lealtad; con la cual abada 
la sobeirbia de la morisma y ensalzaba y calificaba la fé y leal-
tad que á su Rey debia, como más por extenso lo diremos cuan-
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do lleguemos á hablar, de propósito, de este apellido. 
Mucho se alegro el Rey de saber el designio de su enemi-
go, v mandó á Ruy Sánchez Pavón que se volviese y prosiguie-
se con los avisos; luego envió por la gente que habia despacha-
do á guardar la frontera, y comenzó á disponer cómo habia 
de quedar el cerco, para salir con bastante ejército á dar la ba -
talla al Rey de Granada y para aguar la gente y dilatar el tiem-
po de ella, ordenó á Ruy Sánchez Pavón que comenzase á 
tratar de conciertos con el Granadino. Este llamamiento espar-
ció por la tierra la fama de que el Rey daba la batalla, y no 
quedó en toda la comarca, en particular en nuestra ciudad que 
estaba cerca, hombre que pudiese tomar armas, que no acu-
diese voluntariamente. Fuese esparciendo esta fama y llegó á 
Ciudad Real, donde hablan llegado los condes de Arbir y So-
lusver, caballeros ingleses que venian de camino á servir en 
este cerco; los cuales deseosos de gozar de la ocasión, tomaron 
postas, dejándose atrás las gentes, y en breve llegaron á Sevilla, 
donde supieron que el Rey de Granada estaba junto al río 
Guadiaro y que no habia dia cierto de la batalla, por lo que 
aguardaron allí sus gentes, y juntos llegaron á Algeciras, de 
donde el Rey salió á recibirlos y el Rey les hizo las muchas 
honras que merecían. No acababan de llegar los que habían ido 
¿ la frontera, y para aguardarlos dió el Rey oídos á una em-
bajada que le hizo el de Granada, deseoso de fenecer esta gue-
rra por pleíteria: vino á ello un escribano y un alfaquí para pro-
curar que los Reyes se viesen para asentar una paz larga en-
^ ¿1 y el de Marruecos con el de Castilla. E l Key con su 
intento de aguardar la gente, dijo que le placía y los despachó 
contento; en cuanto á la cantidad que habían de dar al de Cas-
tilla, pidió una cosa exorbitante, y aunque lo fué, no lo recibie-
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ron mal los moros que nada más deseaban que irse fuera de 
sus manos. Luego que el de Granada oyó la respuesta, dio 
cuenta de ella á Albohacen que estaba en Ceuta, y lo tuvo por 
buen negocio y mandó hacer suspensión de armas. 
A el principio de el mes de Junio, llegó la gente que el 
Rey esperaba, y algunos días después, Don Gastón de Bearne, 
Conde de Fox y su hermano Roger Bernard, Vizconde de 
Castel-Ben y con ellos mucha gente de Gascuña; con lo cual 
quiso el Rey dar la batalla y salir á buscar á el de Granada; 
intento de que lo apartaron los adalides que le ponderaron 
las dificultades que habia en pasar el rio Guadiaro, en cuyas an-
gosturas le podian los moros muy á su salvo matar la gente. 
Hallábase el Rey muy necesitado de dinero para sustentar 
el cerco y pagar el sueldo, en particular de las armadas, que 
no sufrían dilación, por lo cual dió consentimiento á un pen 
samiento muy ageno de su natural; determinóse á tomar aquel 
dinero que los moros le ofrecían y valerse de él para la nece-
sidad presente, con intento de restituirlo después, pareciéndole 
que era ardid de guerra y que se podia usar con los enemigos 
en servicio de Dios y de su lev, y luego que volvieron los 
mensageros que fueron á hablar á Abderrahman, trató con ellos 
qué cantidad le darian de doblas, porque alzase el cerco, y l^ s 
que habia de dar en España el Rey de Granada; y habiendo 
escrito y firmado lo que pedia, lo dió á los moros para que lo 
llevasen á el Rey de Granada. 
Fué tan célebre este cerco de Algeciras y las cosas que en él 
sucedían cada dia, que su fama se extendió por todo el mun-
do, y llegó á oidos de el Rey Felipe de Navarra, que estaba 
en Francia, de donde mandó llevar á Guipúzcoa mucha harina) 
trigo y cebada^ mucho vino v tocino y otras viandas,, para que 
: ( 3 2 9 ) 
se pusiesen en navios y se trajesen por el mar, avisando á el 
Rey de Castilla cómo venía en persona á esta guerra, y luego 
despachó á todas las villas y ciudades de el Reino por donde 
hablan de venir, que lo tratasen y recibiesen como á su misma 
persona, y á él le escribió, dándole las gracias de la merced 
que le hacía; llegó á Sevilla, donde halló órden para que la ciu-
dad lo acompañase hasta Xerez, donde lo aguardaban mu-
chos caballeros y ricos homes y escuderos para que lo 
llevasen á el Rey, porque los moros que estaban cerca de Gua-
diaro, corrían la tierra, haciendo daño á los que pasaban por 
aquel camino. E n Xerez estaban Don Alonso Pérez de Guzman 
y Don Juan Alonso de Guzman y Don Pedro Ponce de León 
y otros caballeros, los cuales y la gente de la ciudad le salie-
ron á recibir y le hicieron muchas fiestas y regocijos y con-
vites; así la ciudad, como los señores y todos, salieron con él 
y lo acompañaron hasta los Reales de Algeciras, donde el Rey 
los salió ¿ recibir con todo el ejército, de que el de Navarra 
quedó muy satisfecho; llegó á los Reales por el mes do Julio; 
lodo él pasó en los tratos de los moros y en estos recibimien-
tos. 
La providencia de el Rey en las necesidades de este cerco, 
fué grande; condujo bastimentos de Aragón, Portugal y Casti-
lla, que por Laredo venían embarcados; y con tanta gente es-
taba aquel real tan abastecido, que una íanega de trigo valia 
seis maravedís, y la harina quince, y aunque no era muy 
barato respecto de como estaba en Xerez y en toda la comar-
ca, era el precio acomodado, porque la cosecha había sido cor-
ta en el Andalucía. 
En el mes de Agosto sucedió que se puso fuego á una 
choza, y creciendo, se quemaron gran parte de los Reales, de 
R. II.—42. 
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las casas de el Almirante, y la rúa donde vivían los mercade-
res; apagóse el fuego por la mucha diligencia de el Rey, y 
desde este dia comenzó í sentirse una grande hambre en d 
ejército, por haberse quemado los almagacenes de las provisio-
nes; volvieron los embajadores de Granada á tratar de los 
ajustes de la paz; pidieron á el Rey que los dejase ver el real, 
y con su licencia los llevaron, y consideraron su buen concier-
to, que parecía una ciudad cercada de casas; vieron reedificado 
todo lo que el fuego habia consumido, en particular la rúa 
donde estaban los mercaderes; vieron en las riberas muchas 
viandas, y en las plazas muchas carnicerías, y el real nluy 
proveído; de ?llí pasaron á los alojamientos de los condes ex 
tranjeros, y todos teníanlos yelmos á las puertas de sus casas, 
en unas barras gruesas y altas y en cada una de ellas, habia fi-
guras diversas; unos tenían cabezas de leones, otros de osos, 
otros de vulpejas, otros de perros, otros de lobos y otros ani-
males; algunos tenían figuras de cabezas de hombres con sus 
rostros y sus cabellos y barbas, figurados muy á lo vivo, y con 
estas variedades se contaban más de seiscientos yelmos, de lo 
cual inferían que aunque el Rey les daba buenas esperanzas de 
paz, no la quería, ni había de levantar el cerco, menos que to-
mando la ciudad. 
Muchas fueron las escaramuzas^ que no escribo por no ha-
cer prolija esta narración. Al fin de este mes hubo una gran-
de, porque el Rey no quería dar descanso á los moros; y porque 
después que llegó el de Fox, no habia habido ocasión en que 
se hallase, dispuso el Rey que se pusiese en una celada él, y 
su hermano con otra, y el Vizconde de Cabrera, aragonés; y 
en otra Fernán Pérez de Villalobos con el Concejo de Xercz, 
Córdoba y Carmona, lo cual estaba dispuesto antes que amane-
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cíese, y en siendo de dia mandó á el Alcaide de los Donceles 
que fuese á provocar á los moros á la pelea, los cuales no 
quisieron salir hasta medio dia, en que salieron con mucha, 
y el de los Donceles se fué retirando á las celadas. Salió el 
de Fox y su hermano muy flojamente, por lo cual los moros 
dieron sobre ellos y los maltrataban, y visto por el Rey, man-
dó á el Vizconde de Cabrera que saliese en su ayuda, y hecho, 
los moros se comenzaron á retirar, hasta que llegaron á un ce-
rrillo é hicieron alto, y volvieron en ordenanza, donde los nues-
tros les dieron tanta prisa, que se acogieron en nuestra ciudad; 
fué ésta una de las mayores batallas que hubo en el cerco, y 
en ella murieron muchos moros. 
Los genoveses, sabiendo que el Rey tenia muchos dineros 
que le hablan enviado de el Pontífice y de el Rey de Francia, 
llegaron á pedirle su sueldo de sus galeras por entero, con 
tanta insistencia, que decían que no habían de recibir en cuen-
ta el que se había pagado á la Señoría, amenazando que se 
irían, si no les pagaban; dióles el Rey cuanto tenía, quedándo-
se en suma necesidad. 
E l Rey de Aragón, acabada la guerra de Mallorca, envió á 
el Rey Don Alonso doce galeras, que admitió, y dió órden que 
saliesen de aquel Reino con banderas moriscas, y el día que 
había de llegar, mandó á su Armada que saliese ^ pelear con 
ellos, para que los moros, juzgando que eran de el Rey de 
Granada, saliesen á defenderlas, para que se trabase la batalla 
de mar, y no fuese en un mismo día ella y la de tierra; suce-
dió cómo el Rey lo había pensado, porque las nuestras dieron 
sobre ellas, que se retiraron á la costa de Africa, y á el tiempo 
que el Rey de Marruecos comenzaba á sacar su armada para 
proveerlas; un mal cristiano se echó al agua y le dió aviso de 
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el ardid, con que se perdió una facción de importancia. Partié-
ronse de el ejército los condes de Arbir y Saluber, ingleses, á el 
llamado de su Rey, y el de Fox y su hermano, por malas co-
rrespondencias que tuvieron con nuestro Rey; y el de Grana-
da, sabiendo su partida, mudó sus Reales de el rio Guadiaro, y 
se fué á alojar á los arrabales de Gibraltar; los cercados reco-
nocieron la falta que en nuestro campo hablan hecho los que 
se hablan ido, y vieron que el de Granada se les acercaba; co-
brando ánimo, desde los muros daban valla á los cristianos. El 
Rey, ofendido de esto, mandó disponer la gente; y dice la his-
toria que nuestros xerezanos iban con Fernán Rodríguez, Señor 
de Villalobos; dióse una gran batalla en que retiraron á los 
moros, y los nuestros los siguieron, hasta que los metieron en 
la villa; entrando en ella muchos de Xerez y de Tarifa, en su 
seguimiento, mataron mucha cantidad de moros y entre ellos 
un hermano del Alcaide de la villa vieja, y este dia sin duda 
se diera el asalto de la ciudad, si no estuviera tan cerca el Rey 
de Granada, cuya gente salia muy á menudo de Gibraltar, y 
pasaba á el rio Guadarranque, y llegaba hasta el de Palmones, 
que estaba media legua de nuestros Reales, y el Rey mandó 
que ninguno de los nuestros saliese á ellos, para asegurarlos; 
y desde que lo estuvieron, mandó á Don Pedro Ponce de León, 
que con la gente de Xerez^ se pusiese en celada junto á el rio, 
donde estuvieron toda la noche, y los moros no vinieron, por-
que tuvieron aviso de ello. 
C A P I T U L O X X V L 
Prosigue el cerco; y escnlense los sucesos de los meses siguientes. 
LEGADO el mes de Setiembre, se comenzó á sentir 
^ H ^ l ^ e n los Reales una hambre general, por falta de bas-
^lbá|gk/t irnentos y la hacian mayor los que consumió el 
C^:4c¿5/Gfuego; llovió mucho, cerrábanse los caminos, to-
maban agua los ríos y arroyos y estos quitaban el tráfico, y no 
se podia remediar fácilmente. Quería el Rey dar la, batalla y 
fenecer el cerco; dejólo de hacer, porque los de su consejo le 
dijeron que habiendo venido á tomar aquella ciudad, no era 
de su obligación comenzar la batalla, sino sustentar el cerco; 
los moros no lo hacian, porque sólo el nombre de el Rey Don 
Alonso los tenia amilanados, acordándose de la de el Salado. 
Nuestra ármada costeaba todas las riberas, y no perdía ocasión 
de dar ruido á los moros, y por haberse alejado, no pudieron 
en diez dias venir con ellos á las manos; proveíase con faci-
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lidad k gente que estaba en la torre de Cartagena, la cual no 
era muy fácil antes de esta retirada, y llegó á estado que no 
se podia proveer por tierra, y era preciso el hacerlo por el mar; 
por lo cual ordenó el Rey á Fernán González, Señor de Agui-
lar, que con los de nuestra ciudad y los consejos de Ecija, 
Córdoba y Carmona la socorriesen; llegaron á el rio, y los mo-
ros que guardaban el paso, no los quisieron aguardar, soco-
rrieron la torre, y á la vuelta hallaron el rio crecido con la re-
punta de el mar, y temerariamente se arrojaron á él, y se aho-
garon el Maestre Fernán González y otros caballeros de su Or-
den, para lo cual ordenó el Rey, que gastada acuella vianda) 
se desamparase el fuerte, por no ser de provecho para nada. 
E n los últimos dias de este mes enfermó el Rey de Nava-
rra, y agravándose la dolencia, determinaron los médicos que 
necesitaba de mudar temples, por lo cual se puso en camino, 
con gran sentimiento de el de Castilla; llegó á nuestra ciudad, 
donde murió, y los suyos embalsamaron su cuerpo, y sus en-
trañas fueron enterradas en Santa María la Real de el Alcázar. 
E l Rey mandó á todos los lugares por donde habia de pasar 
el cuerpo, que lo recibieran con mucha honra hasta llegar á su 
Reino, como lo merecía. 
E l armada de los moros pasó el Estrecho, y llegó á surgir 
á Estepona á principio de Octubre; allí echaron en tierra mu-
chos caballos é infantes, pertrechos de guerra y municiones, y 
marcharon á Gibraltar; venia con ellos Alí, hijo de Albohacen 
é Hiscar, alguacil y valido suyo, gran soldado, con doce mil 
caballos que engrosaron el ejército de el Rey de Granada; i 
el mismo tiempo en que se disminuyó el de el Rey Don Al-
fonso, con la ida de los extranjeros. 
Luego que nuestro Rey supo la venida de los moros, r$-
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partid su gente y dejando la que bastaba para sustentar el cer-
co^  repartió las demás en esta forma: dió la vanguardia á Don 
Juan Nuñez, y esta se componía de el pendón de Don Fadri-
que, Maestre de Santiago, de el Concejo de Sevilla, Don Juan 
de Guzman y Don Pedro Ponce de León y sus gentes, los 
pendones de Écija y Carmona con sus Alcaides. Dispuesta de 
este modo la vanguardia, formó una manga que fuese por la 
Sierra, la cual llevaba Don Fernando, Infante de Aragón, su so-
brino, y Juan Nuñez de Leiva, con los pendones de los I n -
fantes, sus hijos los Maestres de Calatrava y Alcántara, con sus 
cruzados; para guarda de su persona y pendón señaló á Don 
Juan Manuel,, y el pendón y vasallos de Don Fadrique y Don 
Juan, sus hijos, á Don Alvar Pérez de Guzman, á Don Rodri-
go de Castro, y su pendón y vasallos, Don Enrique Enriquez, 
con los de el Obispado de Jaén. Compuesto de este modo el 
ejército, dejando los Reales y el cerco bien compuestos y pro-
veídos, comenzó á marchar en busca de el enemigo, y el mis-
mo movimiento que el ejército tenia por la tierra, tenia por 
el mar el armada, que muy bien proveída, la hacían escoltar, 
hasta llegar á vista de el enemigo, el cual en lugar de acome-
ter, tuvo una embajada de los Reyes moros, en que le decían 
que no lo hiciese, y procurase redimir con dineros el trance 
de la batalla, cuya victoria era dudosa; temerosos de la fortu-
na de el Rey Don Alonso él y el Granadino, propuso éste, á el 
cual dió el de Castilla oidos, juzgando que la embajada era de 
solo el de Granada y que en ella no intervenía el de Marrue-
cos, con designios de descomponerlos por este medio, y tener 
* el de Granada de su parte, y dice la. historia que como quie-
ra que no tuviese voluntad de se partir de la ciudad, hasta que la 
tomase, y viendo sus quejas, de prisa cuidaba que con aquellas doblas 
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que le prometía, daría socorro á los de la hueste y de las flotas, 
con que se mantuvieran algún tiempo y desde que hubiera cobrado 
la ciudad, se las tornaría; que ansí como lo tomaron de la Igle-
sias emprestado para lo tornar, ansí lo quería tomar de este lugar si 
pudiera, y sobre esto dijo algunas veces este noble Rey Don Alon-
so que si él no hubiera voluntad de tornar aquellas doblas que 
quería tomar, que Dios le embargaría que no pudiera tomar la 
ciudad de Algeciras, ansí como después la tomó. Estas son pa-
labras de la historia. 
Dió por respuesta que le placía haber treguas con el Rey 
de Granada, y que este fuese su vasallo; que descercarla la ciu-
dad y que por la costa que allí habia- hecho, le diesen trescien-
tas mil doblas; los mensageros fueron muy contentos con la 
respuesta; y porque el Rey de Granada habia de pasar á Afri-
ca, se le dió carta de seguro para ir y venir sin daño, lo cual' 
llevaron los mensageros y se partieron. 
E l Almirante de Génova, que desde que vino el Armada 
de los moros, habia recogido las lonjas de la mercadería que 
tenia en tierra, en que tenia abierto un caudaloso comercio de 
géneros extranjeros, con que se llevaba él dinero de todo aquel 
ejército; entró en codicia de cautivar á el Rey de Granada á la 
vuelta, y quitarle todo el dinero que trajese para dar á el Rey 
de Castilla; puso una galera cerca de Ceuta para .que le avi-
sase cuando volviese, y estando en este propósito, sucedió que 
hallándose el Almirante con el Rey el día que volvía el de Gra-
nada, le vió salir, y que la galera venia con todo el tiempo; y 
deseoso de ejecutar su mal intento, se despidió de el Rey y 
se vino á toda prisa á la marina. No se le ocultó á nuestro 
Príncipe su mal intento, y 'para estorbar que no la-ejecutase, se 
vino tras é l / y llegando á la playa,'se eflibarcó'en una ^galeri 
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de las suyas, y envió á llamar á el Almirante y le mandó em-
barcar, para que no tuviese lugar de ponerlo por obra, y con 
él embarcó dos sobrinos suyos, de quien no menos se recela-
ba; mas no por eso desistió de su intento, porque él envió á 
mandar á Valentín de Lorey, otro sobrino suyo, que fuese 
con su galera y cautivase aquella en que venia el de Granada. 
No perdonó el Rey diligencia para remediarlo, y luego despa-
chó dos hombres en un barco que diesen cuenta del suceso, 
en el Real de el Rey de Granada, y que dijesen á Redoan 
que mandase hacer almenaras, con que avisando á el Rey de 
su peligro, pudiese guardarse por ellas para tomar puerto en 
Gibraltar, porque iba cerrando la noche: Valentín de Lorey fué 
con su galera derecho á la que traía el Rey de Granada, y 
llegando á clin, comenzó á pelear y á echarle ferros; no por 
eso arrio sus velas, antes con el buen tiempo que traia y lle-
vaba, remolcaba la genovesa y caminaba á meterla en la arma-
da de los moros, por lo cual se desaferró y tomó su viaje para 
Génova, sin volver á la conserva de su armads. 
A el principio de Noviembre se padecía un hambre into-
lerable en el ejército, por que las pláticas de paz fueron causa 
de que no acudiesen vivanderos, porque se decía que se levan-
taba el cerco, y los mercaderes á cuyo cargo estaba el condu-
cir los bastimentos, avisaron á sus cerrespondientes que no los 
remitieran, y hubo personas que en muchos dias rto comieron 
pan, sino algunas chucherías, como habas, pasas, higos y gar-
banzos, y carne de caballos, á el mismo tiempo que los cerca-
dos estaban con sobra dé lo necesario y aun de regalo, hallán-
dose nuestro Rey cercado por una parte de la ciudad, y por 
otra de el ejército de Granada, y por todas de la hambre. 
Era él rogado y temido por el mucho recelo y temor que los 
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moros le tenian; pasó, como dijimos, á Gihraltar el Infante de 
Marruecos y con su asistencia> comenzaron los moros á cobrar 
ánimo., y al pasar el rio Palmones y apenas se ponian á la 
vista, cuando se tocaban las campanas y sabia la gente y toma • 
ba cada uno su puesto en la conformidad que estaban reparti-
dos, sin que fuera necesario oidenarlos. Un dia de este mes 
de Noviembre salieron los moros; como solían, venian re-
partidos en cinco haces; la una pasó el rio^ y se puso á 
vista de nuestro ejército, que estaba plantado en la forma di-
cha. E l Rey dio por órden que ninguno acometiese, deseoso 
de que los pasasen á esta banda; los moros también se estu • 
vieron quedos hasta el medio dia, que comenzaron á esguazar 
el rio,, para retirarse y algunos ginetes de los nuestros salie-
ron á picarles la retaguardia; los moros viendo que eran pocos 
revolvieron sobre ellos, y el Rey les envió más gente de so-
corro, y se trabó una buena escaramuza, en que los moros co-
menzaron á flaquear, y fué necesario socorrerlos con los que 
estaban de la otra banda; el Rey mandó á Don Juan Nunez 
y á los que estaban con él, que eran los Concejos de Xerez, 
Sevilla, Córdoba, Ecija.y Carmona que saliesen, pero que no 
pasasen el rio, con que mataron todos los moros que habían 
quedado de esta parte, y á este tiempo, el Rey movió con to-
do su batallón y se puso más cerca de el enemigo, de modo 
que no había más que el río en medio, pero el Rey de Gra-
nada y el Infante de Marruecos no quisieron pasarlo como de-
bían, pues, venian á alzar el cerco de Algeciras, volviéndose á 
Gibraltar sin atreverse á dar la batalla. 
A el principio de Diciembre, salieron los moros de Algeci-
ras, y pasaron á el Real de el de Granada, y lé dijeron á el 
Rey que sus almagacenes se habían acabado, y que no podían 
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ya pasar con los socorros, que llegaban tarde y muchas veces 
se perdían, por lo cual se determinó el Infante de Marruecos á 
dar la batalla; salieron de Gibraltar y ordenaron sus cinco ha • 
ees, y las dos pasaron el rio; las atalayas dieron aviso de ello, 
y nuestra gente se compuso en la forma ordinaria y salieron á 
dar vista á los moros, teniendo el rio Palmones en medio. E l 
Rey de Granada mandó que de sus dos haces que hablan pa-
sado el rio, la una fuese contra la manga que venia por la 
sierra, y la otra acometiese á el batallón de el Rey y las tres se 
quedasen de la banda de el rio. 
El Rey Don Alonso que se habia alojado en lugar eminente, 
donde no podia ser acometido, sino con mucho riesgo, mandó 
á los suyos que ninguno dejase su puesto, hasta que todos hu-
bieran pasado el rio, y enviase decir á el Almirante Don Egid-
dio que no saliese á pelear con las treinta galeras, porque esta-
ban muy llegados á tierra y tenian su ejército por sus espal-
das; puestos los ejércitos en esta forma, los moros que hablan 
quedado de la otra banda no pasaban, ni los que estaban á és-
ta acometían. E l Rey, que sabia que no era de su obligación 
roas que defenderse en el cerco, no los quiso acometer; llegó 
el medio dia y los moros comenzaron á retirarse y el Rey man-
dó á Don Egiddio que diese contra las treinta galeras de los 
nwros; hízolo, y íuelas siguiendo hasta que las metió en Gi-
braltar. E l Rey conoció su cobardía y comenzó á menospre-
ciarlos y á temerlos menos, sin descuidarse por ello en la 
guardia de sus Reales; puso la mayor en que no entrase bas-
amento en Algeciras, guardando de noche el mar por su mis-
ma persona. 
Una de estis noches que el Rey andaba por la marina, lle-
§r,on á ella un; • saélias con bastimento; mandó tocar á re-
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bato y acudió todo el Real; los moros saliendo á defender los 
suyos, dispararon toda la artillería y se comenzó á pelear en 
la playa con los de la Villa vieja; los de la nueva juzgaron 
que les daban el asalto por mar y tierra; hicieron almenaras 
en la torre de la mezquita mayor, para llamar en su ayuda á el 
Rey de Granada y á el Infante de Marruecos., los cuales fue-
ron avisados de sus atalayas, y luego sacaron sus gentes, rece-
losos de que se daba el asalto, y comenzaron á marchar hasta 
pasar el primer rio. E l Rey Don Alonso para acudir á esta 
parte, dejó á los suyos peleando en la plava y se fué á la 
torre de los adalides y los envió á que descubriesen el cam-
po, y ellos le dieron cuenta de cómo los moros hablan ya pa-
sado el rio y luego mandó tocar á el arma, y cada uno acu-
dió á su puesto., y luego se tomó aquel sitio fuerte donde el 
Rey se alojaba; el socorro de los moros se dividió en diversos 
vados para esguazar el rio; uno de ellos fueron á uno que guar-
daba el Infante de Aragón y los Maestres de Alcántara y Ca-
latrava y Don Diego de Haro, y aunque á costa de mucha 
sangre, se pusieron los moros de la otra banda; los caballeros 
merines africanos pasaron el otro vado, cerca de donde estaba el 
Rey, el cual mandó á Don Juan Nuñez, que con el pendón de 
Xerez y los demás de su vanguardia, les acometiese, y él con 
su batallen, fué contra los que hablan pasado el otro vado. Los 
moros que era lo mejor de el ejército, comenzaron á pelear 
con gran constancia, mas halláronla mayor en los cristianos, 
que los pusieron en huida y los siguieron hasta el vado, que 
no pasaron por no faltar á el órden; allí alancearon muchos, 
porque no todos podían pasar á un tiempo. Viendo el Rey 
Don Alonso que por todas partes se peleaba, mandó que se si-
guiese el alcancé y que para ello se pasase el rio y él mismo 
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se puso de otra bánda. Los moros se apartaron de los vados y 
se ordenaron en tres haces y se pusieron en forma de tres cuer-
nos; el Rey mandó á Don Juan Nuñez que con los pendones 
de nuestra Andalucía, que tenían su vanguardia, acometiese á 
los unos, y á Don Juan Alonso de Alburquerque, que con el 
pendón de el Infante Don Pedro su hijo, y los demás de su 
cargo fuese á los otros, y él con el resto de el ejército, aco-
metió á los terceros, todos con orden de seguir el alcance has-
ta la noche y es de notar que el Rey se quedó con la menor 
parte de la gente. Luego que los moros vieron repartido el 
ejército de los cristianos, y que iban á pelear, no quiso aguar-
dar ninguno; pusiéronse todos en huida camino de Gibraltar, 
los unos por el Castellar, y los otros por otras partes; iban los 
cristianos en su seguimento^ matando y cautivando, y de este 
modo anduvieron todo el dia, hasta que llegando la noche, el 
Rey hizo alto en un cerro, cerca de Guadarranque, y no se 
movió de allí hasta que tuvo junta toda su gente, á quien iba 
recogiendo y gratificando y alabando su mucho valor, sin que-
rerse retirar á su tienda, aunque era noche de Diciembre y 
ayunaba la víspera de Santa Lucía, sin tomar bocado, hasta que 
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Sucesos d3 el cerco de las Álgeciras el año de 1344. 
UEDARON los moros tan quebrantados de esta ba-
talla, que en todo lo que quedaba de el mes de Di-
ciembre, no se atrevieron á intentar otra por mar 
Ini por tierra. L a necesidad que pasaban los cerca-
dos había llegado á ser grande, con que se cifraba todo el cui-
dado de el Rey de Granada, en intentar meterles socorro; y 
hácia el principio de este año de 1344, mandó que en Gibral-
tar se cargase una galera de harina^ higos, miel y manteca, para 
introducir aquel socorro en la plaza; púsose á la vela y una 
noche muy temprano, comenzó á navegar con buen tiempo; 
venia en ella un moro cristiano muy animoso, el cual ayudado 
de la oscuridad de la noche, pudó echarse al agua y tomar un 
bote y él solo con Jos remos, comenzó á apratane de ella para 
lr á dar cuenta á el armada de los crstianos; fué senado de 
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los enemigos y enviaron dos barcos en su seguimiento; boga-
ba el moro con tanta fuerza que solo quebró un remo, y vién-
dose perdido, se puso cnmedio del barco con un gabán, é hizo 
ventola y ayudado de el viento, llego á bordo de una galera 
cristi?na, donde dió cuenta de la que de Gibraltar venia en so-
corro; comenzáronse á levar para seguirla, pero no se pudo 
hacer con tanta prisa que la galera ayudada de el viento, no 
se propasase, atravesando por medio de el armada, y ella, por 
echar mas juanetes que las que el árbol sufría con viento tan 
largo, se vió privada del árbol mayor y trinquete que á un 
tiempo se le troncharon, con que fué alcanzada; y aunque peleó 
muy bien, fué rendida y tomada de los cristianos. 
E l mes de Febrero se tomó otra galera que venia de Ceuta 
con bastimentos y no se pudo estorbar que entrasen cinco za-
bras con vituallas, por lo cual el Rey mandó hacer en la ma-
rina una cerca de toneles de arena; no pu íi?ndo sufrir tantas 
incomodidades, enviaron los cercados á decir á el Rey de Gra-
nada y á el luíante de Marruecos, que tratasen de entregar 
aquella plaza, ó que ellos lo harian. No eran menores las inco-
modidades que ellos padecían, y viendo el estado en que se ha-
llaban, fueron de acuerdo de entregarla y pedir paces á el Rey 
de Castilla; el de Granada envió un moro llamado Don Alfea 
cen Algerife, para que asi lo concertara con el Rey; éste le dijo 
cómo el de Marruecos queria entregarle aquella ciudad v ser 
su amigo; que se la daria, dejando salir toda aquella gente coa 
sus haciendas y que le concediese paces por quince años á 
y á el Rey de Granada, el cual se otorgarla su vasallo, y le p^ ' 
garia cada año doce mil doblas. E l de Castilla tuvo su consejo 
y aunque en él hubo muchos de parecer que no se concediesen 
las paces n: se diese partido á la ciudad, porque era privar a 
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el ejército del saco; mas el Rey se inclinó á el contrario pare-
cer, y mandó llamar á el embajador y le dijo: que él concedía 
lo que los Reyes le pedían, que volviese con la respuesta y 
tragese poderes bastantes para hacer las paces y entregar la ciu-
dad, con tal que la tregua no fuese más que por diez años. 
E l Viernes 23 de Marzo volvió el Embajador, y en virtud 
de el poder que traia de el Rey de Granada, se otorgaron las 
escrituras de concierto, y en señal de vasallaje, dos arráeces 
que venian para ello, besaron las manos de el Rey de Casti-
lla, en nombre de el de Granada, y también venian caballeros 
de el de Marruecos, que en su nombre firmaron las paces por 
diez años. De allí pasaron á la ciudad de Algeciras y les mos-
traron á los moros carta de su Rey, por las cuales les manda-
ba que luego entregasen aquella plaza á el de Castilla, en cu-
ya ejecución sacaron los moros toda su ropa y la pusieron en 
la Villa vieja, dejando la nueva desocupada. 
En la Villa vieja estaba un hijo de Abomelick (el Infante 
tuerto, á quien llamaron Picazo, y lo mató nuestro xerezano 
Diego Fernandez de Herrera, dejando á sus sucesores el apelli-
do de Picazo, tan noble en Xerez), y nieto de Albohacen. E l 
Rey tuvo gusto de verlo para regalarlo, y envió á decir que 
se lo trajesen los moros; tuvieron sobre ello su consejo y un 
viejo que lo había criado, dijo que pues el Rey Don Alonso 
le quitaba aquellas villas que eran suyas, poca necesidad tenía 
de regalarlo y asi no lo quisieron dar. E l día siguiente. Sábado 
27 de Marzo, víspera de el Domingo de Ramos, entregaron 
la Villa vieja, antigua Algeciras, y los moros se partieron con 
toda su hacienda, sin que dejasen nada; luego se puso su pen-
dón en la mezquita mayor, y todas las demás torres se coro-
naron con los de sus hijos, y todos los demás Concejos; y el 
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de nuestra ciudad en una de las más principales, encima de la 
puerta que se llamaba de Xerez. E l Arzobispo de Toledo y 
todos los demás prelados purificaron y bendijeron la mezquita 
ma) or y las demás, y el dia siguiente, Domingo de Ramos, 
entró el ejército, con sagrado triunfo, llevando todos palmas en 
las manos y una imágen de Nuestra Señora, que hoy posee 
nuestra ciudad, y la tiene por su Patrona en el convento de la 
Merced; trájola un soldado cuando se volvió á perder, y dejó-
la en aquel magnífico convento, como lo diremos cuando tra-
temos de su fundación; dedicóse la mezquita á el culto y vene-
ración cristiana, y el Rey mandó que se llamase Santa Maria 
de la Palma; dijo la misa el Arzobispo de Toledo, y acabada 
la fiesta, se fué á comer á el Alcázar y las demás gentes se 
repartió por las casas; aqui vinieron algunos caballeros moros 
á quien el Rey agasajó y dió muchos regalos; hizose el repar-
timiento de las casas y heredades, entre los que se hablan de 
quedar, y de nuestra ciudad quedaron muchos, v en el tiempo 
que esto duraba, iban los cristianos seguramente á el Real de 
los moros, y ellos venian á Algeciras; allí estuvo toda la Se-
mana Santa y Pascua, y el Jueves de la octava salió para Ta-
rifa, dejando por Alcaide y Gobernador, á un caballero de el 
apellido de Barroso, de quien son descendientes los de Xerez, 
como se dirá en su lugar. 
L a fama de esta victoria llenó el mundo de admiración, 
por ser como era la ciudad de Algeciras,, la silla de el Impe-
rio de el Re v de Marruecos y su principal ciudad en España, 
como por los grandes personajes que murieron en su conquis-
ta; el Rey de Navarra, el Conde de Fox, y otros muchos se-
ñores extranjeros, cuyas muertes divulgaron este suceso por 
as partes más distantes de Europa, que fué causa de una tran-
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quila paz que de esta guerra se siguió á España, dejando des-
ocupado á el Rey Don Alonso, que quedó en ella arbitro de 
la paz y de la guerra, amado de los suyos y temido los es -
tranos. 
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el pendón y Concejo á Xerez,y las meicedes que el Rey hizo 
á la ciudad, 
| CABADA tan felizmente esta guerra, comenzó el Rey 
|á coger el fruto de la paz y á tomar la vara y ce-
tro de Juez, como había regentado el bastón de 
moldado; dióse todo á el gobierno político de el 
íeino, no dejando menudencia en que no pusiese la mano, 
)ara que su Reino estuviese bien gobernado, premiando los 
buenos y castigando los malos. 
Las ciudades de él Reino se habían gobernado hasta allí 
P0r siete jurados, en quien asistía toda la jurisdicción y de estos 
cotnponm el cuerpo de cada concejo; este número acrecentó y 
'0 ^ ego hasta trece y los llamaron los Treces y á su oficio 
re{aigo, dándoles nombre de regidores y el de jurados, que 
^ aM habían tenido, se quedó para los defensores de el 
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pueblo, señalándolos y eligiéndolos las collaciones, pan que ha-
blasen por ellas y las defendiesen. 
A nuestra ciudad llegó su pendón y gentes cargados dj 
despojos y victoria, alegres de haber sido tan principal parte en 
todas las facciones que se ejecutaron, tan llegados siempre ala 
persona Real y asistiendo siempre en la vanguardia en ella, don-
de se asentó primero el nuevo gobierno de los Trece Regido-
res; y gozando con el de la paz, colgó cada cual su espada y 
arrimando la lanza como si no fuera frontera de moros, gozan 
do de la fecundidad de sus campos; antes que el Rey saliera 
de ella para pasar á Sevilla, le concedió un privilegio para que 
entre los nobles se nombrase cada año uno que pudiese nom-
brar escribano mayor de el crimen, y dice se lo dá por el mu-
cho derramamiento de sangre que los fidalgos de Xerez han 
hecho en esta guerra de Algeciras. Y es fecho en Xerez á 29 
de Abril de 1344. También le hace merced del Alguacilazgo 
mayor de la cárcel, y Alferazgo mayor, que uno y otro se 
nombraba y repartía por años, como consta de el pleito que 
pasó ante Pedro de Spínola, nombrado por Alguacil mayor, y 
el Marqués de Cádiz, que pretendía el mismo oficio,, por renun-
ciación que dicen le hizo el alcaide Pedro de Vera. 
En estos privilegios hubo después muchas alteraciones; des-
cuidóse la ciudad en confirmarlos; los Reyes que sucedieron 
no vieron los servicios de que fueron premios, nombraron al-
gunas veces, como lo veremos adelante. Pretendieron los cria-
dos de sus palacios, conseguíanlos y dispensaban con ellos, o 
por mejor decir, atrepellaban, diciendo los proveían,..por aque 
lia vez; y fueron tantas, que se vinieron á apropiar por juro 
heredad, vendiéndose como al presente lo están, por haber con 
estos casos singulares perdido la fuerza los privilegios. Algu' 
de 
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Inos los compraron á el Rey, poniendo á la ciudad en necesi-
dad de tantearlos, como pasa hoy con la vara de Alguacil ma-
yor, que se repartia en los caballeros de fuera de el Cabildo, y 
hoy anda en los veinticuatros, por haberla comprado la ciudad 
y llego á venderse por dineros, lo que se habia con prado con 
sangre; olvidándose de todo punto la mucha que niustros ciu-
dadanos derramaron en estas guerras, y los relevantes servi-
cios que con sus haciendas hicieron á el Rey los xerezanos. 
Llego el Rey á Sevilla, donde hizo asiento para no perder 
de vista las ciudades nuevamente conquistadas; aquí hizo el 
nuevo modo de gobierno de los trece, y el año siguiente de 
1345, á 10 de Enero, despachó una cédula, en que mandaba á 
la ciudad de Xerez, que el Concejo escogiese treinta hidalgos 
sus vecinos, ricos y caudalosos, porque era su voluntad que hu-
biese trece regidores, los cuales queria nombrar y escoger de 
los dichos treinta hidalgos, para que gobernasen, presidencia-
sen la ciudad y ellos diesen los oficios de escribanos y algua-
ciles y los demds de que habia hecho merced á la ciudad; los 
inmbres de los treinta no se saben, aunque si los délos electos, 
son los que siguen: Juan Martínez de Trujillo, Domingo 
Martínez de Cuenca, Alonso González de Vargas, Juan Suarez, 
1% Lorenzo, Felipe Donato, Fernando Alfonso de Zurita, Gil 
Garcia de Natera, Pedro García, hijo de Juan Esteban García, Do-
^go Garcia Mondéjar, Alonso Sánchez G^ldames; y luego dice 
^e son once, y los dos que menguan tenemos por bien que 
sean Gonzalo Fernandez de Vargas y Sancho Pérez de Funes, 
HUe son Alcaldes, y después de ellos se nombren otros dos de 
s^ trece regidores, los cuales tengan y lleven de quitación en 
Ca^ año, quinientos maravedís, d é l o s propios de el Concejq^OAS' 
|t0Jolo cual consta de el largo privilegio que se dió sobre ello 
^Pues, el año de 1351. 
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Spinola dice, que halló en la ejecutoria de Don Pedro Gaij 
tan de Trujillo, año de 1341 que Juan Martínez de Trujil 
hijo de Martin Pérez, biznieto de Vasco,, uno de los dei 
feudo, fué á Sevilla y ante el Rey y sus fiscales, MartiJ 
Martínez de G.ildona y Garci Martínez Erasor y el 
fiel Fernán Sánchez de Soto, quiso probar su nobleza, y pre-| 
sentó por testigos nobles fijosdalgos, á Lope Alfonso de Fi 
nojosa y á Sancho Sánchez, fijo de Norile Pérez Bienlosm\ 
y otros testigos peones, los cuales fueron, por mandado de e!l 
Rey, llevados por los oficiales á la Iglesia de Santa María , yl 
sobre el altar de San Juan juraron los fieles y testigos, y sel 
le despachó ejecutoria Real de nobleza; que sin más tratadoil 
ni autos se libraban los de aquellos tiempos, solo con el cono-I 
cimiento de la verdad; juzgo que los que alli llaman fieles, bl 
cían el mismo oficio que hoy hace la sala de Alcaldes de 
josdalgos, y que aquella sumaria información, era d e m á s cm-l 
lidad que la de ahora, por intervenir en ella la peisuiia de elj 
Rey. 
Esta ejecutoria tiene hoy Don Francisco Ponce de Leonyj 
Trujillo, como biznieto de Juan Ponce de Trujillo, que por| 
autos de justicia se la dan como á hijo de Cristóbal de Tru-
jillo, descendiente varón de esta familia, y toca á la casa tk 
Barahona, por ser su varonía Trujillo. Esta noticia me d i o D o n j 
Andrés de Torres Galdames. 
En estos ejercicios y con esta paz, se conservó el Rey, mieD l 
tras vivieron los dos Reyes de Granada y de Marruecos, qiie 
como bien castigados, sabían cuanta dificultad tenia el medir 
sus armas con las de el Rey Don Alonso, el cual desde Sevi-
lla pasó á Segovia, donde puso el gobierno de los trece, como 
lo había asentado en las ciudades de el Andalucía. 
C A P I T U L O X X I X . 
Cerca el Rey á Gibraltar, y dá á Xerez la villa de Tempul. 
L año siguiente de 1 3 4 6 , no hallo cosa digna de 
i historia; en el siguiente de 1347, hizo el Rey Cor-
rtes en Segovia, en que instituyó muchas leyes, con-
iformes á la justicia, para que se le tuviese respe • 
to, y contra los Jueces que se sobornan, y en favor de los la-
bradores, mostrándose no menos político que militar. 
En el siguiente del 48, hubo una peste universal, de que 
dejaron memoria Francisco Penarcha y Juan Brocerdo, su dis-
cípulo, y fué causa de que en las religiones entrase la claustra; 
por la necesidad que hubo de que saliesen los religiosos á ad-
ministrar los Sacramentos. 
En el siguiente de 1349, Albohacen, hijo de el Rey de Ma-
miecos, comenzó en Africa á publicar, que su padre por su 
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descuido y cobardía, había desacreditado la autoridad y gran-
deza de los Reyes de Marruecos; haciendo paces viles con el 
Rey de Castilla y con poca reputación, entregándole la ciudad 
de Algecíras^ cabeza y silla en España de el Imperio africano; 
que estaba viejo y con la edad había perdido el brío y lozanía 
con que se había hecho señor de Africa; y finalmente, que es-
taba inepto para el gobierno; con lo cual alteró los ánimos de 
el pueblo, amigo de novedades, y quitando á su padre la vida; 
se levantó con el Reino, y con su muerte fenecieron las paces 
que el Rey Don Alonso tenía con él, el cual deseoso de que 
el ocio no refriase en sus caballeros el ardimiento militar, y 
faltando el ejercicio de las armas, se les olvidasen las leyes y 
doctrinas de la guerra; viendo que el nuevo Rey de Marrue-
cos había tomado posesión de Gíbraltar, Ronda, Cáceres y Jí-
mena y Estepona, y que sin faltar á las paces de el de Grana-
da, podría aspirar á estas conquistas. Juntó cortes en Alcalá de 
Henares, para pedir á el Reino avuda de costa para la guerra, 
porque aunque había descansado cinco años, las rentas de ellos 
se habían consumido en pagar deudas y librar los vasallos., y 
se hallaban con tan pocos dineros como el día que levantó el 
cerco de Algeciras; en estas córtes pidió de nuevo el alcabala, 
que había cesado de el tíeixpo de las paces y aquí fué la pri-
mera vez que se encontraron los procuradores de Burgos y de 
Toledo, cuyas diferencias se compusieron diciendo el Rey: Yo 
hablo por Toledo y hará lo que mandare; hable Hurgos, y así se ha 
quedado hasta hoy sin decidir, y Toledo no toma asiento en* 
tre los demás procuradores, sí no aparte, delante de el Rey; 
aquí se le concedió á el Rey cuanto pidió para la guerra, y se 
volvieron á oír en todas parles tambores y estruendo y ruido 
militar, que de nuevo fervorizó los espíritus de los españoles; sa-
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endiose el polvo á las banderas y raióse el moho á las armas; 
no se veían por todas partes sino levas de gente, compras de 
caballos,, y el Re}- bajó luego á nuestra Andalucía, llegó á Se-
villa, donde recogió la gente de guerra de la tierra., y con ella 
pasó á nuestra ciudad, donde asentó su plaza de armas, y te-
niendo junto un lucido ejército, salió con él y con la gente de 
Xerez, é hizo la marcha por los mismos alojamientos que la 
pasada, dando por órden que en todos los pasos se habían de 
guardar, como quien tan conocidos y parados los tenía; en l i 
laguna de Medina se detuvo á tirar á los cisnes, como la vez 
pasada, y habiendo llegado á Tarifa, pasó allí una noche solo 
y mandó que el ejército camínase á Gibraltar, para no dar el 
gasto á aquella ciudad, ni á la de Algecíras. 
Los moros de toda la comarca se retiraron á Gibraltar, 
con bien poca confianza de que la ciudad pudiese bastar á 
defenderlos á ellos ni á sus haciendas,, que llevaron consigo,, por-
que conocían á el Rey que los cercaba, y sabían de su condi-
ción que no levantaría aquel cerco, hasta tomar la ciudad; lue-
go comenzó á asentar las bastidas y plantar los trabucos para 
la batería, y á levantar torres de madera en los lugares y sitios 
convenientes, y á formar los alojamientos para que su gente 
no padeciese incomodidades. 
En el tiempo de la tregua habían los moros reedificado los 
muros de Gioraltar, siempre temerosos de que por haberlo per-
dido los cristianos, en tiempo de el Re / Don Alonso, no la 
tenían segura mientras viniese; habíanle corrido una muralla 
muy alta con muchas torres y baluartes, fosos y adarbes, y la 
tenían siempre proveída con buen almacén de bastimentos y 
armas y mucha gente, por lo cual la pusieron con facilidad en 
defensaj y se defendió á los primeros asaltos; de modo que el 
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Reino halló menor dificultad en los que después se siguieron, 
y no solo se defendían siendo acometidos, sino que sallan á tra-
bar escaramuzas con los cercadores, por ser muchos de los que 
se hallaban en la ciudad los mismos que hablan defendido á 
Algeciras, como así mismo lo eran los cercadores, soldados 
viejos y gente muy bien disciplinada, ejercitados en la guerra, 
extremados ginetes, cuyas lanzas se hablan medido muchas 
veces; con lo cual el cerco fué durando, y la gente de el Rey 
iba llegando poco á poco. 
Por el mar se puso,, de el mismo modo, cerco á la ciudad, 
con el armada cristiana, guardando el puerto, para que de 
Africa no entrase socorro á los cercados, con lo cual cada día 
se aumentaban las esperanzas de el Rey, que juzgaba que muy 
presto les quitarla á los africanos cuánto tenían de esta banda; 
á 29 de Agosto de este año, vino á nuestro ejército Don Ber-
nardo de Cabrera., gran ministro y privado de el Rey de Ara-
gón, á asentar con el Rey una buena paz y componer las di-
ferencias que habla entre ellos, ocasionados de la mala acogi-
da que el de Aragón hacia á sus hermanos, hijos de Doña 
Leonor, hermano de nuestro Rey, que se llamaban los Infantes 
de Aragón, y andaban en nuestro ejército; y luego vinieron de 
aquel Reino veinte galeras y cuatro cientos ballesteros, con 
Pay Arnal de Villanova, su capitán, con que el cerco se puso 
en los últimos trances, y los moros se defendían con más valor, 
temerosos de no hallar misericordia en el Rey, por haberse de-
fendido tanto, no teniendo esperanza de socorro. 
L a tregua de el Rey de Granada no podía durar mucho, 
por los recelos que él tenia de que tomado Gibraltar, tomaría 
luego á Ronda, y los demás lugares de el de Marruecos, y 
que tomados no estarla seguro en su casa; y así se determinó 
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á romper con el de Castilla, y venir como vino á socorrer es-
ta plaza. Púsose en Casares con su ejército, y desde alli mo-
lestaba nuestros Reales, r.unque nunca se determine á dar ba-
talla, si bien en algunas que se dieron, se cautivaran algunas. 
Allí pasó el ejército todo el invierno, bien acomodado de 
alojamientos^ qué se hablan hecho con el material de muchas 
quintas que los nuestros derribaron, y con muchos árboles que 
talaron en la comarca de Gibraltar; en todo este tiempo no se 
descansaba en los reales, porque la condición de el Rey no era 
para tenerlos ociosos; llegaron con los reparos muy cerca de 
la ciudadj de modo que sin recibir daño de la ardlleiía, como á 
el principio picaban el muro,, con gatas y mantas que para ello 
se labraban, y los cercados las quemaban con fuego de alqui-
trán, pez y aceite y era tanta la fortaleza de la ciudad, y la 
resistencia de sus moros, que se defendían de tan continuas 
baterías. Llegóse á perfeccionar el recinto con la gente que cada 
dia acudía á los reales, cuando se comenzó á sentir en 
ellos el efecto de una mala constelación, que corrompiendo el 
aire, infeccionaba los cuerpos y se iba propagando con el con -
tacto su malicia. Había esta pestilencia comenzado en Italia, 
dos años antes, y pasando á España la iba inficionando. 
Gran turbación puso en todos los grandes y señores de el 
ejército, la vista de las muertes de muchos que cada día pe-
recían de el contagio, y cuidados de la vida do el Rey. Le 
suplicaron que levantase aquel cerco, y no aguardase á que 
por la falta d é l o s muchos que cada día morían, se imposibili-
tise la batalla á su Reino, ó peligrase su persona, que no me-
nos que las demás, estaba expuesta á la malicia de los astros, 
^ pestilencialmente influían en sus inferiores, propuesta tan 
Pesada á los oídos de el Re / , que por horas aguardaba la en-
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trega de la ciudad, que enojada dijo, con palabras muy senti 
das: «que él primero aguardnri.i la muerte, que volver las espal-
das á el intento comenzado; que aquella ciudad la habla gana-
do su padre; ]ue se había perdido en su tiempo; que era uno 
de los títulos de que usó en sus provisiones; que tenia allí gas-
tadas las haciendrs de su Reino; que la tenia en estado degl 
nada, que esto era ci^rtOj y dudoso el que le hiriese el conta-
gio, y no era justo que el premio de el t rabajo y muerte de 
los s u y o s , se perdiese por el temor de lo que no sabia si suce-
dería», y sin hacer caso de los buenos consejos que le daban, 
ciego con el pundonor y confiado en su buena fortuna, pro-
siguió con las baterías dando más fuertes asaltos, de modo que 
ya desconfiaban los cercados de tener socorro; aflijidos de la 
hambre y cansado de el ejercicio de las armas, estaban para 
entregarse á el fin de el ano de 1350, en que atendiendo el 
Rey á I03 muchos buenos, y leales servicios, que estaba reci-
biendo actualmente de nuestra ciudad de Xerez, que le estaba 
sirviendo con toda la gente que podía tomar armas, y sirviendo 
á los hospedajes y tránsitos que por su ciudad se hacían, como 
también sirvió en la de las Algeciras y con sus frutos, para 
proveer el ejército., de quien por su cercanía se vr.Iia. en to-
das las necesidades. A 3 de Diciembre de dicho año, le hizo 
merced de el Castillo y villa de T^mpul, con todos sus 
términos, como consta de el privilegio q de ello le dio, el 
cual pongo á la letra en el apéndice, y es el del iiümcro IX» 
el cual privilegio está en el Archivo de Xerez, en el Hbro ^ 
una tapa. Spínola dice que después de las tutorías, fué Alonso 
Nunez á la confirmación de este privilegio por el Rey Don 
Fernando, el Emplazado, de quien fué su primera concesión 
aunque se le atribuye á el Rey Don Alonso; por haberla am 
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Iplificado y dádole á la ciudad la jorisdiccion y mero mixto 
| Imperio. 
Y aunque todos los historiadores ponen la muerte de el 
iRey en el año 50, por la Semana Santa, yo digo que no fué 
sino el siguiente, fundado en la data de este privilegio, en que 
no puede haber falencia, como lo puede haber en sus cuentas; 
hace mucha fuerza para esta verdad, la entrada de el mismo 
privilegio, en el cual el Rey, junto con Doña María, su mujer, 
y el Infante Don Pedro, lo conceden; con que no se puede en-
[ tender esta fecha de la era de el César, que corresponde á el 
año de 1331, en el cual el Rey Don Alonso era de menor 
edad, y no la tenía para ser casado ni tener hijo, por lo cual 
le damos á este privilegio este lugar, y decir que la muerte 
de el Rey fué ano de 1352, como lo veremos en los capítu-
los siguientes. 

C A P I T U L O X X X . 
La muerte de el Rey Don Alonso, y salida de el ejército de tierra 
de moros. 
I L mucho deseo de tomar á Gibraltar, detenia á el 
¡Rey sobre ella, embelesado con la evidencia de su 
¡rendimiento, y podia con él tanto, que en medio 
Ide tantos riesgos y peligros, ciego de esta pasión, 
no advertía cuan arriesgada traia su persona, siendo el primero 
que acudia á la cura de los heridos de el contagio. Con este 
generoso apetito, pasó el principio de el año que hemos di-
cho, y estando en el mayor fervor de las baterías que frecuen-
tes se daban, se sintió herido de una grande pestilencia, que 
le cortó las fuerzas; apenas conoció la malicia de la enferme-
dad, cuando dio de mano á todos los cuidados de la guerra, y 
<Jc el Reino, y se volvió t^odo á j o s de el alma, tratando de 
prepararse para la muerte, confesóse generalmente, recibió to-
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dos los Sacramentos, y falleció en medio de sus Reales, como 
en su centro, cercado no de lisonjeros ni truhanes, sino de la-
mosos capitanes,, príncipes, señores, la flor de la nobleza de 
estos Reinos. Rey verdadeiamenté grande, y que puede ser 
ejemplo de Reyes, falleció á 20 de Marzo, año de 1352, Vier-
nes Santo; muy fuera de sazón, y á el tiempo que el Reino 
necesitaba más de su vida, cogiólo la muerte en lo mejor de 
su edad., de 48 años, á tiempo que estaba disponiendo la entra-
da en Gibraltar, que tenia casi rendida. 
E n tiempo de el Rey Don Juan el segundo, vino de Gra-
nada un moro á ser cristiano, el cual avisó á el Infante Don 
Fernando, estando sobre Antequera, que no comiese cosa algu-
na de regalo de los moros, porque acostumbraban á dar vene-
no, y le dijo que á su abuelo Don Enrique se lo hablan dado 
en unos borceguíes, y que en Granada se decia que el Rey 
Don Alonso el Onceno habia muerto de hechizos que le dieron 
los moros. 
Hallábase en el Real Doña Leonor de Guzman, y muchos 
de sus hijos, el Infante Don Fernando de Aragón, Marqués de 
Tortosa, hijo de Doña Leonor, su hermana; Don Juan Nunez 
de Lara, Señor de Vizcaya, Don Juan Manuel, Don Fernando 
su hijo, Don Juan Alohsb de Alburquerque, ayo y Mayordomo 
del Infante Don Pedro, que estaba en Sevilla, con Doña Ma-
ría, su madre,los Maestres de las Ordenes Militares, y otros mu-
chos señores y caballeros, casi todos los que sirvieron en la 
toma de Algeciras, los cuales luego que el Rey murió, pro-
curaron acallar los llantos y quejas que se levantaron en el 
ejército, y habia bien que hacer, porque ninguno dejó de llorar 
y sentir su muerte; y habiendo hecho primero la ceremonia de 
levantar los pendones por el nuevo Rey Don Pedro, aclamán* 
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dolé Rey de Castilla y León, luego en su nombre cemenza-
ron á poner órden en los Reales, para su seguridad, y para 
evitar el daño que de los moros pudiera recibir, hasta que la 
gente se pusiese al cobro; luego mandaron que ninguno fuese 
osado á desamparar su puesto, ni ausentarse de los reales, y 
que todas las cosas se conservasen en el estado en que estaban, 
cuando murió el Rey, hasta que se Ies diese nuevo órden; para 
la partida señalaron guardas y corredores para que defendiesen 
el ejército, por la parte donde podia ser acometido de el Rey 
de Granada, cuyas correrías eran frecuentes^ y dispusieron que 
el Armada fuese convoyando el ejército cuando partiese. 
Los moros de Gibraltar, cuando supieron la muerte de el 
Rey, ordenaron que no se les hiciese á los cristianos molestia 
alguna, contentos con verse libres de el peligro en que se ba-
ilaban, juzgando á temeridad el acometer á un ejército entero, 
á quien no faltaba requisito ninguno para su defensa, y aun 
para proseguir el cerco y rendirlos, y así Ies hicieron la puen-
te de plata. Lo cierto es^  que ellos mismos decían que aquel 
dia habia muerto un noble Rey, y el mayor Príncipe de el 
mundo, y que no solamente la cristiandad era por él honrada, 
mas áun los caballeros moros por él eran estimados., y que por 
su causa ganaban grandes honras y preeminencias. 
Luego embalsamaron el cuerpo de el Rev, y lo pusieron 
en una litera para dar órden á el viaje; recogieron todas las 
tiendas, y pusieron fuego á los ingenios y á lo que no se po-
dia llevar^j' ordenaron sus escuadrones para marchar en for-
ma de batalla, y tomaron el camino de Algeciras, no menos 
en forma de entierro, que de batalla, con sus tambores destem-
plados y trompetas bastardas, que significaban el suceso fu-
nesto. •, i • . .• • ' . Í ;* - i '•'1 r \ r ' ' itf i IM * rn HnliC £0Jíí 
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Los moros de Gibraltar, cuando vieron que el ejército se 
levantaba, salieron armados de la ciudad, y se pusieron á verlo 
marchar sin hacer ningún movimiento, y de este modo á la 
vista de la armada que le hacia escolta, salió aquel numeroso 
ejército rendido, no de los enemigos, ni de la hambre, ni de 
fuerza humana; sino de una influencia superior y providencia 
oculta de el cielo. E l primer dia llegaron á Algeciras, donde 
estuvieron aquella noche, v por la mañana marcharon á Medi-
na Sidonia, que ya habia el Rey dado á Doña Leonor de Guz-
man, y por ella la tenia Alonso Fernandez Coronel. 
Luego que el ejército se vió en salvo., se comenzaron á li-
cenciar todos, y cada uno tomó el camino de su tierra; sintié-
ronse luego los efectos de la muerte de el Rey, con las nove-
dades que se experimentaron; no era posible que se dejasen 
de originar muchos de la poca conformidad que habia de ha-
ber entre la Reina Doña María, y su combleza Doña Leonor de 
Guzman, y entre el Rey Don Pedro y sus muchos hermanos 
bastardos. Aquí comenzó la pobre Señora Doña Leonor á ex-
perimentar el adverso rostro de la fortuna, que ya se le habia 
mudado,, sin tener ella más culpa que haber sido querida de un 
Rey poderoso, que con su amor le ocasionó la muerte. Don 
Alonso Fernandez Coronel, su Alcaide de Medina, le dijo con 
mucha claridad, que se encargase de el castillo, porque él re-
nunciaba la tenencia, y quería verse libre de el homenage; fué 
este el primer golpe que sintió esta desgraciada señora; tan 
sensible, que no hallando quien quisiese encargarse de ella, 
ella misma fué á entrarse en el castillo á ponerle cobro, no sin-
tiendo menos la pérdida de el Coronel, que era en quien tenia 
puesta toda su esperanza, que el nuevo cuidado, en medio de 
tantos sentimientos, que le habia ocasionado la muerte de el Rey-
( 36$ ) 
Los que vieron que D.* Leonor se entraba en Medina, juz-
gaban que iba á apoderarse de el castillo, para hacerse fuerte 
en él, y á dar principio las sediciones que por su causa se te* 
mian; los más se declararon contra ella, y con el calor de 
Don Juan Alonso de Alburquerque, que era la persona más 
principal que se hallaba de parte de el Rey Don Pedro, de-
terminaron detenerla; mas él le habló con mucha cordura, 
y le persuadió á que no hiciese fuerza para quedarse, y le pro-
metió su amparo, y que no se le haría ninguna violencia á su 
persona, con lo cual comenzó á tener nuevos recelos, y querer 
quedarse en Medina con nuevo y diferente motivo, que lo 
interpuso Don Juan Nunez de Lara, que tenia casada su hija 
Doña Juana con Don Tello, hijo mayor de este señor, por lo 
cual se dejó vencer y salió de Medina. 
Don Enrique, Conde de Trastamara, y Don Fadrique, sus 
hijos, se determinaron no seguir el cuerpo de su padre, por no 
ponerse en manos de la Reina madre, Gobernadora de el Rei-
no por la menor edad de su hijo. Aquí esperimentaron estos 
c?balleros la misma fortuna que su madre, porque muchos de 
los que los seguían, se apartaron de ellos y los dejaron solos 
con Don Pedro Ponce de León, Señor de Marchena; y Don 
Fernando Ponce, Maestre de Alcántara, su hermano, y Don Al -
var Pérez de Guzman con los suyos, se hicieron á este lado, y 
desde Medina, unos se partieron á Morón, y otros se volvie-
ron á Algeciras, y no quedaron con el cuerpo de el Rey, más 
que Don Fernando, Infante de Aragón; Marqués de Tortosa, 
su sobrino; Don Juan González de Lara, Don Alonso de A l -
burquerque, y el pendón y gente de nuestra ciudad, que no lo 
desamparó. Todos juntos partieron de Medina con el cuerpo 
de el Rey, y llegaron á Xerez, donde no pararon. Prosiguieron 
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su camino á Sevilla, y el Rey Don Pedro que ya habia toma' 
do el título y oficio de Rey, y la Reina madre, salieron á re-
cibirlo fuera de la ciudad, y lo llevaron hasta la Iglesia Ma-
yor, y en ella lo depositaron nuestros xereznnos; con su pen-
dón se volvieron á Xerez, no tan unidos como hablan salido, 
porque unos se declararon por la parte de el Rey Don Pedro, 
y otros por la de los Infantes sus hermanos. Presto los ve-
remos con las armas en las mr.nos peleando por estas parcia-
lidades, echándose de la ciudad los unos á los otros, dando 




C A P I T U L O I . 
Principio de el reinado de el Rey Don Pedro. 
icoMPAÑARON tan extraños accidentes la entrada de 
'este Principe en el gobierno de su Reino, que de 
'ellos y de su natural severo, se compuso en Rei-
nado tan monstruoso, que nadie ha acertado á de-
finirlo; unos le llamaron el Cruel, otros el Justiciero, otros el 
Severo, y en nuestro tiempo no ha faltado quien quiera justi-
ficar sus acciones,, y aun quien le llame el Forjado; dando á 
entender que violéntado de las ocurrencias de negocios tan 
sobresalientes, prorrumpió en ejecuciones tan estrañas. 
Yo proseguiré mi historia, con el método que hasta aqui 
la he traído, uniendo la de mi ciudad con la suya, y sin hacer 
opinión ni definir á el Rey Don Pedro. Procederé llanamen-
R. Í I . - 4 7 , 
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te por las acciones de su vida, y se quedari á el juicio de el 
lector el hacerlo de el genio de este Príncipe. 
Dase principio á esta historia, individuando el tiempo en 
que comenzó este Rey á reinar, y diciendo lo que he podido 
averiguar en esta materia. L a Reina Doña Maria, su madre, 
que como tutora gobernaba, concedió un privilegio rodado á 
Juan Fernandez Cabeza de Vaca, haciéndole merced de el ba-
rrio de Vallecillo; su fecha año de 1354, con que se confir-
ma que la muerte de el Rey fué el de 52 y no el 50 como 
ordinariamente lo dicen todos los historiadores^ pues el Rey 
Don Pedro no tuvo m s^ que dos años no cumplidos de tu-
torías, por ser de trece cuando murió el Rey su padre, y no 
puede haber falencia en los datos de este privilegio, y el de 
Tempul, por donde consta que el Rey Don Alonso vivia el 
de 51, en que lo concedió á treinta de Diciembre; este privile-
gio con otras muy buenas noticias de que me he valido para 
esta historia, me comunicó el General Don Facundo Andrés 
Cabeza de Vaca, y doy fé de haberle visto en su poder origi-
nal, el cual trasunta el cronista mayor D. José Pellicer, en los 
discursos genealógicos que hizo de los Cabeza de Vaca; es 
pues concedido por la Reina Doña Maria y después confirma-
do por su hijo el Rey Don Pedro. 
Volviendo, pues, á mi narración digo; que la Reina madre 
puso luego toda su atención, ó por mejor decir Don Juan Alon-
so de Alburquerque, caballero portugués, deudo muy cercano 
de la Reina, que gobernaba sus acciones, en poner cobro á la 
ciudad de Algeciras, que LO juzgaba segura en poder de el 
conde Don Enrique y sus consortes, que desde Medina se ha-
blan vuelto á ella y la tenian. Despacharon después á Gutié-
rrez Fernandez de Toledo, guarda mayor de el Rey, para que 
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con el pendón y gente de nuestra ciudad fuesen \ desocuparla 
de aquellos caballeros; acción que se ejecutó con facilidad por 
el poco gusto que los vecinos de ella tenian de verlos en su 
lierra; salieron de alli y muy presto se redujo el Conde de 
Trastamara á seguir la Corte y la voluntad de el Rey su her-
mano, el cual mandó prender á Daña Leonor de Guzman, su 
madre, para obligarle á que lo llamase y trajese á ella. 
Hízose luego pausa en la guerra de los moros, y porque 
no habia con ellos paces ni treguas, fué necesario poner á buen 
recaudo las fronteras; á Ecija enviaron á Don Fernando,, Infan-
te de Aragón, Marqués de Tortosa, con Don Fadrique, Maes -
tre de Santiago, hermano de el Rey, que con la gente de su 
Religión, y la que le señalaron, llevó mil caballeros; para el 
obispado de Jaén señalaron á el Maestre de Calatrava, Don 
Juan Nuñez de Prado, y á Don Enrique Enriquez; y á Morón 
á el Maestre de Alcántara Don Pedro Ponce de León, y á su 
hermano; en Castro el Rio, á Don Fernando Manuel, hijo de 
Don Juan Manuel, Señor de Villena, con los caballeros de 
Córdoba,, y á nuestra ciudad de Xerez, á Don Juan Alonso 
de Guzman, y á Alvar Pérez de Guzman, y dice la historia 
que en todo el tiempo que allí estuvieron, ni ellos entraron 
en tierra de moros, ni moros en tierra de cristianos. 
Antes que el Rey muriese, estaba ajustado casamiento en-
tre el Conde Don Enrique y Doña Juana, hija de Don Juan 
Manuel y de Doña Blanca de la Cerda. Estaba esta señora en 
poder de Doña Leonor de Guzman, su madre, y tuvo ella 
traza para que los dos consumasen el casamiento que ya es-
taba roto, y quedó perfecto y consumado; causando estraño 
sentimiento en Don Fernando, hermano de la novia, y en 
Don Juan Alonso de Alburquerque, que la queria para el Rey 
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Dou Pedro; los cuales se dieron por ofendidos de Doña Leo-
nor, y la enviaron presa á el Alcázar de Carmona, y desde 
allí le comenzaron á llamar á aquella señora la Condesa Do • 
ña Juana, y fué madre de el Rey Don Juan el primero. Don 
Enrique partió huyendo á Castilla, acompañado de Pedro Ca-
rrillo, y de Men Rodríguez de Sanabria, confidentes su^ os. 
Enfermó el Rey por el mes de Agosto, y como si hubie-
ra muerto de la primera calentura, se comenzó á tratar de la 
sucesión; unos decian que pertenecía el Reino á Don Juan 
Nuñez de Lara, hijo de Don Fernando de la Cerda, por el 
derecho de el Infante Don Fernando de la Cerda, su abuelo, 
porque aunque era de la segunda línea, se habia extinguido el 
derecho de la primera, por haber Don Alonso el n m o r con-
sentido en la sentencia, y pedido la posesión y tomádola de 
los lugares que se le asignaron en ella, y estos trataban de ca-
sar á Don Juan Nuñez, con la Reina Madre; otros se declara-
ron por Don Fernando, Infante de Aragón, hijo de Doña Leo-
nor, hermana de el Rey Don Alonso, y Princesa jurada antes 
que él naciera, y también querían casarlo con la Reina madre 
como si no estuviera primero su madre Doña Leonor, que 
vivía. 
Aunque se dividió la Corte en estos sentires, no llegó el 
caso de que tuviera logro alguno de ellos, dejando tan encona-
das las voluntades, que fué principio y ocasión de muchas muer-
tes y desdichas, que después sucedieron. E n este mismo año, 
que según mi cuenta es el de 1352, salió el Rey de Sevilla, á 
tener cortes en Burgos,, llevando consigo presa, á Doña Leo-
nor de Guzman; pasó por Llerena; Don Fadrique, su hijo,, le 
aguardaba, donde los dos se abrazaron, y todo fué llorar, sin 
que ninguno hablase palabra; aquí la mandó matar la Reina 
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Doña María, y si esta muerte fuera en vida de el Rey su ma-
rido, cuando con ella evitaba sus ofensas y las de Dios, pu-
diera tener alguna escusa con los hombres, y no pareciera tan 
mal á el mundo. 
Garcilaso de la Vega habia sido de la parte de Don Juan 
Nufiez; en las revueltas pasadas quedó descompuesto con Don 
Juan Alonso, y él le puso mal con el Rey, el cual llegado á 
Burgos, le mandó llamar un domingo de mañana,, y lo hizo 
matar y arrojar su cuerpo por una ventana á la plaza, dando 
principio á un nuevo modo de ejecución, que se practicó en su 
tiempo, matando hombres de tanta suposición, sin procesos ni 
solemnidades. Don Juan Nuñez de Lara, cabeza de esta fac-
ción, murió este and, y el ama que criaba á Don Ñuño, su 
hijo, le cogió y se partió con él á Vizcaya,, y aunque el Rey 
siguió á los que lo llevaban, no pudo alcanzarlos; mandó confis-
car sus bienes, y á pocos dias murió el niño, y vinieron á ma-
aosde el Rey dos hermanas suyas, Doña Juana y Doña Isabel. 
Don Juan Alonso de Alburquerque conoció en el Rey un 
natural vengativo, y á propósito para fundar una monarquía en 
que los grandes no tuviesen suposición, ni se opusiesen á la 
Autoridad Real, y así fué dando principio á la de Don Pedro, 
con sangre para que acabnse con la su) a. Todo esto pasó en 
el I352 en que murió su padre; Don Alonso Fernandez Co-
ronel, enemigo de el de Alburquerque, se quedó en el Anda-
lucía; costóle la vida y la hacienda, porque el Rey lo cercó en 
Aguilar, y se entró, y por rebelde, le hizo matar el año de 
I353. 

C A P I T U L O I I . 
Comienzan nuevas ¿ruerras con Don Enrique, Conde de Trastauara, 
y el Rey casa con Doña Blanca de Borbon. 
^ ^ ^ A B I A el Rey bajado á el Andalucía, después de las 
I^Ste?^Córt>s de Burgos, llamado de el Rebelión de Don 
Alfonso Fernandez Coronel, y habiendo acabado 
con él, volvió á Castilla contra sus hermanos Don 
Tello y Don Enrique, y en esta ocasión hubo de ver en Sevilla, 
U Do'a María de Padilla, dama de Doña Isabel, mujer de Don 
IJuan Alonso de Alburquerque, en quien puso toda su voluntad, 
|y como primer amor le duró toda su vida. Ayudóle á ello 
Juan Fernandez de Hinojosa, su tio, que se la llevó á Segu-
P) y desde alli comenzó á ser la persona más principal de el 
veino, y él y sus parientes comenzaron á gozar abiertamente 
Je la gracia de el Rey, ocasionando recelos con Don Juan 
Alonso de Alburquerque, que juzgaba bajaba todo lo que ellos 
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subían; para remediarlo se juntó con Don Vasco, Arzobispo 
de Toledo, y la Reina madre,, que, para divertirlo de estos 
amores, trataron de casarlo, y para ello enviaron á Francia á 
Don Juan de las Roelas, Obispo de Burgos, y á Alvar Garda 
de Albornoz, caballero muy principal de Cuenca; los cuales 
ajustaron casamiento con una de las siete hijas que tenía el Du-
que de Borbon, de la sangre Real de Francia. 
E l Rey puso su Corte en Torrijos, donde aguardaba la nue-
va esposa, que llegó á Valladolid á 25 de Febrero de el afio 
de 1354, en compañía de el Vizconde de Narbona, su tÍ0; y 
otros muchos caballeros. 
Estaba el Rey muy prendado de los amorés de Doña Ma-
ría de Padilla, que tenía introducidos en los primeros puestos 
de Palacio, á Don Diego García de Padilla, su hermano, y i 
otro hermano bastardo, llamado Juan García, la cual estimuló 
la voluntad de el Alburquerque^ para que diese prisa á el ca-
samiento; sacó á el Rey de Torrijos, y llevólo á Valladolw 
donde se celebraron las bodas. Había dejado á ^oña Maria de 
Padilla en el Castillo de Montalban, en poder á¿ Juan Garcíi 
de Padilla, su hermano bastardo. Vinieron á las bodas de Va-
lladolid Don Enrique y Don Tello, sus hermanos, y á pesar dí 
envidiosos y lisongeros, quedaron compuestos con el Rey. E' 
día siguiente después de las bodas, por la mañana, salió el Rey 
de Valladolid, y se fué á buscar á Doña María de Padillí, 
dejando toda la Corte alborotada. Juntáronse los grandes, y 
la Reina madre, y acordaron de irse en seguimento de el Rey» 
para que volviese á hacer vida con su mujer, y habiendo sali-
do con este intento, se volvieron de el camino, porque D011 
Juan Alonso conoció que no le estaba bien el ponerse en & 
presencia, con que quedó totalmente descompuesto con el Rey» 
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sus hermanos Don Enrique y Don Tello, le habían seguido, y 
gozaban de la ocasión, para quedar bien puestos. 
El Rey mandó llamar á Don Juan Alonso, que no quiso 
venir, y por terceros se concertaron, quedando con su hacien-
da y con buena reputación, y para seguridad de el Rey le en-
tregó á su hijo Don Manuel, en rehenes. Llevábanlo ciertos 
caballeros que no atrevieron á prrecer ante el Rey, y habien-
do huido por diversas partes, fueron seguidos por su manda-
do, y muchos fueron presos y muertos. Todos los grandes se 
fueron á sus estados, y Alburquerque se pasó á Portugal, de-
jando á su mujer en Castilla y su hijo, como dijimos en re-
henes. E l Rey volvió á Vaíladolid, y por evitar el escándalo 
de el Reino, estuvo con la Reina dos dias, despachó á sus 
deudos los franceses que lo hablan acompañado, y luego se 
salió de Vaíladolid, y la Reina madre con la desposada se pa-
só á Tordesillas. Don Tello y Don Enrique se confederaron 
con los deudos de Dona María de Padilla, y siguieron aquel 
partido, con que aseguraron á el Rey Don Pedro. 
Acabóse el Rey de declarar que no quería pasar por el ca-
samiento de Doña Blanca; mandóla apartar de su madre, y en-
vióla presa á Arévalo, y quedó la Corte por entonces, y la 
Casa Real, compuesta de esta parcialidad extinguida; y total-
mente la de Don Juan Alonso de Alburquerque; y la de la 
Reina madre, sintiendo el desprecio se pasó á Portugal á ver 
su padre. Determinóse el Rey á pasar á el Andalucía, envió 
adelante á Don Juan de la Cerda, para que en Almagro pren-
\diese á Don Juan Nuñez de Prado, Maestre de Calatravn^ que 
había seguido la parcialidad de Alburquerque; cuando llegó el 
Rey lo halló preso, y mandó á los frailes que eligiesen por 
Maestre á Diego García de Padilla, hermano de Doña Mnria, 
R. II.—48. 
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y él mandó matar á Don Juan Nuñez de Prado, para quedar 
so'o en la dignidad; acción mal parecida, porque se habia ve-
nido de Aragón, debajo de el seguro de el Rey de Castilla. 
•OliSlt 
C A P I T U L O I I I . 
Nueyas guerras entre el Rey Don Pedro y los grandes de el Reino. 
'LEGÓ el Rey á Sevilla, donde hizo llamamiento 
'de la gente de la frontera; salió nuestro pendón y 
¡Concejo de nuestra ciudad, y fué la primera vez 
&que se desplegó contra cristianos, porque la guerra 
fué centra Don Juan Alonso de Alburquerque; marcharon á 
la Extremadura, donde tenía su Estado, y estaba descuidado 
en virtud de lo que se habia pactado, para cuya seguridad ha-
bía entregado en rehenes á su hijo; púsose sobre Mcdellin, que 
le abrió las puertas, y estando dentro Diego Gómez de Silva, 
que la tenía en homenaje con Pedro Alvarez de Sotomayor, 
pidieron á el Rey les diese plazo para pedir licencia á Don 
Juan Alonso para entregarla^ ó socorrerla; hízose asi y él res-
pondió que la entregasen y así rindieron la fuerza á el Rey 
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que mandó que luego la demoliesen, y hecho se volvió á Se-
villa, dejando por superintendentes de el ejército, á sus her-
manos y á Don Juan García, hermano de Doña María de Pa-
dilla. 
No se aseguraban los Infantes de su hermano, y trataron de 
convenirse con Don Juan Alonso, por medio de Fray Diego 
López de Rivadeneira, confesor de Don Enrique; mal término 
y que ocasionó las muertes de muchos de Castilla, é hizo 
más cruel .á el Rey Don Pedro; viéronse todos en Rivadenei-
ra, que es entre Badajoz y Gelves, y para hacerlo más á lo se-
guro prendieron á Don Juan García; no lo pusieron en el co-
bro que debían, pues se les escapó dentro de dos días, y se 
fué á el Rey Don Pedro. 
Aquí se concertaron los Infantes con Alburquerque, y les 
dió doscientos mil maravedises y les entregó las fortalezas de 
la írontera, que se pusieron en fidelidad en poder de Villegas. 
L a Reina madre que estaba en Portugal, porque el Rey su hijo 
no imaginase que ella había tenido parte en estos conciertos, 
se volvió á Castilla por fuera de camino, sin pasar por Ba-
dajoz. 
Mientras estas cosas pasaban en la raya, estaba el Rey en 
Valladolid, donde solicitó de amores á Doña Juana de Castro, 
hija de Don Pedro de Castro, llamado de la guerra, viuda de 
Don Diego López de Haro, con la cual, en virtud de ciertas 
protestas que mostró haber hecho antes de casar con Doña 
Blanca, y por sentencia que dieron los Obispos de Burgos, Se-
govia y Salamanca, en que anularon aquel matrimonio, se ca-
só, engañando á esta casta matrona, que menos que con esta 
diligencia « o quiso consentir á su depravado apetito. Celebró-
se publicamente el matrimonio, velándolos el Obispo de Sa-
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lamanca, y le llamaron la Reina Doña Juana; durmió aquella 
noche con ella, y á la mañana se partió, y nunca la vió más. * 
La gente de nuestra ciudad, viendo el mal cobro que el 
Rey ponia en las cosas de la raya, se volvió con su pendón á 
ella, como lo hicieron los demás concejos, y luego Don Juan 
Alonso entró con su gente por Castilla, y se le juntó Don 
Fernando de Castro, hermano de la burlada Reina Doña Jua-
na, ofendido de el agravio que el Rey le habia hecho. E l 
Maestre de Santiago seguia la misma opinión y se partió para 
Segura á las tierras de su maestrazgo, y el de Trastamara y 
Alburquerque comenzaron á estragar la Extremadura. 
El Rey Don Pedro fué en seguimiento de el Maestre, y 
dejó por fronteros en Salamanca á los infantes de Aragón, Don 
Juan y Don Fernando, sus primos, y dió órden á Don Juan 
Fernandez de Hinojosa, para que llevase de Arévalo á la Reina 
Doña Blanca á Toledo, y la pusiese presa en el Alcázar; lle-
garon á aquella ciudad, y pasando por la Iglesia^ dijo que que-
ría entrar á hacer oración en ella, y estando dentro se deter-
minó á no salir de aquel santo lugar, diciendo que la llevaban 
¿ matar; todo ordenado por el Obispo de Segovia, que venía 
en su compañía y se lo aconsejó; Don Juan de Hinojosa pro-
curó sacarla por medios cortesanos, que no bastando, no quiso 
usar de la violencia, y fué á dar aviso á el Rey del suceso. Los 
toledanos instados de las señoras que la visitaron y acompa-
ñaron en su retraimiento, hicieron empeño en su defensa, sa-
cáronla de la Iglesia, y lleváronla á el Alcázar y enviaron por 
el Maestre Pon Fadrique que la defendiese, y luego dieron 
cuenta á las ciudades de el Reino, y muchas de ellas, abraza-
ron su determinación; estaban todos deseosos de tener suce-
sión legítima en la corona, y se declararon por la opinión de 
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Toledo, Córdoba, Cuenca, el obispado de Jaén y Talavera, 
llamando en su poder á el Conds de Trastamara, y á Don 
Juan Alonso de Alburquerque, empeorando el mal negocio de 
lá Reina, é irritando más á el Rey Don Pedro. 
Nuestra ciudád de Xerez se dividió en diversas opiniones; 
unos, se declararon por la facción de la Reina, de que fueron 
caudillos Pedro de Meira y Pedro de Vargas, más la mayor 
parte se estuvo quieta siti hacer mudamiento en la obedien-
cia de su Rey, y como veremos adelante seguían á Lorenzo 
Fernandez de Villavicencio, que en este tiempo estaba por Al-
caide de Medina, Vejer y Alcalá de los Gazules, junto con el 
Alcaidía de Xerez. 
C A P I T U L O I V . 
Las inquietudes que se originaron en el Reino, por la determinación 
de la Reina. 
J»STAS nuevas cogieron á el Rey en Tordehumos, 
ique lo sintió, á el paso que se alegraron casi to-
ados los que le asistían, y unos por cartas, y otros 
-por sus personas, se fueron ofreciendo á Don Juan 
Alonso, de modo que vino el Rey á quedar solo, y otros se-
ñores se hicieron tan poderosos, que se determinaron á dar 
^yes á el R ey, y á componer el Reino, aunque en \ano, por-
que no era fácil doblar la condición de un Rey que no sabia 
conocer superior; hallóse solo y disimulando la injuria, se de-
terminó (porque no podia llevar aquel negocio por las armas) 
^ vencer con el sufrimiento, remitiendo el negocio i el tiem-
P0 que habia de descomponer aquella junta de diversos humo-
res; juntáronse estos caballeros en Medina del C a m p ó l e don-
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de se vieron muy poderosos; aquí murió Don Alonso de Al-
burquerque^ el cual, juzgando que la causa que seguia,era jus-
ta, mandó que la parte de su mesnada se quedase con aque-
llos señores y se pagase de su hacienda como si viviera, y que 
su cuerpo embalsamado asistiese á la guerra y á los acuer-
dos de ella, como si estuviera vivo, y que no le enterrasen 
hasta que aquellos negocios fueran fenecidos. 
E l Rey no se hallaba con medios para sugetar su Reino 
por las armas, y disimulado su enojo., se allanó á pactar con 
sus vasallos, que aquel negocio se remitiera á jueces árbitros 
y que se nombrasen cuatro de cada parte; dilataba el Rey el 
nombrar los suyos, por lo cual los señores determinaron á 
que su ejército saliese de tierra de Olmedo y se pasase á la 
comarca de Zamora, que era más abundante. L a Reina madre 
que estaba en Toro, declarándose por su sentir, los envió á lla-
mar y los acogió en aquella ciudad, y con acuerdo de todos 
enviaron á llamar á el Rey, que no dudó ponerse en sus ma-
nos; llevó consigo á Juan Fernandez de Hiuojosa y á Simuel 
Leví, su tesorero, á los cuales con poca atención pusieron en 
prisión, y á el Rey se puede decir que hicieron lo mismo, por-
que mudándole los oficios de su casa, le dieron por camarero 
á su hermano Don Fadrique, que lo gobernaba de el modo que 
pudiéralo si estuviera preso, y hecho esto, pareciéndoles que 
hablan conseguido su intento, mandaron á Ruy Diaz Cabeza 
de Vaca, en cuyo poder estaba el cuerpo de Don Juan Alon-
so de Alburquerque, que le diese sepultura. 
E l Rey, que se hallaba oprimido, comenzó á forzar su na-
tural y á grangear amigos, ganados con mercedes, medio con 
que pudo escaparse de la prisión, y fingiendo que salia á caza, 
favorecido de una niebla que se levantó la mañana de su fug3* 
( 385 ) 
sin ser visto se puso en la ciudad de Segovia, y apenas lo echa-
ron menos, cuando se dieron por perdidos y se deshizo aque-
lla junta. A el principio de el año de 135^, se partió el Rey de 
Segovia para Burgos, donde junto Cortes, y el Reino le asistió 
con contribuciones para esta guerra. Dábale cuidado Toledo 
levantado con la Reina Doña Blanca; pasó allá, habiendo prime -
ro intentado tomar á Toro, donde estaba la Reina madre. Su-
pieron los Infantes Don Enrique y Don Fadrique el camino que 
el Rey llevaba; saliendo de alli se adelantaron y llégaron á To-
ledo y la pusieron en su poder, pero no obstante luego que él 
Rey llegó, entró en la ciudad por la puente de San Martin, y los 
Infantes salieron por la de Alcántara; luego mandó el Rey á 
Juan Fernandez de Hinojosa que íuese á el Alcázar y sacase 
á la Reina y la llevase presa á el castillo de Siguenza; mandó 
prender a. el Obispo Don Pedro Gómez Barroso, mas él se es-
capó de sus manos; aquel dia mandó matar á Fernán Sánchez 
de Rojas y á Alonso Gómez, comendador de Ótos, de la O r -
den de Calatrava. También murieron en aquel dia todos los 
que se hablan quedado en la ciudad, retardados de la gente de 
el conde, y otros treinta de el pueblo, entre los cuales estaba 
un platero viejo de ochenta años, por el cual pidió un hijo 
sllyo, que no tenia mas que diez y ocho, que lo matasen á él y 
diesen la vida á su padre, y el Rey lo admitió y lo mandó 
niatar; cesión que lo hizo mas aborrecible á el pueblo, y con 
esto se dió fin á toda aquella junta. 
En nuestra ciudad no eran menores las inquietudes que 
corrían, porque en ella se esperimentaban como en partes., las 
^quietudes de el todo. Mientras las cosas de la liga estuvie-
ron superiores, lo eran en Xerez, Pedro de Meira, hijo de Vas-
co Pérez Meira y Pedro de Vargas y Sancho Sánchez de Avi-
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la, que seguían este partido; teniendo avasallados á los que 
seguían la parte de el Rey, y como no había guerra con mo-
ro?, las tenían civiles unos con otros. 
C A P I T U L O V . 
Baja el Rey á nuesfra Andalucía, de cuya venida se ocasión) 
la guerra de Aragón, 
^^r^yZE Toledo partió el Rey á poner cerco ála ciudad 
de Cuenca, donde estaba el hijo menor de Doña 
Leonor de Guzman, en poder de Alvar García Al -
'bomoz; la Reina, su madre, que estaba en Toro, 
no teniéndose por segura, envió á llamar á los Infantes Don 
Enrique y Don Fádrique; súpolo el Rey, y dejando á buen ór-
den eL sitio de Cuenca, se partió á Toro; súpolo Don Enrique 
y salióse de allí y dejó á su hermano el Maestre en guardia 
de la Reina. Púsole el Rey apretado cerco, que no pudiéndo-
se defender le entregó la ciudad. La Reina se habia retirado 
á el castillo y la entregó por pleitesía. Salió de él con Doña 
Juana, Condesa de Trastamara, que U acompañaba el aja de 
'a Epifanía de el año 1357, y á la salida en su presencia. 
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mandó matar á Don Pedro Estébane Carpintero^ Maestre de 
Calatrava, y á muchos caballeros de su séquito y religión, y á 
Ruy Gonzalo de Castañeda; mandó prender á la Condesa Do-
ña Juana; y su madre., casi muerta de ver ejecutar en su pre-
sencia acciones tan atroces, le pidió licencia para pasarse á 
Portugal. 
Alvar Garda de Albornoz, que se sustentaba en Cuenca, 
sabiendo lo que pasaba en Toro, salió de allí y se pasó á 
Aragón llevando consigo á el Infante Don Sancho su pupi-
lo. E l Rey dejó á Toro y se pasó á Tordesillas á donde man-
dó matar á Juan Manco, criado de el Maestre, con lo cual 
él no se tuvo por seguro. E l Conde Don Enrique Henri-
quez, como prudente, se pasó á Aragón, dejando su mujer 
presa en poder de el Rey Don Pedro, y de allí á Francia don-
de aquel Rey lo recibió á sueldo y á todos los que le acom-
pañaban, que era un buen trozo de caballería; dando principio 
á una nueva monarquía. 
De Tordesillas pasó el Rey á Villalpando, y de allí á Sevi-
lla, donde mandó aprestar una galera, para ir á ver pescar los 
atunes, llegó á Sanlücar de Barrameda, donde estaban surgi-
das diez galeras y un leño de el Rey de Aragón, de que era 
capitán Mosen Francés de En Pedro López, y navegaba á jun-
tarse con el armada de el Rey de Francia, para ayudarle en 
contra de Inglaterra; entró en Sanlúcar á tomar refrescos y en 
su barca encontró dos naos placentinas que iban á Alejandría; 
tomólas diciendo que la carga era de genoveses, enemigos de 
el Rey de Aragón. 
Hizo el Rey muchas diligencias para que se deshiciese este 
agravio, que se les hacia en supuesto debajo de su seguro, y 
no pudo conseguir que el aragonés llegase á razón, y llevóse 
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las naos placentinas, suceso que mudó de todo punto el natural 
de el Rey Don Pedro, el cual no siendo nada marcial, se dedicó 
todo á la guerra, hasta vengar esta injuria ó perder la vida en 
su demanda, como le sucedió y lo iremos viendo. 
Hizo luego embajador á el Rey de Aragón, pidiéndole 
aquel capitán para castigarlo con tal resolución, que ordenó á 
su embajador que no dándoselo con efecto, dejase rota la gue-
rra con a^uel Reino. Envió luego á Don Juan Fernandez de 
Melgarejo, su Canchiller, á que hiciese en Sevilla represaría de 
toda la hacienda de catalanes y aragoneses; el de Aragón se 
hallaba desprevenido por la mucha paz que gozaba, y viéndose 
acometer tan eficazmente y ocupado de tan impensada guerra, 
se valió de Alvar Gómez, su hermano, que se habia ido de 
Castilla, y ellos le aconsejaron que llamase al Conde Don E n -
rique, que como dijimos estaba en Francia, y á Gonzalo Me-
jia. Prior de Santiago, y á Gonzalo Carrillo, con los demás que 
le acompañaban, los cuales aceptaron el partido, y con licencia 
de el Rey de Francia se pasaron á Aragón. 
Obró el Rey Don Pedro de Castilla con la presteza de un 
rayo en esta materia. Apenas se dió por rota la guerra, cuan-
do se vieron tremolar sus banderas dentro de el Reino de Ara-
gón, donde tomó algunas plazas de poca importancia el año 
de 1358. 
Esta determinación detuvo otra muy sangrienta en nuestra 
ciudad; ya dije como se habia dividido en bandos, que uno 
aclamaba la inocencia de la Reina Doña Blanca/y otros eran 
los Meiras y Vargas, otros estaban fijos en la obediencia de el 
Rey, y era Lorenzo Fernandez de Villavicencio y los de su 
séquito. Habia el Rey enviado á prender á esta ciudad á Pe-
dro González Meira, á Sancho Sánchez de Avila, á Francisco 
de Mirabal, y á Alonso González Hermoso; mas ellos con los 
de su facción, rompieron la puerta de Rota, y se salieron hu-
yendo y estuvieron fuera de la ciudad, hasta que las cosas to-
maron más apacible semblante para ello; con el suceso de 
Aragón se olvidó el Rey por ahora de estos caballeros, que si 
nb liuyefan su indignación, pasirán por la misma pena que 
los demás que siguieron este dictámen en todo el Reino. 
Estaban, como dijimos, á cargo de Lorenzo^Fernandez de 
Villavícenció, las Alcaidías de Xerez, Medina y Vejer y Alcalá, 
y la superintencíencia de ías armas hasta Jaén, y el Rey Den 
Pedfó, según dice el Arcipreste, hizo en esta ocasión Alcaide y 
frontero de Xerez, ájuan Pérez de Ballesteros, el cual dispúsola 
gente y salió con el pendón á la guerra de Aragón, en que 
esta ciudad comenzó á servir desde el primer dia, y la fué 
continuando en todas las entradas que se hicieron en aquel 
Reino, como lo veremos en sus'lugares. 
Volvamos á el Rey Don Pedro, que con estraña presteza 
dispuso un poderoso ejército, donde fué nuestra gente con su 
frontero Juan Pérez de Ballesteros; entró con él en Aragón, y 
lo pudo conquistar todo, mas con su poco sufrimiento y mu-
cha insconstancia, se contentó con los lugares de la frontera; 
en que dejando guarnición, se volvió á Sevilla, dejando con 
la gente á Don Juan de la Cerda y Don Alvar Pérez de Guz-
man, cuñados, casados con dos hijas de D j n Alonso Fernan-
dez Coronel; y apenas volvió el Rey la espalda, cuando ellos 
hicieron lo mismo; desampararon sus tenencias, y Alvar Pérez 
se partió á Aragón, temeroso de la condición de el Rey, á 
quien temía porque queria quitarle la mujer, y que para con-
seguirlo le habia de quitar la vida, corro después lo hizo. Don 
Juan de la Cerdá> su cunado, se vino á el Andalucía y se hi-
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zo fuerte en Gibraleon; veremos después las inquietudes que 
causó ea esta provincia. E l Rey Don Pedro, sabido el desam-
paro de su ejército volvió á la frontera á ponerle cobro; alli 
llegó un legado de el Papa que como padre, deseaba pacificar 
estos Reyes. Alcanzó de el de Castilla treguas por quince dias, 
que guardó mal el dq Castilla, pues en ellos tomó á Tarazo-
na, dando cierta esplicacion á la tregua, y como poderoso se 
vino á quedar con eNs. 

CAPITULO V I . 
Ton Juan de la Cerda haca h guerra por el Andalucía 
contra el Rey Don Pedro, 
I^ÍL Conde de Trasfamara, en el tiempo de estas pa-
Ot^ces, tuvo medio para recuperar á Doña Juana, su 
N^  mujer, valiéndose para ello de la industria de Pe-
í^; v4¿b?>^ldro Gómez Carrillo, que se pasó,llevándola consigo 
á el servicio dj el Rey de Aragón. En este tiempo estaba nues-
tra Andalucía con las armas en las manos, porque Don Juan de 
la Cerda que se Iiabia retirado a Gibraleon, juntó un buen 
ejército con que corria toda la tierra hasta llegar á Sevilla, v 
lo podia hacer con mucha seguridad, porque los pendones de 
los concejos de elia rs-aban en la raj a de Aragón, como que-
da dicho. 
Don Juan Ponce de León y el Almirante Bocanegra se ha-
llaban en el Andalucía, á los cuales dió aviso la ciudad de 
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Sevilla, que era quien m s^ inmediatamente séntia e1 daHo, / 
ellos tomaron á su cargo el remedio. Don Juan Ponce acau-
dillo la gente de nuestra ciudad, y el Almirante la de Sevilla^ 
y todos juntos pasaron á Guadalquivir en demanda de el ene-
migo, para detenerlo antes que se hiciese más poderoso, el cual 
con mucho brío y poco temor, entre Veas y Reneros, (entien-
do que estos lugares son los que hoy llaman Beas y Trigueros), 
y cerca de un arroyo que llaman Candon, se dieron la batalla, 
y los nuestros quedaron con la victoria y prendieron á Don 
Juan de la Cerda, y lo trajeron á Sevilla. Su mujer Doña Ma-
ría Coronel luego que supo la prisión, se partió para Tarazo-
na, donde estaba el Rey á pedirle por merced la vida de su es • 
poso, y él se la concedió por que sabía que cuando llegase el 
perdón 3 a habia de estar muerto, porque habia despachado an-
tes á quien la ejecutase, luego que tuvo noticia de la victoria 
y de la prisión, como sucedió; y el Rey se partió luego á Se-
villa, 
Doña Aldonza Coronel, su hermana, después de ver á Don 
Alvar Pérez de Guzman, SJ marido, en la gracia de el Rey, se 
vino en su seguimiento a Sevilla para pedirle esta merced, y 
fué á parar á el convento de Santa Clara para seguridad de su 
persona; aunque le valió poco, porque el Rey la sacó de allí, 
dicen con ÍU voluntad, y la puso en la torre de el Oro, en 
guarda de Pedro Fernandez de Velasco, y de Suer Pérez de 
Qui.'ones y Diaz Sánchez de Quijada; poco le duró á el Rey 
el nuevo amor, y A estos caballeros !a esperanza de su privan-
za, que juzgaron caldos k los Padilla, porque el Rey solo fué 
cons'ante en el amor de Dona María, y Doña Aldonza se que-
dó bullada como las otras. 
No se habia el Rey olvidado de las injurias recibidas en 
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Toro, y para tomar venganza de Don Fadriquc, su hermr.r^ 
que le estaba sirviendo en Segura, le envió á llamar después 
de haberle ganado, y el dia que había de llegar á Sevilla, llamó 
á el Alcázar á el Infante de Aragón, su primo hermano, y á 
Don Diego Pérez Sarmiento, Adelantado mayor de Castilla, 
que andaba con él, y les tomó juramento de que le guarda-
dan secreto en lo que les queria decir, y descubriéndose con 
el Infante le dijo como queria matar á su hermano el Maestre, 
y partiese luego á Vizcaj a á hacer lo mismo con su hermano 
Don Tello, y darle la tierra que él poseia, pidiéndole su ayu-
da para ejecutarlo; j a hemos dicho co-no el Infante Don Juan 
y Don Tello eran casados con dos hijas de Don Juan Nuñez, 
por lo cual el Infante Don Juan estimó en mucho la confianza 
que el Rey hacía de su persona, v le agradeció la merced de 
quitar de enmedió á su cuñado para heredarlo, prometióle su 
ayuda y aun de matarlo él si fuera necesario, á lo cual dijo 
el Sarmiento que bastaba venir en el concierto de la muerte, 
que no faltarían ballesteros de el Rey que lo ejecutasen, cosa 
que sintió Don Pedro mucho, porque queria hacerlo ejecutor 
de aquel delito, y por eso aborreció después á el Sarmiento. 
Martes 2 de Mayo, llegó á Sevilla el Maestre de Santiago; 
fuese á apear á el Alcázar, donde visitó á su hermano y á Do-
ña María de Padilla, y á el salir fué detenido en el corral de 
los ballesteros, que le aguardaban por mandado de el Re , 
donde lo acometieron con las mazas, y aunque se defendía 
hiriendo á muchos, fué muerto á sus manos como si fuera una 
fiera. 
Ejecutada tan enorme muerte, se partió el Rey con el I n -
fante Don Juan, su primo, á Vizcaya, á ejecutar lo mismo con 
su hermano Don Tello, prometiéndole que lo iba á poner en 
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la posesión de aquel estado, v aunque caminaron con mucho 
secreto, llegó á entender el Infante que acaso estaba fuera de 
el lugar cuando llegaron, y sin volver á 61, tomó el camino de 
Bilbao, hasta donde le siguió sin poder alcanzarlo; aili mandó 
llamar todos los vizcaínos para que hiciesen homenaje á el la 
fantc Don Juan, y teniéndolos juntos en la plaza lo mandó ma-
tar en su palacio y echarlo por la ventana, y se asomó á ella 
y dijo á los vizcaínos: Veis ahí á vuestro Señor de Vizcaya que 
vos demandaba; fué su muerte Martes 2 de Junio. 
Volvió el Rey á Sevilla, donde aprestó 18 galeras y en elas 
pasó por mar á Aragón con mucha presteza, porque supo que 
el de Trastamara se había entrado por Castilla con ejército, á 
vengar las muertes de su hermano y primo. T o m ó tierra en 
Murcia, derrotado de una tempestad, y juntos él y el Prior de 
Srn Juan, tomó algunos lugares de el Reino de Aragón y con-
tento con esto se volvió á Sevilla sin proseguir la victoria, el 
año de 1359, en el cual echó otra poderosa Armada, á cuya 
expedición asistió nuestra ciudad de Xerez, con gente y bas-
timentos; con ella comenzó á robar las costas de Aragón, A 
cuya defensa salió su Rey con otra y vió el mundo dos tan 
poderosos monarcas en el mar, gobernando por sus personas 
sus mismos ejércitos; el suceso de la guerra hecho este ano 
con tan excesiva costa, fué que habiéndose puesto ambas Ar-
madas á la vista, se retiraron sin pelear; el Re ; Don Pedro to-
mó tierra y se partió á Tordesillas^ donde estaba Doña María 
de Padilla, y despachó el Armada á Sevilla, dejando en las 
fronteras de Aragón la gente de nuestra ciudad; Dona María 
parió eite año un hijo k quien llamaron Don Alonso. 
Retirado el Rey á Castilla, le pareció á el de Trastamara 
tiempo oportuno para entrar en ella; hízolo con seiscientos ca-
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ballos; sale á el encuentro Don Fernando de Castro., diéronse 
la bata'la, y en ella murió Juan Fernandez de Hinojosa, y mu-
chos de Sevilla y de nuestra comarca; no he podido averiguar 
quien faltó de Xcrez. 
El ano siguiente de 1360, partió el Rey de León y se vino 
á Sevilla, y de allí envió á mandar matar á Pedro Alvarez 
Osorio, y en Burgos mandó hacer lo mismo de el Arcediano 
Diego Alvarez. Habia dejado Don Juan de Hinojosa á Gonza-
lo González de Lucio, en guarda de la ciudad de Tarazona 
el cual luego que supo su muerte, la entregó á el de Aragón 
por cuarenta mil florines que le dió^ casándose con Doña Vio-
lante de Urren, queriendo más vivir en Aragón rico y casado, 
que en Castilla expuesto á los rigores de un Re- , de cuya 
condición severa ninguno estaba"seguro. 

C A P I T U L O V I L 
Entra el ejército aragonés en Castilla, y prosiguen la guerra. 
í^J^&N Aragón se acabaron de a justar las cosas de la 
I ^ ^ O m i l i c i a , necesaria para la defensa de la guerra que 
^íÍifc$le daba Castilla, y compuesto un buen ejército se 
^ S s S í l e entregó á el de Trastamara, el cual entró con 
¿1en Castilla, donde su resistencia llegó hasta Nájera, y ,la tomó 
o^nde satisfizo la codieja de sus soldados, con la hacienda de 
los judíos, permitién loles que saqueasen la judería. Pasó el 
ejército á Pancorbo, donde lo alcanzó el Rey Don Pedro con 
^ poderoso ejército, cuya ventaja obligó á Trastamara á 
volver la grupa y retirarse huy¿ndo á Aragón, á quien porque 
toía, le hizo su hermano la puente de plata, sin avergonzarse 
^ que se le fuera de las manos, pudiéndole acabar muy fácil-
^«te; vínose luego á Sevilla, y estando en ella, mandó traer á 
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nuestra ciudad á la Reina Dona Blanca, que estaba presa en Si 
guenza, y á Dona Isabel de Lara, hija de Don Juan Nuñez y 
nieta del Infante Don Fernando de la Cerda, que tenia presa 
en Castrogeríz, después de la muerte de el Infante Don Juan 
su marido, con la Reina de Aragón Doña Leonor, hermana de 
el Rey su padre., á quien ya habia mandado dar la muerte en 
la misma prisión. A estas dos señoras trajeron A nuestra ciudad 
de Xerez, y dentro de pocos dias murió en ella Doña Isabel 
de Lara; dicen que de Xerez su cuerpo se debió llevar á otra 
parte, porque en ella no hsy memoria de que haya quedado 
en ella ni áun por tradición-
E n este mismo año se concertaron los Reyes de Portugal y 
Castilla, tio y sobrino, para entregarse el uno á el otro los re-
beldes que S2 hablan retirado á sus Reinos de Castilla; estaba 
fugitivo en Portugal Men Rodríguez Tenorio y otros caballeros, 
y en Castilla estaba Pedro Coello y un escribano que no se 
dice su nombre,, y Diego López Pacheco y otros qus hablan 
sido cómplices en la muerte de Doña Inés de Castro, Coello de 
García, su mujer, y con igual impiedad d :;yues de haberlos 
trocados el uno y el otro, ejecutaron en ellos su sana de que 
se escapó Diego López Pacheco, que no pudo ser habido en 
Castilla. 
Iba el Rey Don Pedro prosiguiendo con sus venganzas, y 
mandó matar á Garci Alvarez de Toledo, el más fiel de sus 
diados^ por mal fundada sospecha; esta muerte fué muy injus-
ta y por lo mismo muy sentida, y porque él y el Arzobispo de 
Toledo, su hermano, hablan sido siempre muy finos por su 
parte, y ambos esp^rimentaron sus rigores, pues aunque no le 
quitó la vida á el Arzobispo, le destorró de su Iglesia con igno-
minia, de cuyos bienes y de los de Simuel Leír, su tesorero; á 
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quien mandó matar, juntó, un tesoreio considerable. 
E l año siguiente de 1361, volvió el Rey á llamar la gente 
de su Reino para la guerra d; Aragón; con la de nuestra ciu-
dad, fué Juan Pérez Ballesteros; entró en aquel Reino y 110 
halló resistencia; sin ella llegó hasta Ariza, y si pasara adelante 
no la hallara en todo él. Tirábale el ocio de Sevilla y le insta-
ba el levantamiento que el Rey Bermejo de Granada habia 
hecho contra Mahomad, su amigo, á quien deseaba restituir en 
su Reino, y aunque se hallaba con un buen socorro que el 
Rey de Portugal le habia enviado sin tener ganada paz, dió 
oidos á la que el de Aragón le propuso por medio de el le-
gado, y aunque finjidamente se asentaron con ciertas condicio-
nes, con lo cual volvió á marchar á Sevilla; y porque en esta 
ocasión escribe Pedro López de Ayala su historiador la muerte 
de la Reina Doña Blanca, la pondré aquí con sus mismas pa-
labras porque no tengan lugar las diversas opiniones que hay 
del lugar en que murió esta Reina. Mandó el Re}', dice Alón -
so Martinez de Ureña, que era discípulo d^e el maestro Pa-
blo de Perusa, 'médico del Rey, y su contador mayor, que 
fuesen á Medina Sidonia, donde habia pasado á la Reina 
Doña Blanca de Xerez, donde estuvo primero, y la tenía en 
guarda, Iñigo Ortiz de las Cuevas para que le diese j erbas 
con que muriese, el cual luego que llegó á Medina, habló con 
Iñigo Ortiz y le dijo el orden que llevaba del Rey, el cual sin 
dar lugar á semejante maldad, se paftic para Sevilla, y le dijo 
á su Rey que él nunca sería en tal fecho; mas que si el Rey 
lo quería hacer, que lo tornase de su poder y que entonces 
hiciese como á su merced fuese, que ella era su señora 3 Reina, 
y que él consintiéndola matar de aquella guisas, que el faría 
en ella traición; y el Rey fué muy sañudo contra Iñigo Ortiz, 
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por esta razón y mandóle que la entregase á Juan Pérez de 
Rebolledo, vecino de Xerez, su Ballestero y Iñigo Ortiz lo 
hizo así y desque fué en su poder de el Ballestero^ mandola 
matar, y era de edad de veinte y cinco anos cuando murió 
y era blanca, y rubia, y de buen donaire, y de buen seso y 
rezaba cada dia sus oras muy devotamente; pasó gran peni-
tencia en la prisión, do estuvo y acaeció que un dia, un hom-
bre que parecía pastor, llego á el R e / Don Pedro, que anda-
ba á caza en aquella comarca de Xerez y Medina Sidoniá, é 
di jóle al Rey, que Dios lo enviaba á él á le decir que fuese 
cierto que por el mal que hacía á la Reina Do la Blanca su 
mujer, que el habia de ser muy expiado por ello y que en 
esto no pusiese duda; aunque si el quisiese tornarse á ella, y 
hacer vida con ella como estaba en razón, que habría de ella 
bija que heredase á Castilla, y el Rey fué muy espantado, é 
hizo prender á aquel hombre creyendo que la Reina Doña 
Blanca lo habia enviado á decir estas palabras, y .luegO: mandó 
llamar á Juan Fernandez, su chanciller, á Medina Sidonia, donde 
la Reina estaba, para que hiciese pesquisa y supiesen la ver-
dad, como hubiese venido aquel hombre y si le enviaba la 
Reina; y ellos llegaron sin sospechar á Sevilla, y fueron lue-
go á el lugar do la Reina estaba en su prisión en una torre 
metida, y halláronla que estaba de rodillas en tierra, haciendo 
oración; creyendo que la venían á matar, y estaba llorando 
encomendándose á Dios, y ellos le dijeron como el Rey que-
ría saber de un hombre que le fué á decir unas palabras, como 
fué á él por cuyo mandado, y preguntaron si ella lo habia 
enviado; y ella dijo que nunca tal hombre habia visto, y le 
preguntaron á las guardas que la tenían presa, y dijeron que 
no podia ser que la Reina enviase á él tal hombre, que ellos 
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nunca dejaban entrar do ella estalja ninguno; y según esto 
parece que fué obra de Dios, y así lo creyeron todos los que 
lo oyeron 3' supieron; y aquel hombre estuvo preso algunos 
dias, y después soltáronlo y nunca más supieron de él. 

C A P I T U L O V I L 
Nuevas guerras contra los moros de Granada, 
|A tocamos arriba como el Rey Bermejo había des-
poseído del Reino á el de Granada Mahomad que 
se hallaba en Ronda. Por este tiempo tenia el Rey 
'Don Pedro por particular amigo, á este moro é 
hizo las paces con Aragón, con deseo de restituirlo en su Re i -
no; levantó para ello un numeroso ejército en nuestra Anda-
lucía á que nuestra ciudad acudió con su pendón y gente, y 
murió en este tiempo Doña María de Padilla, y sus deudos 
comenzaron á sentir su falta, y á caer de privanza; fué con-
cierto entre Mahomed y el Rey, que los lugares que se gana" 
cen, fuesen para el Rey á quien los moros diesen obediencia, 
concierto ventajoso para los cristianos; porque los moros es-
taban tan enfadados de Mahomad que antes que á él se que-
rían entregar á los cristianos. 
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La guerra comenzó por Antequera, que así fué voluntad de el 
Gránadino; los lügares de su comarca se entregaron luego sin di-
ficultad, y aunque llevaba puesta la mira en que Antequera habia 
de hacer lo mismo, le salió vana la esperanza por que no le su-
cedió como lo esperaba; antes le cerraron las puertas, por lo 
cual marchó el ejército á la Vega de Granada, donde los mo-
ros salieron á recibirlos, y se dió una poderosa batalla en que 
los moros quedaron vencidos; y cuando sin dificultad pudiera 
enseñorearse de aquel Reino,, que dividido en medias cabezas, 
ofrecía ocasiones y oportunidad para ello., licenció el ejército, 
y nuestro pendón1 volvió á Xerez donde descansó muy poco, 
porque luego se comenzó á disponer para volver á la guerra 
de Aragon> cuyo odio no era fácil de borrar del ánimo indig-
nado de el Rey,, y apenas habia llegado, cuando tuvo nueva 
órden de el Rey para que el pendón, y los caballeros, saliesen 
con toda prisa, y secreto, para coger á los Aragoneses des-
cuidado; marcharon Á toda diligencia^ de modo, que cuando 
se supo esta determinación en aquel Reino., el castellano es-
taba dentro de él con todo su poder, donde entró sin resis-
tencia, y puso cerco á la gran ciudad^ de Valencia, habiendo 
tomado lo demás de el Reino, con mucha brevedad. E l Ara-
gonés estaba en Perpiñan descuidado, no hallando otro re-
medio, volvió á llamar á los Castellanos que habia despedido y 
estaban en Francia, donde por haberse ajustado las paces de 
aquel Reino con el de Inglaterra, se hallaban ociosos y desocu-
pados, en este año de 1366. 
Don Enrique^ Conde de Trastamam, volvió á Aragón con 
los que le acompañaban en Francia, y luego dispuso el soco-
rro para descercar la ciudad de Valencia, que el Rey Don 
Pedro, su hermano, tenía apretado^ el cnal luego .que, supo su 
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vebida, alzó el sitio y se retiró á Murviedro: Tratáronscme-
dios de paz, para que el de Castilla casase con la hija de el de 
Aragón; np se ajustó m'da por que el Rey I on Pedro, estaba 
prendado de los amores de una señora llamada Dona Isabel,-de 
quien habia tenido un hijo, á quien llamaron Don Sancho, y 
se decía que era con ella para legitimarlo. Quedáronse por en-
tonces así las cosas;. Don Pedro se volvió á Sevilla; en este 
intermedio hubo tales novedades en Aragón, que el' Rey 
mandó cortar la cabeza á Bernardo de Cabrera, su ma^or Pri-
vado, injustamente, y prender á su hermano Don Fernando, á 
quien mataron en palacio, á el tiempo que hacia resistencia 
para su prisión; nuevas muy gustosas para el dé Castilla, el 
cual habiéndolo sabido en Sevilla muy alegre, dió la vuelta á 
Aragonj y tomó á Alicante, Elche, y otros pueblos. Aqui dió 
á entender que alzaría la mano de la guerra, si el de Ara-
gón mandaba matar i el Trastamara; plática que no fué de él 
mal oida, aunque le debia mucho por verse libre de tan pode-
roso é importuno enemigo. Tratóse el caso, y para ejecutarlo. 
Se tomaron por medio unas vistas que habían de hacer, entre 
el Rey de Navarra y Aragón, y Trastamara, en el castillo de 
Sos, en el cuál no quiso entrar Trastamara, si no se entregaba 
á Juan Ramírez de Arellano, el cual .tenía el castillo por el 
Rey de Aragón, y no dió, lugar d hi trnicion; queriendo más 
guardar su palabra que habia. dad o á' el de Trastamara de se-
guro, que la obediencia del Rey de Aragón á quien sirvió. 
El año siguiente de 13^7 prosiguió el de Castilla la guerra, 
y el de Aragón proveyó de gente su ciudad de Valencia, me-
tiendo el socorro á vista de el enemigo Castellano, que estuvo 
para perderse en una tormenta. Habíase metido en una galera 
para atajar el paso de Aragón, que estaba dentro de el rio cuando 
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bre vino un levante deshecho que llevó el barco á fondo; sa-
lió de allí con muchos votos y promesas que hizo por que 
Dios le librase de el peligro; luego que se vió en tierra, se vino 
á Sevilla, dejando dcsamparadada su gente, á quien luego el 
Aragonés cercó en Morvisdro; en uno de los asaltos que le 
dió murió Pedro Voz Mediano., uno de los caballeros Xereza-
nos que con los demás estaba cercado en ella; sufríase bien el 
cerco por los nuestros, hasta que el Rey Don Pedro los soco-
rrió por el mes de Agosto, con lo cual el Aragonés alzó el 
sitio, y fué á socorrer á Orihuela, donde lo había puesto el 
Castellano, el cual levantó para volverlo á poner sobre Valencia, 
y sin hacer más se volvió para Sevilla. 
E l año siguiente de 1368 se hizo la guerra con más calor 
de parte de el de Aragón, por que, ajustadas, como dijimos, 
las paces entre Francia é Inglaterra, quedaba en aquel Reino 
un famoso trozo de caballería, é infantería, de quien era capi-
tán y caudillo Mosen Beltran Claquin, gran amigo de el de 
Trastamara. 
C A P I T U L O I X . 
Determínase la guerra en Aragón, y hácese en nombre de Traslamara, 
y entra en Castilla con las compañías de Francia. 
STE guerrero de milicia francesa era compuesto de 
gente levantada que había permitido el Rey de Fran-
cia en su Reino, y se valía de ella para la guerra; 
era su cabeza este Mosen Beltran Claquiu ( i ) y estaba 
ocioso en Francia, con que fué fácil, acabadas las guerras, que 
el Rey de Francia la diese á el de Aragón á sueldo de su Re^, 
y se determinó que Don Enrique, Conde de Trastamara, en-
trase con ella en Castilla, pactado con él que conquistado el 
Reino, le había de pagar la costa que hacía en la guerra, con 
ciertos lugares que se asignaron para ello, en caso que se con-
quistase el Reino. 
Eu esta conformidad entró el ejército en Castiila, y llegó con 
brevedad á Calahorra, donde luego, aclamándose como tal, hizo 
( i ) Bertrand Duguescl ín . 
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muchas mercedes, y asentadas las cosas de su casa y corte salió 
de Calahorra; comenzó á hacer su marcha camino de Burgos, 
donde se hallaba el Rey Don Pedro, su hermano, el cual, sa-
biendo el camino que llevaba, mandó matar á Don Gil, hijo 
de Don Juan Alonso de Alburquerque, que lo tenia en rehenes, 
y temeroso de que los de Burgos hablan de faltar por el abo-
rrecimiento que le tenían, trató de salir de aquella ciudad, la 
cual lo quiso detener para su defensa; mas él por irse les alzó 
el homenaje y les permitió que se entregasen, y se puso en ca-
mino para Sevilla, donde iba con mucha prisa á poner cobro 
en sus tesoros, que eran grandes. Don Enrique, á quien de 
aquí adelante llamarémos Rey de Castilla, llegó á Bribiesca, 
que la tenía Men Rodríguez de Sanabria, por el Rey Don Pe-
dro; pusiéronle cerco, porque no la quiso entregar, ni faltar á la 
fidelidad que debía á su Rey, aunque él lo había desamparado; 
diéronle muchos asaltos, y en uno fué preso el Sanabria por un 
caballero Gascón, que se llamaba Mosen Beltran de Sala, y to-
móse la villa. Luego que el Rey Don Enrique se vió corona-
do, dió su condado de Trastamara á Mosen Beltran Claquin, 
el cual dió libertad á Men Rodríguez de Sanabria, porque su-
po que era de Trastamara, y vasallo suyo, de donde quedó 
contraída la amistad conque después se hallaron en Montiél, 
como después veremos. 
Caminaba el Rey Don Pedro con tanta prisa, que se iba 
dejando atrás los moros que el Rey de Granada le había dado 
para su servicio, y l legó á Sevilla casi solo, pues no llevaba 
más que á Martin López, Maestre de Alcántara, Iñigo López 
de Orozco, Pedro González de Mendoza, Pedro López de Aya-
la, Pedro González de Avellaneda, Pedro Fernandez Cabeza de 
Vaca, Alonso Fernandez de Córdoba y Diego Fernandez, Al-
caide de los Donceles, su hermano. 
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A este tiempo comenzó á alterarse nuestra ciudad, y resuci-
tar la facción de los que hablan salido huyendo por parciales 
de la Reina Blanca, que eran los Vargas y Meiras, como lo 
dice el Arcipreste por estas palabras; «Yendo el Rey Don Pe-
dro desde Sevilla para Portugal, martes, otro día miércoles, 
entraron en Xerez Alonso García de Vargas y Pedro Váz-
quez de Meira, que estaban avisados de el Rey Don Pedro 
bien había dos años; y estando en el Cabildo ellos, con todo 
el concejo en San Dionisio, fué Juan Pérez Ballestero, Alcaide 
de el Alcázar de Xerez, contra Medina, que se tenía por el Rey 
Don Pedro, y fueron en pos de él mu ches de á caballo y de 
á pié, y alcanzáronlo, porque le reventó el caballo, entre la la-
guna y el Berrueco; y cabalgando en otro caballo, lo prendie-
ron, y desampararon los cuatro de á caballo que iban con él, 
y no queriendo darse á prisión, y defendiéndose, le dio Juan 
Suarez una lanzada,, y lo tomaron preso, y quitáronle las do-
blas y el estoque, y las tazas de plata que llevaba consigo, y 
tragéronlo preso á Xerez, á las casas de Alonso Fernandez 
Valdespino, Alguacil mavor, y otro día jueves, se juntaron, es-
tando el dicho Alonso García de Vargas, y Pedro Vázquez 
Meira, con todos los juradas en Cabildo, hicieron Alcalde ma-
yor en lugar de Juan Pérez Ballestero, á Alonso García de 
Vargas, y tornaron la escribanía á Francisco de Mirabal, que 
se la tenía quitada el Rey Don Pedro, y asentaron otra escri-
banía donde eran seis, que fueran siete, y diéronla á Juan Gar-
cía de el Ójo y saliendo todos de el Cabildo, hicieron gran plaza 
y trajeron el pendón, y tomólo Fernán Ruiz, hermano de el 
Dean de Cádiz y de Algeciras, y Lope Ruiz, que era Alcaide 
Mayor de Xerez, y dijeron á viva voz: Real, Real, Real, por 
el Rey Don Enrique, hijo de el Rey Don Alonso el Noble; y 
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fueron todos con el pendón á el Alcázar, y pusiéronlo sobre 
una torre, y entregaron el Alcázar, á Alonso González de Var-
gas, todo el Concejo. El lunes 25 del mes de Marzo, entró 
el Rey Don Enrique en Sevilla » 
Hasta aquí el Arcipreste, que no nos deja cosa que decir 
en este suceso, acerca de nuestra ciudad. La salida que dice 
que el Rey Don Pedro hizo á Portugal,, nos toca decir co-
mo fué. 
Estaba el Rey Don Pedro tan aborrecido de todos, que su 
mismo tío el Rey de Portugal se inclinó más á los aumentos 
de Don Enrique, que á los suyos; luego que Don Pedro llegó 
á Sevilla, le pidió ayuda, diciéndole que como sabia que estaba 
concertado casamiento con Doña Beatriz, su hija primogénita, 
y el príncipe de Portugal, su hijo, llamado Don Fernando; que 
por tanto, se la enviaba, y con ella, el dote que le habia ofre-
cido dar, y de hecho envió la Infanta, con Martín Martínez 
de Trujillo, y con ella, una gran cantidad de doblas, que Dona 
María de Padilla, su madre, le habia dejado, y muchas joyas, 
piedras, y perlas muy preciosas. Llegó á Portugal, y aunque el 
Rey la recibió con buen rostro, respondió á su padre que Don 
Fernando, su hijo, no tenía gusto de casarse con ella, y que 
él no tenía para que ir allá; que no quería meter ruidos en 
el Reino. 
Amotinóse Sevilla, y no dándose Don Pedro por seguro 
en ella, metió sus tesoros en una galera, que mandó navega-
se á Portugal, no sabiendo la mala gana que el Rey tenia de 
recibirla, y él se salió de Sevilla, y se puso en camino para 
aquel Reino. Los amotinados de aquella ciudad, viendo que 
el Rey se habia ido, no poniendo atención á su persona, la 
pusieron á los tesoros que llevaba; y obligaron á Micer Gil 
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Bocanegra, Almirante de la mar, á que aprestase una galera, 
para ir en seguimiento de la otra, como lo hizo, y la alcanzó 
antes de salir del rio, y se volvió á Sevilla. 
El Rey Don Enrique, con increíble presteza, tomó á T o -
ledo; y dejándola á buen recaudo, caminó para Sevilla, y an-
tes de llegar á ella, supo la fuga de el Rey Don Pedro, su 
hermmo; apresuró su camino y llegó á Córdoba, donde fué 
bien recibido, y de allí pasó á Sevilla, donde fué tanto el con-
curso que acudió á su recibimiento, que gastó medio dia, des-
de la Macarena á el Alcázar; apoderóse de el tesoro de la 
galera, que no halló muy cabal, por haber andado en manos 
de gente de el mar, y soldados; con él despachó los extranje-
ros, no dejando mas que á Hugo Calverley, y á Mosen Bel-
trán, con hasta mil hombres, que para el estado en que estaba 
el Reino, bastaban. 
E l Conde de la Marca, que era de la sangre Real de 
Francia, y el Señor de Beaujeu, pariente de la Reina Doña 
Blanca, que habia venido á esta guerra, en odio del Rey Don 
Pedro, y á vengar como pudiesen la muerte, antes que se par-
tiesen, mandaron saber de un ballestero de maza, que se llamaba 
Pérez de Xerez, el cual mató á la Reina Doña Blanca, y trajé-
ronlo preso á Sevilla, y el Rey Don Enrique lo mandó entregar 
álos Condes, y ellos mandáronlo ahorcar. De este modo cuenta 
este suceso la historia de el Rey Don Pedro. Ya dejamos dicho 
el modo con que prendieron á Juan Pérez, Alcaide de Xerez, 
en el camino de Medina, como lo dijo el Arcipreste; veremos 
su castigo, no tm sumario como lo dice la historia, que es 
como sigue: 
«Lunes, dice el Arcipreste, entró el Rey Don Enrique en 
Sevilla y el Martes siguiente, llevaron preso los de Xerez á 
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Juan Pérez, Ballestero, á Sevilla; llevólo Alonso González de 
Vargas,, y Pedro Vázquez Meira, y otros muchos buenos, de 
mandado de el Rey Don Enrique, porque mato á la Reina 
Doña Blanca, por mandado el Rey Don Pedro, y mandólo 
arrestar en Sevilla, y esta fué la primera justicia que el Rey 
Don Enrique mandó hacer, á seis dias de el mes de Junio. 
Descolgaron á Juan Pérez, Ballestero de los arcos de Carmona 
donde estaba colgado, y lo trajeron á Xerez, domingo prime-
ro de Julio y enterráronlo á el o;ro dia, en la Iglesia de San 
Marcos, en su capilla de los Pezanos. 
Este fin tuvo Juan Pérez, de Ballesteros, por haber servido 
con fineza á el Rey Don Pedro, cuya ruina lo llevó tras sí, 
después de haber acaudillado la gente de nuestra ciudad; sir-
viendo con ella en todas las salidas que hizo á Aragón, en la 
guerra de los moros, á quien nuestra ciudad asistió por mar, 
y por tierra, con su pendón, caballería, y personaje; sucedió 
en el oficio de uno de los cuarenta Ballesteros de á caballo, 
á quien el repartimiento llama Ballesteros de el Rey de á ca-
ballo; su apellido no fué Ballestero, sino Pezano como lo da 
á entender el Arcipreste, diciendo que era suya la capilla de 
su entierro, que llaman de los Pezanos, linage noble en esta 
Ciudad. 
Los caballeros franceses deudos de la Reina, con el mu-
cho favor que tenian con el Rey, solicitarían su enterramiento 
en San Francisco, y que se le diese el lugar más preeminente 
de la capilla mayor en su Iglesia, si ya no es que, como dice 
Spínola, el año de 1477, estando en Xerez los Reyes Católi-
cos Don Fernando, y Doña Isabel, mandando trasladar su cuer-
po á el lado de la Epístola de el Altar Mayor; debiera también 
decir de donde lo trasladaron, y donde estuvo primero. Yo he 
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oído decir que estuvo en la capilla de San Pedro, que hoy es 
de los caballeros Suazos. También dice que la capilla mayor 
de San Francisco también era de los Vargas, y que la dieron 
para el entierro de la Reina Doña Blanca; y que desde enton-
ces no se enterraron en ella. Esta rama do Vargas es legítima 
y toca á la casa de Zurita, con quien casó la señora de el 
apellido de Haro. 
El despensero de la Reina Doña Leonor de Castilla dice 
que la muerte de la Reina Doña Blanca, fué en Ureña, y el 
P. Mariano, engañado de esta autoridad dice que los caballe-
ros franceses pusieron su cuerpo depositado delante de el Sa-
grario de la Iglesia mayor de Tudela; lo que puedo decir en 
este caso, es que oí decir é Francisco Nuñez, Escribano de 
Xerez, que en tiempo de el Rey Don Felipe I I , vino órden 
á la ciudad,, para que se viese si estaba en ella su cuerpo, y 
que se halló presente, y lo llevaron, porque sabia latín, para 
que diese fé de el epitafio; que en su presencia se abrió el se-
pulcro, y vió el cuerpo. 
Después que se arruinó la capilla mayor, no queda rastro 
de duda de esta verdad, porque para reedificarla, se sacó la 
caja que es de cedro, y se llevó á la celda de el Guardian, don-
de estuvo hasta que se volvió á reedificar, y donde la vimos 
todos. Púsose en su sepulcro el epitafio siguiente: 
Christo Optimo Máximo Sacrvm. 
Diua Blanca, Hispaniarum Regina, 
Paire Borbonio, ex indita Francorum 
Regum prosapia, moribus et corpore venustissima fuit; 
Sed preualente pellice, occubuit iussu Petri Mariti 
Crudelis-Anno MCCCLXI aetatis vero suac XXV> 

C A P I T U L O X . 
Pasa el Rey Don Pedro á Burdeos y vuelve con ejército 
de Inglatera á recuperar su Reino. 
pSSSgíásL Rey Don Pedro supo, antes de llegar á Portugal, 
^ W K f T a^ Poca gracia que había de hallar en el Rey su 
Vilriv/MvCttio; alcanzóle Martin Martínez de Trujíllo antes 
"'ii^'wde llegar á la raya, y sabitndo la mala disposición 
que por aquel camino tomaban sus negocios, quiso sin entrar 
en otro Reino por el suyo^ pasar á Galicia; intentó entrar en 
Alburquerque, y cerráronle la puerta. No tenia ninguna segu-
ridad en Castilla levantada contra él; envió pedir permiso á el 
Portugués para hacer por Portugal el viaje, y de este modo ven-
ciendo infinitas dificultades, llegó á Galicia, donde halló que 
Don Fernando de Castro sustentaba aquella provincia en su 
obediencia, con las ciudades de Soria, Logroño y Zamora, y 
que Juan Gascón, se conservaba en Castilla con su nombre. 
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De nuestra ciudad le acompañaban los caballeros que habían 
sido echados de ella por la furia del pueblo; entre ellos el más 
principal era Lorenzo Fernandez de Villavicencio, y sus hijos, 
que no le dejaron hasta que volvió con ejército, y le sirvieron 
en la batalla de Nájera, como adelante lo dice el Arcipreste, 
Pasó á la ciudad de Santiago, donde era Arzobispo Don 
Suero, nieto de Diego García de Toledo; mandóle matar, y se 
ejecutó su muerte, en su presencia, á la entrada de la Iglesia; 
y con él mataron á Pedro Alvarez, su Dean, apoderóse de su 
hncienda, y puso en el mejor orden que pudo, aquellos pocos 
vasallos que le quedaban. 
Dispuso una armada en que se embarcó con sus tres hijas, 
y los tesoros que había traído de Sevilla, y la hacienda que 
quitó al Arzobispo, y se partió á Bayona de Francia, que era 
de el Rey de Inglaterra, y estaba en ella el Príncipe de G a -
les su hijo. 
Don Enrique, su hermano, dispuso las materias de el gobier-
no de el de Andalucía, confirmó en nuestra ciudad lo que sus 
afectos habían ordenado para el suyo, y disponiendo su viaje, 
comenzó á seguir á su hermano que sabía que caminaba á 
Portugal, y por él á Galicia luego, y entró en aquella provin-
cia: Don Fernando de Castro, que había quedado por Superín-
tandente de ella, se retiró á la ciudad de Lugo por hallarse 
con pocas fuerzas para defenderla. Allí los citó Don Enrique, 
habiéndolos tenidos cercado á él, y á los caballeros que habían 
ido con el Rey Don Pedro, por espacio de dos meses; en ellos 
tomó toda la tierra de Vizcaya, y el Castro, no pudiéndose de-
fender, pactó con el Rey que si Don Pedro no le pudiese so-
correr hasta el día de Pascua de Resurrección, dejaría desam-
parado todo el Reino de Galicia, y que si se quisiesen quedar 
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en servicio de el Rey Don Enrique, le confirmase el titulo de 
Conde de la Villa de Castroxeriz, que el Rey Don Pedro le 
habia dado. 
Publicó luego cortes para Burgos, en las cuales hizo jurar á 
su hijo Don Juan por Príncipe heredero de estos Reinos, á los 
cuales prometió el Rey ¿e asistir por su persona á la guerra, 
que se esperaba de el Rey Don Pedro., y ellos de ayudarles 
con sus haciendas, y vidas. 
Luego que el Rey de Aragón vió el feliz suceso que ha-
blan tenido sus armas en Castilla, pidió á Don Enrique que le 
entregase los lugares de ella, que habían sido asignados á su 
corona, en caso que venciese, tan fuera de tiempo, que no se 
atrevió Don Enrique á cumplirle la palabra; respondióle que 
aun no estaba de el todo conquistado el Reino, que los caste-
llanos lo llevarían mal, y que era poner en condición lo ga • 
nado, razones que no quiso admitir el aragonés, y comenzó á 
mostrarse enemigo de Don Enrique. 
E l Rey Don Pedro en Bayona acabó en ajustar con el de 
Gales, que el socorro fuese el más lucido que pudiese juntarse, 
y así él mismo pasó en persona con lo mejor de su ejército. 
Súpose en España su venida, y Don Enrique negoció con el 
de Navarra, que no le diese paso por Roncesvalle, aunque no 
se la cumplió y se halló el Castellano con el ejército enemigo 
dentro de su Reino, cuando menos se pensaba. No perdió 
de ánimo Don Enrique; recogió su gente, y partió á la Rioja 
muy celoso de el bien de sus vasallos, para traer el ejército de 
el enemigo recogido, y que no diese el gasto á la tierra. Pú-
sose junto á Santo Domingo de la Calzada, en un grande en-
cinar; apenas estuvo á vista de el enemigo, cuando seiscientos 
caballos de los suyos, se pasaron á el Rey Don Pedro, y él 
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reconociendo el daño que de esto le podía venir, trató luego 
de dar la batalla y no estar en sitio donde con tanta facilidad 
pudieran ejecutarse semejantes tránsitos; salió de el encinar y 
marchó á un monte donde estaba un castillo suyo, y fortificóse 
en un sitio alto, dando mucho ánimo á el enemigo, parecién-
dole que no tenia mucho poder quien tomaba sitio tan fuerte. 
E l Rey D, Pedro comenzó á marchar á Nájera, que es-
taba por el disignio de entrarse por Castilla, y Don Enri-
que que lo penetró, le atajó el paso y se puso junto á aque-
lla ciudad, de modo, que el Rey estaba entre ella, y sus reales. 
Puestos ya los ejércitos á la vista, requirió el de Gales á Don 
Enrique con la paz, convidándolo con ella, con tal que resti-
tuyese el Reino á su hermano, que aquel era el interés de su 
venida á España; y que de no hacerlo no podría excusar la 
batalla; tratábale como á Conde de Trastamara, y Don Enrique 
respondió, poniendo por cabeza: Don Enrique, por la gracia de 
Dios, Rey de Castilla y de León, y dícele como su hermano, 
de su voluntad, se dispidió de el Reino en Burgos, les dió li-
cencia á sus vasallos para que eligiesen Rey, con la acción de 
desampararlos, que el poseía el Reino por elección que los Cas-
tellanos y Leoneses habían hecho de su persona, y que los 
habia de defender hasta la muerte, y con la ayuda de Dios 
castigar á los que intentasen hacer algún daño á sus vasallos; 
fué la fecha de esta carta á dos de Abril, en el Real de junto 
á Nájera. 
Tenía el Rey Don Enrique un sitio ventajoso., que tenía 
cortado el enemigo, y por no pelear con ventaja, pasó el rio y 
se puso en una gran llanada, entre Nájera y Navarrete, aguar-
dando cara á cara al enemigo. E l Príncipe de Gales, y el Rey 
Don Pedro, salieron con sus escuadrones ordenados^ de Nava-
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rrete; y antes de entrar en la batalla, se apearon de sus caba-
llos. E l Rey Don Enrique mandó á los suyos que hicieran 
lo mismo; apenas hablan afrontado, cuando el pendón de San 
Esteban del Puerto, y los de su Consejo, se pasaron á el Rey 
Don Pedro; comenzóse la batalla, y Don Sancho, hermano de 
Don Enrique, y Mosen Beltran, con el pendón de la Banda^ 
acometieron á pié como estaban, á la parte donde estaba el 
Püticipe de Gales y el Duque de Alencastro, ( i ) su hermano, que 
traían en los escudos sobreseña blanca, con cruces rojas de San 
Jorje; y los unos y los otros, se encontraron con tanta fuerza, 
que les cayeron las lanzas de las manos, llamando unos á San 
Jorge, y otros á Santiago. Don Tello, hermano de Don Enri-
que, estaba "á caballo y no se movía él ni los suyos, ni espe-
raron á el Príncipe que los acometió, y los pusieron en huida. 
Los ingleses los siguieron, y no habiéndolos alcanzado, se vol-
vieron á la batalla; y sin saber cómo, se hallaron á la espalda 
de el batallón principal de Don Enrique, y ellos por una parte, 
y una banda de caballos suyos por otra, los cercaron y co-
menzaron á pelear con los que estaban á pié quieto en la re-
taguardia, de modo que todos fueron muertos ó presos, porque 
ninguno los socorrió por estar por todas parte cercados de ene-
migo; por muchas partes hizo diversos acometimientos el mis-
mo Rey Don Enrique; mas no le seguia ninguno, aunque lle-
gaba peleando hasta el mismo pendón de la Banda, que luego 
fué derribado y conoció que la batalla iba perdida, y se retiró 
él, y los demás de á caballo, y los Gascones y Bretones lo 
siguieron hasta la villa de Nájara. De la primera vanguardia 
murieron cuatrocientos, entre ellos muchos ricos homes, y el 
Conde Don Sancho, y Beltrán Claqin, y Juan Ramírez de 
(1) Láíicaster 
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Arellano, quedaron presos; y el mismo Rey Don Pedro por 
su mano., mató á Iñigo López de Orozco, que estaba preso en 
poder de unos de los caballeros de el Príncipe; y luego iníra-
ganti hizo matar á Gomt^ Carrillo de Quintana, hijo de Ruy 
Dia^ Carrillo, camarero mayor de el Rey Don Enrique, y á 
Sancho Sánchez Moscoso, comendador de Santiago, y después 
á Garcia Jufre Tenorio, y si lo dejaran, no hallara modo para 
dejar de matar. Los que murieron de la parte de el Reino, lo 
dice la Historia, y es cierto que entre ellos murieron Alonso Nu-
ñez de Villavicencio, y Gómez Fernandez de Villavicencio, que 
con Lorenzo Fernandez de Villavicencio su padre, hablan asís-
tido á el Rey Don Pedro, y siempre le hablan acompañado 
como nos lo dirá adelante el Arcipreste nuestro cronista. 
E l Rey Don Enrique no paró en Nájara mucho, mudó ca-
ballo y púsose en uno que le dió Ruy Fernandez de Jaina, 
jerezano de los que hablan ido con el pendón en servicio de el 
Rey Don Enrique, á esta jornada. Pasó á Soria, y entróse en 
Aragón, acompañado de Don Francisco Sánchez de Tobar, y 
de Don Alonso Pérez de Guzman, y de Miser Ambrosio, hijo 
de el Almirante Micer Bocanegra. Llegó á un lugar cerca de 
Calatayud, donde halló á Don Pedro de Luna, que después fué 
Papa; y lo acompañó hasta los pueitos de Jaca; no quiso parar 
en Aragón; pasó á Francia, llegó á un lugar de el Conde de 
Fox, donde descansó, de allí pasó á Aviñon, donde halló á el 
Duque de Arijon, que lo recibió y hospedó, con mucho aga-
sajo. 
Don Tello, hermano de el Rey, no paró hasta Burgos; de 
allí pasó A Aragón. E l Arzobispo de Toledo Don Gómez Man-
rique, y el de Zaragoza Don Lope Fernandez de Luna, habían 
quédado en Burgos con la Reina Doña Juana y los Infantes 
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sus hijos, y Doña Leonor hija, de el Rey Je Aragón, que se 
criaba en la casa de el Rey Don Enrique, para mujer de el 
Principe Don Juan, se pasaron á el mismo Reino. 
El mismo dia de la batalla, comenzaron é desavenirse el 
Principe de Gales y el Rey Don Pedro; no concordaban los 
naturales, porque el de Gales era apacible y manso^ mas el 
Rey Don Pedro se comenzó á soltar y usar de su mala con-
dición, luego que se vió vencedor y con tantos de sus enemi-
gos cautivos, á los cuales si no le detuviera la apasibilidad de 
el Príncipe, que se la tenia para que no derramase más sangre 
noble y cristiana, no quedara ninguno de los prisioneros vivos. 
Comenzaron luego diversos pleitos entre los dos; el prime-
ro, fué quejarse un caballero Gascón en cuyo poder estaba 
Iñigo López de Orozco: cuando, como dijimos, le mató el Rey 
Don Pedro, decia que le había ofendido y agraviado, matando 
á aquel caballero desarmado, debajo de su seguro; además de 
haberle privado de su rescate, y no pudo el Príncipe dejar de 
juzgar, que el Rey no había hecho bien, porque los dos tenían 
capitulado que no habían de matar ninguno de sus vasallos, 
mientras anduviesen juntos, sino oírlo en forma de derecho; é 
hizo juicio de que quien no le había guardado aquel capítulo, 
no le guardaría los otros. 
Pasado aquel dia y el siguiente, pidió el Rey Don Pedro á 
el Principe, que mandase á sus soldados que trajesen todos 
sus prisioneros, y que lo apreciasen en un precio razonable, y 
que se le entregasen, que el quería pagarlos, á lo cual respon-
dió el Príncipe que los caballeros que tenían aquellos prísio* 
ñeros, eran tales, que por ningún dinero de el mundo los da-
rían; porque estaban certificados que los compraba para ma-
tarlos. Aquí hizo el Rey uo grande sentimiento, diciendo que 
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si así habia de pasar, hoy tenia el Reino más perdido que an-
tes, mostrando que estimaba más su venganza, que el Reino; 
y que le daba por bien empleado, el haberlo perdido, para 
matar después de haberlo ganado, á sus enemigos. Decía de 
el Príncipe., que antes le habia ofendido que ayudado, que le 
habia hecho gastar sus tesoros en balde, y es lo bueno que 
quería gastar más, para hartar si pudiese, la sed que tenía de 
sangre humana. E l Príncipe le respondió con palabras amo-
rosas y buenos consejos, de que no se supo aprovechar. 
Luego comenzaion las mayores dificultades, acerca de las 
pagas, de los sueldos, y promesas de Villas y Castillos, que 
habia hecho, i que luego dió el Rey á entender que no 
habia de corresponder con llaneza; prometió la satisfacción 
abreviando con las materias, procurando apartarse de el Prín-
cipe lo más presto que fuese posible, dijo que se quería par-
tir á Toledo á buscar dinero, y yendo á eso, envió delante á 
quien matase á Ruy Ponce Palomeque. Pasó con presteza á 
Córdoba, donde después de haber descansado una noche, mató 
diez y seis hombres, diciendov habían sido de los primeros que 
habían recibido á el Rey Don Enrique. Salió para Sevilla, y 
antes de llegar, mandó que matasen á Micer Gil Bocanegra, y 
á Don Juan, hijo de Don Pedro Ponce de León, y á otros; 
y al fin su modo era tal, que Martin López de Córdoba, 
maestre de Alcántara, á quien habia dejado por Gobernador 
en Córdoba', compañero de todas sus peregrinaciones, puso en 
práctica que sería bien hacer á el Principe de Gales, Goberna-
dor de el Reino, y recoger en Toledo á el Rey, á casarlo 
para que tuviese sucesión, y privarlo de el supremo poder de 
que tan mal usaba. Ésto se puso después que reinó Don En-
rique. 
C A P I T U L O X I . 
Lo que hizo el Rey en Sevilla y lo que pasaba en nuestra Ciudad, 
ESPUES de la pérdida de la batalla, antes que baja-
j ^ s e á el Andalucía, hizo embajada á el Rey de Ara-
gón, solicitando su amistad, temeroso de que Don 
í t ^ ^ ^ í ^ / E n r i q u e hallase aquel recurso. No fué mal recibida 
la embajada, de el aragonés, pareciéndole no haber negociado 
mal, aunque de estas revueltas no sacase más que haber pues-
to á el de Castilla en estado que le pidiese partido; asentá-
ronse las paces, y luego le quitó á la Reina Doña Juana á su 
hija Doña Leonor que estaba en su poder,, diciendo que ya 
no quería que se efectuase el matrimonio. Llegó el Rey á Se-
villa,, donde se acordó que cuando habia salido, no le acom-
pañó Don Juan Alonso de Guzman, y porque no pudo haberlo 
á las manos, mandó prender á su madre Doña Urraca Oso-
R. 11-54. 
( 4 2 ¿ ) 
rio, y que la quemasen viva; ejecutóse en el sitio que hoy lla-
man la /í/am^tít; luego que se comenzó á encender el fuego, 
se descompuso con la fatiga de las llamas, y una criada suya 
llamada Doña Isabel Dávalo, se arrojó á el fuego á componer-
la, y se dejó quemar en su compañía. Los muchos que mató 
en esta ciudad, por esta misma causa la llenaron de luto y llan -
to; el más principal fué Don Juan Ponce de León, Señor de 
Marchena. Prendió á Martin Aries de Sevilla, que andaba hu-
yendo, hlzole cargo de que había perdido sus tesoros, sin ad-
mitirle el descargo de que se los hablan quitado por fuerza de 
armas. Llegó el negocio á estado que todos los que pudieron, 
se levantaron, y trataron de defenderse cada uno como pudo. 
Don Juan Alonso de Guzman se hizo fuerte en Alburquerque, 
levantó gente con que corría la tierra hasta las puertas de Se-
villa. E n nuestra ciudad de Xerez, dice el Arcipreste que: «Se 
supo en Xerez por carta de el Maestre de Santiago Don Gon-
zalo Mejía, escrita á Pedro Vázquez Meira, y á Alonso Fer-
naiuk? de Vargas, en(que.le decía que el Rey Don, Pedro ha-
bía desbaratado á Don Enrique junto á Nájera; estos caballeros 
teníanla parte de el Rey Don Enrique, y el año antes por el 
mes de Marzo habían echado de la ciudad, á Lorenzo Fer-
nandez-de VilUvicencio, y á,Marcos García y á Garci Fer-
nandez, abogado, porque seguian. la parte de el Re}- Don Pe-
dro; sabido por los de la parte de Don Enrique el suceso de 
la batalla, saliendo de el- cabildo Pedro Vázquez Meira, y Alon-
so Fernandez de Vargas, y todos sus parientes, se fueron para 
el Alcázar que tenía Alonso González de Vargas y allí se hi-
cieron fuertes; lo restante de el Concejo envió,por el pen4on, y 
trajéronlo por San Dionisio, y alzólo Ruy Fernandez, hijo 
de Diego Rodríguez, diciendo el concejo á viva voz: Real, 
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Real, por el Rey Don Pedro, y anduvieron todá la villa con el 
pendón; todos los de á caballo jugároíl canas, é hicieron ale-
grías, y otros dias fueron el Concejo y Alcaldes Mayores, á 
Alvar García é dieron el arca de el sello de el concejo, á 
Gonzalo Nunez de Villavicénció; y dieron el Alcázar á Sancho 
Sánchez, é hicieron alcalde de la Justicia, á García Fernandez, 
Abogado, é dieron el alguacilazgo, á Antón Martínez de Tru-
jillo, como se lo era él; dieron á Tcmpul á Ruy Fernández, hijo 
de Diego Rodríguez, y otro día viernes en la" noche, fueron á 
el Alcázar donde estaba Pedro Vázquez de Meirá, y Alonso 
González de Vargas, y Lorenzo Garci i, y Alonso Fernandez, 
Escribano de Alonso García de Vargas y Vela Velez con ellos; 
salidos estos sobredichos de Xerez, puso el concejo guardas 
á las puertas de la villa, é mandaron que no se abriesen sino 
la puerta de el Real y la de Santiago, é dieron á la puerta 
de el Real que la guardase, y el Alcázar, á Alonso Martínez 
García^ Jurado, y á Fernán García él mozo, fijo de Pedro Gar-
cía; dieron la puerta de Sevilla, á Don Diego Sánchez Jura-
do, y á Juan Mancebo de Coca, y dieron el Alcázar de la 
puerta de Rota, á Juan Benitez y Fernando García, Jurado, y 
velaban toda la noche encima de el muro, y rondaban toda 
la villa, de pié, y de á caballo, é el domingo siguiente 25 de 
Abril, día de San Marcos, alzaron tablado á la puerta de el Real, 
para hacer alegría á nuestro Señor el Rey Ddn Pedro, y des-
pués 17 de el mes de Junio, día de el Corpus Cristi, entró 
nuestro señor el Rey Don Pedro en Sevilla, y con él Don 
Fernando de Castro; y martes siguiente entró Lorenzo Fernan-
dez de Villavicénció, en Xerez, que vino con él Rey Don Pe-
dro, y lo hizo Alcalde Mayor de Xerez, y Alcaide de el Al-
cázar, y Alcaide de Alcalá, y Alcaide de Medina, y de el Puer-
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to, que estaba por el Rey Don Pedro, y él le dió esto, porque 
en Nájera le habían muerto dos de sus hijos, que fueron Alon-
so Nuñez y Gómez Fernandez; luego que llegó, mudaron los 
oficios, y dieron la Alcaidía á Juan Estéban el Gordo, que lla-
maban de Cuenca, y el Alcaidía de la Cuadra á Bartolomé Nu-
ñez, sobrino de Juan Jurado, y dieron á Tempul "á Aparicio 
González, hermano de Juan de Aparicio, y dieron la Alcaldía 
ordinaria que tenía Juan Diaz, á Diego Alfonso, y el Alcaldía 
de los Montaraces, y el Alcaicería., á Juan Escudero Pelundio, 
é hicieron regidores, que fueron los siguientes: Alonso dé Ve-
ra, Fernando García, Juan Fernandez de Llórente, Diego Fer-
nandez, Ñ u ñ o Fernandez de Villavicencio, Gonzalo Nuñez de 
Villavicencio, Alvar García de Natera, Juan Esteban Bello, 
Juan Mancebo de Coca, Juan Roiz de Torres, Alfonso Martí-
nez de Trujillo, Fernán Roiz Cabeza de Vaca, y el Dean de 
Cádiz; é ficieron Alguacil por mandado de el Rey, á Sancho 
Sánchez, é mandó el Rey á Lorenzo de Villavicencio, que con 
sesenta de á caballo, y con sesenta ballesteros^ fuese á Jaén que 
estaba alzada, y llegando á Ecija mandó que se tornase; y miér-
coles 21 de Julio, salió Sancho Sánchez á la frontera de Al-
burquerque^ donde estaba alzado Gonzalo Mejía, Maestre de 
Santiago, y Don Alonso de Guzman; combatiéronla día de 
Nuestra Señora Santa María de Agosto,, y entráronla y to-
máronlos presos^ y enviólos; el Maestre Don Gonzalo salvóse 
y Sancho Sánchez, y Ruy Diaz, hijo de Domingo Yuste, 
quedaron presos.» 
Esto es lo que dice el Arcipreste en nuestra ciudad, á el 
tiempo que en el Reino se proseguía la rebelión de otras mu-
chas, porque el Rey Don Pedro se había hecho más cruel, 
con lo que había de ablandarse, y no sabía poner modo á su 
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condición y natural vengativo, de que experimentó algo nues-
tra ciudad, como lo dice el Arcipreste por estas palabras: 
«Domingo 17^  vino un albala á Lorenzo Fernandez de V i -
llavicencio, Alcalde Mayor, para que prendiese á Antón Martí-
nez de Trujillo, á Francisco de Mirabal, y á la mujer de Alon-
so Fernandez Valdespino, y á la de Fernandez de la Mota, y 
^ la de Martin Roiz, hermano de el Dean, porque se fué uno, 
Gonzalo Mejía, á Córdoba; y Jueves siguiente^ 20 de Agosto, 
prendió Lorenzo Fernandez de Villavicencio, Alcalde, á Alfon-
[so Martínez de Trujillo, y á Pedro Fernandez de Huerta, y á 
Ruy Fernandez, Jurado, y llevólos á Sevilla, á el Rey Don Pe-
dro, y el sábado siguiente vino Lorenzo Fernandez de Villa-
vicencio, de Sevilla, y demandó á todos los mejores de la vi-
lla, por mandado de el Rey, que le diesen los hijos en rehe-
nes, para los llevar á Carmona, y llevó sesenta y salió de Xerez 
con ellos, en Martes 7 de Octubre, y cuando vino de Carmo-
na, demandó otros cuarenta rehenes y llevólos á Medina, por 
mandado de el Rey Don Pedro»; esto era el año de 13É7, en 
I que va el Arcipreste. 
La violencia con que Don Pedro fué fundando su nuevo 
Reino, era presagio de su poca permanencia, y cuanto más 
procuraba asegurarlo, tanto lo hacía menos estable, y él se ha-
p más aborrecible. 
A este tiempo se estaba el de Gales en la Rioja, aguardan-
do la paga de el sueldo de su gente, que con frecuentes em-
'das pedia, de que el Rey cuidaba tan poco, como mucho 
de quitar viJas, y sacar rehenes, sin que le moviese á compa-
ñón la destrucción de sus ciudades, á quien el inglés vejaba 
con alojamientos; ni el desamparo de sus hijos, que había de-
No ai Inglaterra en rehenes de el ejército que había sacado. 

I 
C A P I T U L O X I I . 
El Rey D, Enrique vuelve á entrar con ejército en Castilla, 
'N el espacio de estos cuatro meses., se fueron resca-
itando los prisioneros que habían quedado en poder 
•de los ingleses, y asegurando las personas, para no 
• caer en manos de el Rey Don Pedro; Mosen Cla-
quin fué llevado por prisionero á Inglaterra, y dentro de el 
Reino se iba fabricando una nueva rebelión, fomentada de los 
que habían salido del cautiverio; íbanse previniendo de armas y 
caballos que compraban de los ingleses á muy poco precio, á 
que no ayudaba poco el Rey de Francia, que se había en-
cargado de la persona de el Rey Don Enrique, por esperar co-
fflo esperaba, que pronto volvería á la guerra con Inglaterra. 
Cumplidas las treguas, disponíase para lo futuro, y para sacar 
^ España los ingleses, comenzó á picar por la Guiena; supo 
( 432 ) 
esto el de Gales, y sin aguardar la pagn, salió de España, de-
jándola desocupada á e l Rey Don Enrique, y entregada en 
manos de su enemigo, que cada día con sus crueldades le fa-
cilitaba más la entrada. Seguía Castilla la voz de el Rey Don 
Enrique, Segovia, Peñafiel, Atienza, Curiel, Gormaz, Vallado-
lid, Falencia, Avila, todo Vizcaya, y muchas villas y lugares, 
porque como el Rey Don Pedro salió casi huyendo de las obli-
gaciones que tenía á el Príncipe de Gales, y no trató más que 
de encastillarse en Sevilla, pudieron conservarse en su sentir, 
sin que nadie los molestase por ello. Apenas, pues, supo el 
Rey Don Enrique en Porto Pertusa, que es un castillo que el 
Rey de Francia le había dado, donde le sustentaba á él y á 
los suyos con muy largos donativos y contribuciones, que el 
de Gales había salido de Castilla, cuando se determinó de pa-
sar á ella, con aquellos pocos fugitivos que se le habían jun-
tado. 
Súpolo el de Aragón, é hizo le embajada, en la cual le di-
jo como tenía asentadas paces con el Rey Don Pedro, y que 
no le podía dar paso por su Reino; que no entrase en él por-
que se lo había de estorbar, con todo su poder; á que respon-
dió que se maravillaba mucho, que le enviase á decir tal cosa, 
porque él sabia muy bien que en el tiempo que á él cumpliera 
en sus guerras, nunca le había faltado, y que por la su entra-
da en Castilla le había hecho, cobrar ciento veinte villas y 
castillos que el Rey Don Pedro- le. tenia quitados; que él había 
de ir á Castilla y que no podía exfttísar la pasada por su Reino; 
que si él le quisiese estorbar su camino, haría en ello su vo-
luntad, pero que él no podía hacer otra cosa; y así que supiese 
que cualquier estorbo que le quisiese hacer, supiese que él se 
lo defenderla; respuesta digna de un pecho Real y de un Prm-
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cipe, á quien no doblaban los reveses de la fortuna. Que lo 
ejecutó como lo dijo, y que le ayudó mucho la amistad de el 
Infante Don Pedro, tío de el Rey de Aragón, el cual le envió 
un hombre práctico en los puertos y pasos de los Reinos, que 
le guió y trajo por la raya de Aragón, marchando por unas 
sierras asperísimas, y de Valde Ampurias siempre con las ar-
mas en la mano, para defenderse de los fronteros que estaban 
puesto por el aragonés, para estorbarle el paso; hasta que con 
mucho trabajo llegó á una villa de Rivagorza, que era de el 
Infante Don Pedro, llamada Cortes, donde descansó dos dias. 
Luego entró en Aragón muy determinado de pisarle á su 
Rey la tierra, contra toda su voluntad; en llegando á el primer 
lugar supo que el Rey habia mandado á todos sus vasallos que 
estuviesen prevenidos para pelear con él, y que ya había sa-
lido el pendón Real de Aragón y todos sus caballeros para este 
efecto; pero no obstante prosiguieron su camino por aquel 
Reino, y fué á dormir á una villa llamada Barbastro, donde su-
po que el Rey en persona había salido de Zaragoza, y pasado 
el Ebro, y como si fuera por su tierra, marchaba por Aragón 
alojándose en sus lugares, que por redimir su vejación, le pro-
veían de lo necesario. Llegó á Huesca, y el día siguiente en-
tró en el Reino de Navarra, y atravesándolo, se metió en 
Castilla. 
Traía consigo á la Reina Doña Juana, y á el Arzobispo de 
Toledo, que el de Aragón los había echado de su Reino; lue-
go que se vió en Castilla, á vista de la ciudad de Calahorra, 
preguntó si estaba ya en su Reino, y diciéndole que si, des-
montóse de el caballo, hincó las rodillas en tierra, hizo una 
cruz en la arena de el márgen de el rio Ebro, y besándola, 
dijo: Yo juro á esta significativa de mi l , que nunca en mi vida, por 
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necesidad que me venga, salgo de Castilla, que antes esperaré la 
muerte, ó estaré á la ventura que viniere: y en memoria de este dia 
y en aquel mismo sitio, armó caballero á Don Bernal de Bara -
nes^  que llamaban el^bastardo de Bearne, el cual después fué 
conde de Medinaceli, y á otro escudero llamado Bótete, que 
le habia dado el de Fox cuando pasó por su tierra; de aquí 
envió á el Arzobispo de Toledo, para que le trajese su fami-
lia que habia quedado en Zaragoza, y entró en Calahorra que 
le recibió con grandes demostraciones de alegría. Aquí fueron 
acudiendo todos los caballeros y señores que andaban huyen-
do, y dentro de muy pocos días, se juntaron hasta seiscientos 
de los que se habían rescatado, muy bien armados, y encabal-
gados, entre ellos Don Alonso de Haro, Don Juan Ramírez de 
Arellano, y otros, con los cuales partió á Logroño, que no lo 
quiso recibir, porque estaba por el Rey Don Pedro. Pasó a 
Burgos que le abrió las puertas, tomó por fuera la fortaleza, 
que Alonso Fernandez tenia por el Rey Don Pedro, donde 
halló á el Rey de Ñápeles, hijo de el Rey Don Jaime, y á Don 
Pedro de Castro, Rico home de Aragón; el de Nápoles se res-
cató por ochenta mil doblas. 
Luego que en]el Andalucía se supo la entrada de el Rey 
Don Enrique en estos Reinos, muchas ciudades levantaron por 
él sus pendones, y llamaron á Don Gonzalo Mejía, Maestre 
dj Santiago, y á Don Alonso Pérez de Guzman, que estaban 
en Alburquerque; tenían á su devoción á Mérida, y todos los 
mayores lugares de la Extremadura; súpolo Don Enrique y 
para ayudarlos, se desocupó de el peso de su familia, y á ella, 
y á l i Reina envió á Sigüanza, con el Arzobispo de Sevilla. 
Partió á Dueñas, y tomóla por cerco el año de 13^8. 
L o mismo sucedió con Rio, y Medina de Rioseco; llegó á 
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Madrid, pasó á Illescas, donde él y los su^os acordaron de po-
ner cerco á Toledo, y no pasar á Córdoba, porque se hallaba 
sin dinero para tan largo camino. Tenía la ciudad de Toledo 
sus rehenes en poder de el Rey Don Pedro, lo cual fué causa de 
que se determinase á sufrir el cerco, y no entregarse luego. 
Todas estas cosas llegaron á oidos de el Rey Don Pedro, 
que aunque veía perder su Reino, nunca se atrevió á salir de 
el Andalucía, por no dejar atrás á el Maestre Don Gonzalo de 
Mejía, que iba cada dia ganando mas tierra^ y por la poca sa-
tisfacción de las ciudades,, cuyos rehenes las tenían más á ra-
ya que amor y fidelidad; hizo llamamic: to de toda la comarca., y 
la gente de Xerez, dice el Arcipreste, que salió jueves 15 de 
Enero, y luego que salió comenzó á marchar contra Horna-
chuelos; Felipe de Pastrana debió de quedar por Teniente de 
Lorenzo Fernandez de Villavicencio, que fué con ellos á tapiar 
y cerrar la puerta de Sevilla, por mandado de el Concejo de 
Xerez, y luego la puerta de Rota; como quedaba la ciudad sin 
gente, sería necesario todo este cuidado. 
Supo el Rey Don Pedro que Toledo se defendía, y recobrán-
dose algo de ánimo, trató de su defensa y valióse de la amis-
tad de el Rey de Granada, que luego le acudió con siete mil 
caballos y ochenta mil peones, y el Rey tenía mil y quinien-
tos de á caballo y seis mil peones de las ciudades de la co-
marca que compusieron un lucido ejército, marchó á Córdo-
ba, donde estaba Don Gonzalo de Mejía, Maestre de Santiago, 
y Don Pedro Nuñez, Maestre de Calatrava, y Don Juan Alon-
so de Guzman, y Alonso Fernandez de Montemayor, Don 
Gonzalo Fernandez de Córdoba, y Diego Fernandez, su her-
mano. Don Alonso Pérez de Guzman, hijo de Alvar Pérez de 
Guzman, estaba en Hornachuelo:, de donde hacía la guerra á 
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el Rey, y á esto alude lo que dice el Arcipreste, que la gente 
de Xerez salió contra Hornachuelos. Luego que se sentó el 
cerco, se vino Don Alonso Pérez de Guzman, con los que en 
Hornachuelos tenía, y atravesando todo el ejército de los mo-
ros, se introdujo dentro de Córdoba. 
E l primer acometimiento que los moros hicieron á la ciu-
dad, fué terrible, tanto que no se atrevieron los cercados á 
salir á pelear á las barreras; y un señor moro, llamado Aben-
sulus, que después fué Rey de Marruecos, se atrevió á entrar 
en la ciudad, y puso sus pendones sobre las torres, causando 
tanto alboroto., que las señoras y las doncellas, en cabello ( i ) sa-
lieron llorando de sus casas," dando ánimo á los varones, que 
juntos acometieron á los moros, y mataron muchos, y mu-
chos se arrojaron de los muros de el Alcázar viejo, que des -
ampararon dejando los pendones en ella. Los moros estaban 
persuadidos de que hablan de tomar la ciudad, que había sido 
silla de su Imperio, cobrar aquella Mezquita la primera de su 
Alcorán en España, y no descansaban ni dejaban descansar á 
los cordobeses, á que no ayudaba poco el Rey Don Pedro, 
que deseaba haber á las manos á sus ma) ores enemigos, que 
estaban en ella, y se prometía un buen día,, matándolos á to-
dos, y así fué la guerra muy sangrienta; los unos por defen-
derse, y los otros por vengarse, con que el alcance fué terrible 
y mayor la resistencia, de que los moros quedaron tan casti-
gados, que no se atrevieron á dar el tercero, y trataron de to-
marla por asedio, en que el Rey Don Pedro, por su condición 
no pudo durar mucho. Retiróse á Sevilla y el moro á Grana-
da, el cual tomó de camino á Jaén, y la destruyó; con el buen 
suceso mudó de parecer, y volvió sobre Córdoba, que halló no 
( i ) C ó n el cabello suelto. 
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menos defendida que antes, y volviéndola á dejar, dio sobre 
el Obispado de Jaén, tomó á Ubeda, y combatió á Andújar, 
todo con gusto y beneplácito de el Rey Don Pedro, que para 
todo daba licencia. Bajó á nuestra comarca, tomó á Marchena 
y á Utrera, llevándose cuantos cristianos estaban en ella, chi-
cos y grandes, hombres y mujeres,, y de Utrera sacaron en 
ó1 mil personas,, hiciéronse señores de Morón, Ardales, y de 
los demás lugares de la comarca, de que sacaron infinitos cau-
tivos, dando mucho gusto á el Rey Don Pedro, que no trata-
ba más que de fortalecer á Carmona; los moros andaban vic-
toriosos^  y les pareció que era fácil acometer á nuestras fron-
teras. Marcharon hácia Xerez, que salió con aviso de que un 
grande escuadrón " de moros de Ronda, Gibraltar y Ximena, 
les corrían sus campos; llegaron donde hoy es convento de 
Cartuja., á cu} o sitio llamaron los antiguos el Sotillo, entre 
cuyas matas estaban escondidos muchos moros, para dar en 
los cristianos, á el paso malo de Salado, que estaba sin la puen-
tecilla que hoy tiene; peligro de que los libró nuestra Señora, 
descubriéndose á todos en una nube refulgente, cuyos resplan-
dores descubrieron los moros emboscados, y cautivaron gran 
número, por lo cual, reconocido Xercz á tal favor, labró en 
el mismo sitio una ermita, y le dió por nombre Nuestra Se-
ñora de la Defensión. 
Está este milagro pintado desde aquel tiempo, en una pa-
red de ella, del modo que lo hallamos escrito; está Nuestra 
Señora en una nube, los moros atónitos y asombrados, mirán-
dola por entre las ramas; los caballeros cristianos armados, 
unos dando en los moros, y otros mirando á la Virgen; fuera 
cosa muy justa que se renovase esta pintura, que está maltra-
da de la antigüedad y de los temporales, y renovara las gra-
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cias que á tan gran señora se deben. Está unida esta pequeña 
ermita á una de las mayores fábricas de España, que es el gran 
convento de la Cartuja, cuya grandeza, rentas y labranza, des-
miente el no ser fundación Real, y ennoblecen la piedad de 
su fundador, Alvaro Obertos de Moría, caballero particular y 
Jurado de Xerez, cuya fundación parece empeño de uno de 
sus Reyes. Esta batalla sucedió en tiempo de el Rey Don 
Pedro. 
E l Rey Don Enrique á un mismo tiempo, tenía apretada 
las ciudades de Logroño, Salvatierra, Santa Cruz de Campero, 
más que todas á Toledo; juntas estas ciudades, hicieron em-
bajada á el Rey Don Pedro; diéronle cuenta de el estado en 
que se hallaba,, diciéndole que, pues no las podía socorrer, Ies 
diese licencia para entregarse á el Rey de Navarra; á las de-
más respondió, que estaba disponiendo el socorro de Toledo, 
que dándole Dios buena suerte, podría socorrer las que se de-
íendiesen; y en caso que no pudiesen más, se entregasen á su 
hermano Don Enrique, porque aquellos pueblos no saliesen de 
la corona de Castilla, y que más fácilmente las cobraría de su 
hermano que de el Navarro; más sin embargo, por consejo 
de Don Tello^ que andaba apartado de Don Enrique, se entre' 
garon á el de Navarra, que desde aquellas plazas hacía guerra 
á Castilla. 
E l Rey de Francia asistió á el de Castilla con tanta fine-
za, que más parecía su padre, que su amigo; supo la felicidad 
de su segunda entrada en Castilla, y alegrándose de su buena 
dicha, le hizo una solemne embajada á el principio de el ano 
de 15^9; pidiéndole que confirmase las alianzas, ligas y amis-
tades puesi is entre los dos, asentáronse entre ellos unas per-
petuas paces para ellos y para sus hijos, de amigos de ami-
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gos, y enemigos de enemigos y el de Francia, le envió á Mo 
sen Beltran Claquin, que ya había salido de la prisión de In-
glaterra, rescatado en cien mil francos de oro, con quinientas 
lanzas, que llegaron á muy buena ocasión. 
El Rey Don Pedro, instado de los de Toledo, se determi-
nó á socorrerlos; tenia ya muy bien presidiada á Carmona, 
donde puso dos hijos bastardos que tenía, y los tesoros que 
había podido juntar; luego comenzó á formar ejército, y por 
que supo que Diego García de Padilla, Maestre de Calatrava, 
tenía tratos con Don Enrique, lo mandó prender y lo puso en 
el castillo de Alcalá de Guadaira, y trató de salir de Sevilla. 
Tuvo el Rey Don Enrique muchas de estas salidas, y para no 
perder lo ganado en el cerco de Toledo, dividió su gente, y 
dejando la que restaba en el asedio, camino con la demás, y al 
encontrarse con su enemigo en el camino, con intención de 
darle la batalla, lo más apartado que pudiese de Toledo. 
El Rey Don Pedro tenia consigo á Don Fernando de Cas-
tro, á los Concejos de Sevilla, Xerez, Ecija, y Carmona, y Fer-
nando de Zamora., y sus hijos, que todas podían ser hasta 
tres mil lanzas, con los ginetes moros que le envió el Rey de 
Granada, que eran mil quinientos, con un valiente moro que 
los acaudillaba y regía. 
De la gente de nuestra ciudad dice el Arcipreste «que el 
22 de Enero, salió Ñuño Fernandez de Villavicencio, con el 
pendón y compañía de Xerez, y fuéronse por el Arenal, para 
ir á nuestro Señor el Rey Don Pedro á Toledo, que la tenía 
Cercada el Rey Don Enrique, su hermano»; hasta aquí el Arci-
preste. Apresuraban su comienzo cuanto podía, porque no se 
llegase más gente á el Rey Don Enrique, juzgando que su buen 
suceso consistía en la presteza; no se descuidaba Don Enrique, 
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que traía contados los pasos de el Rey Don Pedro, y porque 
no pasase de Montiel, donde sabia que había llegado, se deter-
minó á continuar de noche; mandó para ello encender hogue-
ras, para que se acertase el camino; llegó á Orgaz, donde se le 
juntaron los Maestres de Santiago y Calatrava, Donjuán Alon-
so de Guzman, Don Alonso Fernandez de Montemayor, Don 
Gonzalo Fernandez de Córdoba, Don Egas, caballero cordobés, 
y otros muchos de los que estaban en Córdoba; con los que 
llegó á juntar tres mil lanzas, en que fundó toda su esperan-
za, sin llevar más peones que los que acompañaban á aquellos 
señores; de estos todos hicieron un batallón, sin dejar nada 
fuera, y con ellos marcharon á toda prisa. 
C A P I T U L O X I I I . 
La batalla de Montiel, y muerte de el Rey Don Pedro. 
OMO el Rey Don Enrique tenía cifrada la felicidad 
i de esta jornada en la presteza, puso mucha diligen 
cia en la brevedad de la marcha y se puede decir que 
^ ^ I S i f l f ' y a estaba sobre el Rey Don Pedro, y él juzgaba 
que no había salido de Toledo; tenía su gente alojada por las 
aldeas de la comarca, aguardando el pendón de nuestra ciudad, 
que no había llegado, y otros muchos que faltaban. Garcimo, 
caballero asturiano. Comendador de Montiel, velaba de noche, 
y le jdijo á el Rey que había descubierto muchas luces, que 
juzgaba que era el enemigo que venía, y el Rey respondió: 
«que no poáia ser, y que aquellas luces las hacían los caballeros 
que habían salido de Córdoba ¿ iban á Toledo, para divisar el 
camino;» pero no obstante, envió á llamar su gente, que alguna 
R . I I . - 5 6 . 
( 442 ) 
de ella estaba alojada tres leguas de allí^ ordenando que áT el 
alba de el dia estuviesen con él en Montiel; y despachó ginetes 
que descubriesen lo que significaba aquellas luces, los cuales le 
avisaron que era el enemigo que marchaba; el cual á el ama-
necer estaba ya sobre Montiel. 
Luego que Don Enrique se vió tan cerca de el enemigo, 
formó su campo y dió la vanguardia de su batallón, á Mo-
sen Beltran Claquin, y á los Maestres de Santiago y Calatrava, 
y á los caballeros de Córdoba, y él con los demás, se quedó 
en la retaguardia. Como no sabian la tierra, pusieron la van-
guardia donde luego se vió atacada, en un valle hondo, que no 
los dejó pasar. E l Rey Don Pedro cuando se vió con el ene-
migo sobre sí, formó su campo con su gente que habia llega-
do, y se afrontó con el enemigo, que sin aguardar más, dió se-
ñal de acometer la vanguardia; hizo barrancada, de manera 
que al poco rato, se halle cortado sin poder pasar á delante. 
Don Enrique que venía en la retaguardia, acometió por otro 
lado, donde no halló impedimento para el paso, y se avanzó 
á el enemigo que á pié quedo, aguardaba sin haberse mudado 
un paso de donde se plantó. Al principio fué la embestida con 
tanta violencia, que no pudieron sufrirla, y sin pelear se pu-
sieron en huida; en particular los moros, que fueron seguidos, 
y mataron muchos. E l Rey Don Pedro guardaba su puesto, y 
no desamparó la batalla con los de su mesnada; pero no pu-
dlendo resistir la fuerza de los enemigos, se retiró al castillo de 
Montiel, que estaba allí cerca, con algunos de los suyos, y los 
demás fueron huyendo. Duró tan poco esta batalla, que ha-
biéndose comenzado miércoles 19 de Marzo, al amanecer, cuan-
do salió el sol ya estaba acabada. De los de el Rey Don Pe-
dro no murió más que un caballero, natural de Córdoba, que 
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se llamaba Juan JimeueE; de la parte de Don Enrique ningu-
no; cosa notable y rara, que en una batalla que consistió el 
perder ó ganar un Reino, se derramase tan poca sangre. L a 
causa fué el no haberse peleado, porque la vanguardia de Don 
Enrique no llegó á la batalla, y la de Don Pedro no habia 
llegado. 
Martin López de Córdoba, á quien el Rey Don Pedro ha-
bia hecho Maestre de Calatrava, habia quedado en Baeza, y se 
encontró con los moros que huian, y se volvió con la gente 
que traia de socorro, y caminó á Carmona á poner cobro en 
los hijos de el Rey Don Pedro y sus tesoros, que tenía en 
guarda, y la puso en buena defensa. Retirado el Rey Don Pe-
dro á el castillo de Montiel, le acompañó Men Rodríguez de 
Sanabria, que, como dijimos, habia sido preso en la batalla de 
Bribiesca, y se habia levantado por medio de Mosen Beltran. 
E l Rey Don Enrique los mandó cercar con una buena cerca de 
piedra,, para que no se fuera el Rey ni los que con él estaban. 
Con el conocimiento que Men Rodríguez tenía con Mo-
sen Claquin, se atrevió á hablar con él, y ofrecerle ciertas vi-
llas y castillos, y rentas, si daba traza para que saliese el Rey 
Don Pedro; y aunque esto se quedó en oferta y no la admi-
tió, le pareció á el francés que no cumplía con su obligación, 
sino lo revelaba á el Rey Don Enrique; díjoselo, y agradecien-
do la fineza, le respondió: Loado sea Dios, ¿no tengo yo mejor 
aparejo para daros aquellas villas y doblas que no el Rey T o^n 
Pedro que os la prometió? Rogóle que le dijese á Men Rodrí-
guez de Sanabria, que le placía de lo hacer, y que el modo 
fuera traer á el Don Pedro á su posada, asegurándolo que lo 
pondría en salvo, y que después que ende ( i) fuese le avisase;para 
( i ) Allí. 
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que juntos se conviniesen. Aceptó el partido Mosen Beltran, 
y se dispuso de tal forma, que habiéndolo propuesto á el Rey 
Don Pedro., lo creyó y no fué mucho, porque era tanta la 
hambre y sed que padecía, que pudiera ponerse á todo riesgo, 
para redimir su necesidad, á el fin se aventuró., y una noche 
salió de el castillo y se vino á la posada de Mosen Beltran y 
se pnso en su poder armado de unas hojas encima de su ca-
ballo; apeóse y dijo á Mosen Beltran; Cabagdcl, ¿que tiempo es 
que vamos? Ningunoj le respondió, porque ya habían dado cuen-
ta á el Rey Don Enrique, Quiso el Rey volver á montar en 
su caballo,, y uno de los que estaban con Mosen le detuvo, y 
le dijo: Esperad un poco. Venían con el Rey., Don Fernando, 
Don Castro y Diego González de Oviedo, hijo de el Maestre 
de Alcántara, Men Rodríguez de Sanabria, y otros que no le 
pudieron valer, porque el Rey Don Enrique entró apresurado 
con su bacinete en la cabeza; conociólo el Rey Don Pedro, y 
se abrazó á él, y dicen que le dijo un caballero de los que es-
taban cou Mosen Beltran, á Don Enrique; Catad que es vuestro 
hermano y enemigo; y aun el Rey Don Enrique dudaba si 
era él, y dicen que dijo el Rey Don Pedro dos veces: Yo soy, 
yo soy, y que entonces el Rey Don Enrique le conoció, y lo 
hirió con una daga en la cara, y dicen que ambos á dos cayeron 
en tierra, y que el Rey Don Enrique estando caídos lo hirió 
de otra herida y alli murió. Así lo dice Pedro López de Aya-
la, que escribió su historia, y que fué su muerte á 23 de Mar-
zo, y que luego se levantó un gran ruido en todo el ejército, 
diciendo unos que el Rey Don Pedro era muerto, y otros que 
había huido de el castillo de Montiel. 
L a fama de la muerte de el Rey Don Pedro se comenzó 
é publicar; y llegó á noticia de Lorenzo Fernandez de Villa-
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vicencío, que iba marchando con la gente de Xerez; dirélo con 
las palabras de el Arcipreste: 
«Viernes, á la hora de completas, llegó toda la compaña que 
venia con el pendón, que habia ido en servicio de el Rey Don 
Pedro, á la puerta de Sevilla, y estaban y muchos de el con-
cejo, que no los quisieron dejar entrar los Alcaldes Mayores 
Lorenzo Fernandez y Estéban de Cuenca, porque habían he-
cho pleito homenaje con Sevilla, como ellos lo hablan hecho 
con Xerez si alguna cosa aconteciese de el Rey Don Pedro; 
y luego el otro dia Sábado, cuando amaneció, era ido Ñuño 
Fernandez de Villavicencio y González Nuñez, su hermano, y 
Juan Alonso Morantes, y Diego Sánchez, Jurado, y Juan Beni-
tez. Jurado, y Marcos García de Hatera, y Juan López, Escri-
bano, Alonso González Hermoso, y Fernán García, Algualcil, y 
mayor hermano de Sancho Sánchez, y Pedro Roíz, Jurado, y 
Fernán López, y Alfonso Jiménez, y Diego Rodrigue/, y Lope 
Diaz, y Pedro López, con otros muchos; y Pedro Sánchez, 
Vicario era ido á Sevilla para mensajero de el Concejo, y no 
osó venir á Xerez, y fuese para Espera, y estando todos ayun-
tados, entró el pendón que no había llegado, y con las nue-
vas se volvió de el camino» 
Luego el otro día Viernes, entraron en Xerez Alonso Gonzá-
lez de Vargas, y Pedro Vázquez Meira,y otros muchos, que esta-
ban avisados de la muerte de el Rey Don Pedro. Alzaron el pen-
dón encima de una torre de el Alcázar, por el Rey Don Enrique; 
y mandaron alzar tablado é lidiaron toros. Ñuño Fernandez, y 
los de Espera con sus hijos, se fueron á Granada con Maho-
mad, que era amigo de el Rey Don Pedro, y el Rey Don En-
rique dió los bienes de estos á los caballeros de su partido, y 
después á ruego perdonó á sus hijos.» 
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Poderosa es la influencia de la cabeza; el resto de sus miem-
bros padecen siempre las mudanzas de aquella: lo mismo que 
pasaba en el Reino por mayor, sucedió por menor en ca-
da ciudad y pueblo, cayendo unos y levantando otros, á el pa-
so que unos Reyes caian, y otros se levantaban; ya lo hemos 
visto en Xerez, y en sus caballeros. Acabemos con lo que to-
ca á el Rey Don Pedro, que murió de edad de treinta y cin-
co años y siete meses, habiendo reinado veinte y dos, poco 
más ó menos, y en ellos visto el mundo las cosas más mons-
truosas que cuentan las historias. De su sangre real mató tres 
hermanos, otra hermana de su padre, y á un hijo suyo y su 
primo hermano, y muchos deudos y parientes, á la madre de 
sus hermanos; desterró á la suya, y es de notar que Doña Leo-
nor de Guzman concubina de su padre, de su .segundo par-
to parió dos hijos, el uno para que muriese á manos de el 
Rey Don Pedro, y el otro para que lo matase con sus manos, 
quebrantando los unos y los otros, los fueros y leyes de la na-
turaleza. No careció de culpa el Rey Don Enrique, pues no 
permiten las leyes que se pongan las manos en un Rey, aun-
que sea malo, y se dice que sacar la sangre de un Rey enfer-
mo, es género de traiciones. 
Tratado duodécimo. 
w w w w v 

C A P I T U L O 1. 
Diversos accidentes que resultaron de la muerte de el Rey 
Don Pedro. 
fPENAS con la muerte de el Rey Don Pedro había 
¡amanecido á estos Reinos un dia sereno y claro,, 
'cuando los Reyes de la comarca comenzaron á in-
quietarlas con pretensiones á el Reino y su corona: 
no muy mal fundado el de Portugal, decía que era biznieto de 
el Rey Don Sancho, y nieto de Doña Beatriz^ su hija, y que 
en su penona se hadaba la sangre real, sin nota de bastardía, 
asegurando su derecho con un ejército que puso en la raya de 
Castilla, divirtiendo las armas que caminaban á expeler, de Car-
mona, á M.irtin López de Córdoba, Maestre de. Alcántara, üni • 
co tutelar de los hijos de el Rey Don Pedro. 
E l Rey de Navarra, á quien le hablan entregado los demás 
lugares de la Rioja, sacó ejército para defenderlos. Mahomad, 
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Rey de Granada, había quedado declarado por el Rey Don Pe-
dro, y no era esta parte la que menos cuidado daba, porque 
dándose las manos con los de Carmona, hacia la guerra por 
nu estras fronteras; aquí fué donde acudió Don Enrique, dando 
y ofreciendo muy buenos partidos A Martin López de Cór-
doba, que no los admitió, confiado en la fortaleza de Car-
mona. 
Habíase entrado el portugués por Castilla, y con una ar-
mada se había hecho señor de el mar, y muy presto se de-
jó ver sobre nuestras costas. Lo de Castilla pedía oportuno re-
medio, y no pudiendo acudir á todas partes, le pareció á el Rey 
Don Enrique que la más precisa y necesaria era esta, y se 
partió á la raya de Portugal, dejando en el Andalucía el mejor 
cobro que pudo; que todo se cifraba en el mucho valor y lealtad 
de sus ciudades. 
En este tiempo, no se cayeron á nuestros xerezanos las 
armas de las manos; hacíanle acometimientos por una y otra 
parte los moros de Granada, Eonda y Gibraltar, con sus mo-
ros africanos, é infectaban sus campos, robaban sus ganados, 
y cautivan sus pastores; por la parte de el mar le picaban los 
portugueses, aunque sus miras eran á Sevilla, para cuyo efec-
to habían entrado con su armada en el rio Guadalquivir, y 
la privaban de el comercio de el mar, no dejando de moles-
tar nuestro término. De todo sabían desocuparse nuestros xe-
rezanos; pondré algunas de estas salidas, que más auténtica-
mente han llegado á mi noticia, omitiendo otras que dejo por 
no tener probabilidad, aunque andan comunmente en boca de 
el vulgo. 
Comenzaron los moros a correr nuestros campos; salieron 
los de Ximeua y Ronda, hicieron una grande cabalgada de 
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cautivos y ganados, cuyo atrevimiento llego á la noticia de Xe-
rez, que luego tocando á rebato, sacó su pendón, y junta la 
nobleza y peonage puestos en orden, por ser los moros mu-
chos en demasía, salieron á el son de sus trompetas, de otro 
modo que solían, á buen paso, no corriendo, porque llegasen 
los caballos descansados y juntos. Alcanzaron á los moros á cin-
co leguas de Xerez; luego que los vieron mandaron tocar trom-
petas y atabales,'y puestas las lanzas sobre los brazos acome-
tieron á los moros, llamando á su patrón Santiago. Rompie-
ron por ellos, peleando tan esforzadamente, que con el favor 
que demandaban los moros se pusieron en huida, y les quita-
ron la presa y cabalgada que llevaban, y cautivaron, pasando 
de cien moros, y mataron otros tantos, y si la noche no les 
sobreviene con que los nuestros se recogieron, murieran los 
más de ellos, y no se escaparan tantos por aquellas breñas. 
Llamaron esta la de Jigonza, por haberse dado en el sitio 
que hoy se llama la torre de Jigonza, donde se ven las rui-
nas de aquella célebre y antigua ciudad, que pone Tolomeo 
en la Bética, llamada Segmtia. De los nuestros vieron algu-
nos heridos., y por muertos, y nuestra gente volvió á Xerez 
victoriosa. Esta batalla y la que se sigue constan de los libros 
de el Cabildo, además que las dejó escritas nuestro Arcipres-
te, por estas palabras: 
«Después que los xerezanos hicieron el desbarato pasado 
en los moros, como se ha contado, hicieron otro no menor en 
esta manera: salieron de Ximena, y de los lugares comarca-
nos cuatrocientos de á caballo; y muchos peones con ellos, y 
por caudillo y capitán un valiente moro llamado Moro Zaide, 
el cual con toda su gente, y más que se le había juntado en-
tró por los términos de Xerez, y robó todo el campo de Me- í f 
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dina y llevó todo lo qué había fallado con muchos cautivos 
cristianos, en manera que llevaba gran presa; sin parar fueron 
con su cabalgada á parar á Valhermoso, cerca de Ximena, por-
que allí creían estar seguros y en salvo, por estar lejos deXe-
rez; lo cual sabido por unos que escaparon, mandaron repicar 
las campanas y salieron en su seguimiento, y como la jorna-
da era tan lejos, no llegaron todos juntos; antes iban de cin-
co en cinco, y de seis en seis, con su pen'don Rabo de gallo, 
que así llamaban á su pendón de Albohacen derBenamarin, y 
viéndose aquellos allí, y que por espías que habían echado, 
supieron que los moros estaban comiendo, y descansando des-
cuidados y sosegados, dieron en ellos con tanta prisa, que no 
les dieron lugar á poder cabalgar; murieron de una acometi-
da muchos y cogieron muchos vivos, y solo se les escapó el 
moro Zaide, que comía sobre el caballo, y dijeron que así 
lo tenía de costumbre; cogieron entre los demás al moro 
su hijo, y fué esta una muy buena hazaña, porque era en-
tre caballeros y peones más de seiscientos, y mataron y pren-
dieron casi cuatrocientos, librando muchos cristianos y mucho 
ganado, de muchas maneras. Entre lo que pasó en Valhermo-
so y esto, cantaban los viejos de mi tiempo cuando yo me 
criaba, con este romance: 
«En la plaza de Xerez 
se estaban regocijando 
sus valientes caballeros 
con las cañas en las manos, 
cuando por la Corredera 
entra grandes voces dando 
un vaquero de la sierra 
herido y descalabrado. 
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patituerto y espaldudo, 
rodilludo y mal tallado; 
á grandes voces les dice 
después de haberlo escuchado, 
«caballeros de Xerez, 
que hacéis cañas jugando, 
moros de Ximena y Eonda 
0Ia tierra vienen robando, 
no dejan cabra ni oveja, 
ni el vacuno ganado, 
los pastores y vaqueros 
se los llevan maniatados, 
y yo solo me escapé 
que me hice cojo y manco 
y salto más que una liebre 
y corro más que un venado, 
y el rio de Majaceite 
lo paso de solo un salto;» 
unos se miran á otros 
atónitos y admirados 
si no solo un caballero 
que Melgarejo es llamado; 
«ven acá, (le dice), amigo, 
ven acá, (le dice), hermano, 
esos perros de esos moros 
¿á donde los ha dejado? 
—Allá quedan en Valhermoso, 
allá quedan merendando 
tanta de la cabra cocha, 
tanto de el carnero asado, 
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unos meriendan de bruces 
otros meriendan de lado, 
si no fuera el moro Zaide 
que merienda en el caballo, 
con la punta de la lanza 
saca la presa de el plato, 
que la perra de su madre 
por consejo le habia dado, ^ 
que cuando en campo se viese 
no se apee de el caballo;» 
Arrojan todos las cañas 
y con lanzas en las manos, 
por la Corredera arriba 
salen más recios que galgos; 
no se espera amigo á amigo, 
no se espera hermano á hermano,, 
caminan á Maj aceite 
donde todos se han juntado, 
y en descubriendo los moros 
que se estaban solazando, 
como leones rabiosos 
los cercan por todos lados; 
solo Zaide se escapó 
porque estaba con cuidado; 
los demás fueron cautivos 
y vinieron maniatados, 
quitáronles los cautivos, 
las ropas y los ganados, 
y caminando á Xerez 
la victoria celebraron.» 
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La ausencia de el Rey daba avilantez á los moros, aun 
mucho más de lo que su poder podía alcanzar; determinóse 
el granadino (cosa que parece imposible), á tomar la ciudad de 
Algeciras que tanto habia costado y lo consiguió con mucha 
facilidad; halláronla sin defensa, tomáronla, y demoliéronla, por 
no volverla á perder, dando en ella á Enrique un mortal sen-
timiento, por ser conquista de su padre; esta nueva le cogió 
en Portugal sobre Guimaráens, donde estuvo algunos dias sin 
poderla tomar; se entró por la comarca de entre Duero y Mi-
ño, haciendo daño en toda la tierra. Es de saber que el Rey 
Don Fernando de Portugal, en prosecución de su intento, se 
habia entrado por Zamora y Galicia, donde se sustentaba con 
el amparo de todas aquellas ciudades, que tenían la voz de el 
Rey Don Pedro, que le recibieron, y juraron por el Rey, obli-
gando á Don Enrique á que gastase todo el tiempo hasta el 
año de 13^9, en que tuvo cortes en Medina del Campo, y 
con la mayor brevedad y prisa que pudo, dió la vuelta á Sevi-
lla, afligida y cercada, con la armada portuguesa, y con las 
hostilidades de Carmona, de que no poca parte cabía á nuestras 
comarcas, que se hallaban en guerra viva siempre con las armas 
en las manos, velando, y peleando siempre; no se halló con me • 
dios para echar el armada de el Guadalquivir, porque aunque en 
Sevilla habia galeras, sus remos y jarcias,, estaban en Carmona, y 
se vió necesitado de armar en Vizca} a, donde se aprestó una 
buena armada. E l maestre de Santiago Don Gonzalo Mejía, y 
el de Alcántara, habían asentado treguas con los moros, y el 
Rey se halló sin este embarazo cuando llegó á Sevilla, con lo 
cual nuestras fronteras tenían algún alivio, y nuestros xereza-
nos, pudieron volver sus armas contra Portugal, y su armada 
que estaba en Guadalquivir, con los pocos remos y jarcias, 
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que había en Sevilla, se armaron doce galeras, salieron á dar 
vista á los portugueses, y ellos se fueron retirando, y salieron 
de la barra. No estaban nuestras galeras para arrojarse á el 
mar; volviéronse á Sevilla, y los portugueses á tomar el puerto 
que antes,dejando á Sevilla en el mismo estado que tenía, li-
brando todo su remedio en el armada que de Vizcaya se es-
peraba; y entre tanto por no perder tiempo, convocó la . gente 
de nuestra ciudad, y de toda la frontera, y con ella se puso 
sobre Carmona^ donde Martín López de Córdoba, que se lla-
maba Maestre de Calatrava, estaba hecho un corsario que ro-
baba, y afligía la tierra; asentó el cerco, en que pasaron mu-
chos lances que no son de esta historia, hasta que el hambre le 
obligó á rendirse. Pactó con el Maestre Don Gonzalo Mejías, y 
con ciertos capítulos entregó la villa,, la cual tomada, el Rey 
lo mandó prender con gran sentimiento de el Mejías, que le 
habia asegurado la persona. Lleváronlo á Sevilla preso, y por 
justicia fueron degollados él y Mateo Fernandez de Cáceres, 
Tesorero de el Rey Don Pedro. Halló en aquella villa dos hijos 
suyos; mandólos prender y llevar á Toledo, acabó con Car-
mona, y teniendo desocupada la gente de la frontera, mandó á 
Pedro Manrique, y á Pedro Roíz Sarmiento, que con ella mar-
chara á Galicia, donde Men Rodríguez de Sanabria, con las 
reliquias que en aquel Reino habían quedado de el Rey Don 
Pedro, se habia apoderado de la Ciudad de Tuy, con que se 
desmiente lo que algunos han dicho de este caballero, notán-
dolo de poco leal á el Rey Don Pedro, y diciendo de él que 
fué medio fraudulento, para que se entregase en manos de 
Claquín. E l R e / que no reposaba, se volvió á Sevilla, y luego 
que llegó la flota que se habia aprestado en Vizcaya^ desocu-
pó á Guadalquivir de la de Portugal,, que no hizo poco en 
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salir de el rio sin peligro^ por la cogida cortada en él. 
Luego fué en seguimiento de su gente á Galicia, llegó á 
Toro, donde salió contra él Men Rodríguez de Sanabria^ que 
en Tuy se defendí?,; no se dice como tomó la ciudad; debió 
de ser por trato y el Sanabria se acomodaría con el tiempo} 
reduciéndose á el servicio de el Rey, como después estuvo, 
con ma_, or acuerdo que Martin López, pues no acabó tan 
mal como él, sacando en el concierto los lugares de Arael y Mar-
mando, que ocasionó la nota que después se hizo de su leal-
tad; estos poseyó por gracia de el mismo Rey Don Enrique, 
en pago de haberse reducido á su servicio, cuando era temeri-
dad quererse conservar en el de quien ya no vivía, y cuya 
muerte le había absuelto de la obligación de el homenage. Fu¿ 
este caballero tercer abuelo de Juan de Sanabria, caballero xe-
rezano A quien mataron los turcos en Gíbraltar, que fué hijo de 
Andrés de Suazo Sanabria, caballero de Xerez, hijo de Juan 
de Sanabria Lozada, el cuál fué padre de Don Andrés Suazo, 
caballero de Galicia, señor de Arancel-Marmando, y Conibra, 
y de la ciudad de T u y , y de la puebla de Sanabria de Qui-
roga Luada, Mayordomo Mayor de el Rey Don Pedro, á 
quien el Rey Don Enrique le quitó estos estados, y á Don 
Fernando de Castro, su primo, porque siguieron la parte de 
el Rey Don Pedro, con que á sus descendientes dejó poco ó 
nada. 
Volviendo á nuestro Rey Don Enrique, digo que dispuso 
su Reino de modo que el Rey de Portugal, después de mu-
chos lances, y encuentros, que no tocan á esta historia, se 
convino con él; y para que vayamos con claridad, es de saber, 
que estando en Sevilla, había tratado casamiento, por medio de 
Don Alonso Pérez de Guzman, Alguacil Mayor de ella, y de 
R. 11-68. 
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su mujer, que era una señora portuguesa, de su hija Doña Leo-
nor, Infanta de Castilla, con el mismo Rey de Portugal. Pjdo 
ajustar la guerra con Men Rodríguez de Sanabria. E l portugués 
estaba aficionado de Doña Leonor Tellez de Meneses^ y la 
trataba con grande nota y escándalo de el Reino, y aunque 
era casada, se casó con ella; y aunque el Rey Don Enrique lo 
sintió, lo disimuló, y pasó por ello. No pudo la paz ser per-
manente, porque el de Portugal no acababa de asentar la amis-
tad de Castilla, y permitía que los Castellanos de la parte de 
el Rey Don Pedro que se habían pasado A su Reino, hiciesen 
entrada en ésta; con que fácilmente se volvió á quebrar la paz, 
y publicar la guerra, para lo cual nuestro Rey hizo llama-
miento general, y se entró de hecho en Portugal, donde fué 
bien recibido de Don Dionisio, hermano de su Re , que con 
los de mejor sentir de el Reino le habían desamparado, enfa-
dados de su adultero casamiento. 
Nuestra ciudad dispuso su gente para otra guerra; no he 
podido averiguar quien fué por cabo de ella, ni más de que 
estaba el Rey sobre Coimbra, cuando llegó el pendón de Xerez, 
y los de las demás ciudades de el Andalucía, que se incorpo-
raron con el ejército castellano. Sin resistencia llegaron hasta 
Lisboa, y la cercaron; allí asistió nuestra gente, hallándose en 
toJas las facciones que en esta guerra hubo, hasta que se com-
pusieron los dos Reyes, y se hicieron las paces, con condi-
ción, que el de Portugal, había de echar de su Reino á Don 
Fernando de Castro, y á los demás castellanos que andaban 
en él. En esta ocasión, quedó casado D o n j u á n Alonso de No-
rona, hijo bastardo de el Rey Don Enrique, con una hija bas-
tarda de el Rey de Portugal. 
E l ano siguiente de 1373, salieron Don Fernando de Castro 
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y los demás castellanos de Portugal, y se partieron á Granada. 
Nuestro Rey partió para Castilla, y nuestra gente se vino á 
Xerez; y acabadas tan grandes cosas, puso el Rey la mira en 
la recuperación de los lugares que el de Navarra le habia qui-
tado, en tiempo de el Rey Don Pedro, su hermano, y no fué 
mucho necesario para conseguirlo, porque apenas supo el Na-
varro que las armas se disponían contra él, cuando de bueno 
á bueno se IQS dejó. 
Este mismo año volvió el Rey á juntar ejército, y para él 
llamó todas las ciudades de el Andalucía, y la nuestra , habia 
pacificado su reino; pasó con este ejército á Vizcaya, en so-
corro de el Rey de Francia que le habia llamado, para aco-
meter á Bayona, que se la hablan tomado los ingleses. Ha-
bíanse de juntar los dos Reyes para esta empresa, y el nues-
tro iba á ella con mira no solo de defender su buen amigo, y 
bienhechor, sino de recibir á el Duque de Alencastro ( i ) , que 
ya se habia casado con Doña Constanza, hija de el Rey Don 
Pedro, y se llamaba Rey de Castilla, A cuya instancia habia el 
de Navarra intentado apartarlo de esta amistad, prometiéndole 
que de hacerlo, el de Alencastro desistiría de esta pretensión, 
dándole alguna cantidad de oro, para su desempeño, y deján-
dole á solas con el francés. Asintió á la contribución de el di-
nero,, mas no á el desamparo de el de Francia. Púsose sobre 
Bayona, y asentado sus reales, avisó á el Duque de Anjou, 
hermano de el Re/ de Francia, para que acudiese á esta facción, 
como estaba entre los dos acordado, enviando por sus emba-
jadores á Don Pedro Fernandez de Velasco, y á Juan Ramí-
rez de Arellano, que le hallaron en Tolosa; hiciéronle la em-
bajadn, y respondió que no podía acudir, porque tenía aplazada 
( i ) Láncaster. 
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una plaza y estaba para rendirla, como era verdad; por lo cual 
el Rey dió la vuelta á Castilla; deshecho el ejército, nuestros 
caballeros volvieron á la ciudad, y en esto se pasó todo el año 
de 1574. 
E n el siguiente de 75, se vió el Rey Don Enrique en su 
mayor grandeza, porque en él casó su hijo Don Juan, con 
Doña Leonor, hija de el Rey de^Aragón; habíase retirado de 
este matrimonio, en el tiempo de la adversidad 4e el Rey Don 
Enrique, y ahora tuvo medios para traerlo á su ejecución, aun-
que contra su voluntad; de él nacieron aquellos dos heróicos 
príncipes que dieron principio á la grandeza de España, Don 
Enrique el Enfermo, Rey de Castilla, y Don Fernando, el que 
ganó á Antequera, y fué Rey de Aragón; en el mismo día 
casó á su hija con el Príncipe de Navarra, y llegó á ser Rey 
en aquel Reino, y dió harto en qué entender á Castilla, en la 
tutoría de Don Enrique el Enfermo. 
C A P I T U L O I I . 
Muerte de el Rey Don Enrique. 
RALLÁBASE el Rey Don Enrique en el colmo de su 
felicidad, árbitro entre todas las coronas de Espa-
íña, temido de los Reyes de ella, y respetado y te-
mido de los vecinos; nuestra Andalucía, quieta y 
pacífica, porque duraban las treguas de Granada; el Reino go-
zaba de una paz tranquila, en que reposó los tres años siguien-
tes; hasta que el de 1377, el Navarro, que no sabia sosegar, 
quiso tomar por sorpresa á Logroño, donde estaba por fron-
tero Don Pedro Manrique, prometiéndole veinte mil doblas 
porque se la entregase; no lo ignoraba el de Castilla, aunque 
por el deudo lo disimulaba; ordenó á Don Pedro Manrique^ 
que le dió cuenta de el caso, que no se diese por. entendido á 
él mismo tiempo inquietaba la paz de Francia,, cuyo intentio 
castigó aquel Rey, en el Navarro, su mensagero, que movía 
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los tratos; súpolo el de Castilla, por embajada de el de Fran-
cia; no le pareció conveniente disimular tanto, convocó la 
nobleza de el Reino, y sacó de nuestra ciudad; ordenóla Pedro 
Manrique, que diese oidos á el Navarro, para justificar su ac-
ción, y procurase prenderlo dentro de Logroño. E l Manrique 
volvió á las pláticas y asentó los tratos, y el Navarro alegre 
se vino á Logroño, con cuatrociontas lanzas, habiendo enviado 
delante un mensagero suyo, con parte de las doblas, avisándole 
como marchaba á el efecto tratado. E l Manrique que tenía su 
plaza prevenida, les abrió las puertas, y acogió los navarros en 
la villa, y teniéndolos dentro salió á recibir á el Rey que 
venia con ellos, hallólo fuera de la ciudad que dudaba entrar, 
aunque él le aseguraba. E l recelo de el Rey obró tanto que le 
hizo retirar para venir el dia siguiente á tomar la posesión de 
el lugar. E l Manrique viendo la poca fé que daba á sus pa-
labras, reconociendo que el Rey no habia de entrar en la villa, 
se volvió á ella, y prendió á los que hablan entrado, entre los 
cuales halló algunos gascones; dió luego aviso á el Rey de el 
suceso^ el cuál mandó avisar á el Infante Don Juan, su hijo, 
que marchase con la gente que tenía incorporada con la de 
nuestra Andalucía, y se entrase por el Reino de Navarra, y 
rompiese la guerra, mas el Navarro, prevenido, se entró por 
San Juan de el pié de el Puerto, y trajo á sueldo 300 lanzas 
de Garonna, y con ella y la gente de guerra que tenía, se en-
tró por Castilla. E l Infante Don Juan se hallaba con 4.000 de 
á caballo, y muchos ballesteros, y lanceros, y con ellos se 
entró en Navarra por la comarca de Pamplona, tomó á Viana 
y puso en ella á Pedro Manrique, adelantado Mayor de Cas-
tilla, y dejando talada y quemada la tierra porque entraba el in-
vierno, se volvió á Castilla, y nuestros andaluces á sus ciudades. 
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Este año tuvo principio aquella perniciosa cisma que se 
originó de la mala voluntad que Doña Juana, Reina de Ñ á -
peles, tenía al Pontífice Urbano V I , la cual fomentó la mala 
voluntad de ciertos Cardenales que se habían venido huyendo 
á su Reino, para que hiciesen otro que íué Antipapa, y se 
llamó Clemente V I L E l Rey de Castilla alzó la obediencia á 
el uno y á otro, y mandó que se pusiesen en Administración, 
las rentas de la comarca apostólica; adelante tocaremos esta. 
materia. 
El año siguiente de 78, habiéndose hecho nueva convoca-
toria de las armas de el Reino, estaba el principe Don Juan i 
punto para repetir la entrada en Navarra; suspendióse porque. 
su Rey hizo embajada á el de Castilla, pidiendo paz que se le 
concedió, por haberlo castigado bien, y no hubo, necesidad de 
que nuestra gente, saliese de su comarca: iba ya feneciendo 
el tiempo de las treguas puestas con el Rey de Granada, y 
nuestro Rey Don Enrique comenzaba ya á disponer las cosas 
necesarias, para volver á aquella santa conquista, con intento 
de no levantar la mano de ella, hasta arrancar de todo punto 
la morisma de España. No se le ocultaban estos designios á 
el Rey de Granada; comenzó á temer el natural guerrero de 
un Rey mozo, que con su espada acababa de sugerir el Reino 
deNavarra, Aragón, y Portugal, y que tenia á raya á Ingla-
terra, pretensora de el Reino de Castilla que él poseía; quiso 
prevenirse solicitando su amistad, por medio de unas excesivas 
parias que apagaron la llama de aquel incendio fervoroso, y le 
hicieron inclinar el oído á las pláticas de la paz; concordóse 
con aquel Rey y ambos se enlazaron con vínculos de tan es-
trecha amistad, que se atrevió el Granadino á pedirle á el Cas-
tellano, que perdonase á Ñuño Fernandez de Villavicencio, 
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nuestro xerezano, que con los demás cristianos de la parciali-
dad de el Rey Don Pedro tenía en Granada con sus hijos 
Alonso, Lorenzo y Ñuño, era tanta la indignación que el Rey 
tenia con Ñ u ñ o Fernandez, que no pudo el moro alcanzar el 
perdón, hasta que habiendo muerto en estos dius, fué más fá-
cil el conseguirlo para sus hijos; así lo dice el Arcipreste de 
León, que habiendo ajustado Mahomad paces con el Rey Don 
Enrique, le pidió que perdonase á Nuffó Fernandez de Viila-
vicencio, dándole licencia para que volviera á Xerez, y Don En-
rique no le quiso perdonar; el cual, muric en Granada y luego 
el Rey perdonó á sus hijos; y á los demás caballeros que esta-
ban en" aquel Reino de Granada, Domingo de Lázaro, despa-
chólos el Rey cargados de muchas joyas que les dió á la par-
tida, y les quitó en Marchena la viuda muger de Juan Pérez, 
Señor de aquella villa, porque habiendo llegado á ella con el 
carruage y criados de su casa, preguntó qué gente era aquella, 
y hnbiéndole dicho que eran los hijos de Ñuño Fernandez de 
Villavicencio y otros de Xerez., que venían de Granada por 
órden de el Rey, y pasaban á Xerez, no le plugo de ello á la 
dueña, porque, los quería mal su marido; mandó que les quita-
sen muchas cosas de precio; y luego los dejaron pasar y llega-
ron á, Xerez, domingo de Ramos,, 13 de el mes de Abril, 
donde fueron muy bien recibidos de todo el pueblo, y los hijos 
de Ñ u ñ o Fernandez fueron á parar á casa de Mencía Nuñez 
cte. Villavicencio, su hermana, muger de Gonzalo Mateos de 
Ámaya, que era finado, y que falleció en Santo Domingo de la 
Calzada, segundo día de Pascua, á dos horas de el dia,» y esto 
es en sustancia lo que en este caso dice el Arcipreste. 
E l modo de la muerte de el Rey fué como sigue. Aunque 
como hemos visto, eí Rey de Granada era amigo de el Rey 
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de Castilla, le había cobrado tanto miedo, que no se fiaba de la 
alianza que con él tenia, sabia la viveza de aquel natural, y 
que no habia de poder reposar mucho tiempo, sin el manejo 
de las armas, de que se seguía la poca seguridad de su Reino; 
valióse, como alarbe,, de el amistad para desocuparse de sus re-
celos, hízole un rico presente, y según el tiempo, en esta oca-
sión alcanzó el perdón que hemos referido; y entre muchas 
joyas y preséa* que le envió, fueron unos borceguíes bordados 
para su persona; el Rey aficionado á ellos,, se los calzó, y lue-
go comenzó á sentirse indispuesto; fué cobrando fuerza el 
veneno con el calor natural, porque ellos venían inficionados, 
y cundiendo por todo el cuerpo y creciendo cada día la dolen-
cia, se le acabó la vida; espiró en presencia de su hijo, en 
Santo Domingo de la Calzada, de edad de cuarenta y seis 
años, lunes 9 de Mayo de 1379. Rey famoso y que había 




C A P I T U L O I I I . 
Principio de el Reinado de Don Juan el primero y su coronación. 
I^^UNES 29 días de el mes de Majo, fué el primer 
p ^ ^ d í a en que comenzó á reinar Don Juan el primero, 
^por muerte de su padre Don Enrique; levantáronse 
^i^^S^/^pendones en Santo Domingo'de la Calzada y en 
nuestra ciudad á 12 de Julio. Las paces que el Rey su padre 
dejó asentadas con el Rey de Granada, y con los moros de 
su comarca, pudieron hacer dichoso su Reinado; que fuera pa-
cífico, si el accidente de un casamiento no hubiera sido el es-
collo en que baró la prosperidad que le ofrecía la ocasión y 
el tiempo, suscitando las pretensiones de los sucesores de el 
Rey Don Pedro, que olvidados vivían en Inglaterra: de nues-
tra ciudad, y sus comarcas, podemos decir que por ahora es-
taban tan pacíficas que pudieron colgar la espada, y que cada 
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cual reposaba á la sombra de su higuera, y de su parra, descan-
sando de las guerras convecinas, pues no la desnudo sino para las 
distantes á que acudió siempre, que el Rey se quiso servir de 
ella, como notaremos en sus lugares^ refiriendo sumariamente 
la vida de este Rey, por lo poco que los suyos de ella ofre-
cen que poder decir, tocante á nuestra ciudad y su territorio. 
Luego que se vio coronado con las ceremon:as de la Igle-
sia, que en S.mto Domingo de la Calzada se celebraron, un-
giéndolo con la Reina Doña Leonor, su mujer, despachó una 
armada en servicio de el Rey de Francia, que traía guerra con 
Inglaterra, y se aprestó en nuestros puertos, sirviéndose de 
nuestra ciudad que le asistió con gente armada y bastimentos, 
para su despacho. Este año hallo en ella de novedad, que aun-
que por muerte de el Rey Don Pedro, volvieian á Xerez, 
Alonso González de Vargas, á quien el mismo Rey habia con-
fiscado sus bienes, nunca Don Enrique se los habia vuelto, y 
si los gozaba, no era con nuevo título; este le dió el Rey Don 
Juan, haciéndole gracia de ellos, dándole privilegios para que 
los gozase él y sus sucesores, y esto es lo que hallamos en el 
primer año de su reinado, que fué el de 1379. 
En el siguiente de 80 nació el Infante Don Fernando, en 
Medina de el Campo, á 20 de Noviembre, día dichoso en que 
dió este año un Principe, que despu és lo enriqueció con una 
larga sucesión de hijos, que dieron principio á su grandeza. 
E l siguiente de 81 dió el Rey Don Juan la obediencia á 
Clemente V I I , electo por los Cardenales que se apartaron 
de el Cónclave Romano; hemos de encontrar muchas veces 
con esta cisma, que fué larga y por eso 110 lo omito; este año 
fué el primero en que nuestro Re, tomó las armas, ocasionan-
do de la desobediencia de su hermano Don Alonso Noroña, á 
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quien sugetó con ellas, arrojándolo á su obediencia, aunque la 
enmienda le duró poco. Portugal que no acababa de sosegar en la 
amistad de Castilla, solicito las armas de Inglaterra, y á el Du-
que de Alencastro^ hermano de el Re}', para que prosiguiese 
el derecho de Doña Beatriz de Castilla, su mujer, hija de el 
Rey Don Pedro, Princesa jurada de estos Reinos, y luego co-
menzó la guerra, gchando su armada contra Castilla, sin aguar-
dar la que el inglés le enviaba. E l Rey Don Juan mandó 
aprestar la suya en nuestras costas, que se armó en ellas, con 
las ordinarias asistencias de nuestra ciudad, la cual salió á re-
cibir la de Portugal, la cual habia comenzado ya á navegar, y 
la encontró junto de Saltes, compuesto de diez y seis galeras 
que se opusieron á la de Portugal, que constaba de veinte y 
tres; diéronse la batalla en este sitio, y fué tan sangrienta que 
se perdieron veinte galeras portuguesas, con su General que 
era Don Tcllo de Meneses, hermano de la Reina Doña Leo-
nor, é iba gobernada por Fernán Sánchez de Tobar, que vol-
vió á Sevilla victorioso, de modo que cuando llegó á Lisboa la 
de Inglaterra, ya la portuguesa estaba derrotada. 
En el año siguiente de 82, se acabó de declarar Don Alon-
so de Norofía, contra el Rey Don Juan, su hermano; pasóse á 
Portugal, que recibió ccn gusto los mal contentos de Castilla-
Nuestro Rey Don Juan se determinó á hacer entrada en aquel 
Reino, y habiendo hecho llamamiento general, entró en él por 
Badajoz en Mérida, se le juntó la gente de nuestra Andalucía, 
y la gente de nuestra ciudad. E l Rey Don Fernando de Portu-
gal salió á atajarle el paso con tres mil hombres de armas, 
gobernados por su General Mosen Aymon, inglés, tres mil fle-
cheros y mucha gente de á pié, conque se puso en Elvás, 
Aquí se pusieron los dos ejércitos á la vista, y se movic-
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ron ciertos tratos de paz, que se efectuó sin pelear, confir-
mándola con ciertos casamiento?, entre Doña Beatriz, hija de 
el Portugués, y el Infante Don Fernando, que no tuvieron efec-
to. Este año murió la Reina Doña Leonor, de parto de una 
hija, que también murió luego. 
E l año siguiente de 83, pasó el Rey á Badajoz, á casarse 
con la misma Doña Beatriz que se habia concertado con su 
hijo, para mal de Castilla, dando principio í más sangrientas 
guerras entre ella y Portugal. Hiciéronse las bodas dentro de 
aquel Reino, y se celebraron en tiendas que se hicieron en el 
campo, asistiendo á ellas la madre de la novia, porque el Rey 
su padre habia quedado malo en Lisboa, y toda la nobleza de 
ambos Reinos; y acabadas la fiestas, el de Castilla con su des-
posada se vino á Badajoz, 
C A P I T U L O I V . 
La muerte de el Rey de Portuga1, y las guerras que ocasionó 
á Castilla. 
IL Rey Don Juan con su nueva esposa, pasó á Se-
¡govia, de allí á Toledo, con intención de bajar á 
•nuestra; Andalucía las nuevas de la muerte de 
•el Rey de Portugal, su suegro, suspendieron este 
viaje; y para evitar novedades en Portugal, mandó detener en 
Toledo á Don Juan, que se llamaba Infante de Portugal, hijo 
de el Rey Don Pedro y de Doña Inés de Castro, medio her-
mano de el difunto, á el cual puso á buen recaudo en el Alcá-
zar. Había vuelto á Castilla Don Alonso de Noroña, su her-
mano, y no cabiendo en ella, traía el Reino inquieto; también 
lo mandó prender, para evitar novedades. Hallábase en Casti-
lla el Obispo de la Guardia, el cual aconsejó á el Rey que en-
trase en Portugal con ejército formado, y para recibirlo, se 
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partió luego á su ciudad. E l Rey Don Juan salió de Castilla 
con sólo treinta hombres de armas, y oficiales suyos, con los 
cuales siguió á el Obispo y fué recibido de él en aquella ciu-
dad, saliendo á recibirlo el pueblo y clerecía, con mucho acom-
pañamiento, y pudiera tener por mal presagio, que el Castella-
no ni salió de su castillo, ni le_hizo recibimiento, ni se dió por 
entendido de su llegada; aquí se fueron juntando muchos cas-
tellanos, y no menos portugueses, fidalgos y ricos-homes, que 
vinieron á darle la obediencia, pero tan llenos de presunción, 
que cada cual juzgaba que le ponia la corona, y quería que se 
lo pagase con muchas gracias y mercedes que esperaban; por 
lo cual no duraron mucho en su servicio; dióles en cara la 
grandeza con que se trataba el Rey de Castilla,, echaron menos 
la llaneza de sus Reyes, conocieron que no había ido preveni-
do de un rico tesoro con que satisfacer la obediencia que le 
daban, porque el Rey cumplió con ellos con buenas palabras, 
remitiendo las mercedes para adelante, y ellos decían, que pa-
ra qué había venido de Castilla sin moneda. 
E l estado en que se hallaba Portugal era que luego que 
murió el Rey Don Fernando, Don Juan Manuel, su tío, her-
mano de Doña Constanza,, su madre, tomó el pendón de las 
Quinas, acompañado de la nobleza,, y lo levantó por Doña 
Beatriz, Reina de Castilla; su madre tomó el gobierno de el 
Reino; Don Juan, Maestre de Avís, tío de el Rey, hermano 
bastardo de su padre, hombre de gran talento, se hizo á la 
parte de el pueblo que comenzaba á tumultuar. E l gobierno de 
el Reino que era el mismo corrientemente que antes que el Rey 
muriese, estaba aborrecido, porque todo él pendía de Juan Fer-
nandez de Ander, privado de la Reina, ocasionando al Maestre 
de Avís á que, acompañado de el pueblo, entrase en Palacio y 
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lo matase, dando tanto espanto á la Reina, que se retiro á San-
taren, y porque en este tumulto no faltasen las monstruosida-
des que ellos traen consigo, mataron á el Arzobispo de Lisboa, 
que se había retirado á su Iglesia, y hecho fuerte en la torre, 
de donde precipitaron su cuerpo,, como el de el Conde de An-
de^ de las ventanas de palacio, y con esto dieron principio á 
el ano de 1384, en el cual la Reina madre envió llamar á su 
yerno el Rey de Castilla, y le sustituyó sus poderes y le puso 
en su lugar, cometiéndole todo el gobierno de el Reino. 
El Maestre de Avís era sumamente astuto; prometióle el 
Reino' la corona, ó por mejor decir, la plebe, y él no admitió 
más que el Gobierno de el Reino, en nombre de el Infante 
Don Juan, preso en Castilla, de quien decía era legítima la su-
cesión, y para mover más aquel pueblo, hizo un estandarte en 
que mandó pintar un Rey aprisionado, ponderando á el pue-
blo la obligación que tenía de darle libertad y restituirle su 
Reino; acciones con que lo puso en estado que el Rey Don 
Juan se persuadió á que no era posible conseguirlo, sin las ar-
maSj y luego se puso sobre Lisboa con los que le seguían en 
Portugal^  y los que habían venido de Castilla; hizo llamamien-
to general de todo el Reino; era corregidor y Frontero de 
Xerez Ruy Díaz de los Cameros, el cual sacó toda su noble-
za, componiendo un lucido tercio de caballos y peones, con que 
pasó á Lisboa, y se incorporó con el ejército que la tenía si-
tiada por el Rey Don Juan. 
Pur la parte de el Maestre de Avís, sé había declarado Don 
Juan Ñuño Pereira, hijo de el Maestre de el Hospital, que 
aeérrimo en su sentir, se apartó de su padre y hermanos, que 
con lo más de la nobleza, seguían las partes de el de Castilla; 
á quien el de Avís encargó que con la gente que pudiese 
n. n -60. 
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juntar, entrase por la Extremadura, para divertir á el Castella-
no, para cuya entrada se hizo segunda saca de gente de nues-
tra ciudad, porque el Rey mandó á el Conde de Niebla, que 
con ella y la de la comarca, lo saliese á resistir por esta par-
te^  el cual junto con el Almirante de la mar y Maestre de Al-
cántara, se arrojó en Portugal, entrando por Olivcnza. Don 
Ñuño salió á ellos y les dio la batalla con feliz principio; di-
choso presagio de suceso que por la parte de Portugal había 
de tener aquella guerra., porque los castellanos volvieron rotos 
y vencidos; los portugueses, comenzaron á cobrar ñnimo y 
bríos. 
L a Reina Doña Beatriz se arrepintió de haber soltado el 
gobierno de el Reino, y comenzó á ocasionar disenciones en-
tre la gente que seguía á el de Castilla, por lo cual el Rey la 
sacó de aquel Reino, y la envió á este, donde la pusuron en 
un convento en Tordesillas. En este año se comenzó á sentir 
en Portugal una fiera pestilencia, que se fué levantando en el 
ejército castellano, como menos guardado y más expuesto á el 
contagio. Entre muchos castellanos que murieron, fué el más 
principal Pedro Fernandez Cabeza de Vaca, y en breve se lle-
gó á entender el Rey que no podía fenecer aquella conquista 
con la poca gente que tenía dentro de aquel Reino, y por la 
mucha que le iba faltando por la que moria en el contagio, y 
antes de verse en mas apretada necesidad, dió la vuelta á Cas-
tilla, donde hizo reseña, y halló que sólo de los hombres de ar-
mas le faltaban dos mil, sin gran cantidad de ginetes y peones; 
también murió Ruy González de Mejia que habia sido electo 
Maestre de Santiago, en lugar de el Cabeza de Vaca. De este 
modo volvió este ejército rendido, dejando presidio en los lu-
gares que estaban por el Rey de Castilla, 
CAPITULO V . 
Pérdida de la batalla de Aljubarrota. 
: -^ps ALIÓ nuestro Rey de Castilla, de Portugal, por la 
\ ) ' / parte de Badajo?, y enfermó luego que llegó á Se-
l ^ ' ^ ^ l i ! villa gravemente; mas no por eso alzó la mano de 
J í í S ^ ^ w i a guerra comenzada; dio principio á la disposición 
de un poderoso ejército^ que juntó de la gente más lucida de 
el Andalucía, á que nuestra ciudad, con las atenciones que siem-
pre, asistió con su nobleza; y como los portugueses no se des-
cuidaron, dieron asiento á el gobierno de el Reino, para que 
se procediese con autoridad; eligieron por Rey á el Maestre 
de Avís, diciendo había llegado la ocasión en que se devol-
vía á el pueblo la potestad de elegir Rey, como si no fuera 
viva Dona Beatriz, Reina de Castilla, heredera legítima de el 
difunto Rey Don Fernando. Apenas el de Avís empuñó el 
cetro, cuando con admirable presteza comenzó á gobernarlo 
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en lo político y militar; dispuso el mejor ejército que la oca-
sión le ofreció, dio principio á la conquista de los lugares que 
se sustentaban por el de Castilla, y tomó algunos. 
Nuestro Rey Don Juan mejoró de su dolencia, y pasó á 
Córdoba, llevando consigo la gente de nuestra ciudad, con la 
demás de el Andalucía, toda lucida, aunque bisoña, mozos muy 
determinados como los cria esta tierra, aunque poco expertos 
en la guerra que no hablan visto, pues de lo más de ellos 
fué esta la primera salida, y aun la última. Aquí tenia el Rey 
frecuentes avisos de lo que pasaba en Portugal, y de los pro-
gresos de las armas de aquel Reino, y con cada uno se esti-
mulaba más para abreviar su viaje. El pendón de nuestra ciu-
dad iba debajo de la conducta de Ruy Pérez de los Cameros, 
que todavía era su frontero. El Rey, mal convalecido, comen-
zó á marchar á Badajoz, de donde pasó á Ciudad Rodrigo, y 
apenas quedó desamparada esta frontera, cuando los portugue-
ses se entraron por ella y se pusieron sobre Merbola, á quien 
Alvar Pérez de Guzman, Alguacil mayor de Sevilla, se corrió 
con la gente que había quedado en la comarca de el Andalu-
cía; aquí no faltó Xerez, ponían la suya debajo de la conducta 
de Don Alonso Pérez de Guzman, el mozo de diez y ocho 
aaos, que con 300 hombres hizo levantar el cerco y proveyó la 
plaza, en que estaba el comendador Fernandez con dos mil de 
á caballo y cuatrocientos peones. Puesto el Rey en Ciudad Ro-
drigo, supo que el de Avís estaba en Tomar, con hasta dos 
mil hombres de armas y seis mil infantes ballesteros y lanceros, 
y habiendo tenido diversas consultas acerca de dar la batalla, 
vino á elegir lo que fué su perdición; llegaron á afrontarse los 
ejércitos á 19 de Agosto de el año de 1385 por la mañana; 
y luego comenzaron á salir de el uno y de el otro personajes 
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á parlamentar y dar medios para no llegar á rompimiento; en 
esto se pasó la mayor parte de el día, y á la tarde cerca de 
ponerse el sol, volvieron los castellanos que hablan salido á la 
tienda de el Rey, á quien hallaron sumamente agravado de la 
enfermedad, y le dijeron que no habian podido ajustar cosa de 
momento y que los portugueses estaban determinados á morir 
antes que á ceder ea nada de sus intentos. Tuvo su Consejo, y 
habiendo determinado que se dilatase la batalla para el dia si-
guiente, por ser tarde, y porque con la oscuridad de la noche 
se podía temer y esperar que el ejército se aminorase por estar 
sin bastimentos, nuestros andaluces llevados de su natural pre-
sunción, como bisónos poco experimentados que no se habian 
visto en otra, juzgando que sólo su corage bastaba á acabar 
cosas más dificultosas, sin órden ni disciplina militar, salieron 
de sus puestos y acometieron á el enemigo en sus alojamien-
tos, donde se hallaron con muchas ventajas por estar guarne-
cidos con unas barrancas que defendían que las alas de nuestro 
ejército no les ofendiesen. No pudo pelear más que la retaguar-
dia, la cual aguardó á el enemigo sin mudarse de su puesto, 
y cuando la vio descompuesta, acometió á ella, que no pudien-
do ser defendida de las alas,, en breve tiempo recibió irrepa-
rable daño; á que no ayudó poco el haber el Rey mandado á 
Gonzalo Nuñez de Guzman, Maestre de Alcántara, que toman-
do un rodeo., los acometió por las espaldas, después que vio 
comenzada la batalla, lo cual ocasionó, que ningún portugués 
pudiese retirarse, y así todos juntos hicieron una cara á nues-
tro campo, que en muy breve tiempo fué deshecho^ siendo 
así que tenia cuatro tantos más de gente que el enemigo. E l 
Maestre de Alcántara Don Gonzalo Nuñez de Guzman, reco-
giendo la gente de más valor, hizo cara á el enemigo, y espalda 
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á los bisónos fugitivos,, de los cuales escaparon pocos, cono-
ciendo que en la guerra obra más el arte militar que los bríos 
desordenados. Los portugueses no sallan de su ordenanza, hasta 
que el Maestre desocupó el campo; que lo hizo, recogiendo la 
más gente que pudo: los que asistían á el Rey de Castilla, lo 
pusieron en un caballo y lo sacaron de el peligro, y habien-
do caminado once leguas, llegaron á Santaren, donde descansó 
un rato, y luego la embarcaron en el rio Tajo, y lo llevaron 
á su armada,, dejando perdido todo su campo, porque la gente 
de nuestra ciudad pasó la misma fortuna que la de los demás 
lugares de el Reino. Me he alargado en la narración de esta 
batalla; allá quedaron los más; y los que escaparon, fueron vol-
viendo poco á poco, unos más tarde que otros, más todos tan 
derrotados que era su vista evidente argumento de su pérdida. 
E l Rey Don Juan llegó á Sevilla, donde se vistió de luto, así 
por la pérdida de la batalla como por la muerte de la nobleza 
de el Reino. 
No quiso el portugués perder la buena ocasión; entró en 
Castilla antes que se enfriase el brío de sus soldados vencedo-
res; fué su entrada por Alentejo, y comenzó á picar por la Ex-
tremadura, á cuya resistencia salió Don Pedro Nuñez, Maestre 
de Santiago,, con la gente de el Andalucía que no se hallaban 
tan pobre de armas y soldados, que no pudiese resistir su en-
trada; por no haber sido el llamamiento general, acudió con 
las demás ciudades de ella la nuestra, conducida por el Maestre 
de Santiago y por Don Martín Yañez de la Barbuda, Maestre 
de Alcántara, y por Don Juan de Guzman, que llevaba la de 
nuestra ciudad, con la que acudió de Castilla y de la Extrema-
dura; con que se compuso un cuerpo de ejército, con que halló 
ocupado el paso el Lusitano; atreviese á aguardarlo y darle la 
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batalla, que fué tan sangrienta, que llegaron á pelear hasta los 
cabos, donde conoció el portugués que no habia vencido la 
pasada por falta de valor, sino por poca dicha. No pudo distin-
guirse quien fué el vencedor, porque igualmente quedaron ro-
tos los unos que los otros, y se retiraron sin que ninguno re-
cogiese el campo: murió el Maestre de Santiago y muchos de 
sus caballeros: Vasco Gómez de Xerez, caballero Gallego, te-
nia el Castillo de Chaves, fué cercado, y los portugueses apre-
taron el cerco de modo que le obligaron i pactar y sacó por 
condición que antes que lo entregare, habia de dar cuenta á el 
Rey Don Juan, y á él lo habia de poner en paz y salvo en 
Galicia con toda su gente, como se hizo. 

CAPITULO I X . 
Toma el Rey Don Enrique el golierno de el Reino 
y comienza á reparar los daños que se originaron de las prelensiones 
de los grandes en sus tutorias. 
^ ^ ^ ^ ^ : A B I A descubierto el Rey Don Enrique en su poca 
^ ^ ^ [ ^ e d a d , muy gran talento, y aunque con él reconocía 
íel principio de los daños^ no les podia poner el 
remedio oportuno por el estado en que se hallaba, 
quería remediarlo y no podía pero metióse en las consultas 
y daba en ellas [su voto, muy acertado, y sin duda, si lo si-
guieran sus vasallos, a quien tenía ciegos la ambición de man-
dar, se experimentaran mejores sucesos y más pacificas deter-
minaciones. T o m ó una muy saludable, que fué salir por el Rei-
no á visitar las ciudades, conocer sus vasallos y que ellos le 
conocieran. En esta s.ilida efectuó cosas mu y importantes, es-
torbando los intentos del de Benavente^ que quería contraer 
matrimonio con una hija bastarda del maestre de Avís que se 
R. II.-G3. 
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llamaba Rey de Portugal. Sujetó al Arzobispo de Toledo; hízo-
lo prender en su palacio, y aunque lo soltó de la prisión, sa-
lió de ella con menos bríos, conociendo que los de el Eev eran 
muchos. Comenzó á disponer la salida de la Reina de Nava-
rra y á ordenar que se pasara á su Reino, dejando desemba-
razadas las grandes contribuciones que este daba para los ali-
mentos de su casa, abriendo zanjas muy hondas, en que des-
pués fundó la paz, y sosiego de su monarquía. Eligió para su 
consejo tres caballeros en quien halló excepción la regla, de 
que la privanza no admite igual. E l uno era Don Juan de 
Hurtado de Mendoza, los otros Diego López de Zúñiga y Euy 
López de Avalo, que asistían al gobierno del nuevo Rey, y 
eran de su consejo; estaban tan unidos en las voluntades, y 
deseosos del bien común, que deseaban la salud y prosperidad 
de el Reino, y como á la virtud unida es más poderosa que 
ella misma separada, produjeron admirables efectos, comenzan-
do por la ciudad de Murcia en quien los bandos de Farjardos 
y Andrés García del Aza, tenían tiranizada la justicia. Ruy Ló-
pez de Avalos, se partió de aquella ciudad, donde no había 
más Rey que Andrés García. Apeóse en las casas del Obispo, 
y 'enviólo á liamar, y el día siguiente, vino acompañado de 
seis mil hombres, que cercaron la casa, y él sin temor se su-
bió á la sala donde el Avalos le aguardaba, y apenas llegó 
cuando le echó mano, y luego salieron seis hombres que tenía 
prevenido, y le mataron y cortaron la cabeza, que el tomó en 
sus manos, y salió á un balcón y dijo al pueblo «Veis ahí la 
cabeza del autor de vuestros daños, revolvedor de esta Repú-
blica y perturbador de la paz; lo mismo hace (que esta la vo-
luntad de el Rey) con sus secuaces, que no viven con paz, 
catando el servicio del Rey y del Reino.» Concedió á los 
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demás perdón general, y aquel tumulto se sosegó, yéndose cada 
uno por su parte. 
Lo mismo que en Murcia necesitaba cualquiera de las ciu-
dades de el Reino, en particular las de nuestra Andalucía, y la 
nuestra no menos que las demás, porque en materia de ban-
dos y oposiciones, ha sido tan infectada como otra cualquiera 
del Reino; dichosa hoy en que sus caballeros unidos, y empa-
rentados, han desterrado la discordia y viven en una tranquila 
paz. E l ejemplo de Murcia lo fué para que en aquella cabeza 
cortada escarmentaran los demás,, si bien en nuestra ciudad, 
nunca llegó ninguna á supeditar el pueblo, que como de tantos 
qne puede suponer cualquiera^ nunca ha llegado á sujetarse á 
una que sea la principal. 
E l Padre Juan de Mariana, en el libro que compuso é in-
tituló Enseñanza de el Rey, pone un caso que el fué el primero 
que dió á la estampa, y ya está muchas veces impreso; no 
pone el año ni el tiempo^ y según el caso, se infiere que fué 
en este: Dice., pues: 
Acostumbraba el Rey por dar algún alivio á sus dolencias, 
ir á caza de codornices, á que era aficionado, y un dia que 
habia salido á divertirse en este ejercicio, volvió tarde cerca 
de la hora de vísperas^ y no halló prevenida la comida para él 
ni para la Reina, que comian juntos; preguntó la causa y res-
pondiéronle que no ténia que gastar el despensero; y que se 
habia empeñado en todo lo que su crédito alcanzaba, y añadió 
que aunque le libraban, no le pagaban sus recaudadores. Reci-
bió tan gran pesar, que en presencia de los suyos dijo: ¿Cómo 
es que el Rey de Castilla, señor de setenta cuentos, no tiene pa-
ra su mesa? y quitándose el balandrán, mandó que le . empe-
ñasen, y comprasen dos espaldas de carnero, y así se hizo 
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con ellas y con las codornices, el plato con que comieron él 
Rey y la Reina; con tan poco se contentaba la mesa de aquel 
gran Rey. ¡Raro caso! que fué menester empeñar el vestidoj 
para comer, y desnudarse, para el sustento ordinario. 
Mandó sirviese aquel dia á la mesa el depensero mayor. 
E n éste tiempo los señores que andaban con el Rey, te-
nían de costumbre cenar un dia en casa de uno, y otro en 
casa de otro; en los cuales con su mayor grandeza profanaban 
las riquezas que se ganaron con la espada y con lanza, y las 
que su ambición usurpara de los derechos reales. Aquella noche 
se celebraba la cena en casa del Arzobispo de Toledo, donde 
el Rey disfrazado, asistió á su conversación, donde notó sus de-
masías y espléndidos regalos, y las conversaciones que entre 
ellos se mezclaban. Crecíale la indignación con la vista de tan 
diferentes platos, y la memoria de la cortedad que aquel dia 
habia teíiido en su mesa. Acabada la cena, comenzó la plática 
haciendo cada uno su confesión general de lo 'que tenia de 
renta en sus estados, y casas, y los gajes que tiraba del Re}', 
que acaso salió aquella noche por allí el triunfo, y bien infor-
mado volvió á su Alcázar, y acordó'de ponerlos en prisión á 
tbdos, y hace pasar más adelante, hasta quitarles las vidas y 
sacarles de las manos la presa y parte que tenían de la coro-
na Real, y de sus rentas. Solicitaba la ejecución el contemplar 
la dulzura de vida en que viviair, y que no tenia él para una 
comida. Aquella noche mande que con gran secreto, entrasen 
en el Alcázar Seiscientos hombres armados, y Mateo Sánchez, 
verdugo. (Voy suponiendo que ya era muy sabido lo que 
habia sucedido á las cuatro de tarde): á la mañana siguiente 
antes de amanecer, envió á decir al Arzobispo de Toledo, que 
fuese al Alcázar que se hallaba muy doliente, para ordenar su 
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última voluntad, del mismo modo fueron llamados los demás, 
y esperaron sin ningún recelo, en una gran sala las doce de 
el día. 
E n esta hora salió el Rey con su espada desnuda y el ba-
landrán embrazado en el brazo (que ya le habia desempeñado,) 
y con el enojo que le duraba, llegóse al Arzobispo y pregun-
tóle: cuántos Reyes habia conocido en Castilla; respondióle que 
cón él cinco; y en esta forma, los demás señores, y el que 
más dijo fué cinco, y replicó él, ¿Cómo puede ser que siendo 
yo tan mo^ o y de tan poca edad, me acuerdo de veinte y seis, 
que reinan en Castilla?: Respondiéronle que ¿como, siendo ¡os 
años tan poco?, y el Rey dijo: que ellos eran los Reyes, y no 
él, pues mandaban en su Reino, y le disputaban y se aprovechaban 
de sus rentas y derechos, y que siendo así, á todos los habia de 
mandar á cortar las caberas, y tomarles sus bienes. Dió una gran 
voz, y salió toda la gente que tenia de secreto prevenida, y con 
ellos Mateo Sánchez, que dejó caer en medio de la sala un tajón, 
cuchillo 3' mazas, con que manifestaba aquel fin que tendría aquel 
acto. Mas el Arzobispo, como tan sabio y de tan gran corazón, 
considerando que no habia otro socorro sino el de Dios, y que 
estaban en manos de un Rey mozo, justiciero v con razón eno-
jado, puestas las rodillas en el suelo, pidió clemencia, y después 
do muchas palabras que significaban la indignación de el Rey, 
epilogó muchas razones, y en una les dijo; «que les hacia mer-
ced de las vidas, con tal que les diesen cuenta con pago, antes que 
de allí saliesen, de todo lo que se habian aprovechado de sus ren-
tas reales, desde el dia que heredó la corona; y así lo hicieron 
y entregaron todas las fortalezas que tenían, y los alcanzó en 
ciento y cincuenta cuentos, que pagaron; y pasados dos meses 
les mandó dar libertad, siendo lo primero efecto del valor y 
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justicia, y lo ségundo fruto de su benignidad y clemencia; que-
dando con tan gran temor, que nunca el Rey de Castilla se 
apoderó de su Reino como él. 
De este modo cuenta este suceso Mariana, y dice más: que 
en su tiempo nunca se pidieron al Reino, monedas empresta-
das ni gabelas; que daba tres dias en la semana audiencia y 
juzgaba los agravios y sinsabores que se hacian á su reino, y 
él por su persona proveía; con que fué tan amado de los su-
yos que ninguno más; y tan temido que causaba admiración. 
He puesto este suceso tan á la larga, porque con él sólo 
basta para que se conozca quién fué el Rey Don Enrique. 
~ 1 
CAPITULO X . 
Acaba el Rey Don Enrique de desocupar el Eeino 
de los señores que Jo tiranizaban. 
" ^ S ^ P O N el ejemplo de esta acción quedó tan acreditada 
r ^ p i ^ l ^ l a autoridad de el Rej^ que pudo conseguir efec-
J ^ | | | t o s que parecían insuperables. Trató luego de des-
c í t e H ' f ocupar el Reino de'aquella plaga de señores que lo 
infestaba y gastaba y consumia sus rentas; á la Reina de Nava-
rra, su tía, le fué cercenando el autoridad de modo que ella 
misma pidió que la llevasen á su Eeino. Prosiguió la causa de 
el de Norona, su tío, y el Rey de Francia, que estaba nombra-
do por Juez de ella, lo declaró por rebelde á la corona de Casti-
lla, y le condenó en perdimiento de bienes, y el Rey Don 
Enrique mandó que se ejecutase, con lo cual lo puso en tal 
estado, que jamás volvió á levantar cabeza. Puso en prisión á 
el de Benavente, y teniéndolo á buen recado se fue prosi-
guiendo su causa. 
( 504 ) 
Quieto de este modo lo de Castilla, se determinó á bajar 
á el Andalucía, donde no habia necesidad de medicina y cura. 
Llegó á Talayera, donde recibió embajada de el Rey de Gra-
nada, con la cual le pedia prorrogación de las treguas, cuyo 
despacho se remitió para Sevilla, donde luego que llegó hizo 
prender á el Arcediano de Ecija, principal motor de los des-
órdenes de la provincia. Procedióse contra él, ante Juez com-
petente, y no permitió que se quedase sin castigo. Confirmó 
las treguas con Granada, y estando determinado á dejar á 
nuestra ciudad, que no necesitaba menos de remedio, comenzó 
á enfermar, y hallándose mal dispuesto, mudó de parecer, con-
tentándose con enviar á ella por Coi regidor á Martin Fernan-
dez Porto-Carrero, que fué el primero que tuvo esta ciudad, 
y se volvió á Castilla. 
Los desórdenes de el Reino eran tan generales, que no se 
escapó de su contagio nuestra ciudad, y asi experimentó el 
castigo de las otras; no se si con causas muy justificadas, infié-
rolo de una provisión que adelante el ano de 1410 reinando Don 
Juan el segundo se presentó en el cabildo de esta ciudad, y en ella 
dice el Rey que pareció ante él Francisco Sánchez, Doctor en 
leyes, vecino de la muy noble ciudad de Sevilla, y se le que-
relló diciendo que ahora puede haber dos meses poco más ó 
menos, que Girardo Gil; vecino de la ciudad de Xerez, malicio-
samente se querelló ante las justicias de ella, diciendo que el 
Francisco Sánchez, Doctor en le;, es, diera consejo injusto á 
Martín Fernandez Porto Carrero, siendo Corregidor de la di-
cha ciudad, podría haber diez y seis años; por el cual consejo 
dijo que injustamente el dicho corregidor, hiciera matar á Gon-
zalo Gil, su tío, y el dicho Doctor, declinó Jurisdicción, diciendo 
que el dicho Girardo Gil con otros sus parientes de los muer-
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tos, mas ha de catorce ano?, acusaron á los dichos Mirtín Fer-
nandez y Doctor sobre la dicha razón en la corte de el Rey 
Don Enrique, ante sus Jueces que el dicho Rey señaló para 
ello, y después que hablan excogidj el dicho Girardo Gil con 
las otras partes de los dichos muertos la corte, y el dicho ne-
gocio fué aprehendido de el dicho Rey Don Enrique en la cor-
te, y en ella se habia de seguir y fenecer, per lo cual y por-
que vos el dicho Alcalde sois pariente de el dicho Girardo 
Gil y de el di.ho Gonzalo Gil,, y también de los otros hombres 
que el dicho corregidor hizo matar por justicia, ó de alguno 
de QY.OS dentro de el cuaito grado, y también porque Pedro 
Diaz de Villanueva, Alcalde Mayor de la dicha ciudad de Xe-
re/, es herm.mo de el dicho Gonzalo Gil, hermano de su pa-
dre; ( i ) y Gonzalo Mateo de Amaya, Alguacil Mayor de la dicha 
ciudad, eb hijo de Domingo Mateo de Ama a, uno de los que 
á dicho corregidor hizo matar por justicif, y Juan García Es-
pinosa, escribano de la dicha justicia en la dicha ciudad, por 
ante quien fué movido el pleito, es pariente de el dicho Girar-
do Gil dentro del cuarto grado.» Prosigue la provisión inhibien-
do la justicia de la ciudad de Xerez de esta causa; y yo no 
he tonudo de el'a, mas que lo que basta para que se entien-
dan las justicias que Martín Fernandez Porto Carrero, hizo 
en nuestra ciudad; y ella y I03 interesados, seguian la causa 
diez y seis a'os des mes de este en que vamos. Lo que de 
ella se puede inferir, es que uno de los muertos fué Gonzalo Gil 
y otro Domingo Mateo dj Amaya que parece eran los '3e pri-
mera suposición, y quizA serian cabeza de bando en aque'la 
ocasión en que los corregidores entraron con tanto rigor, cas-
tigando los excesos que en este género de delito se cometían 
( i ) d J padre de Girardo Gi l de Finojosa llamado Fcrnant Gil Zacaria. 
a. u - c.i. 
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con tanta frecuencia. . E l número do los muertos no lo dice ni 
lo he podido hallar; sin duda fueron muchos y no muy ajus-
tado á derecho su castigo, pues las partes de los muertos de 
tanto años no hablan desistido de la demanda y queja que 
dieron. Adelante veremos como la ciudad en forma seguía la 
causa contra Martin Fernandez Porto Carrero, siendo corregi-
dor de Tarifa; también se infiere que la causa de poner corre-
gidores fué por los bandos, y el mismo nombre dice que se 
ponian para que corrigiesen los excesos que se ocasionaban de 
las elecciones de los Alcaldes. 
Las mas de las ciudades de el Andalucía se ajustaron á el 
nuevo gobierno, menos Sevilla que hizo toda la resistencia po-
sible por la guardia de sus previlegios. A este tiempo se le 
otreció una nueva guerra ñ el Rey Don Enrique con Portu-
gal, cuyo Rey rompió las paces que tenia con Castilla y co-
menzó la guerra por Badajoz, y entró en aquella ciudad por 
trato, hnbiéndosela entregado su Alcaide por gran cantidad de 
dineros que le dio. Prendieron en ella á el Mariscal Garci 
González de Herrera, señor de Pedrosa, que era su goberna-
dor. Con esta nueva, desistió el Rey de los negocios políticos 
de el Reino, y se entregó totalmente á los de la guerra; á la 
cual quiso asistir personalmente,, con que reconoció el mundo 
que no era menos apto para lo uno^ que para lo otro. L a con-
vocntoria para esta guerra, se verá en el apéndice, y es el se-
gundo instrumento de el tiempo de este Rey. 
Eran Alcaldes Mayores de nuestra ciudad, Alonso Nuñez 
de Villavicencio y Pedro Díaz de Villanueva, los cuales man-
daron que la carta se leyese á los Regidores en su cabildo, y 
vista, la ciudad decretó que se leyese y pregonase públicamen-
te con toda solemnidad primero en la puerta del Cabildo y 
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después en la plaza de Santo Domingo ( i ) y en las demás 
calles y plazas públicas porque viniese á noticia de todos, lo 
cual hecho, parecieron ante los Señores Alcaldes Mayores á 
pedir testimonio de como se presentaban ante ellos para ir á 
servir á el Rey como cabaUero fijos dalgo los siguientes. Pon-
dré los que se han podido leer, omitiendo la mayor parte, que 
por estar el libro tan gastado y maltratado, no se han podido 
entender los restante aunque para ello se han hecho muchas 
diligencias. Los primeros son los Regidores que lo eran, Gon-
zalo Garcia, Alfonso Fernandez Valdespino, Fernán Garcia de 
Vargas, Pedro Fernandez Pezaño, Juan Fernandez (2) Vivanco, 
Sancho Garcia de Vargas y Juan Rodríguez de Torres. 
De I03 Jurados Juan Estéban de Cuenca, Antón Ruiz de 
Bustos, Alonso Jimene", Juan González, Pedro Gil, Francisco 
Martín, Fernando Gil Zacarías, Pedro Alfonso; de los Caballe-
ros particulares, Pedro Sánchez Galdames, Diego López de 
Espejo, Juan Jiménez Camacho, Pedro Garcia Calvan, Juan 
Estéban de Torrecillas, Giraldo Gil Hinojosa, Estéban Pérez 
de Almazan, Pedro Sánchez de Amaya, Miguel Sánchez de 
Morillo, Fernán García de Vicos, Juan García de Sierra, Gar-
cía de el Naranjo, Domingo de Flores, Juan Martin de Porn, 
Juan Rodríguez, hijo de Fernán Rodríguez Pavón, Ñuño Fer-
nandez, hijo de Ñuño Fernandez de Villavicencio, Alfonso 
Garcia de Torres, Pedro Martin de Espinosa, Francisco Mar-
tin de Fuentes, Alonso García Romano, Andrés Martin de Cuen-
ca, Fernando Martin Camacho, Pedro García de Amaya, Juan 
García Palomino, Gil Martínez de Hinojosa, Estéban Ruiz 
de Canelas, Pedro Fernandez de Quemada, Alonso Sánchez de 
(1) Sic por error de pluma, pero es San Dionisio. 
(2) Es S á n c h e z Vivanco según docamentos de la época. 
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Amayn, Alonso Mnrtin Jainn, Alonso Martínez de Buitrago, 
García Palomino, Estéban Fernandez de Hinojosa, Bartolomé 
García de Cotrofe, Alonso Fernandez de Trujil'o, Juan García 
Hinojosa, Benito Sánchez de Pera'es, Andrés Gómez Marocho, 
Pedro Sánchez Navarro, Alonso Sánchez de Arraya, Antón 
Gómez de Hinojosn, Llórente Pérez de Almazan, Pedro Diaz 
de Galdames, Alonso Martin Camacho, Juan de Ortega, Mar-
tin Fernandez Barroso,, Alonso García Muncibay. 
Esto es lo que se ha podido leer de el padrón que era muy 
largo, y á poderse entender todos, nos ayudará mucho para re-
conocer los apellidos que por este tiempo estaban ya en X e -
rez después de los primeros de el Repartimiento^ y los más de 
ellos fueron de los mil que el Rey Don Alonso el onceno 
envió á nuestro eludid, que casaron con hijas de los de el Re-
partimiento 3 así se fueron olvidando aquellos apellidos y que-
daron los de los varones que venían de nuevo. 
Hízose esta expedición con todas sus circunstancias como 
tomada de propósito, y para que no faltase cosa alguna á la 
jornada, se dispuso armada naval que se previno en nuestras 
costas y ayudó nuestra ciudad con la suya que entonces sus-
tentaba y tenia. Para ella nombró el Rey general á Diego Hur-
tado de Mendoza que vino á Sevilla para ajustar la que el 
Rey tenia en Guadalquivir, con la cual se incorporó la nuestra. 
Por tierra iba por General Ruiz López de Avalos, el cual 
sin aguardar nuevas prevenciones^ se arrojó en Portugal con 
la gente que pudo juntar en las comarcas y tomó á Penama-
cor y á Mérida. E l portugués se entró por Galicia y tomó á 
Tuy; nuestra armada salió á el mar y comenzó á correr las 
costas de Portugal por el mes de Mayo de el año de 1397, 
Encontróse con siete galeras que venían de Génova cargadas 
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de armas y municiones, que el Rey de Portugal conduda para 
esta guerrn; acometiólas y tomó cuatro, y echó una á fondo, 
y las dos entraron en Lisboa, con que nuestra armada qu.dó 
señora de el mar, porque el portugués no habia hecho arma-
da; y así sin resistencia, molestaba los puertos y costas de Por-
tugal. 
Por tierra pusieron los portugueses sitio á la villa de A l -
cántara, á que acudió Ruy López de Ava'os é hizo que lo le-
vant .scn muy aprisa, y siguió al enemigo hasta que lo echó de 
Castilla. Duró esta guerra algunos dias, en los cuales cono-
cieron los portugueses, que Castilla no estaba tan postrada como 
se pudiera presumir de las pérdidas pasadas, y como su pre-
sunción les persuadió; con que su Rey mudó de propósito, y 
se retiró á su Reino. Volviéronse á asentar las treguas, y se 
ajustaron con mucha reputación de Castilla. E l aro siguiente 
de noventa y ocho, hubo nuevos movimientos de Portugal, á 
que el Re- no se mostró menos poderoso, porque aunque no 
quería guerra, no la rehusaba cuando se la daban. Los medios 
para la defensa fueron los mismos, acudiendo las ciudades con 
sus milicias y la nuestra, que nunca faltó á sus obligaciones 
por mar y tierra. E l efecto fué el de una paz algo más firme 
que la pasada. 

C A P I T U L O X I . 
Baja el Rey á Andalucía á poner modo en las inquietudes 
de los bandos de las ciudades, 
y la nuestra acude con sus galeras i la toma de Tetuan. 
IRRIBA tocamos como el Rey Don Enrique habia to-
'mado por medio, para remedio de el daño que los 
bandos ocasionaban en las ciudades de el Reino, 
[suspenderles el uso de el privilegio de el Rey 
Don Alonso el onceno, en que les concedió que eligie-
sen Alcaldes Mayores que las gobernasen, teuiéndo'o por 
el medio más eficaz para establecer la paz; á lo cual (como 
vimos) habia hecho Sevilla notable resistencia; sosegadas 
pues las guerra de Portugal (que habían suspendido su 
determinación), se determinó á bajar á nuestra Andalucía muy 
á el disimulo, sin dar cuenta de su venida, porque la pu-
blicidad de su viaje, no estorbara la ejecución de sus intentos. 
( ) 
Llegó á Córdoba, donde sin ser conocido se embarcó en Gua-
dalquivir, y por el rio abajo llegó hasta Sevilla el ano de 1399. 
Cogió la ciudad inopinada de el suceso, entró en ella á piima 
noche y mandó cerrar las puertas de la ciudad, de que tomó 
las llaves, y el dia siguiente por la mañana envió á llamar á 
el conde de Niebla, y á Don Pedro Ponce, y á los Alcaldes 
Mayores, y Veinticuatros; y cuando los tuvo juntos en una sala 
salió á ellos, preguntándoles cuales eran los Alcaldes y Veinti • 
cuatros que gobernaban el pueblo; hablando con ellos Ies dijo: 
«¿por qué habiendo fiado de vosotros la suma de mi justicia, 
no la administrasteis, dando lugar á vuestras pasiones como si 
el cargo de el pueblo fuera capaz de ello, ocasionando tantos 
escándalos, muertes }' perdiciones de haciendas;» y luego sin 
ninguna dilación maridó cortar las cabezas á dos caballeros, el 
uno de el Conde de Arcos y el otro de el de Niebla, de los cua-
les estaba suficientemente informado que lo merecían, y man-
dó que ninguno de sus descendientes para siempre pudiese te -
ner oficio de República. Mandó poner en prisión á los Condes 
como principales motores de todo el daño y cabezas de los 
bandos, lo cual luego fué ejecutado por "el Licenciado Al-
fonso de Toro, su Alcalde de Corte, y comenzó á prender 
en la ciudad los facinerosos y gente de mala vida, que á la 
sombra de estos señores hacian muertes, robos é insultos; los 
presos llegaren á mil, que tenian tiranizada aquella ciudad, y 
áe todos mandó el Rey hacer justicia para que quedase quieta. 
No estaba Córdoba menos necesitada de remedio en esta ma 
teria; volvió á ella dejando en Sevi'la por Corregidor Mayor, á 
el Licenciado Toro; hizo las mismas diligencias que en Sevi-
lla habia ejecutado, donde no fueron menores los castigos, á 
cuyo ejemplo se compusieron las demás ciudades de la comnr-
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ca: la nuestra parece estaba quieta con las rigurosas justicias 
que habia hecho Martín Fernandez Porto Carrero. De este mo -
do pasó, hasta que entró por Corregidor Pedro Sánchez de 
Valdés, caballero natural de la ciudad de León; era su Alcalde 
Mayor el Bachiller Fernando Alvarez, y Alguacil Mayor, Suero 
González de Cabañas; y se puede presumir que habia comen-
zado sus oficios este año en que vamos,, porque en el de 1404 
el mismo Corregidor habiendo hecho las amistades entre los 
caballeros, y teniendo la ciudad pacifica, pidió a el Rey como 
lo veremos en su lugar, que restituyese á Xerez el uso de los 
privilegios de elegir Alcaldes May ore-, y en la administración 
de la justicia que por esta causa se le habia quitado, y no es 
creíble que esto se hubiera ejecutado en poco tiempo., ni que él 
abdicara de sí el oficio de Corregidor, no habiéndolo tenido al-
gunos años, por lo menos tres cumplidos; aunque en aquellos 
tiempos no se daban estos oficios por trienios, ni estaba asentada 
la forma de gobierno por Corregidores, ni se ponían más que 
para corregir los desaciertos que había introducido el gobierno 
de los Alcaldes, y esto lo invento nuestro Rey Don Enrique, 
usando de este medio solamente el tiempo que lo pedia la ne-
cesidad, y suspendiéndolo cuando no lo había, y así podremos 
decir, que este fué el segundo Corregidor de Xerez, y qiu fué 
puesto este año ó el siguiente. 
Fenecidas estas diligencias, se volvió el Rey A Castilla, de-
jando ordenado á su Almirante que pusiese remedio en los 
daños que en nuestras costas hacían los corsarios de Valencia. 
Era la ciudad de Tetusn receptáculo de infinitos piratas que 
la infestaban, desde el cabo de San Vicente hasta la isla de 
Mallorca (como hoy Argel), y estaba poblr.da de corsarios que 
de ella sallan á hacer sus robos. No era nuestra ciudad la que 
R. 11-ÍT), 
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menos molestia padecía, tenía su surgidero donde después se 
fundó Puerto-Real (y siendo Cádiz solamente un presidio sin 
armadas ni comercio), llegaban los corsarios hasta él, y aun se 
airevian á entrarse por la tierra y hacer sus presas, llevándose 
muchos cristianos cautivos, y así era ella la que más instaba 
por el remedio de el daño. Armó sus galeras que incorporadas 
con la armada que bajó de Sevilla, todas juntas se hicieron á 
la vela; tan confusamente como esto, lo dicen las memorias de 
aquel tiempo, sin decir quien fué por General, quienes fueron 
los cabos y oficiales, ni personas particulares, ni número de ba-
jeles con que Xerez sirvió en aquella empresa, dejándonos l i -
cencia para que podamos decir, que no quedó hombre princi-
pal ni de obligaciones que no fuese en ella. 
E l fin que tuvo esta empresa fué felicísimo, y nos dá á en-
tender que fué ejecutado por gente de obligaciones, porque 
antes que los moros entendiesen nuestros designios, se habia 
la armada entrado por el río de Tetuán arriba, y cogiéndola 
desocupada y desapercibida, echaron en tierra nn lucido trozo 
de gente y armas. Los moros tomaron las armas, como no 
tenían recelo de ser acometidos de los españoles; cogidos de 
sobresalto les faltó el consejo y la prudencia, y sin hallar re-
medio, se rindieron á el mucho esfuerzo de los nuestros, que 
por la brevedad de el viaje, iban tan de refresco como si aca-
basen de salir de su ciudad, y se apoderaron de la mayor y 
más poderosa plaza que tenía el Africa entonces; emporio de 
su comercio y asilo de sus corsarios. E l despojo fué mu; rico 
y todo se fué trasportando á España. Los cautivos cristianos 
que hallaron en las mazmorras, fueron en gran cantidad, por-
que era su principal grangerü. No fué menos el número de 
moros y moras que se cautivaron; demolieron la ciudad por 
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la dificultad á¿ conservarla y así se estuvo hasta que la reedi-
ficaron los moros que pasaron de España después que se con-
quistó Granada. 
Por este año se fundó el monasterio de Santa María de las 
Cuevas de Sevilla, de la Orden de la Cartuja, y en él escribe 
su fundación el Maestro Gil González de Avila, que mal in-
formado, dice que en él está enterrado el Excmo. Sr. D. Fran-
cisco Enriquez de Rivera, fundador de este monasterio de el 
Rosario de Bornos, casa de mi profesión, y el de Santo Do-
mingo de Alcalá de los Gazules. No puedo darme por desen-
tendido de lo que he leido, y es fuerza enmendar aquel yerro 
y decir k verdad de este caso, y que mi fundador no está en-
terrado en las Cuevas, sino en este ConventOj de queso/ tes-
tigo de vista, y he tenido en mis manos la caja de sus huesos, 
que hoy reposan en un sepulcro de marmol blanco en su ca-
pilla mayor, á el lado derecho, en correspondencia de otro se-
mejante que está á él izquierdo con el cuerpo de la señora 
Doña Leonor Ponce de León, su mugen Reedificóse la Iglesia 
el ano de 1^24, y se sacaron las cajas de los cuerpos y se 
pusieron en la sacristía donde.yo las tuve en mi poder, hasta que 
acabada la Iglesia, se volvieron á sus lugares, donde hoy re-
posan y se les pusieron los epitafios siguientes: 
Don Francisco Enrique^ de Rivera, Adelantado Mayor de la 
Andalucía, Señor de Tarifa, Alcalá, Cañete y Bornos, descendiente 
de los Reyes de Castilla y León, ascendiente de los Excelentísimos 
Duques de Alcalá, Fundador de este insigne monasterio. Falleció 
en 8 de Febrero año de ifoy. 
5. T. T. L. (SIT TIBÍ TERRA LEVIS.) 
Doña Leonor Ponce de León, hija de el Gran Duque y Marqués 
de Cádii, Don Rodrigo Ponce de León, muger igual en nobleza 
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y piedad de nuestro Adelantado. Falleció en el mes de Agosto de ifoy. 
H. S E. ( H i c SEPULTA EST.) 
Con lo cual consta que fueron mal hechos los informes 
que se hi:ieron á un autor tan diligente como lo fué el maes-
tro Gil González. Mucho dijera de la disposición de este ca-
ballero acerca Je su entierro, como muchas veces lo he predi-
cado en sus aniversarios, si la materia diera lugar á ello, pero 
baste lo dicho para restituir á mi casa en su ma-.or gloria, 
que se cifra en poseer las cenizas de su fundador, que aunque 
las posee en la realidad, es la común estimación de el que 
lo leyere, de el lugar en que por yerro las sitúa. 
Con tan pocos años de reinado compuso su Reino el Rey 
Don Enrique, de modo que en el de 1401 no se halla cosa 
notable que decir de él; tan compuestos tenia sus vasallos y 
tan temido estaba .¡o los ajeno?. En este año murió en Falencia 
el Cardenal Don Pedro de Torres, uno de los electos por Ur-
bano V I , antes de la cisma; en el siguiente de 402 nació la 
Infanta Dona María, á cuyo nacimiento hizo nuestra ciudad 
grandes fiestas y regocijos concurriendo con las demás á las 
Cortes, donde fué jurada por Princesa heredera de estos Reinos 
para asegurar la sucesión de su casa. L a solemnidad de este 
acto se hizo en la de Toledo, donde los procuradores de aque-
lla ciudad, hallándose en su tierra., tomaron de hecho el pri-
mer asiento que tenían en controversia con Burgos, mas no 
les aprovechó, porque el Rey lós mandó levantar y conservó 
á Burgos en su posesión sin perjuicio de Toledo. 
De los señores siguientes podemos decir lo mismo; estaba 
el Rey hecho un Octaviano; tenia cerrado el templo de Jano 
sin que en el Reino sonase tambor ni se oyese clarin ni se 
viese estruendo militar. Gozaba nuestra ciudad de extraña fe-
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licidad como las demás de el Reino, sin los sustos que en los 
anos pasados hablan tenido por mar y por tierra y el Rey 
como desocupado gastaba sus tesoros en embajadas y presentes 
á todos los Reyes de el mundo; á el Soldán de Babilonia, á 
el de Persia, á el Preste Juan de hs Indias; cuyos sucesos 
verá el curioso en la historia que escribió suya el Maestro Gil 
Qonzalez de Avila. 

• T y • 
C A P I T U L O X I I . 
Restituye e' Rey á la ciudad c'e Xersz en ¡a posesión de elegir 
Alcaldes Mayores y en la Administración de la Justicia. 
3? EDRO Sánchez de Va'dés, nuestro Corregidor, se 
dió tan buena traza en el gobierno de nuestra 
.ciudad, que en el ano de 1404 de SIL motu juz-
»gó que sus caballeros y ciudadanos eran dignos 
de gozar de sus privilegios y de gobernar la ciudad en 
conformidad de ellos. Juntóla en 31 de Enero como lo dice 
y da fé Rodrigo García Coronel, escribano de Cabildo; en el 
cual se juntaron Alfonso Fernandez, Fernán González, Sancho 
García de Vargas, Pedro García de Natera, Alonso Fernandez 
Valdespino, Regidores, y de los Jurados Pedro Fernandez, An-
drés García de Segovia, Juan González v Juan Estéb-in de Val-
despino; propuso el Corregidor que sería bien que se pidiese á 
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el Rey Nuestro Señor que atento á que esta ciudad estaba en 
paz, SÍ le concediese que pudiese elegir sus Alcaldes Maj'orei, 
y la ciudad acordó que para que se hiciese con gusto de todos 
se confiriese con los vecinos y hombres nobles hijos-dalgo de 
la ciudad. 
Domingo 4 de Ma^ o se juntaron á Cabildo en el monas-
terio de Santo Domingo, Pedro Sánchez de Valdés, Juez, A l -
guacil y Corregidor, que es por nuestro Señor el Rey en esta 
ciudad., y de los Regidores Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, 
Gonzalo García, Alonso Fernandez, Fernán González de Var-
gas, Pedro Dia^ de Villanaeva, Alfonso Martinez de Villavi-
cencio, Lorenzo Fernandez de Villavicencio, Sancho García 
de Vargas^ Diego Rodríguez. 
Y de los jurados: Antón Ruiz de Busto, Diego Fernandez, 
Alfonso Martinez de Trujillo, Pedro Gil, Andrés García de 
Segovia^ Juan González,, Juan Martinez, Fernán Gil, Francisco 
Martin, Antón Martin, Juan Estéban de Mendoza, Juan Esté-
ban de Valdespino, y de los caballeros y vecinos de esta ciu-
dad, Antón Martinez de Trujillo, Juan Estéban de Torrecilla, 
Alonso Díaz, su hermano, Giraldo Gil de Hinojosa, Fernán 
García, hijo de Marcos García, Diego de Mirabal, Ximon Ruiz, 
Alvar González de Vargas, Juan de Flores, hijo de Juan de 
Flores, Jurado, Diego Alonso de Jaina, André3 Martin, Éstéban 
Ruiz de Canela, Ñ u ñ o Fernandez, hijo de Ñuño Fernandez, 
Juan de Cuenca, Pedro Rodríguez de Nuncibay, Alvar García, 
Pedro Rodríguez de el Baño, Juan Bernal, hijo de Bartolomé 
Martin, Francisco López Espartero, Juan García de Sierra, Al-
calde, Juan Fernandez de Huerta, Diego Martin, Diego García 
de Villamarta, Bartolomé Martinez, hijo de Martin Gómez, 
Gonzalo González de Mendoza, Pedro García Calvan, Juan Car-
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cía Delgado, Juan García de Hínojosa, Aserisio Gómez, Ruy 
Velez Alcaide. 
Por esta minuta de vecinos parece que aunque él Re , le 
había quitado á la ciudad el uso de sus pri'ñiegios e i cuanto 
á elegir justicias,, le había dejado Alcaldes ordinarios que ele 
gia el Cabildo de los vecinos, de donde infiero que nuestra 
ciudad los ha tenido siempre, aun antes que tuviera Corregi-
dores: en tiempo de el Rey Don Juan el segundo, que se re-
pitió el ponerlos, lo veremos más expresamente; prosigamos 
con nuestro Cabildo. 
E n él dijo el Corregidor que los regidores de esta Ciudad 
y jurados de ella todos de un acuerdo y de una voluntad 
«entendiendo que es y será servicio de Dios y de el Re)', 
nuestro señor, é por bien y honra de los vecinos y homes 
buenos de ella, que han acordado de enviar á pedir per mer-
ced á el dicho Rey nuestro se?íor, que sea la su merced que 
los oficios de esta Ciudad (de que los Reyes donde él vie-
ne, ficieron merced á esta Ciudad que los hubiese y diesen 
y repartiesen por los vecinos de ella y sus servidores,) é que 
sea la su merced que los dichos oficios haya esta Ciudad y 
los reparta por los v¿c¡nrs servidores de ella, según se partie-
ron y Jividíeron en los tiempos pasados de el Rey Don Alón -
so su bisabuelo que lo mandó por una carta y por que esta 
petición fué hecha en una concordia, por esta Ciudad fueron 
llamados A este Ayuntamiento que les plugiese en ello é que 
el gelo decía asi.» 
Y los dichos (Regidores) que así fuere n llamados que en 
el dicho Ayuntamiento estaban, dígeron que e;to dicho por el 
Corregidor rrque entendían que era bien y pro y sosiego de 
esta Ciudad según siempre los hubo por merced de los reyes; 
R. I I -6(3. 
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pero que ellcs querirn ser inícrmados por el dicho Corregidor 
de este hecho, y que ni i infoimados que ellos serian y respon-
derian á lo que diel o Ccrrcgidor Ies d^cia,» y esto asi pasado, 
ícéionse luego de el dicho Ayunírmiento; cu Jueves 9 de Ma-
}o parece que c&taba 5 a ajustado el negecio^ por que se es-
cribió ñ el Rey una carta que es la tercera de el Apéndice. 
Aunque la ciudad vino en que se pidiesen los oficioSj no 
füé en concordia, porque en el Cabildo de r.0 de Julio dijo 
Pedro Garcia de Natera, Regidor, que LO era en pedir los cíi-
cios á ti Rey nuestro señor porque no es conforme á su 
rervicio ni á el bien de esta Ciudad, porque con ellos no men-
guarian bullicios y contiendas, y que no re pidiesen los di-
chos oficies; pero no obstante su confadicion, se despachó !a 
carca, y para que la llevasen, despacharon á la Corte por man-
daderos y procuradores a Sancho García de Valgas^ Regidor, 
y :\ Alonso Jiménez, Jurado; los cuales alcanzaron de el Rey 
la merced que la Ciudad pedia como consta de una carta que 
es la cuarta de el Apéndice, la cual habitMidose leido en el C:> 
bildo, el Corregidor y Regidores la obedecieron y digeron: que 
recibían en sí les oficios para los dar y repartirlos en la ma-
nera que el Rey lo manJaba, y el Coi regidor dijo que abria 
manos de ellos y los entregaba á la Ciudad para que los re-
partiese en dicha conformidad. 
Parece que Pedro Garcia de Natera y otros habían recla-
mado ante el Rey, y pedido que no se volviesen los oficios 
;i la Ciudad, y A esto parece que alude lo que en este Ta • 
bildo se ejecutó después de haber obedecido la carta de el 
Rey, y el Corregidor dcsistidose; en virtud de e'la, porque los 
Regidores dijeron, que aunque habían recibido á n los oficios, 
suplicaban á el Corregidor y demás ministros que los tuvieran 
( 5^3 ) 
en si por esta ciudad y los administrasen hasta que ella hi-
ciese sus el(>c:iones, y asi fué prosiguiendo el gobierno hasta 
el mes de Octubre; y en este medio tiempo vino í Jerez por 
mandato de el Rey el doctor Juan Alonso, Corregidor Mayor 
de Sevilla, a certificarse si era verdad lo que los de la parte 
de Pedro Garcia de Natera hablan alegado, y habiéndose jus-
tificado la petición de la Ciudad, despachó el Rey segunda car-
ra en que confirmaba lo concedido por la primera, la cual se 
h j Ó en Cabildo lunes 20 de Octubre, e.i el cual se leyó tam-
bién el privilegio de el Re / D.^n Alonso, concedido cuando 
hizo los trece Regidores, y en conformidad de él eligieron 
por Alcaldes Mayores á Alfonso Nuñez de Villavicencio y á 
Pedro Diaz de Villanueva, y hecha la solemnidad, comen-
zaron á usar de sus oficios; escribieron luego á el Rey dán -
dolé las gracias de la merced que habia hecho á la Ciudad y 
comenzaron á gobernarla pacíficamente hasta el año siguien-
te de 1435. Se volvió á juntar la Ciudad en el patio de San 
Francisco, para con su acuerdo volver á escribir h el Rey y 
leer la segunda carta de confirmación de la primera que es 
la quinta de el A p é n d i c e . . 
Junta la Ciudad en el patio de San Francisco, se leyó y 
oida de todos, á una voz dijeron: que bien parecía por el te-
nor de ella que el dicho señor Rey fué mal informado y que 
si se cumpliese lo contenido en la dicha carta c Corregidor 
aquí viniese ú otro alguno á hacer lo en ella contenido, serí 1 
causa y ocasirn de remover y desatar cuantas paces^  amor y 
concordias están ahora en esta Ciudad como m:\s largamente 
lo refiere el escribano de Cabildo y lo dá por testimonio. 

iim.:n«i!ui n 
C A P I T U L O X I I I . 
Elige la Ciudad Procuradores para que vayan á la Corle á informar 
á el Rey en este negocio y el efecto de esta mandadería. 
o quedó del todo asentado el que la Ciudad se 
gobernase por los Alcaldes, porque por fin de el 
^ I M m e s d: Febrero ss volvió á juntar el Cabildo, y 
^^iSWpa*^ en él se acordó que la Ciudad enviase dos Pro-
curadores que informasen á el Rey de la verdad; fueron electos 
para ello Juan Sánchez de Viva«co, uno de los Regidores, por 
el Cabildo, y por el pueblo Gonzalo Qrtiz de Natera y Alfon-
so de Jayna, Jurados, a los cuales dieron instrucciones y die • 
ron cartas para el Rey y para el Cardenal de España, y para 
el Infante Don Fernando y para el Condestable de Castilla y 
para Don Pedro López de Avala y para Juan Velasco y pa-
ra Diego López de Züiíiga y para Perianez, el doctor. Lunes 
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i i de Mayo c tibnn de vuelta en Xc: .z los dos Jurados, los 
cuales entregaron á la Ciudad en Cabildo de este dia una car-
ta de el Rey en la cual confirmaba todo lo hecho hasta nlH y 
es la sexta de el Apéndice. 
En este medio tiempo hubo algunas cosas particulares que 
se trataron en el Cabi'do y no las hemos dejado, por no in-
terrumpir el contexto de este suceso: 
Sea la primera que en Martes cinco de Febrao de el ano 
pasado de 1404, pareció en el Cabildo Alfonso Vidal, Jurado 
de Santa Maria la Blanca de Sevilla, é hizo demostración de 
una cédula de el Rey, en que decia que Mosen Juan de Be -
tencourt, Señor de las islas de Cananas, su vasallo, le habia 
pedido que inhibiese de el conocimiento de sus causas á to-
dos los Jueces ordinarios, señalando por Jueces privativos de 
ellas á los D odor es Pedro Sánchez Perianez y á Alfonso Ya-
ñez, oidores de su Audiencia, y ^ Pedro Sánchez de el Cas-
tillo, Alcaldes de Casi y Córte, pan que con más comodi 
dad pudiese hacer la conquista de las islas d, Canarias, y la 
Ciudad la obedeció. 
Lunes 24 de Marzo de el mismo ano se dió cuenta á 
nuestra CiUviad que la d; A eos era de el Condestable Ruy 
López de Avalos, para que lo supiese. 
En Sábado 8 dias de Noviembre de el mismo año man-
dó el Cabildo que valiese cada perdiz des maravedís, y cada 
conejo siete cornados y el cuartillo de cabrito de los delante-
ros á dos maravedís v cinco dineros, y el sajero dos mara-
vedís, so pena de doce maravedís, de donde se infiere la dife-
rencia de monedas de aquel tiempo, de modo que el marave-
dí tenia por inferiores la? monedas y los comidos. En las 
cuentas que se tomaban por este tiempo á el Mayordomo de 
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el Cabildo se descargaba de el precio de las cañas que se 
compraban para los regocijos y los juegos de la plaza que se 
hacían todos los días de fiesta; queda esto dicho para que 
quede en memoria para lo futuro y veamos con qué cercmo • 
nias tomaren las varas los Alcaldes Mnyores y se dieron los 
oficios. 
Antes que se procediese á este acto, parece que en 8 de 
Octubre se juntaron á Cabildo, y lo primero que se levó fué 
un requiiimiento en que Fernando de Zurita se oponia á este ac-
to, diciendo qiu no se eniremctiesen en repartir ni dar los ofi-
cios á persona alguna y que así lo requería y pedia por tes-
timonio, no obstante lo cual, mandaron llamar á el Alcalde Ma-
}or y a Suer González, Alguacil ma) or, y les dijeron que bien 
sabían así como el Rey nuestro scr.or hizo merced á esta 
Ciudad de los dichos oficios, y mandó á el Corregidor en cu-
\ o lugar ellos estaban, que n t usasen más de les dichos ofi-
cios y como ellos en hombre de esta Ciudad recibieron en sí 
los dichos oficios, y así. recibidos les mandaron que Usasen de 
ellos por Xerez, en tanto que los daban á buenas personan co-
mo el Re .- manda por su carta, y que ahora les mandaban 
que no usasen más de los dichos oficios, por cuanto los que-
lian dar; y luego los dichos Fernando Alvarcz y Suer González 
dijeron: que les placía; y mandaron á Suer González, que trage-
se las llaves de las puertas de la Ciudad que tenía en su poder, las 
cuales el dicho Suer González trajo luego, y estando las dichas 
llaves dentro de el dicho Cabildo, los dichos regidores dijeron que 
las habían por recibidas, y así recibidas, dijeron que quitaban á 
el dicho Pedro Sánchez, Corregidor y A el dicho Suer Gon-
zález en su nombre, el pleito homenage que hizo por las dichas 
llaves á el tiempo que las recibió, el cual pleito homenage
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quitaron una, dos y tres veces; otro sí dijeron á el dicho Fer-
nando Alvarez, que pues él fué Juez por el dicho Pedro San • 
chez, que no parta de esta Ciudad y que esté en ella á cum-
plir el derecho á los que de él hubiesen algunas quejas, según 
que de derecho es temido, y el dicho Fernando Alvarez dijo, 
que prometía y prometió de no partir de esta Ciudad, sin li-
cencia y mandato de el dicho Cabildo., hasta que cumpla de 
derecho á todos aquellos que de él hubiesen algunas quere-
llas, de el tiempo que fué Juez; é el dicho Suero González 
afrontó á los dichos Regidores y Jurados que pues hablan re-
cibido los dichos oficios y llaves, que recibiesen de él la cárcel 
y los presos que en ella estaban, y luego mandaban á el dicho 
Suer González que entregase la dicha Cárcel y los presos que 
en ella son, á Alfonso Fernandez de Burgos y á Pedro Gi', 
[urado, en nombre de Xerez, y el dicho Alguacil dijo que le 
placia, y luego los dichos Suer González y Alfonso Fernandez 
y Pedro Gil, fueron á la Cárcel y erdicho '^uer González en 
presencia de García, Escribano publico, entregó A los dichos 
Alfonso Fernandez y Pedro Gil, todos los presos que en la 
dicha Cárcel estaban, hombres y mujeres; otro sí todas las ca-
denas y p:isiones que él hubo recibido con la "dicha Cárcel; 
é los d'chos Alfonso Fernandez y Pedro Gil dieron y en-
tregaron los dichos presos y prisiones, A Jorge Sánchez, Car-
celero, que estaba presente, para que los tenga por Xerez en 
tanto que hiciesen Alguacil Mayor, y el dicho J Tge Sanchf z 
otorgó que recibía los dichos presos; é otro sí que tenia en 
su poder todas lis ca leñas y prisión .-s que el dicho Suer Gon 
zalez recibió con la dicha Cárcel de Xerez. 
Las varas de Alcaldes Mayores diéronla una, á Alonso 
Fernandez de Villnvicencio y otra, á Pedro Dinz ¿te Villanue-
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va. A la collación de San Salvador y San Dionisio cupieron 
los oficios siguientes: á San Salvador dieron el Alguacilazgo Ma-
yor, y el Alcaldía de la justicia, y la escribanía de la justicia, 
y la Alcaidía de la Montaracía,, y la escribanía de la Monta-
racía, y la fieldad de la Aduana; á San Dionisio el castillo de 
Tempul y el Mayordomazgo, una Alcaldía ordinaria, el Almo-
jarifazgo, el Alcaldía de Mesta, la fieldad de el peso con su 
casa. L a otra Alcaidía ordinaria cupo á San Miguel, los cua-
les dichos oficios fueran repartidos en esta manera; Alguacil 
Mayor Pedro Diaz de Villacreces, Alcaldía de la justicia á 
Juan Esteban de Torrecillas, la escribanía de la justicia ¿ Al-
fonso Fernandez Hermoso, el Alcaldia de la Aduana á Juan 
López Salgado, la fieldad de la Aduana á Antón Martínez de 
el Baño, la Alcaldía de la Montaracía á Juan González de el 
Granado, la Escribanía de la Montaracía á Alfonso Martin T e -
jedor; todos vecinos de San Salvador. 
E l Mayordomazgo de la Ciudad á Estéban Pérez de Alma-
zan, el Castillo de Tempul A Pedro Diaz de Galdamcs, la una 
Alcaidía ordinaria á Andrés Martínez de Cuenca, la Fieldad 
de el peso con su cnsa á Antón García Hortelano, la Alcal-
día de la Mesta a Gonzalo González, yerno de Antón García, 
Sacristán; todos de San Dionisio; la otra Alcaidía ordinaria á 
Pedro García Calvan, vecino de San Miguel. 
Repartido de este modo los oficios, se salió todo el cabildo 
al cementerio de San Dionisio ( i ) / mandó llamar A concejo, pre-
gonando como lo hace de costumbre é hicieron publicación de 
ellos y luego hiciesen juramentos los Alcaldes Ma ores y or-
dinarios de usar bien de ellos y amar el servicio de el Rey y 
de le guardar todos sus derechos, é otro sí amar y querer el 
( i ) hoy plaza Tlateros 
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pro y bien de esta ciudad y de obedecer las cartas de el Rey 
y sus mandamientos^ no solamente los que le enviase á man-
dar por sus carta1", más aun los que le enviasen decir por su 
mandadero cierto; y de guardar los que ante ellos viniesen á 
juicio, á cada uno en su derecho, y que por amor ni desamor, 
por miedo ni por vergüenza, por don ni por promisión que 
les den, no apartarán la cosa de el derecho. Estos oficios se 
hicieron á principio de el ano 1405; en el antecedente cuando 
los Alcaldes Ma;, ores tomaren las varas por Noviembre, habían 
hecho Alguacil Mayor, por lo que faltaba de aquel año, á Juan 
López, y en este cabildo le alzaron el pleito homenaje que 
hizo por las llaves de esta ciudad las cuales entregaron á Pedro 
Diaz de Villacreces, Alguacil Maj or, é hizo por ellas pleito 
homenaje, de recojer y recibir en est.i ciudad, á el Rey nuestro 
señor y á la Infanta su hija, asi airado como pagado, con 
muchos ó con pocos y de hacer guerra y paz por su manda-
do, y querer y amar el servicio de el Rey y de esta ciudad y 
de usar el dicho oficio bien y lealmente, y dar y entregar las 
dichas llaves cada que por esta ciudad le fuesen pedidas, é si 
no, que caya por todo esto en mal caso como aquel que en-
trega castillo y mata señor. 
E l mismo pleito homenaje con las mismas ceremonias y 
circunstancias hizo Pedro Diaz de Galdames, y el dia siguiente 
Pedro L>iaz de Villacrecjs, Alguacil Ma or, hizo otro pleito 
homenaje, de guardar y defender á los judíos vecinos de esta 
ciudad, a pedimento de los de esta Nación y en conformidad 
de las libertades que gozaban. 
C A P I T U L O X I V . 
Algunas cosas particulares que sucedieron en nuestra ciudad 
estos dos años pasados. 
[AN andado tan coligados los sucesos de estos dos 
'años, que es fuerza juntarlos para la buena inteli-
ígencia de la historia, y así será necesario decir como 
el año de cuatro Pedro Diiz de Villacreces y Jai-
me Guillen y Suer González de Cabanas, Alguacil Mayor, tuvie 
ron palabras en la plaza de San Dionisio., por lo cual Pedro 
Diaz de Villacreces comenzó á juntar en su casa gente de sin 
valia y á dar muestras que quería resucitar los bandos que es-
taban extinguidos. 
En el cabildo de Jueves treinta y uno de Enero se trató 
este negocio en la ciuiad, U cual acordó que el Alcalde Fer-
nando Alvarez y Gonzalo García y Fernán González de Var-
gas y Pedro García de Natera y Alfonso Fernandez de Vaides-
( 532 ) 
pino y de los Jurados Pedro Fernandez y Andrés Garcia de 
Segovia y Juan Esteban de Valdcspino y Alfonso Yanez y 
Juan González fuesen á buscar á el dicho Pedro Diaz de 
Vilbcreces y al Bachiller Jaime Guillen,, rorque Suer Gonzá-
lez no estaba en la Ciudad, y que les dijesen «que lo uno por 
servicio de Dios, y lo otro por servicio de el Rey y por el pró 
é bien é sosiego de esta Ciudad^ é por quitar escándalo y daño 
y mal que á esta Ciudad puede venir, que ellos estuviesen é 
quisiesen estar sosegados en sus posadas, é non hacer A;, unta-
mientos de companas, é que desde que el dicho Alguacil ven-
ga, que ellos y los demás de el Cabildo enviaran por ellos, y 
se hará sobre este hecho de manera que sea puesto entre ellos 
paz y sosiego y concordia, para que esta Ciudad lo tenga, y 
que si hacerlo no quisieran, é alguna división entre ellos acae-
ciese, que el Rey nuestro señor se torne contra ellos y no 
contra el Corregidor, regidores y Jurados;» y habiendo ido á las 
casas de Pedro Diaz de Villacreces se lo notificaron así, y 
juntamente dijeron á otros parientes, amigos y criados suyos 
que allí estaban, que no se ayuntasen ni hicieran apuntamien-
tos en las casas del dicho Pedro Diaz de Villacreces é Jaime 
Guillen, sino que supiesen que Xerex procedería contra ellos en 
la manera que debiesen de derecho y los dichos Pedro Diaz 
de Villacreces y Jaime Guillen dijeron que sus voluntades eran 
y son de vivir en esta Ciudad en paz y sosiego y que lo ha-
rían como se lo pedían. 
Viernes i.0 de Febrero fueron llamados á Cabildo Pedro 
Diaz de Villacreces y el Bachiller Jaime Guillen y Suer Gon-
zález de Cabanas; y en presencia de los Regidores y Jurados que 
en él estaban, se amistaron los unos con los otros, y cuando 
éstos caballeros deponían tan fácilmente sus agravios por la 
( 533 ) 
quietud y p<iz de la Ciudad, no es mucho que el mismo Co 
regidor se hiciese de su parte y lo fuera para que el Rey las 
restituyese en la posesión de sus privilegios que les habia qui-
tado por que antes no sabian concordarse y pacificarse y vivir 
quietos y sosegados. 
En Miércoles 2 de Abril parece que las villas de Medina 
Sidonia y Alcalá pidieron á Xerez que interpusiese su autori-
dad con el Rey para que les hiciese merced de no enagenarla 
de su corona, y que las mantuviese en ella para que siempre 
fuesen realengas, en que se ve la dependencia que tenian en Xe-
rez todos los lugares de su comarca, de quien ha sido siempre 
como cabeza y metrópoli. Por este tiempo hizo el Rey una 
pragmática sanción en favor de la cria de los caballos y por que 
es notable la pongo en el Apéndice y es la sétima. 

C A P I T U L O X V . 
Sabe Ja ciudad e- nacimienlo de el Príncife D. Juan, que después 
fué Pey y se Uamó segundo de este i ombre, y eüje Procuradorts 
para que vayan á jurarlo. 
j^QW^Hu^N diez y seis días do Abril de el aro de I405 pa-
reció en el Cabildo de nuestra ciudad Fernando 
C á^iSE^^ 6 Valladolid, vasallo de el Rey, con carta en que 
le daba cuenta del nacimiento de el Principe Don 
Juan, su hijo, 'a cual esta en é . A p é n d i c e , y es la octava y jun-
tamente está el poder que la ciudad dio á Juan Sánchez de Vi -
vanco. Regidor, y á Gonzalo Ortiz de Natera y á Pedro Alfonso 
de Jaina^ Jurados, que estaban en la corte, para que hiciesen 
ebta jura, y luego despacharon coi reo á toda diligencia con una 
instrucción para los Procuradore> y entre otras cosas les dicen 
que no se entrometan en decir al Rey el hecho e^ el pendón 
que les encargaron; é dijesen que diese á esta ciudad un pendón, 
por cuanto ella tiene antiguamente su penden. 
( 53^ ) 
Mandaron .á Estéban López, Mayordomo de el Concejo, que 
diese á Gonzalo Alfonso (sic), vasallo de el Rey, que hahia traído 
la carta, 200 maravedises por las albricias de las nuevas que trajo 
de el nacimiento de el Principe. Con estos despachos enviaron 
á Martin Jiménez, primo de Antón Jiménez, escribano, a quien 
mandaron dar dos mil y doscientos y cincuenta maravedís para 
que de ellos diese dos mil á los mandaderos y doscientos y cin-
cuenta para su gasto, Juan Jiménez partió de esta ciudad y llegó 
á la corte donde halló que Gonzalo Ortiz de Natera y Pedro 
Alfonso de Jaina se habían venido; dió los despachos á Juan 
Sánchez de Vivanco, el cual en virtud de ellos obró lo que es-
cribió á la ciudad en una carta que está en el Apéndice, en el 
número nono. 
Jtnn de Vivanco estaba en Xerez, Jueves 9 dias de Julio, y 
parece vino enfermo porque la Ciudad celebró cabildo en su 
casa donde él y sus dos compañeros dieron cuenta á la Ciudad 
de su procuración, y se leveron algunaj cartas que traian de 
algunos señores, en particular una de Juan de Velasco en que 
se ofrecía por Procurador de esta Ciudad, y le pedia que por 
cuanto García de Vera, hijo de Alonso García de Vera^ era de 
su casa, suplicaba á la Ciudad que le hiciese Alguacil Mayen 
este primero año, y que pidiese .1 el Re., que le diese el oficio 
de Regidor que su padre tenia, por cuanto era muerto; también 
pide la Ciudad que se aparte de molestar á Martin Fernandez 
Porto Carrero, Gobernador de Tarifa, por algunos agravios que 
había hecho á esta Ciudad. 
A lo de la vara que se pedia para García de Vera se di-
jo que por cuanto era vecino de San Lucas y aquel año per-
tenecía el oficio á San Salvador, se le daba palabra que el año 
-iguiente que le tocaba á su parroquia ,^ se le daría, aunque es-
( 537) 
tuviesen otros delante; en cuanto á el regimiento, hizo la Ciu-
dad lo que se le pedia, y en cuanto á lo de Tarifa, dice la 
Ciudad estas palabras: «á lo que nos enviastes á decir en fe-
cho de Tarifa é de Martin Fernandez Porto • Carrero, como 
quiera que muchos de esta Ciudad son muy quejoso^ de él, co-
mo vos bien sabéis, el quejo nos placiera de poner en vues • 
tras manos; pero por servicio de el Rey nuestro Señor é por 
honra é estado vuestro, bien nos placerá de ser en defendí-
miento é amparo de la dicha villa de Tarifa é en la honra 
de el dicho Martin Fernandez;» de lo dicho se . infiere que los 
ofendidos de Martin Fernandez Porto-Carrero, en el tiempo que 
fué Corregidor de Xerez, proseguían todavía contra él el plei-
to de su residencia, procurando se satisficiesen los agravios que 
les hablan hecho, para lo cual se valió de la autoridad de Juan 
de Velasco, para su buen despacho; en esta carta dice la Ciu-
dad que envió á la Córte por mandadero á Juan Ruiz de T o -
rres, uno de los regidores de ella; pídenle que les favorezca y 
ayude en las cosas que lleva á su cargo; firmaron esta carta 
Alonso Nuñez de Villavicencio, Alcalde Mayor, y Pedro Diaz 
Villacreces, Alguacil Mayor, y de los regidores Alvar Nuñez, 
Alfonso Fernandez Valdespino y Diego Rodríguez Anuncibay 
y Sancho García de Vargas, y Fernán González de Vargasy 
Gonzalo García de Vargas. 
r . n . - ( 
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C A P I T U L O X V I . 
Nueras guerras con los moros de Granada y la muerte 
de el Rey Don Enrijue. ' 
•JA salud de el Rey fué siempre tan llena de acha-
¡ques, que la enfermedad se había hecho en él na-
[türaleza, y por eso le llamaron el Enferme; no era, 
nú causaba novedad en él, el verle indispuesto, por-
que asistía á los negocios como si estuviera sano, sin que sus 
indisposiciones lo desazonasen para el buen despacho de ellos, 
i que asistía, como si sus fuerzas fueran muy robustas; ac-
tuando en ellos con tanta eficacia, que no se le reconocía la 
falta de salud; tenía el Reino tan sugeto y compuesto, que 
en las ciudades se gozaba con gusto la felicidad de la paz, sin 
que se viesen movimientos ni discordias; hasta el fin de este 
año, en que habiendo el Rey de Granada quebrantado las tre-
guas intempestivamente, tomó las armas, y acometió á las fron-
( 540 ) 
teras. Entró poderosamente por el Reino de Murcia, que co-
gió desapercibido, como lo estaban nuestras fronteras; tomaron 
á Ayamonte que, como dijimos, estaba en la tierra de Ronda 
y está despoblado; nuestra Ciudad, á cuya frontera pertenecía 
la defensa por este lado., se puso en armas para guardarla, 
aunque ya estaba hecho el daño,, cuando lo llegó á entender; 
tomaron así mismo la Torre de Alhaquim, Priego y Turón, 
todos lugares pequeños y de poca consecuencia, que caen cer-
ca de Tebas, y algunos están hoy despoblados; llegaron á nues-
tros campos, y como descuidados con la paz, los cogieron 
desapercibidos, y se llevaron muchos de los ganados; de modo 
que cuando la Ciudad lo llegó á entender, ya estaban seguros 
con ellos en sus tierras. 
E n los lugares que tomaron de la Sierra, pusieron guarni-
ción con intento de sustentarlos, con lo cual se reconoció que la 
guerra se tomaba de propósito; todo lo cual causó extraño sen-
timiento á el Rey Don Enrique, por haber su Abuelo conquis-
tado estos pueblos; á los que entraron por el Reino de Mur-
cia, no les fué tan bien; tenian más distante la retirada, y así 
pudieron los cristianos cortarles los caminos y quitarles la pre-
sa, como lo hicieron, haciéndoles volver desbaratados. Estaba 
en aquella frontera el Comendador Mayor de Calatrava, que 
tuvo aviso de la entrada de los moros, y convocó la gente de 
Lorca y Vera, y juntos con la de Murcia, les atajó los pasos 
y les quitó la cabalgada, y volvió cargado de despojos. 
L a noticia de estos sucesos indignó á el Rey Don Enri-
que, de modo que se resolvió á tomar la guerra de propósito, 
y no levantar la mano de ella, mientras le durara la vida; 
convocó Córtes á Toledo, donde se juntaron las Ciudades por 
sus procuradores; no he podido averiguar los que fueron de 
( 541 ) 
la nuestra, porque en el libro de este año falta un gran pe-
dazo en el fin de él; aunque la convocatoria parece que fué 
leida en el Cabildo, á 20 de Noviembre de el año de 140^, 
en la cual se dice que por cuanto el Rey de Granada quebrantó 
los tratos de la paz que con él habia hecho, su intento era ha-
cer guerra por mar y por tierra á los moros, como enemigos 
de la fé, y que como para intentarla son menester muchos gas-
tos, dice que ha mandado á los Prelados, Condes y Ricos 
omes de el Reino, sean ayuntados con los procuradores de las 
Ciudades y Villas para tomar consejo de lo que se deba ha-
cer, para que, con el ayuda de Dios^ se ordene de tal mane-
ra la guerra, que sea á el mayor servicio suyo, honra y prove-
cho de el Reino; y que señala para que se hallen con él, en su 
corte, donde se hallare el dia de San Andrés de este año. 
Rota la guerra, mudó estilo nuestra Ciudad; no se habia ol-
vidado de el ejercicio de las armas, en que sus mayores habían 
nacido y se habían criado. Los Adalides y Almogávares vol-
vieron á su ejercicio, pusieron las centinelas acostumbradas, re-
forzáronse los castillos, previnieron las armas, bastimentos y 
soldados^ particularmente en el de Tempul; y generalmente to-
dos alistaron las armas y los caballos, para la guerra que te-
nían dentro de su casa, donde cada día llegaban con ios mo-
ros á las manos, defendiendo sus heredades y guardando sus 
ganados; salían á el campo á cultivar las tierras con la lanza 
en una mano, y el azadón en la otra, que de este modo se 
habían criado,, y no tenían menos destreza en el un ejercicio 
que en el otro. Juntábanse en cuadrillas, como en tierras de 
enemigos, y se ayudaban unos á otros con admirable cuidado 
y asistencia, y es digno de notar que en tantos años, apenas 
hallamos encuentro en que los Xerezanos quedasen lastimados 
( 542 ) 
de los moros, como lo verá quien con atención leyere esta 
historia, sin que la tradición haya enseñado cosa en contrario. 
A el misino paso que nuestra Ciudad y sus fronteras co-
menzaron á apercibirse, lo hizo lo restante de el Reino, sin 
que quedase hombre que no ajustase y limpiase las armas y 
los ^ e s e s para la guerra, porque el Rey la tomó muy de 
veras. Salió de Madrid y bajó i Toledo á reunir el Reino pa-
ra el ¿lia señalado; estando en aquella Ciudad, comenzó A sen-
tir mayor indisposición en sus achaques, fuése agravando ca-
da día, y aunque no era nuevo en aquel sugeto, padecer seme-
jantes accidentes, eran estos tales, que comenzaron á dar cui-
dadQj.y no pudo asistir á presidir en las juntas de el Reino; dio 
sus veces á el Infante Don Fernando, su hermano, para que 
en su nombre asistiese en ellas; y él, con una muy bien or-
denada oración, dijo á el Reino que el intento de el Rey, su 
Seoor,-era que por cuanto los moros habían quebrado las tre-
guas y tomádole á Ayamonte y las demás villas y castillos 
de su comarca, y negádole las párias, era su intento entrar 
en tierra de moros por mar y por tierra, y que por tanto pe-
dia á fl Reino que le aconsejase lo que debía hacer en esta 
parte, y en la forma con que se había de hacer la guerra, y el 
nümcror de gepte, pertrechos, artillería y bagajes y las contri-
buciones .necesarias .para sustentarlos seis meses; y que su vo-
to, como primer señor de la casa de Lara, era que la guerra 
era justa, y que el Reino debía acudir con todo lo necesario pa-
ra ella; .con que se acabó la sesión de aquel día. 
E l siguiente se volvió á juntar á el Reino, y todo él se 
conformó con el voto de el Infante: ajustáronse los servicios 
con que se había de acudir para la jornaia y el número de 
gente, .así de mar como de fierra, que era necesaria para el 
( í « ) 
intento y su buen efecto; y luego se comenzó i poner en prác-
tica, haciendo levas de gente, provisión de bastimentos, armas 
y municiones, y á el mismo paso comenzó á agravársele á el 
Rey la dolencia y el sentir los accidentes de la muerte, y vién-
dola cercana, dispuso su testamento, recibió los Sacramentos, 
desnudóse de la púrpura, apartó la corona, y puesto todo en 
las manos de Dios, que se lo habia entregado, le dió su es-
píritu. Sábado 20 de Diciembre» año de 1406, á la hora de 
tercias. Reinó diez y seis anos, diez meses y veinte y un 
dias, siendo de edad de 2 2 años; dejando el Reino lastimado 
con su pérdida. 
F I N D E L T O M O S E G U N D O . 
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DONDE SE PUSO DEBIO PONERSE 
Aparecen invertidas por error de ajuste; téngase presente para 
su lectura 
á que también 
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No termina el párrafo en mesnada, sino en cruzada; empezando, 
por tanto, el siguiente con las frases: Y de lo restante 
de que también 
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Tuvo el Rey Don Enrique mu-
chas de estas salidas 
y al encontrarse 
cahagad 
Ninguno, le respondió 
Don Fernando, Don Castro 
y sacó de nuestra Ciudad 




Ruiz López de Avalos 
Penamacor 
Consejo 
pide la Ciudad 







pláctica (plát ica) 
supo 
Arias 
Tuvo el Rey Don Enrique nue-
vas de estas salidas 
para encontrarse 
cabalgad 
Ninguno le respondió 
Don Fernando de Castro 
y saco (gente) de nuestra Ciudad 




Ruy López de Avalos 
Penamayor 
Concejo 
pide á la Ciudad 





